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    Desde su llegada a las Afueras, Cole y sus amigos han luchado contra monstruos, han desafiado a los caballeros y luchado contra robots. Pero nada ni nadie les ha preparado para enfrentarse a Necrónum. En este reino inquietante, es difícil distinguir a los vivos de los muertos y entender los pactos secretos que tienen entre ellos y que conllevan riesgos terribles. Con adversarios al acecho, Cole se arriesgará a perderlo todo para así encontrar la única cosa que puede salvarlos definitivamente.
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    Para viejos amigos como Darren, Joel, Larry y Nick.


    Y para amigos nuevos como Jason y Adam.

  


  


  
    Capítulo 1
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    Santuario

  


  —¿De verdad hay fantasmas en este lugar? —preguntó Cole.


  —Se llaman ecos —respondió Hunter—. Pero sí, más o menos.


  Cole, Hunter, Dalton y Jace avanzaban por un camino de piedra lisa en el jardín que rodeaba el santuario de las Siete Esquinas. El intenso sol de la tarde, los setos esculpidos, las flores variadas, las enredaderas en las espalderas, los árboles que daban sombra, los caudalosos arroyos, las fuentes borboteantes… Nada de lo que veían hacía pensar que pudiera haber por allí espíritus inquietos.


  Habían llegado a Necrónum desde Zerópolis en monorraíl, poco antes del mediodía. La estación daba a ambos lados de la frontera entre los reinos, y la vía acababa a apenas unos metros de Necrónum. Resultaba extraño pasar de las comodidades de un modernísimo monorraíl al repiqueteo de un coche de caballos. Aquello les sirvió como recordatorio de lo diferentes que eran los reinos entre sí. El coche de caballos los había llevado directamente al santuario, junto con Mira y Joe, que se habían ido por su cuenta nada más llegar a aquel inmenso recinto.


  Observando a Hunter, Cole apenas podía creer que tuviera a su lado a su hermano perdido. No conservaba recuerdos de la vida con Hunter como hermanos, en Arizona, pero eso era lógico, porque se lo habían llevado a las Afueras antes que a él. Cuando alguien llegaba a las Afueras, los que quedaban atrás lo olvidaban, del mismo modo que los padres y la hermana de Cole ya no podrían recordarlo. Hunter le había mostrado fotografías que probaban que se habían criado juntos. Además, le había ofrecido una prueba aún mayor con los riesgos que había corrido en Zerópolis.


  A veces se preguntaba a cuánta gente se habrían llevado a las Afueras a lo largo de los años. Si todos los que llegaban caían en el olvido, ¿cómo iba nadie a llevar la cuenta? Cuando Cole llegó a las Afueras, los cazadores de esclavos habían secuestrado a decenas de chavales a la vez. Y a Hunter lo habían capturado en otra ocasión. ¿Cuántas veces más habría ocurrido? ¿A cuántas personas en total habían secuestrado? ¿A cientos? ¿A miles? ¿Más?


  —¿Alguna vez has visto un fantasma de verdad? —preguntó Dalton.


  —He visto muchos —dijo Hunter—. El forjado en Necrónum se basa en la interacción con los muertos.


  —¿Crees que veremos alguno hoy? —preguntó Jace, sin poder esconder del todo la intranquilidad que aquello le producía.


  Hunter dio una palmada y se frotó las manos.


  —No si permanecemos juntos. A los ecos no suelen gustarles los grupos. Al menos no en un santuario.


  —Entonces separémonos —propuso Jace—. Quiero oír gritar a Dalton.


  —¿Cómo vas a oírme? Si eso ocurre, tú estarás corriendo y no pararás hasta llegar a Sambria —replicó Dalton.


  Jace soltó un bufido.


  —No hay nada que temer —dijo mirando a Hunter—. ¿No?


  Este se encogió de hombros.


  —No, si no te importa que te persigan.


  —¿Que te persigan? —preguntó Jace, visiblemente más pálido.


  —A veces un eco se interesa por ti —explicó Hunter—. Te sigue por ahí. Hace travesuras. Te observa mientras duermes.


  Jace intentaba asentir, como si se esperara ese tipo de información, pero no parecía muy cómodo. Cole tampoco se sentía tranquilo, pero aun así consiguió disfrutar del momento de dificultad que pasaba Jace.


  —No nos pueden tocar, ni nada —dijo Jace, como si confirmara algo sabido por todos.


  —Depende —replicó Hunter—. Normalmente no. Aunque hay muchas excepciones.


  —Ahora te estás quedando con nosotros —apuntó Dalton, no muy convencido.


  Hunter hizo una pausa, cerró los ojos, extendió los brazos y respiró hondo.


  —Huelo a muerto.


  —Sí, claro —respondió Cole, aunque por si acaso miró alrededor.


  A un lado del camino, la suave brisa movía las ramas de una hilera de árboles frutales, levantando un suave murmullo al rozarse las hojas. ¿No se estarían moviendo un poco demasiado? Al otro lado había una pareja sentada en un banco de piedra, contemplando un estanque.


  —¿No querrás decir esos dos?


  Hunter abrió los ojos y se quedó mirando a la pareja del banco.


  —Son gente normal. Pero hacéis bien en no dar nada por sentado. En un santuario, las diferencias entre un vivo y un eco pueden ser sutiles.


  —¿Se parecen a la gente normal? —preguntó Dalton.


  —La mayoría de las veces no se pueden ver —precisó Hunter—. A veces puedes sentirlos. No con el tacto. Puedes sentir un escalofrío en la columna, o la sospecha de que te están observando. Estad atentos a esas sensaciones mientras estéis en Necrónum.


  —¿Se te da bien forjar en este reino, Aaron? —preguntó Jace, usando el nombre falso que habían acordado adoptar para Hunter. También habían decidido cambiarle el nombre a Mira. Hoy era Sally.


  —Aquí lo llaman tejer —dijo Hunter—. Es una abreviatura de tejer sombras… o tejer ecos. No se me da mal. Los tejedores de mayor talento pueden invocar ecos. Pueden verlos y hablar con ellos, aunque los demás no los perciban. Hay algunos que incluso pueden viajar al reino de los muertos. Lo llaman Econia.


  —¿Qué tal eres como tejedor de sombras? —preguntó Dalton.


  Hunter se encogió de hombros.


  —No soy ningún experto, pero conozco unos cuantos trucos.


  —Invoca a un eco —le desafió Jace.


  —Aquí no hace falta. De hecho, les molestaría. En un santuario, los ecos pueden aparecérsele a cualquiera. Pueden ser ligeramente transparentes. O pueden parecer sólidos como nosotros —dijo, echando a caminar de nuevo.


  —¿Qué deberíamos hacer exactamente si nos encontramos con un eco? —preguntó Cole—. Nunca hemos hablado de eso.


  —Pedidles información —dijo Hunter—. Tenemos que encontrar a Honor y a Destiny.


  —Tenemos las estrellas —le recordó Jace.


  La reina Harmony, madre de Mira, podía colocar estrellas en el cielo para indicar la ubicación de sus cinco hijas. Solo lo hacía en caso de emergencia. Ahora mismo, las estrellas de Destiny y Honor estaban en el cielo, prácticamente una sobre la otra.


  —Sí, claro, pero necesitamos conocer detalles —dijo Hunter—. Sabemos en qué dirección tenemos que ir, pero no sabemos hasta dónde. Y no nos iría mal saber qué ocurrió exactamente.


  —¿Y los ecos nos lo van a decir sin más? —preguntó Cole—. ¿No es peligroso contarle a un eco equivocado a quién andamos buscando?


  Hunter puso los ojos en blanco.


  —Sed listos. No empecéis preguntando directamente lo que queréis saber. ¿No habéis estado en salones de confidencias? Pues id tanteando. Los ecos que vienen hasta aquí lo hacen voluntariamente. Quieren interactuar con los vivos. Quizá quieran que les hagáis algún favor. Ved si podéis hacer un trato —dijo, y de pronto su voz se endureció—. Pero no hagáis juramentos vinculantes.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Dalton.


  —Es como hacer un contrato formal. Los ecos solo tienen una influencia real sobre los vivos si les das poder. El modo más fácil de meterte en problemas es romper una promesa que les hayas hecho. Especialmente una promesa formal. Lo llaman «juramento vinculante».


  —Pero ¿podemos negociar? —insistió Cole.


  —Si lo hacéis de un modo informal. No hagáis ninguna promesa oficial. Y tened cuidado con lo que decís. Los ecos usan la información como moneda de cambio. La mayoría de ellos negociarían sin problemas con otros usando la información que puedan sacaros.


  Hunter se detuvo al llegar a la intersección de dos caminos.


  —Cuatro direcciones —dijo.


  —Uno de nosotros tendrá que volver atrás —observó Cole.


  —Yo no, gracias —dijo Dalton.


  —Yo tampoco —repitió Cole, pensativo.


  Hunter se quedó mirando a Jace.


  —A mí no me importa qué camino tomar. ¿Tú quieres volver atrás?


  —Yo iré adelante —decidió Jace.


  —Tenemos unas horas —dijo Hunter—. Cuando se ponga el sol, nos harán salir de aquí. Por lo que yo sé, la mayoría de la acción del santuario tiene lugar aquí fuera, en el recinto, así que pasead simplemente y ved qué encontráis. Intentad estar tranquilos y usad el sentido común.


  —Intenta no llorar —le dijo Jace a Dalton.


  —Tú diviértete —replicó Dalton con una sonrisa—. Apuesto a que será tu día de suerte.


  Cole arrugó la nariz. Cuando estaba con los Invasores del Espacio, Jace había adoptado supersticiones negativas en relación con cualquier deseo de buena suerte.


  —Quiere decir «muere con valentía» —precisó Cole.


  —Ya sé qué quiere decir —replicó Jace, muy serio—. Yo le gasto una broma y él intenta echarme una maldición.


  Hunter se frotó la frente, como si estuviera dándole un infarto.


  —¿Maldiciones? ¿Ahora eso es delito? Venga tíos, superadlo —dijo. Dio media vuelta y volvió por donde habían venido.


  Tras echarle una última mirada a Dalton, Jace siguió adelante por el camino.


  Cole se cruzó de brazos y observó cómo Jace se alejaba. Dalton se quedó un momento.


  —¿Por qué siempre estás pinchándolo? —murmuró Cole.


  —Ha empezado Jace. Pregúntale a él por qué me pincha a mí.


  Cole suspiró.


  —Ha tenido una vida muy dura. Creció aquí, y siempre ha sido esclavo.


  —Ya, y mi vida ha sido más fácil —respondió Dalton, algo agitado—. Me trajeron aquí como esclavo. Me arrancaron de mi mundo, como a ti. Cada segundo que pasamos con Sally arriesgamos la vida tanto como Jace.


  Cole pensó en ello. Después de adentrarse en el sótano de un extraño en Halloween, Dalton, Jenna y un puñado de amigos habían sido secuestrados y arrastrados hasta aquel lugar contra su voluntad. Cole los había seguido, intentando ayudarlos, pero acabaron capturándolo también a él. Había conocido a Jace y Mira después de que lo vendieran como esclavo a los Invasores del Cielo. Cuando los tres huyeron con Twitch, descubrió que Mira era una princesa y decidió ayudarla a encontrar a sus cuatro hermanas exiliadas.


  Nada de lo que le había pasado desde su llegada a las Afueras le había dado tanta alegría a Cole como encontrar a Dalton. Había sido todo un alivio reencontrarse no solo con alguien conocido de casa, sino con su mejor amigo. En aquel mundo extraño y peligroso, Cole ahora tenía a alguien con quien hablar y en quien confiar realmente. Pero desde que había encontrado a Dalton, Cole se encontraba en la disyuntiva de decidir si su prioridad debía ser ayudar a Mira o encontrar a los otros chicos secuestrados. Hasta el momento había encontrado una solución intermedia, intentando cumplir ambos objetivos a la vez.


  —No quiero decir que nuestras vidas sean más fáciles —dijo Cole.


  —Pues así es como ha sonado.


  —Jace es un poco capullo. Y no veo que eso vaya a cambiar en un futuro próximo. Siempre ha sido esclavo. No ha tenido ocasión de aprender a ser normal. Sé que tú puedes hacerlo mejor.


  —¿Así que deberíamos dejar que nos pisotee? ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Si dejas que alguien se aproveche de ti, la cosa empeora, nunca mejora.


  —Quizá tengas razón —concedió Cole, encogiéndose de hombros.


  —Supongo que iré por aquí —apuntó Dalton, mirando al camino de la izquierda.


  —Ten cuidado —dijo Cole.


  Dalton vaciló un momento.


  —¿No has olvidado a Jenna, verdad? —dijo por fin.


  Cole se quedó helado, intentando disimular su irritación. ¿Cómo iba a olvidarse de Jenna, su obsesión secreta desde segundo, con quien por fin había nacido una amistad justo antes de que los separaran los cazadores de esclavos?


  —Sabemos que está aquí, en Necrónum, en el templo del Agua Serena —dijo Cole—. No está cerca. Pero llegaremos.


  Dalton miró alrededor, para asegurarse de que estaban solos.


  —Vale. Sabemos dónde está. No tenemos que ir dando tumbos. Podríamos ir directamente. Estamos en Necrónum. Si encontramos a Jenna, podríamos buscar al gran forjador de Creón y quizás encontrar un modo de volver a casa para siempre.


  Cole apoyó las manos en las caderas. Por todo lo que habían oído, aunque consiguieran volver a casa, nadie se acordaría ya de ellos, y se verían arrastrados de nuevo a las Afueras al cabo de unas horas. Pero Trillian el torivor había sugerido que quizá fuera posible cambiar el estado de las cosas, y Cole se negaba a abandonar la esperanza de que tuviera razón. Al fin y al cabo, ¿no era eso lo que hacían todos los forjadores? ¿Alterar la realidad? Y los contraforjadores podían cambiar el propio arte del forjado. Alguien tenía que conocer algún modo de hacerles volver a casa para siempre.


  —¿Estás diciendo que deberíamos plantar a Sally?


  Dalton levantó ambas manos en señal de inocencia.


  —Dos de sus hermanas ya están metidas en problemas en este reino. Aquí es donde vive Nazeem, el tipo siniestro que inventó el contraforjado y que a punto estuvo de atraparte en Ciudad Encrucijada. Las cosas podrían ponerse muy feas. Estoy seguro de que Joe puede ayudar a Sally a encontrar montones de aliados. No les pasará nada. La reina Harmony ya te dijo dónde encontrar a Jenna. No entiendo el problema. ¿Por qué vas a hacer esperar a Jenna? Y cuando la encontremos, ¿hacemos que siga en situación de peligro o buscamos un camino de vuelta a casa?


  —Los grandes forjadores están escondidos —respondió Cole—. ¿Cómo vamos a encontrar al gran forjador de Creón sin Sally? Tenerla a nuestro lado nos da acceso a todos los miembros de la resistencia.


  —También nos pone en situación de peligro y nos convierte en objetivos —puntualizó Dalton—. Es complicado. Yo no tengo todas las respuestas. Pero a veces me pregunto si te importa mucho volver a casa o no.


  Cole frunció el ceño. Desde que habían salido en dirección a Necrónum, se había centrado especialmente en encontrar a Honor y Destiny, hermanas de Mira. La madre de Mira les había advertido de que correrían un grave peligro. Y luego, la última noche que habían pasado en Zerópolis, Mira les había informado de que habían aparecido en el cielo las estrellas de Honor y de Destiny.


  —Claro que me importa volver a casa —dijo Cole—. Pero ahora mismo es realmente urgente encontrar a Honor y a Destiny. Sabemos que tienen problemas.


  —Entiendo que busquemos ayuda en este santuario. Acabamos de llegar a Necrónum. Pero ¿y si Destiny y Honor resultan estar lejos del templo del Agua Serena?


  Cole hizo una pausa antes de responder, con el corazón dividido en dos. ¿Dejaría sola a Mira si aún le necesitaba? Sería genial ver de nuevo a Jenna por fin. Pero si Jenna estaba relativamente a salvo y Mira tenía problemas graves, ¿no debería ayudar primero a Mira? Dalton estaba esperando una respuesta.


  —Con Nazeem por ahí y el rey supremo aún tras nuestros pasos, quizá no sea el momento más seguro para rescatar a Jenna. Si podemos ayudar a Sally a derrotar a Nazeem y Stafford, todo el mundo estará más seguro, nosotros incluidos. Además, dispondremos de grandes recursos para encontrar más fácilmente a los otros chicos de nuestro barrio que secuestraron, y más ayuda para encontrar el modo de volver a casa. ¿Tú crees que Jenna querrá volver a casa sin Sarah y Lacie? ¿Cuántos de los chicos que trajeron a este lugar podemos dejar atrás? Tardaríamos años en encontrarlos a todos por nuestra cuenta.


  Dalton asintió, pensativo.


  —Quizá no podamos dedicarnos a buscarlos a todos. Quizás eso sea demasiado. Quizá tú, Aaron y yo podríamos intentar encontrar a Jenna y volver a casa. Tendríamos suerte si lo consiguiéramos. ¿De verdad tenemos que iniciar una revolución e ir en busca de todos los otros niños?


  —No lo sé. No me parece que esté bien dejar a los demás. Ni tampoco abandonar a Sally. Pero te entiendo. Si encontramos el modo de volver a casa, supongo que podríamos dejar la información necesaria para los que quisieran seguir nuestros pasos, con la esperanza de que los demás buscaran ellos mismos el modo de volver.


  Dalton apartó la vista y miró por encima del hombro de Cole.


  —Tenemos compañía.


  Cole se giró y se encontró a una adolescente a sus espaldas, no mucho más alta que él y bastante delgada. Tenía una larga melena castaña que le caía prácticamente recta, con la raya en el centro. Llevaba una blusa blanca con encajes, una falda gris y sandalias con suelas de madera. Debía de tener unos quince años.


  —Aquí no hay conversaciones privadas, ¿sabéis? —dijo la chica.


  —Eso parece —respondió Cole.


  —Ha aparecido, sin más —murmuró Dalton.


  La chica soltó una risita.


  —¿Aparecido? —preguntó Cole, de pronto algo nervioso—. ¿Estás muerta? —preguntó.


  Parecía perfectamente tangible.


  —No estoy muerta —respondió ella—. Aún tengo mi chispa vital. Pero sí, mi cuerpo físico murió. Sigo viva en forma de eco.


  Cole hizo acopio de valor e intentó aparentar tranquilidad.


  —Pareces normal. ¿Cómo podemos saber que eres un eco realmente?


  —Ha aparecido de la nada —insistió Dalton.


  —Yo no lo he visto —dijo Cole.


  La chica extendió una mano.


  —Tócame los dedos —le propuso.


  Cole alargó la mano, vacilante. Luego pasó los dedos a través de los de ella. El contacto solo le produjo una mínima sensación. La chica abrió bien los ojos y se rio.


  —¿Lo has notado?


  —Un poco —reconoció Cole.


  —Eso no es muy habitual —dijo—. Por cierto, es de mala educación tocar a un eco a menos que te lo ofrezcan, así que no lo tomes por costumbre. Los otros se enfurecerían conmigo por haberos avisado de que se os oye, pero empezaba a sentirme mal por vosotros.


  Cole miró a Dalton. ¡No podía creer que estuvieran hablando con un fantasma de verdad!


  —¿Cuántos ecos nos estaban escuchando? —preguntó Dalton.


  —Unos diez —dijo la chica—. Había más cuando estabais los cuatro juntos. Algunos de los otros han seguido a vuestros amigos.


  —¿Los ecos han oído todo lo que decíamos? —quiso asegurarse Cole.


  —¿Y qué esperabas? Estáis en un santuario. Hoy por aquí hay muchos.


  —¿Aún siguen escuchándonos?


  —Dos de ellos —confirmó la chica.


  —¿No podemos hablar un poco en privado?


  —¡Shuuu! —dijo la chica, agitando una mano en dirección a alguien invisible—. A menos que queráis materializaros y participar, ahora mismo esta es mi conversación. Dejadnos en paz.


  —¿Se van? —preguntó Dalton.


  —Sí, aunque uno de ellos está protestando un poco —respondió, apartando la vista y mirando hacia el espacio vacío—. ¡Venga! ¡Si quieres, puedes hablar con ellos más tarde! —Volvió a mirar a Cole—. Ya. Estamos solos. ¿En qué puedo ayudaros?


  


  
    Capítulo 2
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    Ecos

  


  —¿Ya sabes qué es lo que buscamos? —preguntó Cole.


  —Estáis buscando a Honor y Destiny Pemberton —dijo la chica. Dio un paso, acercándose, y bajó la voz—. Y habéis hablado de detener a N-A-Z-E-E-M —añadió, deletreando su nombre en lugar de decirlo.


  —¿Qué sabes de él?


  —Más de lo que querría saber. Tened mucho cuidado con ir pronunciando ese nombre por ahí. Sus seguidores son unos fanáticos. Y algunos de sus oponentes también.


  —¿Hay muchos ecos entre sus seguidores? —preguntó Dalton.


  La chica parecía incómoda.


  —Tiene seguidores por todas partes. Muchos en Econia. ¿Siguiente tema?


  —¿No quieres hablar de N-A-Z-E-E-M? —preguntó Cole.


  —Es un buen modo de evitarte problemas.


  —¿Sabes dónde podemos encontrar a Honor o a Destiny?


  —No sabía que Honor estuviera en Necrónum hasta que lo habéis mencionado. Últimamente se habla mucho de las hermanas Pemberton. He oído rumores de que Destiny se esconde en el reino, pero no tengo idea de dónde.


  —No hay mucha gente que sepa que las hermanas Pemberton están vivas —señaló Cole.


  —En Econia hemos oído rumores en ese sentido desde hace muchísimo tiempo —dijo la chica—. Desde antes incluso de que muriera mi cuerpo. Por supuesto, no todos los rumores son ciertos.


  —¿Cuándo moriste?


  —Hace casi veinte años.


  —¿Eras adolescente? —preguntó Dalton.


  —Tenía catorce años —dijo la chica.


  —Tu eco no envejece —observó Cole.


  —Normalmente no. Sueles conservar el aspecto que tenía tu cuerpo cuando murió, aunque los ancianos casi siempre parecen algo más jóvenes. Al menos hasta que sigues tu camino. ¡Quién sabe lo que habrá más allá de Econia!


  —¿No estás en el cielo? —preguntó Dalton.


  —Espero que no, desde luego —dijo ella riéndose otra vez—. Desde luego vosotros no sabéis mucho, ¿no?


  —¿De qué? —dijo Cole.


  —Econia no es más que el inicio de la otra vida —explicó ella—. En realidad, no es más que un punto de partida. El eco es temporal. Puedes quedarte aquí un tiempo, pero al final sigues adelante.


  —¿Adónde? —preguntó Dalton.


  —Para saberlo tendría que irme —respondió la chica—. Nadie vuelve.


  —¿Y por qué no te pones en marcha? —dijo Cole.


  —¿Es que quieres eliminarme? —preguntó ella, levemente ofendida.


  —No —dijo Cole—. Pero si tienes algún otro lugar al que ir, ¿por qué quedarte por aquí?


  —¿Y por qué sigues viviendo tú? —replicó ella—. Podrías venir aquí.


  —Yo estoy vivo —dijo Cole—. Tú has muerto. ¿Por qué no quieres ir al cielo?


  Ella apartó la mirada, mirando de reojo hacia el cielo.


  —Podría, supongo. Pero no me siento preparada. No sé muy bien qué esperar. Tú lo llamas cielo. Con un poco de suerte igual es eso. No se aprende mucho solo por el hecho de morir. Te conviertes en eco y ves que hay otra vida. Pero nadie de los que están aquí han ido más allá de Econia, así que no tenemos ni idea. Seguir adelante significaría desprenderme del eco de mi cuerpo. A veces siento la llamada. Es emocionante, pero también da algo de miedo. Lo desconocido. Quiero esperar a que mi madre venga conmigo. Sería mejor si fuéramos juntas. Pero su corazón resiste.


  —¿Cómo moriste? —preguntó Cole.


  —Eres un fisgón.


  —Eras tú la que estabas espiándonos —le recordó Cole.


  —No fue muy agradable —dijo ella—. Tuve una enfermedad pulmonar. Al final no podía respirar. Estaba llena de líquido. Era como si me ahogara.


  —Eso es horrible —dijo Dalton, que hizo una mueca.


  —En aquel momento me pareció terrible —admitió la chica.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Cole.


  —Estaba empezando a dudar de que me lo fuerais a preguntar —respondió ella con una risita—. Normalmente suelen preguntarte antes el nombre que los detalles sobre tu muerte. Me llamo Yeardly. Vosotros sois Cole y Dalton. He estado escuchándoos desde que entrasteis en el jardín.


  —Ya sabes qué estamos buscando —dijo Cole—. ¿Puedes ayudarnos de algún modo?


  —¡Ya os he ayudado! —exclamó Yeardly, que parecía algo exasperada—. Me sentía mal por vosotros. ¡Es que sois unos críos! Os he dicho que tengáis cuidado con lo que decís, porque os pueden oír. ¿Quién es Jenna?


  —Mi amiga —dijo Cole—. Llegamos a los cinco reinos desde el exterior. Nos trajeron unos cazadores de esclavos. Quiero encontrarla.


  —He oído que el templo del Agua Serena es precioso. Pero no he estado allí nunca. Está muy lejos.


  —¿Tú no viajas? —preguntó Dalton.


  —¿Por qué? Ya conozco a los ecos de por aquí, y me conozco el terreno. Tengo un buen santuario para cuando quiero contactar con mortales. Y estoy cerca de mi pueblo, para cuando mamá pase a este lado.


  Cole bajó la voz:


  —¿Conoces a alguien que pudiera saber dónde podemos encontrar a Honor o a Destiny? ¿Nos puedes indicar el camino?


  —Alguien podría saberlo —dijo Yeardly—. Es difícil saber quién. No he oído ningún rumor sobre su localización. —Hizo una pausa—. Habladme de Aaron.


  Cole se la quedó mirando. Había tomado nota de sus nombres. Menos mal que Hunter había sugerido que usaran nombres falsos. Aaron era el segundo nombre de Hunter, y el nombre del abuelo paterno de Cole. El nombre falso de Mira, Sally, procedía de su segundo nombre, Salandra. Hunter había insistido en que usaran nombres que no fueran completamente falsos, porque algunos ecos eran expertos en detectar la falsedad.


  Durante el tiempo que se había pasado al servicio de uno de los ejecutores del rey supremo, Hunter solía moverse con el rostro cubierto por una máscara. Por tanto, ahora podía moverse sin ser reconocido vestido con ropa normal y con el rostro descubierto. A Cole no le gustó el interés que demostraba Yeardly por su hermano. Si corría la voz de quién era realmente, podría causarles muchos problemas. ¿Habrían cometido algún error? ¿Se les habría escapado algún detalle de su identidad?


  —¿Por qué? —preguntó Dalton.


  —Por nada en particular —dijo Yeardly. Lo dijo como si nada, pero sus ojos reflejaban cierto interés—. Parecía ser quien mandaba. Me gusta cómo se comporta.


  —¡Te gusta! —exclamó Cole, dándose cuenta de pronto.


  Yeardly intentó mostrarse inocente.


  —Simplemente me despierta curiosidad. ¿Y el otro? ¿Jace?


  —Ya lo pillo —dijo Dalton—. Nosotros somos los abordables. Ellos son los guays.


  —Sois todos estupendos —le aseguró Yeardly, que no pudo ocultar una sonrisita pícara—. Pero ellos son un poquito más estupendos. ¿Quién era esa chica que os acompañaba al principio? ¿Sally? Jace parecía estar coladito por ella.


  —No es nadie —dijo Cole—. A Jace le gusta, sí, pero se pondría como una fiera si alguien se enterara.


  Yeardly dio una palmadita y sonrió, encantada.


  —¡Ese es el tipo de secreto que me gusta! ¿A ti también te gusta?


  —No como novia —dijo Cole.


  —Ya. Pero he visto algo cuando hablabas sobre Jenna.


  Cole de pronto se mostró muy interesado en un arbusto en flor que había a un lado del camino.


  —Quizá. Básicamente es una amiga.


  —Sobre todo porque aún no estás seguro de si el sentimiento es mutuo —dijo Yeardly con una risita y dando una palmadita otra vez—. Esa es una causa que podría perseguir por ti. Intentar encontrar y rescatar al amor insatisfecho de tu vida.


  —No sé yo si diría exactamente…


  —¡Shhh! —Yeardly levantó un dedo y se lo acercó a los labios—. No lo estropees. Escuchad, si no os vais muy lejos, haré lo que pueda por ayudaros.


  —Pero no sabes nada —le recordó Cole.


  Yeardly le guiñó un ojo.


  —Aún no. Pero no sabes de lo que es capaz un eco curioso cuando se pone en ello.


  —Te agradeceríamos mucho cualquier ayuda —dijo Dalton.


  —Claro que sí —respondió Yeardly, sonriendo—. Especialmente si no os pido nada a cambio. Pero cuando llegue la ocasión, puede que os pida que me presentéis a Aaron. ¿Creéis que podréis hacerlo?


  —Claro —dijo Cole—. Pero no te pierdes gran cosa.


  A Yeardly le brillaron los ojos de interés.


  —Quizás eso te parezca a ti. ¡Buena suerte!


  Y desapareció.


  Cole se quedó mirando a Dalton. Su amigo suspiró.


  —Este lugar es muy raro —dijo.


  —No es un mal comienzo.


  —Probablemente deberíamos dividirnos.


  Cole emprendió el camino que iba a la derecha y Dalton se fue hacia la izquierda. Muy pronto quedó oculto tras los arbustos, los árboles y las irregularidades del terreno. Cole se encontró con otros cruces y tomó un camino sinuoso flanqueado por arroyos y setos; luego se metió en un pasillo con espalderas que se curvaban en lo alto y creaban un techo de enredaderas en flor.


  Un niño atravesó la pared florida del camino riéndose, lo recorrió un rato a la carrera y luego se lanzó hacia el otro lado, justo en el momento en que aparecía un segundo niño. Aunque era más pequeño que el primero, salió disparado tras él, lanzándose también a través de la pared de espalderas.


  Al acercarse al tramo por donde habían desaparecido los niños, Cole no vio ningún espacio por el que hubieran podido colarse. Habían atravesado la madera y la vegetación. Más ecos.


  Pasada la galería de enredaderas, Cole siguió un enrevesado camino de guijarros grises alrededor de varios montículos donde crecían densos arbustos espinosos con unas hojas verde oscuro. El camino se ramificaba en varios senderos que acababan de golpe en unos bancos. Cerca de un banco, había un hombre de aspecto muy digno vestido con un abrigo elegante, de pie y muy recto. Tenía la nariz huesuda y el cabello blanco, espeso y ondulado. Era semitransparente, por lo que Cole podía ver el jardín que tenía detrás casi tan claramente como se veía a los lados.


  Haciendo acopio de valor, Cole tomó el sendero que llevaba hasta el banco del hombre y se le quedó mirando. Era bastante alto. Aunque el eco había mirado a Cole mientras se acercaba, ahora parecía ajeno a su presencia.


  —¿Es usted un eco? —preguntó Cole.


  El hombre lo miró, sin el mínimo rastro de sonrisa en el rostro.


  —Ambos sabemos la respuesta a esa pregunta, por lo que prácticamente no valía la pena ni formularla. Sigue adelante.


  —Solo buscaba el modo de iniciar una conversación —se justificó Cole.


  —Tu introducción ha resultado tan interesante como un comentario sobre el tiempo —dijo el hombre con voz monótona, sin molestarse siquiera en establecer contacto visual.


  —Estoy buscando información —respondió Cole.


  —Yo poseo abundantes provisiones de datos —replicó el hombre, examinándose las uñas.


  —Genial.


  Los ojos del tipo se posaron en Cole.


  —No suelo dejar que cualquier pilluelo de la calle se tome confianzas conmigo. Sigue tu camino, chico.


  —¿Sabe siquiera quién soy yo?


  El hombre esbozó una sonrisa socarrona.


  —Uno de mis criados os ha inspeccionado a ti y a tus compinches al entrar. He oído engreídos comentarios sobre princesas y sobre Nazeem. Evidentemente sois unos farsantes —respondió el hombre, que sacó un pañuelo del bolsillo y lo agitó a modo de despedida—. Así que… seguid fingiendo en otra parte.


  Cole empezó a mosquearse. Sabía que probablemente no sería muy inteligente por su parte, pero no podía evitarlo.


  —Eso demuestra lo bien informado que está.


  —Quizá sí —dijo el hombre, cortante.


  —Olvídelo —replicó Cole, que dio media vuelta.


  —Hecho —respondió el hombre, aliviado.


  Cole dio unos pasos. El tipo no hizo ningún esfuerzo por detenerlo. Daba realmente la impresión de que no le importaba. O quizás era muy hábil y estaba echándole el anzuelo. En cualquier caso, Cole no pudo resistir la tentación y se giró.


  —Yo he visto a tres de las princesas —dijo.


  El petulante caballero levantó las cejas y se frotó un gemelo para darle brillo.


  —¿Con una no te bastaba? ¿Tres de cinco? Extraordinario. Y de lo más creíble.


  Cole tuvo que morderse la lengua para no revelar la identidad de Mira. No le correspondía a él compartir el secreto con nadie. Quizá lo mejor fuera marcharse.


  —Sigues ahí —observó el hombre.


  —¿Qué me puede decir de Nazeem?


  El hombre soltó un soplido.


  —Oh, tienes razón. Perdóname. Ahora que me has demostrado claramente que eres íntimo de tantas princesas, por supuesto debo contarte todo lo que sé sobre el personaje más peligroso de toda Econia.


  —¿Nazeem vive en Econia?


  El hombre chasqueó la lengua.


  —¿Dónde pensabas que estaba? ¿En Necrónum?


  —En el templo Caído.


  —Hmmm —dijo el hombre—. No todo el mundo relacionaría a Nazeem con ese lugar. Eso no es vox populi. El templo Caído es un reflejo físico en Necrónum, pero hace mucho que Nazeem mora en esta región de Econia.


  —¿Nazeem está muerto? —preguntó Cole.


  Eso no tenía sentido. En la reunión secreta de Ciudad Encrucijada, Nazeem había hablado de regresar de su cautiverio.


  —Puede que su cuerpo haya perecido —dijo el hombro, frunciendo los ojos—. Pero Nazeem no está muerto en absoluto. Y harías bien en no mencionarlo. No son cosas para aficionados.


  Cole sintió que se le congestionaba el rostro.


  —¿Aficionado? Yo le he visto, señor mío. Cara a cara. ¿Puede decir usted lo mismo?


  El hombre le miró con superioridad.


  —Parece que me he equivocado contigo. Está claro que tu ignorancia es una compleja farsa. Eres el jovencito más extraordinario de los cinco reinos. Cuéntame: ¿cómo hiciste para entrar y escapar del templo Caído? ¡Eres el primero que lo ha conseguido, que se sepa! ¿Rescataste a alguna princesa de paso?


  —No fui al templo. Lo vi en una reunión de contraforjadores. Y él me vio a mí.


  El hombre soltó una risita afectada.


  —¿Tú también has oído ese rumor? Bien hecho. Por toda Econia se habla de que Nazeem va buscando a un chico mortal cuya descripción coincide aproximadamente contigo. ¿Debo creer que el intrépido niño en cuestión es lo bastante ingenuo como para revelar su identidad a un eco desconocido? Eres más soso que la media, muchacho, pero tu audacia resulta casi entretenida.


  Cole chasqueó la lengua, nervioso. Quizá no hubiera sido muy inteligente por su parte hablar de aquello.


  —Me ha pillado.


  —Claro que sí. Si te hubieras cruzado con Nazeem, él poseería tu cuerpo y tu alma. Ahora sigue adelante.


  Cole se alejó. Aquel hombre parecía saber muchas cosas, pero tenía la sensación de que seguir hablando resultaría peligroso. Con un poco de suerte, aquel eco pretencioso no dudaría de su idea de que Cole era un impostor. Parecía muy seguro de sí mismo.


  Tras sus éxitos iniciales, esperaba encontrarse otro eco a la vuelta de la esquina, pero no fue así. Paseó al menos una hora y no vio nada más que vegetación y otros mortales, entre ellos a Joe y a Hunter.


  Más tarde, al sentir sed, Cole recordó una fuente en el interior del santuario de la que bebía la gente con unas tazas. Volvió hacia el edificio principal, cruzando unos puentecitos y retrocediendo de vez en cuando al encontrarse con caminos sin salida.


  Al acercarse a las altas puertas del santuario, observó a un anciano con un gran sombrero y una túnica gris hecha jirones entre las sombras, sentado contra la pared, con las rodillas en alto y la cabeza gacha. Una mano muy morena con las uñas sucias sostenía un cestito de mimbre. No miró a Cole ni hizo ningún otro gesto, pero estaba claro que era un mendigo, y el cestito estaba vacío.


  Cole se sacó un rondel del bolsillo. Hunter había cambiado un puñado de créditos de Zerópolis en la estación de tren y les había dado a todos una reserva personal de rondeles, la moneda usada en los otros reinos de las Afueras.


  El rondel era de plata, equivalente a diez de cobre, suficiente para comer bien varias veces. Pero Hunter estaba forrado, y Mira también tenía acceso a grandes fondos. Aunque el mendigo no le miraba directamente, Cole no quería montar una escena rascándose los bolsillos en busca de calderilla.


  Dejó caer el rondel en el cesto.


  Lo atravesó y cayó al suelo.


  El hombre levantó la vista. Su sonrisa desdentada se convirtió en una gran abertura en su surcado rostro.


  —Poca gente se fija en mí. Menos aún hacen un donativo. Soy Sando, joven señor, y espero poder serte de utilidad.


  


  
    Capítulo 3
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    Sando

  


  —Me iría bien algo de información —dijo Cole.


  La sonrisa de Sando se ensanchó aún más, mostrando sus desnudas encías.


  —Ese es justo el tipo de ayuda que puedo ofrecer. —Miró a Cole de arriba abajo, y luego frunció el ceño, concentrando aún más las arrugas alrededor de los ojos. Sando habló más despacio, como si hubiera aumentado su interés—. Hay más cosas que las que ve el ojo, joven señor.


  —¿Qué quieres decir?


  Sando se puso en pie de un salto.


  —Coge tu rondel. Yo no puedo usarlo, y no tiene sentido dejar plata en el suelo. Encontraremos un lugar privado para conocernos mejor.


  Moviéndose con una agilidad que contradecía su aspecto de anciano, Sando se puso en marcha, esquivando obstáculos y deslizándose hacia los lados para rodear algún arbusto. Cole intentó no aplastar ninguna flor mientras seguían el muro exterior del santuario, alejándose de las puertas. Cuando llegaron a un rincón sombrío protegido por arbustos, Sando se sentó, cruzando las piernas.


  —Aquí irá bien.


  Cole se arrodilló delante de él.


  —¿Podemos estar aquí? Cuando llegamos, un tipo nos dijo que no nos alejáramos de los caminos.


  —Casi nadie se fija en mí, así que esas normas se me olvidan con facilidad —dijo Sando—. Pero no querría meterte en problemas, así que ya que estamos aquí, te recomiendo que procures no llamar la atención. Supongo que, si te preguntaran, podrías decir que estabas siguiendo a un eco caprichoso.


  —Vale —dijo Cole, agachándose un poco más.


  —Supongo que no es la primera vez que te desvías de un camino —dijo Sando.


  —Nadie es perfecto —reconoció Cole, pensando en algunas de las normas que había desoído desde su llegada a las Afueras.


  Su aventura con Mira había empezado huyendo de los Invasores del Cielo. Desde la perspectiva del rey supremo, a partir de aquel día prácticamente todo lo que había hecho había sido romper normas, incluyendo cuando ayudó a Dalton a huir de sus captores.


  —Dime cómo puedo serte de ayuda, joven renegado —dijo Sando, inclinando la cabeza ligeramente—. ¿Qué información buscas?


  —¿Puedes hablarme de Nazeem?


  Sando se quedó inmóvil.


  —El objeto de tu curiosidad es alguien peligroso. Seguro que hay asuntos más alegres que podrías investigar. ¿Qué te parecería saber dónde se encuentra un arroyo que parece fluir ladera arriba? Podría tararearte una melodía olvidada, popular en años pasados, que podrías revivir. Y conozco muchos rumores sobre tesoros perdidos.


  —Me interesa Nazeem.


  Sando suspiró.


  —¿Qué querrías que te contara?


  Cole no tenía claro hasta dónde podía contarle. Sando parecía deseoso de ayudar, pero ¿podía confiar en él? Decidió preguntarle algo que le había llamado la atención al hablar con aquel hombre maleducado junto al banco.


  —¿Cómo puede estar Nazeem en Econia y no estar muerto?


  —Hay mucha gente en Econia que no está muerta —dijo Sando—. Yo no estoy muerto.


  —Es que soy nuevo en Necrónum.


  —Un eco refleja el cuerpo físico, no el espíritu —le explicó Sando—. El eco no es la esencia. No es la chispa vital. Al igual que el cuerpo físico, el eco es el contenedor de la chispa vital. A diferencia de un cuerpo físico, un eco puede seguir funcionando sin la chispa vital. Un eco muerto seguiría caminando y hablando sin su chispa.


  —Así que puedes ser un eco vivo o un eco muerto —dijo Cole.


  Sando asintió.


  —Los ecos muertos han perdido la esencia o chispa vital, y se han quedado con la carcasa funcional. Estos ecos muertos se pueden mover y pueden hablar, pero carecen de voluntad y no tienen ideas nuevas. Con el tiempo degeneran hasta la locura. Un eco normal como yo conserva su esencia. Aunque mi cuerpo mortal haya perecido, en Econia sigo vivo. También hay ecos luminosos. Se forman cuando los tejedores de sombras abandonan temporalmente sus cuerpos físicos y cruzan a Econia.


  —¿Nazeem es un eco luminoso?


  —Lo dudo —respondió Sando—. Lleva aquí demasiado tiempo. Cualquier cuerpo físico que tuviera ya tendría que haber desaparecido hace tiempo. Fue un ser de gran poder aprisionado hace mucho tiempo por el bien de todo el mundo. Podría hablarte de otra cosa de gran interés, como la ubicación de una enorme casa sobre un árbol…


  —Nazeem debe de ser un eco luminoso —insistió Cole—. ¿Cómo, si no, iba a liberarse y regresar a los cinco reinos para dirigir a los contraforjadores?


  Sando acercó la cabeza y bajó la voz.


  —¿Dónde has oído eso?


  A Cole le gustó que Sando le tomara en serio, pero le preocupaba revelar demasiada información.


  —Simples rumores.


  —Pocos son los que saben del contraforjado. Menos aún saben que Nazeem cree que podrá huir de su confinamiento en un futuro próximo. ¿Dónde has oído esos rumores?


  —No sé hasta dónde contarte —confesó Cole.


  Sando lo miró fijamente.


  —Yo querría ayudarte, joven señor. Pero parte de lo que sé podría resultar arriesgado. No deseo ponerte en peligro. ¿Cómo voy a saber hasta dónde puedo compartir información si no sé qué es lo que ya sabes?


  —¿No trabajarás para Nazeem?


  —Como muchos otros ecos, yo comercio con información. Mis afiliaciones y lealtades van variando. Si hubieras solicitado una información inocua, te la habría dispensado con la misma disposición con que tú me has dado tu plata. Pero Nazeem es otra historia. Es imprescindible ir con cuidado cuando se habla de él. ¿Eres contraforjador?


  Cole parpadeó.


  —No.


  —Percibo tu poder de forjado —dijo Sando, frunciendo los párpados—. Se revuelve como una docena de serpientes enredadas intentando devorarse unas a otras. Está dañado. He conocido a contraforjadores que han manipulado sus habilidades para conseguir resultados únicos.


  —Mi poder está hecho un lío —reconoció Cole—. Fui víctima del contraforjado. Me atacaron. Ahora ya no puedo usarlo.


  Recordaba aquella vez en Ciudad Encrucijada, cuando el contacto con la Piedra Fundacional le había despertado de nuevo sus poderes de forma temporal, pero no quería entrar en detalles tan específicos con Sando.


  —Eso fue bajo y mezquino —dijo el mendigo, con un gesto de dolor—. ¿Y quién pudo tener el poder necesario para hacer algo así?


  —Se llamaba Morgassa —respondió Cole.


  Los ojos de Sando se abrieron como platos.


  —¿Te has enfrentado a Morgassa? ¿Y has sobrevivido?


  —¿Me crees? —preguntó Cole.


  —Lo que veo claramente es que tú lo crees —respondió Sando—. Supongo que podrías estar loco o engañado. Tuve una tía que mantenía largas conversaciones con sus flores.


  —Contribuí a la derrota de Morgassa —dijo Cole—. Ella dañó mi poder de forjado.


  —Si has desafiado a Morgassa y has sobrevivido, debes de conocer a las hermanas Pemberton —apuntó Sando, asombrado—. ¿Supongo que las estás ayudando?


  —Lo intento.


  —Parece que he descubierto a un joven notable. Debes de estar relacionado de algún modo con Honor. ¿Sabes que vino por aquí no hace mucho?


  Llegados a aquel punto, Cole decidió que lo mismo daba mostrar sus cartas.


  —Estoy buscando a Destiny y a Honor.


  —El honor se protege, no se encuentra —dijo Sando, socarrón—. ¿Y es necesario que busquemos al destino? Suele ser él quien nos encuentra, nos guste o no.


  —Estoy hablando de las princesas —precisó Cole.


  —¿Quieres ayudar a las hermanas Pemberton?


  —Sí.


  —¿Cómo te implicaste en esto?


  —Es una larga historia.


  —Tú no naciste en las Afueras —observó Sando—. Tú viniste del exterior.


  —¿Eso lo notas?


  —La experiencia.


  —Espero poder hacerlo yo también algún día.


  Sando soltó una risotada.


  —No te van las tareas sencillas, joven señor.


  Cole sintió que se le calentaban las mejillas.


  —No será fácil —señaló Sando—. Por así decirlo. Me resultas interesante. No eres un chico normal. Dime tu nombre.


  —Cole.


  —Debes dormir con un ojo abierto estos días —dijo Sando—. Con un cuchillo bajo la almohada y una cuerda junto a la ventana. Deduzco que Stafford Pemberton no es amigo tuyo. Ni Owandell ni Nazeem. ¿A quién sirves tú?


  —A las princesas —dijo Cole—. Me he involucrado con ellas directamente.


  —Ahora veo por qué deseas información sobre Nazeem. Un sujeto sombrío. Su origen exacto sigue siendo un misterio. Sabemos que en sus tiempos de mortal fue un forjador de extraordinario poder. Desde su lugar de confinamiento en el templo Caído ha salido al encuentro de los humanos, les ha enseñado el contraforjado y ha reclutado también a muchos ecos. Para estar en cautiverio, tiene una influencia considerable en Econia y por los cinco reinos. Y como tú, tiene un gran interés en encontrar a Destiny Pemberton y a su hermana Honor. También busca a un joven que encaja con tu descripción. ¿Eres consciente de ello?


  Cole sintió la boca seca.


  —Sí —consiguió responder, con el estómago encogido.


  Sando levantó una mano.


  —No te alarmes, mano de plata. Yo comercio con información, pero guardaré tu secreto con mucho gusto. Otros no tendrán los mismos miramientos. No podrás esconderte mucho tiempo. No en Necrónum, donde rondan tantos ecos. Notarán tu poder de forjado deformado.


  —¿Cómo puedo evitar a Nazeem? —preguntó Cole.


  —La pregunta es más bien cómo evitar a los mortales y a los ecos que están a su servicio. Nazeem está atrapado en el templo Caído. Tú quedas fuera de su alcance físico.


  —A menos que consiga liberarse —dijo Cole—. ¿Puede regresar de Econia?


  El brillo de los ojos de Sando denotaba que aquello le interesaba:


  —¿Cómo? Eso desafiaría la propia naturaleza. Pero Nazeem parece convencido de que ha encontrado un modo, y lo mismo sus seguidores. Pero ¿quién soy yo para calificar algo de imposible? Los rumores sugieren que espera conseguir la libertad en un futuro próximo. Pero ¿qué significa eso para un ser que lleva preso tanto tiempo? ¿El futuro próximo será en años lejanos de este siglo? ¿O la semana que viene?


  —Por lo que he oído, parecía más cerca de la semana que viene —dijo Cole.


  —Podría ser. No sé mucho más de Nazeem. Sospecho que tú tienes un conocimiento más profundo que yo.


  —¿El templo Caído está lejos de aquí?


  —Muy lejos —respondió Sando—. Si deseas vivir una vida larga y próspera, ¿puedo sugerirte que te sigas manteniendo alejado de él? De hecho, podrías plantearte salir de Necrónum. He oído que Zerópolis ofrece muchas comodidades.


  Cole negó con la cabeza.


  —No puedo. Tengo cosas que hacer aquí.


  Sando se lo quedó mirando fijamente.


  —¿Qué información es la que más deseas?


  —Ya te lo imaginarás —dijo Cole—. ¿Sabes dónde puedo encontrar a las princesas? ¿A Destiny o a Honor?


  —Por supuesto, tiene que ser esa tu prioridad —dijo Sando, frotándose las manos—. No puedo decirte la ubicación actual de ninguna de las dos hermanas. Pero sé de un lugar por donde ha pasado Destiny. Quizá puedas seguirle la pista desde allí. Aunque conlleva un riesgo.


  —Hoy en día todo es un riesgo —respondió Cole—. Me persigue mucha gente. Cuanto antes encuentre a las princesas, menos tiempo tendrán para pillarme.


  Sando frunció los párpados y bajó la voz hasta convertirla en un susurro:


  —Este es uno de mis datos mejor guardados. Yo sobrevivo comerciando con conocimientos. ¿Me harías un favor a cambio de la información que buscas?


  Cole se quedó en silencio. Hunter le había advertido que tuviera mucho cuidado a la hora de negociar con los ecos, y que no hiciera ningún juramento vinculante. ¿Qué podría querer Sando? ¿Habría sido todo una trampa?


  Sando sonrió. Las arrugas de su rostro se concentraron en las comisuras de su boca y de sus ojos.


  —¡No temas el trato! Aún no te he planteado mis condiciones. Son muy poco exigentes.


  —¿Cuál sería el trato? —preguntó Cole, con desconfianza.


  —No podría quedarme tu plata aunque quisiera —dijo Sando—. Pero hay un modo de compensarlo. Puedes custodiar el rondel de plata por mí, hasta el momento en que se lo des a la persona que yo designe. Mientras conserves el rondel, yo te serviré lo mejor que pueda desde Econia.


  —¿Y cómo sabré a quién tengo que dárselo?


  —Yo vincularé el rondel a los dos —respondió Sando—. Así, mientras conserves el rondel, podré contactar con tu mente.


  —Me advirtieron de que no debía hacer juramentos vinculantes —dijo Cole, incómodo.


  Sando agitó las manos al aire.


  —No hablo de un juramento vinculante. Evitar esos juramentos es una buena política. Con un juramento vinculante me deberías un servicio particular, e implicaría un castigo en caso de que no lo cumplieras. No es eso lo que te propongo. No todas las vinculaciones implican castigos. Algunas simplemente pueden ayudar a los ecos y a los mortales a encontrarse y a confiar los unos en los otros. Yo vincularía el rondel a los dos, para ayudarte a evitar que lo pierdas accidentalmente, y de modo que pueda decirte quién quiero que lo tenga.


  —¿No son demasiadas molestias solo para darle un rondel a alguien?


  —Donar ese rondel me traerá felicidad —dijo Sando—. Pero mis motivos van más allá de la generosidad. Los ecos nos pasamos la existencia resistiéndonos a la llamada de lo Otro.


  —¿Del otro qué?


  —De lo Otro, sin más, joven señor. Los reinos sin nombre que se extienden más allá de Econia. Nos llaman. Al principio es fácil resistirse a la invitación. Pero la presión aumenta con el tiempo. Yo me he resistido durante décadas. La interacción con el mundo material nos ayuda a resistirnos. Algunos ecos colaboran con los mortales para resolver asuntos personales. Para otros, es una cuestión de supervivencia. Resumiendo, que tener un rondel del que disponer en Necrónum me ayudará a mantener con vida mi eco.


  Era un buen razonamiento, pero Cole acababa de conocer a Sando y no quería ser imprudente.


  —¿Cómo sé que no me estás engañando?


  —Joven señor, ¿qué puedo ganar yo engañándote? —dijo Sando con una sonrisa que a la vez era una regañina—. La vinculación depende de la calidad de mi información. Si mi pista no te lleva tras el rastro de Destiny, la vinculación se deshará, como si no hubiera existido nunca. Estoy cambiándote un rondel de platino por uno de cobre. La tarea que te pido es sencilla, pero el dato que ofrezco sería dificilísimo de encontrar en otro sitio.


  —¿Y si luego diriges a la gente de Nazeem en mi contra?


  —Como prueba de buena voluntad, y para darte la máxima seguridad de la nobleza de mis intenciones, juraré servirte a ti y solo a ti hasta el momento en que te dé instrucciones de que entregues el rondel.


  —¿Y ese juramento no lo puedes romper?


  —De ningún modo. Lo haré vinculante. Pero a cambio tendrás que mantener nuestro acuerdo en secreto.


  —Espera un minuto —dijo Cole—. Eso me parece muy raro. Quiero consultar con mis amigos antes de hacer ningún trato.


  Sando meneó la cabeza.


  —Esta oferta no es para grupos. Se volvería difusa. Es para ti y solo para ti, y es ahora o nunca. El secreto me protege. Algunos tejedores de sombras usan su poder para vincular a los ecos y darles órdenes. Tú no eres un tejedor. Si no puedes hablarle a nadie de mí, no intervendrá ningún tejedor. Yo también tengo que protegerme.


  —¿Me das un minuto para pensármelo?


  —Tómate tu tiempo, joven señor. No hay ninguna prisa.


  Cole se cruzó de brazos. Mira y sus amigos habían acudido a aquel lugar en busca de información que los llevara hasta Destiny, y esta era una ocasión para conseguirlo. ¿Y si alguno de los otros había averiguado ya lo que iba a decirle Sando? O, peor aún, ¿y si alguno tenía ya una pista mejor?


  Por otra parte, ¿y si los otros no habían descubierto nada? Entregar un rondel no le parecía tan grave, especialmente porque Sando se comprometía a servirle solo a él hasta que llegara el momento. El eco parecía saber de lo que hablaba, y se mostraba amable. ¿Y si llegaba el momento en que le fuera útil su ayuda?


  Hunter le había advertido que no hiciera juramentos vinculantes y que tuviera cuidado con los tratos que hacía. Aquello no era un juramento vinculante, y el trato parecía inocente. Aunque alguno de los otros descubriera una pista mejor, la petición de Sando era simple, y el eco podía resultar útil para otras cosas.


  —De acuerdo —concluyó Cole—. ¿Cómo lo hacemos oficial?


  —Muy bien, joven señor —respondió Sando, bajando la cabeza—. Formaremos un buen equipo, estoy seguro. ¿Aún tienes el rondel que querías darme?


  Cole aún no se lo había metido en el bolsillo. Se lo mostró.


  —Ponlo en el suelo y dime que me pertenece —dijo Sando.


  Cole colocó el pequeño arito de plata sobre la tierra, delante de Sando.


  —Ahora este rondel es tuyo.


  El vagabundo se echó adelante y agitó las manos por encima del rondel de plata, moviendo los dedos.


  —Si vuelves a coger este rondel, Cole, lo harás en mi nombre. Conservarás el rondel hasta que yo designe a un destinatario. A cambio, yo te diré un lugar por el que ha pasado Destiny Pemberton y desde donde puedes seguirle el rastro, aunque eso será tarea tuya, no mía. Mantendrás en secreto nuestro acuerdo y mi identidad, y yo me comprometo a servirte a ti y solo a ti hasta que te pida que entregues el rondel. Mientras esté en tu poder, estará vinculado a ti y a mí, de modo que no se pierda antes de la conclusión de nuestro acuerdo.


  Sando dejó de hablar, pero siguió agitando las manos en el aire.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Cole.


  —Si estás de acuerdo con las condiciones, recoge el rondel.


  —¿Y si no encontramos el rastro de Destiny?


  —Entonces la información será inútil y no me deberás nada. Nuestra vinculación desaparecerá.


  —¿Y si meto la pata? ¿Y si le hablo a alguien de ti?


  —Si yo cumplo con mi parte del trato, no podrás disponer del rondel hasta que yo lo diga, y no podrás hablarle a nadie de mí.


  Cole vaciló.


  —Eso me suena a vinculación. ¿Estás seguro de que no es un juramento vinculante?


  —Un juramento vinculante contemplaría un castigo en caso de que rompieras tu palabra —dijo Sando—. Esta vinculación simplemente te obliga a cumplir con lo prometido si yo cumplo con mi parte. Y me obliga a mí a lo prometido si tú cumples con la tuya.


  —Da la impresión de que tendrás control sobre mí.


  —¿Control sobre ti? —Sando soltó una risa sonora—. Tendrás que conservar el rondel y no podrás revelar mi secreto. Por lo demás, tendrás pleno control de ti mismo. Si no tienes intención de mantener el acuerdo, no deberías adquirirlo. Yo tengo intención de cumplir mi parte y espero que tú cumplas tu promesa.


  —No sé… —dijo Cole, preguntándose cómo podría salir el tiro por la culata.


  —Es muy sencillo —replicó Sando, sin cambiar el tono—. Si estoy pidiendo demasiado, sigue tu camino. No tienes ninguna obligación. Yo lo veo como una oferta generosa. Solicito un pequeño favor a cambio de una información muy valiosa. Si tú no lo ves así, buenos días y buen viaje, joven señor. Que recorras caminos prósperos.


  —¿No me lo puedes decir sin más? —le rogó Cole.


  —Ha sido un placer ofrecerte información gratuita sobre Nazeem —dijo Sando—. Podríamos hablar de otros asuntos. Pero no puedo darte información sobre Destiny gratuitamente. No puedo divulgar conocimientos tan preciosos sin ningún tipo de recompensa. Vincularme al mundo material es mi forma de sobrevivir.


  Cole se quedó inmóvil.


  Sando apoyó las manos en las rodillas, como para ponerse en pie. Cole recogió el rondel de plata.


  


  
    Capítulo 4
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    Conocimiento

  


  Cole sintió un leve temblor que le atravesaba el cuerpo. No era una vibración física, más bien una alteración de sus emociones, intangible pero innegable. La sensación le permitió sentir por un momento su poder de forjado.


  —Buena elección, joven señor —dijo Sando, que se movió a un lado y a otro con alegría—. Destiny Pemberton visitó la cueva de la Memoria no hace muchos meses.


  —¿Eso está cerca?


  —A tres días a caballo o en carruaje —dijo Sando—. No pareces muy contento. Esperaba más emoción. ¿Qué sabes de la cueva de la Memoria?


  —Nada —confesó Cole.


  Sando sonrió, mostrando sus encías brillantes y húmedas.


  —Algunos lugares de Necrónum están forjados de forma diferente a los demás. En la cueva de la Memoria no pueden entrar ecos. Su interior no tiene parangón en Econia. Después de entrar, cualquier mortal que salga de la cueva deja una impresión duradera que actúa como un eco muerto.


  —¿Se forma un eco?


  —No es un eco de verdad —dijo Sando—. Un eco solo se forma una vez por cada persona. No hay segundas oportunidades. Ocurre con la muerte, o antes si un tejedor de sombras cruza a nuestro lado y se convierte en un eco luminoso. Estos ecos siguen siendo luminosos mientras puedan recuperar sus cuerpos físicos. Los entes que hay en el interior de la cueva de la Memoria no son ecos de verdad. Los suelen llamar «huellas». No tienen sustancia física. Pero conservan la forma y los recuerdos de aquel a quien representan.


  Desde su llegada a las Afueras, Cole se había ido acostumbrando a aceptar lo imposible, pero aun así aquello no era fácil de procesar.


  —¿Me estás diciendo que puedo hablar con los recuerdos de Destiny?


  —Básicamente —dijo Sando—. La huella que encontrarás tendrá el aspecto de Destiny, sus mismos recuerdos y la personalidad que tenía Destiny cuando salió de la cueva. Pero la huella no puede aprender ni cambiar.


  —Será como un figmento —dijo Cole—. Una ilusión representativa.


  —Parecido. Encontrar la huella de Destiny podría resultar complicado. La cueva no es pequeña y ha acumulado muchas huellas a lo largo de los años. Todos los que entran pagan el mismo precio.


  —Yo también dejaré una huella —observó Cole.


  Sando se dio un toquecito con el dedo en la sien y señaló a Cole.


  —Como mínimo, quedará constancia de que has estado allí. En el peor de los casos, tu huella podría revelar secretos a los demás.


  —Si yo no quiero contar un secreto, ¿lo haría mi huella? —preguntó Cole.


  —Depende. ¿Te pueden engañar?


  —Supongo.


  —Pues entonces también pueden engañar a tu huella. Una huella es intangible, así que no la pueden torturar o amenazar. Pero tampoco puede aprender conceptos nuevos. Sus únicas herramientas serían todo lo que sabías y creías al salir de la cueva. La huella no puede alterar una opinión, desarrollar una habilidad o pensar algo nuevo. Nada de inspiración. Ningún recuerdo nuevo. Sus debilidades naturales hacen que sea fácil aprovecharse de ella.


  —Eso hace que me pregunte hasta qué punto confío en mí mismo —reconoció Cole.


  —Es una preocupación lógica, joven señor. Pero si de verdad deseas encontrar a Destiny, la cueva te ofrece una oportunidad.


  —Probablemente podría enterarme de lo que la llevó a la situación problemática que afronta ahora mismo —dijo Cole—. Me has dicho que los ecos muertos pueden enloquecer con el tiempo. ¿A las huellas les pasa lo mismo?


  —Tengo entendido que sí. La reacción dependería en parte de la persona reflejada en la huella. La huella no tendrá necesidades o apetitos físicos, pero no estará más contenta de lo que estarías tú de estar atrapado en el interior de la cueva de la Memoria. Si un destino como ese puede volverte loco a ti, tu huella mostrará la misma respuesta.


  —La huella no tendrá ninguna esperanza de alcanzar la libertad —constató Cole, que intentó imaginarse lo que sería encontrarse encerrado para siempre en una cueva—. ¿Las huellas sufren?


  Sando chasqueó levemente la lengua.


  —Podría dar la impresión de que una huella sufre. Puede mostrarse angustiada. Pero la huella no tiene vida. Ni voluntad. Solo imita algo que estaba vivo. Es una réplica. Lo que sí puede hacer es transmitir información. Puede imitar emociones. Pero sus sentimientos no son más reales que los de una marioneta o una pisada en la arena.


  —¿Es difícil encontrar la cueva de la Memoria?


  —Su ubicación no es ningún secreto —dijo Sando—. Mucha gente podría llevarte hasta allí. La población más cercana se llama Rincomere.


  —Bueno, gracias.


  —Esto no es ningún adiós, joven señor. Nuestra asociación acaba de iniciarse. Guárdate tus despedidas para cuando hayas entregado el rondel. Una última cosa: ¿vas a viajar solo?


  —No.


  —¿Y cómo explicarás lo que sabes a tus amigos?


  —Tienes razón. Acordé que no les hablaría de ti. Querrán saber cuál es mi fuente.


  —Intenta no mentir —le aconsejó Sando—. Las falsedades suelen tener consecuencias, especialmente en Necrónum. ¿Tus compañeros saben lo de tu poder dañado?


  —Sí.


  —Pues infórmales de que te has encontrado con un viejo semblante que ha reconocido tu poder y se ha apiadado de ti. Eso es cierto. Buscabas desesperadamente una información muy particular que yo poseía. Podía haberte pedido a cambio que te lanzaras a una misión complicada. Podía haber exigido grandes tesoros. En cambio te he ofrecido un trato generoso. ¿Y si preguntan mi nombre?


  —¿Finjo que no lo sé?


  —Eso sería mentir —le regañó Sando con una sonrisa—. Prueba algo como: «Buena pregunta; tendría que habérselo preguntado».


  —Tendría que haberlo hecho y no lo he hecho —dijo Cole.


  —Insinúa la mentira. No la digas directamente.


  —Esto se te da muy bien.


  —He vivido una larga vida mortal… y muchos años como eco —replicó Sando—. He tenido mucho tiempo para practicar.


  —¿Cole? —dijo una voz a lo lejos.


  Cole se llevó un dedo a los labios y escuchó. Parecía Joe. Y daba la impresión de estar a bastante distancia.


  —¡Cole! ¿Cole? Ven al santuario. ¿Cole?


  —Tus amigos te están buscando —dijo Sando—. Ve con ellos.


  En un gesto impulsivo, Cole intentó tirar el rondel de plata. Echó la mano adelante, pero sus dedos se negaban a soltarlo. Lo intentó una vez más sin conseguirlo.


  —¿Pensabas que era un farol? —preguntó Sando.


  —Solo quería ver qué se sentía —contestó Cole, que se metió el rondel en el bolsillo, flexionando luego los dedos. Si no intentaba deshacerse del rondel, se movían perfectamente—. Gracias por la información.


  Sando cruzó los brazos sobre el regazo, cerró los ojos y sonrió.


  —Nos encontraremos de nuevo, mano de plata. Que cada paso te acerque más a la prosperidad —dijo el viejo mendigo, y se desvaneció en el aire.


  —¿Cole? —dijo Joe de nuevo, esta vez más cerca.


  Él se puso en pie y miró al otro lado de los arbustos. Joe volvía hacia el santuario por el camino.


  —¡Voy! —respondió Cole, que se abrió paso entre la vegetación.


  En el momento en que llegó al camino, una mujer bajita con una túnica de seda se le acercó.


  —Está prohibido salirse de los caminos en todo el jardín —le riñó.


  Cole se planteó soltar una broma sobre la necesidad de ir al baño, pero se lo replanteó al ver su expresión severa.


  —Un eco hizo que me desviara —se explicó—. Lo siento.


  —Cualquier eco que se respete sabe que no hay que salirse de los caminos —insistió ella.


  —Es la primera vez que visito el lugar —se disculpó Cole.


  —Y será la última, si no vas con cuidado.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Joe, acercándose.


  Era alto, llevaba la barba corta e iba bien vestido. Cole podía imaginarse a Joe en su casa de California, tocando con su grupo. Joe le mostró su sonrisa más irresistible.


  —¿Va contigo? —preguntó la mujer.


  —Sí —dijo Joe—. Gracias por encontrarlo. Lo había perdido de vista.


  —No me salgas con el truco del canalla encantador —le advirtió la mujer—. En el santuario de las Siete Esquinas no tiene ningún efecto. ¿Este es Cole?


  —Exactamente —confirmó Joe.


  Ella se le plantó delante con las manos en las caderas.


  —No elevéis la voz en los jardines. ¡Estabas gritando como si buscaras un perro perdido en el bosque! ¡Un poco de decoro, por favor! Este es un lugar de paz y tranquilidad. ¡Sed responsables! El chico se salió del camino.


  —Mis disculpas —dijo Joe, llevándose una mano al pecho—. No sucederá de nuevo.


  —Desde luego que no sucederá, si os veto. Id con cuidado. Estáis advertidos. Supongo que estaréis saliendo, ¿no?


  —Lo ha adivinado —dijo Joe—. Que tenga un buen día.


  Apoyó una mano en el hombro de Cole y se lo llevó por el camino en dirección al santuario.


  —¿Dónde están los demás? —murmuró Cole en el momento en que entraban en aquel recargado edificio.


  —Enfrente del templo —dijo Joe—. Sally ha recibido una información preocupante, así que hemos salido todos. Tú eres el último.


  —¿Ha conseguido alguna pista sobre sus hermanas?


  —Espera a que tengamos más intimidad.


  Un gran coche de caballos los esperaba frente al santuario. Joe guio a Cole hasta el vehículo, y ambos subieron al carruaje. Cole se sentó junto a Hunter; Dalton, en un banco acolchado frente al de Mira, Jace y Joe. Jace cerró las cortinas y en aquel momento el coche se puso en marcha.


  —¿Dónde estabas? —le preguntó Mira a Cole—. Hemos mirado por todas partes.


  —Estaba junto al santuario —dijo Joe—. Se había salido del camino. Estaba entre la vegetación.


  —Yo también necesitaba ir al baño —dijo Dalton.


  —No —dijo Cole—. Estaba con un eco.


  —¿Y cuánto le has contado? —preguntó Jace, desconfiado.


  —Le he dicho a quién estaba buscando. No le he dicho nada de vosotros.


  —Aquí podemos hablar libremente —dijo Hunter—. Estoy bloqueando el interior del carruaje; los ecos no pueden acceder.


  —Sally se ha enterado de algo que da un poco de miedo —le explicó Dalton a Cole.


  —Me he encontrado a una mujer que conocí en mi infancia —dijo Mira—. Zelna Laperne. Era una doncella que estuvo conmigo en el castillo. Hace décadas que es un eco.


  —¿Te ha dado alguna pista sobre tus hermanas? —preguntó Cole, no muy seguro de lo que esperaba oír.


  En parte esperaba que no le chafaran la información que había conseguido de Sando.


  —Zelna solo ha podido confirmarme que Nazeem las está buscando —dijo Mira—. Y parece que también te busca a ti, Cole.


  —No parecía muy contento la última vez que nos vimos —admitió Cole.


  —Zelna me ha advertido que el santuario está lleno de agentes suyos —añadió Mira—. La influencia de Nazeem en Econia ha aumentado muchísimo en poco tiempo. Nadie había oído hablar de él hasta hace poco. Cuando Zelna me ha reconocido, se ha puesto en contacto conmigo para que nos mantengamos apartados de los santuarios. Están muy vigilados. Pensé que valía la pena que nos reagrupáramos antes de seguir haciendo preguntas.


  —Yo he ayudado a Mira a encontraros para que pararais —dijo Joe—. Nadie se ha enterado de nada decisivo sobre Honor o Destiny, pero tampoco creo que nos hayamos delatado.


  —Es difícil saberlo —apuntó Hunter—. Si una amiga ha reconocido a Mira, también podría haberla reconocido un enemigo. Dalton nos ha dicho que Cole y él hablaron de las princesas con Yeardly. Cada vez que le contamos a un eco lo que estamos buscando, corremos el riesgo de que Nazeem nos descubra.


  —¿Qué estabas haciendo entre los arbustos con un eco, Cole? —preguntó Jace—. ¿Hasta dónde le has contado?


  —Era un eco viejo —dijo Cole—. Se ha mostrado muy amable y ha adivinado muchas cosas sobre mí. Se ha dado cuenta de que tengo el poder de forjado maltrecho.


  —Si ha podido ver tu poder, quizá fuera en tu busca —dijo Hunter—. Nazeem sabe lo de tu poder alterado.


  —El eco no vino a mí —dijo Cole—. Fui yo.


  —Si era de los buenos, se habrá situado en algún sitio donde pudieras verlo. En una emboscada, te sitúas de forma que sea tu presa la que se acerque. ¿Hasta qué punto se ha mostrado curioso?


  —Más o menos —dijo Cole—. Creo que le he sacado una información de valor.


  —¿Cuál? —preguntó Mira.


  —Destiny ha pasado por la cueva de la Memoria —respondió Cole, esperando impresionarlos con aquello.


  —¿De verdad? —dijo Mira—. ¿Hace cuánto?


  —Unos meses.


  —¿Y te lo dijo sin pedir nada a cambio?


  —Tengo que hacerle un favor —dijo Cole.


  —Pero sin vinculaciones —precisó Hunter.


  —Bueno…, sin castigos asociados —contestó Cole.


  —Un momento —dijo Hunter—. ¿Dejaste que te vinculara? Os dije a todos que evitarais los juramentos vinculantes.


  —No implica ningún castigo —repitió Cole.


  —Supongo que, en términos estrictos, los juramentos vinculantes implican un castigo —dijo Hunter—. Pero si este eco ha conectado el favor con una vinculación, prácticamente es lo mismo. ¿En qué consiste el vínculo?


  Cole no supo cómo explicarlo. Después de intentarlo dos veces, consiguió responder:


  —No sé cómo decirlo.


  Hunter cruzó una mirada de preocupación con Joe y Mira.


  —¿No te permite decirlo? ¿Es parte del trato? ¿Quién era ese eco? ¿Cómo se llamaba?


  Una vez más, Cole no pudo articular palabra.


  —No puedo decirlo.


  —¿Qué aspecto tenía? —preguntó Hunter.


  Pero Cole, que no podía dar detalles, se encogió de hombros.


  —No puedo.


  Hunter se frotó los ojos, consternado.


  —¿Es malo? —preguntó Jace.


  —Quizá —dijo Hunter, que se quedó mirando fijamente a Cole—. Supongo que la vinculación parecía algo inocente, ¿no?


  —Sí —dijo Cole, aliviado de poder decir al menos aquello.


  —¿Ves algún modo de que pudiera ponernos en peligro?


  —No —respondió Cole, aliviado otra vez—. Fue una petición muy sencilla.


  —Al menos eso es bueno —concedió Hunter—. ¿Implicaba el vínculo la lealtad del eco?


  Cole no podía responder. Intentó asentir, pero no pudo.


  —No puedo decirlo.


  —¿No puedes darnos ningún detalle?


  —No.


  —Pero ¿no te parece que vaya a causarnos problemas?


  —No —dijo Cole—. Daba la impresión de que el eco me estaba haciendo un favor.


  —Estamos apañados —murmuró Jace.


  —Quizá no —dijo Hunter—. Cole no es tonto. Dado que el vínculo no le permite responder a mis preguntas, la información que tiene debe de ser fiable. El vínculo no resistiría si se basara en una mentira.


  —Pero puede que haya hecho el trato con un agente de Nazeem —dijo Mira—. No sabemos qué es lo que tiene que hacer Cole. Podría haber una trampa en el propio vínculo.


  Hunter miró a Joe, que levantó ambas manos en señal de rendición.


  —Yo no he estado nunca en Necrónum. Mira y tú sabéis mucho más que yo sobre este lugar.


  —En el santuario podríamos habernos visto expuestos de otros modos —dijo Hunter—. Podrían haber reconocido a Mira. No hemos interactuado muchísimo con ecos, pero podríamos haber dado algún indicio a alguien malintencionado. Al menos Cole ha conseguido una pista. Si queremos información fiable sobre Destiny, ya sabemos dónde tenemos que ir.


  —¿Y si nos separamos de Cole? —preguntó Jace—. Sabemos que tenemos que visitar la cueva de la Memoria. No necesitamos que entre él. Quizá podría ir por su cuenta un tiempo hasta que veamos cómo actúa ese vínculo.


  Cole observó que Dalton le miraba. Si querían ir por su cuenta en busca de Jenna, era una ocasión de oro.


  —No, a menos que él quiera —dijo Mira con decisión—. Cole nos ha salvado más de una vez. Si él no cree que esta pista pueda traernos problemas, a mí me basta. Puede que haya hecho un buen trato. A veces sucede. Y si no es así, lo afrontaremos juntos.


  —Cada minuto que pasamos en Necrónum corremos el riesgo de descubrirnos —apuntó Hunter—. El camino no será fácil por muchas precauciones que tomemos. Deberíamos considerarnos afortunados ahora que sabemos por dónde empezar nuestra búsqueda. La cueva de la Memoria está prácticamente en la misma dirección que la estrella de Destiny. Creo que deberíamos tomar ese camino y buscar una posada decente.


  —A mí me parece bien —dijo Cole, que evitó cruzar la mirada con la de Dalton.


  —Bien hecho, Cole —respondió Mira—. No nos hemos expuesto mucho en el santuario y aun así salimos de allí con información. Sin tu trato, no sabríamos nada.


  —Espero que no nos meta en problemas —dijo Cole.


  —Yo también —coincidió Jace, refunfuñando—. Yo también.


  


  
    Capítulo 5
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    Caballos

  


  Cole se despertó de pronto, con la convicción de que tenía que levantarse. Se sentó en la cama y se frotó los ojos. Una luz de luna naranja se colaba en la habitación en penumbra, por las rendijas de los postigos. Oyó la respiración regular de Dalton.


  Parecía que era medianoche. No oyó ningún sonido amenazante. ¿Por qué tenía que levantarse? No tenía ni ganas de ir al lavabo. ¿Estaría soñando? Si era así, no recordaba ningún detalle.


  Algo no cuadraba. No se había despertado de un modo natural. Recordaba que habían llegado a la gran posada en el momento en que empezaban a aparecer en el cielo las estrellas más brillantes. Tras una opípara cena con costillas de ternera, patatas y pan, Dalton y él habían decidido que compartirían habitación. Hunter se había metido en otra con Jace. Joe y Mira tenían cada uno su habitación.


  ¿Estaría volviéndose paranoico? ¿Debía volver a la cama? Aún le duraba la sensación de urgencia, pero Cole se tumbó y se agarró a la almohada. No conseguía ponerse cómodo. No tenía ningún deseo de cerrar los ojos. Algo en su interior le decía que se levantara. Estiró una mano hacia el extremo opuesto de la habitación. Eso, por algún motivo, le hacía sentir bien.


  ¡Qué raro! ¿Habría adquirido poderes paranormales o estaría perdiendo la cabeza?


  Cole echó atrás las sábanas y bajó los pies del fino colchón. El otro extremo de la habitación le atraía de forma inexplicable.


  Salió de la cama y cruzó al otro extremo, donde había dejado la ropa sobre una silla. Casi sin pensar, cogió los pantalones y se puso a hurgar en los bolsillos.


  Sintió una sensación de alivio cuando sus dedos dieron con un rondel. Al sacarlo, vio que era de plata. ¿Había sido un error dejar el rondel en los pantalones? ¿Tendría que estar siempre en contacto con él?


  ¿Cole?, dijo una voz familiar en el interior de su mente.


  Pese a no oírla físicamente, Cole reconoció a Sando.


  —Sí —susurró Cole.


  Menos mal que he podido dar contigo —añadió Sando—. Salid de la posada inmediatamente. Tú y todos los que te acompañan. Dirigíos hacia el norte. Manteneos lejos de los caminos. Unos ejecutores de la zona han sabido de vosotros. Van hacia allí. ¡Deprisa!


  —Gracias —dijo Cole, dirigiéndose hacia donde estaba Dalton.


  Es un placer, joven señor. Intentaré contactar contigo más adelante. Ten el rondel a mano.


  —Lo tengo —murmuró Cole. Sacudió el hombro de Dalton—. ¡Levanta! ¡Tenemos que largarnos!


  —¿Eh? —dijo Dalton, con un gruñido.


  —Se acercan los ejecutores.


  Aquello le hizo reaccionar. Se levantó de la cama de un salto, cayendo antes con las manos que con los pies.


  —¿De cuánto tiempo disponemos? —susurró Cole, buscando a Sando con la mente.


  —¿Qué? —preguntó Dalton.


  —Coge tu ropa —dijo Cole. Y agarrando el rondel con fuerza, siguió susurrando—: ¿Puedes oírme…?


  Quería decir «Sando», pero sus labios se negaron a articular el nombre. Probablemente porque Dalton estaba escuchándole. No percibió respuesta alguna.


  —¿Estás bien? —preguntó Dalton.


  —Te lo explicaré más tarde —respondió Cole, que se vistió a toda prisa—. Ve a buscar a Joe.


  Cole fue corriendo a la habitación de Hunter y llamó a la puerta con suavidad. Aunque tenían que darse prisa, no quería anunciar su partida a toda la posada.


  Hunter abrió la puerta, arrugando la nariz y con el cabello revuelto.


  —¿Qué pasa?


  Tras él, Jace levantó la cabeza de la cama, con un puñal en la mano.


  —He recibido un mensaje del eco —dijo Cole—. Los ejecutores se dirigen hacia aquí. Me ha dicho que tenemos que salir inmediatamente y dirigirnos al norte. No quiere que sigamos los caminos.


  Hunter frunció el ceño, pensativo.


  —¿Crees que será una trampa? —preguntó Cole.


  Hunter sacudió la cabeza rápidamente.


  —Si el eco quisiera hacernos daño, sería más fácil dejar que los ejecutores nos atraparan aquí. No tiene sentido avisarnos, a menos que quiera ayudarnos de verdad. Tendremos que dejar el coche y los caballos. Despertad a los demás.


  Hunter volvió a entrar en su habitación. Dalton estaba hablando con Joe. Cole echó una carrera hasta la puerta de Mira y llamó con suavidad. Dejó pasar un momento y volvió a llamar.


  —¿Hola? —Casi no podía oírla desde detrás de la puerta—. Soy Cole —dijo, sin levantar la voz. La puerta se entreabrió, mostrando una fracción de su rostro, incluida la mayor parte de un ojo—. Se acerca un grupo de ejecutores —dijo Cole—. Me ha avisado el eco.


  —Salgo enseguida.


  Se cerró la puerta. Cole, nervioso, miró arriba y abajo del pasillo. Dalton había entrado en la habitación de Joe. Cada segundo parecía vital. ¿Entrarían los ejecutores pateando las escaleras? Si lo hacían, Cole y sus amigos tenían poco en lo que apoyarse. No tenían artilugios de Zerópolis. Ninguna arma especial. Solo Hunter sabía usar el forjado en aquel lugar, y les había advertido de que el tejido de sombras no valía de mucho en el combate. Cerrando el puño y apretando el rondel en la mano, Cole intentó restablecer un vínculo mental con Sando.


  ¿Estás ahí? —pensó con fuerza—. ¿Puedes oírme, Sando?


  No percibió ninguna respuesta. Aparentemente, el rondel tenía un uso limitado como comunicador. ¿Quizá requiriera un gran esfuerzo por parte de Sando? ¿O algún tipo de forjado? ¿Podrían forjar los ecos? Se metió el rondel en el bolsillo.


  Joe, Dalton, Hunter y Jace salieron de sus habitaciones y se reunieron con Cole.


  —¿Qué armas tenemos? —preguntó Cole.


  —Tu espada saltarina está en el coche —dijo Hunter—. La de Mira también. Yo no he recuperado aún mi equipo de Necrónum. Ahora mismo no tengo nada más que cuchillos. Lo único que nos puede salvar es el sigilo.


  —¿Cómo son aquí los ejecutores? —preguntó Dalton.


  —Usan armas convencionales —respondió Hunter—. Arcos, espadas, lanzas…, todo eso. A menos que sean tejedores muy poderosos, tienden a ser soldados expertos. Muchos de ellos recurren a los ecos para recabar información. Hacen que los ecos sigan a la gente o colocan centinelas invisibles.


  —¿Has estado en comunicación con algún eco? —preguntó Joe.


  —Me gusta trabajar con ciertos ecos —respondió Hunter—. Hacía tiempo que no visitaba Necrónum. He intentado recurrir a algunos de mis contactos de mayor confianza, pero no he recibido respuesta. Confiar en ecos al azar puede ser peligroso. Después de lo del santuario, pensé que sería mejor esperar a encontrar algún eco en el que confiara realmente.


  —¿Los ecos pueden atacar? —preguntó Cole.


  Hunter extendió una mano y la movió.


  —No suelen hacerlo directamente. Pueden asustarte. Pueden distraerte. Si no vas con cuidado, pueden vincularte a ellos. Pero generalmente el gran peligro es que puedan divulgar información que quieras mantener secreta. Como tu ubicación.


  —¿Cuál es el plan? —dijo Mira, saliendo de su habitación.


  —Un coche es práctico para viajar, pero malo para ocultarse —dijo Hunter—. Cogeremos unos caballos del establo. He echado un vistazo al llegar. Hay muchos.


  —¿Has echado un vistazo? —preguntó Dalton.


  Hunter se encogió de hombros.


  —¿Tú no? ¡Estamos huyendo! Dejaré dinero. ¿Todos sabéis montar?


  —Unos más que otros —dijo Cole—. Pero sí.


  —¿Tenemos alguna previsión de tiempo? —preguntó Hunter, dirigiéndose hacia la escalera.


  —Solo me ha dicho que nos diéramos prisa.


  —¿Hemos pagado al posadero? —preguntó Dalton.


  —Por adelantado —respondió Joe.


  —¿Y hemos dejado una carta dándole las gracias al cocinero por la cena? —se burló Jace.


  —Vámonos —ordenó Hunter.


  Avanzaron en silencio desde el pie de las escaleras y atravesaron el salón en penumbra. La única luz procedía de las brasas que aún brillaban en el hogar. Jace tenía su puñal preparado.


  Cole salió por la puerta delantera detrás de Hunter. Las estrellas brillaban en el cielo. Una lánguida luna roja despedía una luz tenue. Al levantar la vista, Cole se quedó paralizado.


  Algunas de las estrellas estaban dispuestas de modo que formaban palabras. El mensaje no era largo, pero estaba claro.


  NO MÁS ESTRELLAS.


  Cole se giró hacia Mira, que también tenía la vista puesta en el cielo.


  —Mamá… —dijo—. Las estrellas de Honor y Destiny ya no están en el cielo. Alguien debe de haberse enterado.


  —Ahora lo sabrán todos en las Afueras —dijo Jace.


  —Casi nadie entenderá qué quiere decir —precisó Mira—. Mamá tenía que comunicárnoslo a mí y a mis hermanas. Especialmente a mí, para que no dejara de buscar a Destiny aunque no haya estrellas.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Joe.


  —Tenemos que huir. La cueva de la Memoria es más importante ahora que nunca. Es nuestra única pista.


  —Vamos —dijo Hunter.


  Atravesaron el patio corriendo y se dirigieron a los establos. Hunter fue primero al lugar donde estaba el coche. No estaba atado a los caballos. Después de registrar el compartimento, le dio a Cole su espada saltarina, a Mira la suya, y les pasó los cuchillos a Dalton y a Joe.


  Luego entró en los establos. Se paró tan de golpe que Cole chocó contra su espalda.


  —Lo siento —dijo Cole, que agarró a su hermano por los hombros, en parte para evitar que Hunter cayera hacia delante y en parte para recuperar el equilibrio.


  —No —dijo Hunter, haciendo caso omiso a Cole, con voz de desespero—. No me lo creo.


  —¿Qué pasa? —dijo Jace desde atrás.


  —Los caballos han desaparecido —dijo Hunter, que recorrió las caballerizas a la carrera. Salió al exterior del edificio y volvió a entrar enseguida—. Todos. Los caballos de nuestro coche, más otros ocho que vi anoche.


  —Sabotaje —dijo Mira—. ¿Nos estarán observando?


  —Al menos algún eco —respondió Hunter, mirando alrededor—. Vamos.


  La posada estaba cerca de un cruce. Cole siguió a Hunter hasta la intersección, de donde salían cuatro caminos desiertos en direcciones opuestas. A lo lejos se oía el inconfundible repiqueteo del galope de unos caballos.


  —Eso no es bueno —murmuró Cole, que se metió una mano en el bolsillo para tocar el rondel de plata. Seguía sin percibir ningún contacto con Sando.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Dalton, dejando paso progresivamente a la histeria.


  —Dividámonos —propuso Hunter, que pareció asumir el mando con naturalidad—. De dos en dos. Quien quede libre rescatará a los demás. Los jinetes se acercan desde el oeste. Joe y Mira irán al sur. Dalton y Jace hacia el este. Cole y yo iremos al norte. Manteneos alejados de los caminos. Cuando podáis, dirigíos al pueblo de Rincomere, al noroeste de aquí.


  Cuando Hunter se calló, lo único que oyeron fue el galope de los caballos. Los jinetes no podían estar a más de unos minutos. Lo tenían mal. Podían caer todos aquella misma noche. Sin poder de forjado, Cole y sus amigos no eran rival para soldados experimentados. El pánico amenazaba con imponerse, pero Cole se resistió.


  —¿Y si los ecos ya nos están delatando? —preguntó—. ¿No llevarán a los ejecutores hasta nosotros?


  —Déjame comprobar —dijo Hunter.


  Se sentó al borde del camino, se cruzó de piernas, cerró los ojos, apretó los puños y juntó los nudillos de ambas manos.


  Cole cruzó una mirada de curiosidad con Jace y Dalton.


  —¿Estás rezando? —preguntó Jace.


  Hunter no respondió.


  —Quizá Mira y yo deberíamos ponernos en marcha —propuso Joe.


  Con los ojos aún cerrados, Hunter levantó un dedo, pidiéndole que esperara. Se agitó un poco y cerró los ojos con fuerza. La cabeza se le movía levemente. Presionó los nudillos con más fuerza. Los brazos le temblaron. Luego abrió los ojos.


  —Vale —dijo—. Había un par de ecos que nos estaban espiando. Me he ocupado de ellos. Démonos prisa. ¡Id con cuidado!


  —Quiere decir «morid con valentía» —le corrigió Cole, que se ganó así una sonrisa de Jace.


  Hunter echó a correr por la carretera al norte. Cole le alcanzó y corrió a su lado. Cuando se giró, vio que Joe y Mira corrían por el borde de la carretera en dirección contraria. Dalton y Jace se dirigían al este.


  —¿Qué les has hecho a los ecos? —preguntó.


  —Me he enfrentado a ellos —respondió Hunter—. He abierto la mente a Econia y me he encontrado con un par de ecos. He tejido un encanto que los ha obligado a marcharse. No podía hacer nada más. Un vínculo completo los habría aprisionado o incluso destruido. Pero aún no sé hacer eso.


  Cole ya estaba jadeando.


  —Vamos muy rápido.


  —No podemos competir con los caballos. Nuestra mejor opción es echar el resto antes de que se acerquen demasiado y esperar que no nos vean —dijo, apartándose de la carretera y echando a correr por los campos.


  Cole mantuvo el ritmo.


  —¿Y si nos encuentran?


  —Si vienen hacia aquí, nos dividimos —dijo Hunter—. Tenemos que evitar que nos cojan.


  Era comprensible. Ellos dos no podían esperar vencer a los ejecutores. Y si les pillaban, ¿quién sabía qué pasaría después? Owandell era el jefe de los ejecutores, y estaba al servicio de Nazeem. Cole se había ganado poderosos enemigos. ¿Experimentarían con su poder de forjado alterado? ¿Lo torturarían? ¿Lo matarían? Todo era posible.


  Hunter había sido ejecutor. Si se enteraban de que había cambiado de bando, ¿quién sabía lo que le harían?


  Cole tropezó con un montón de tierra y cayó de bruces, llenándose la boca de tierra. Se puso en pie de nuevo como pudo. Echaba de menos muchas cosas de Zerópolis, pero ahora mismo contar con un traje de combate que multiplicara su velocidad y su potencia había pasado a lo más alto de la lista. Hunter bajó el ritmo hasta que Cole le alcanzó; luego volvió a acelerar.


  Pasaron una hilera de árboles y entraron en otro campo cultivado. Los árboles les ayudaban a ocultarse de cualquiera que mirara desde el camino. Las pisadas de los caballos se oían cada vez más cerca.


  —Los jinetes han girado hacia el norte —dijo Hunter—. Todos ellos, diría. Bien para los demás. Mal para nosotros. Podría significar que van específicamente a por ti.


  —¿Cómo pueden saber que he ido al norte? —preguntó Cole.


  —El poder para tejer supone saber cosas —dijo Hunter—. Algunos tejedores saben lo suficiente como para no necesitar que los ecos los informen. Perciben a los ecos y a la gente, a veces incluso a gran distancia. Se los llama perceptivos.


  —¿Crees que tendrán a un perceptivo siguiéndonos la pista?


  —Sería muy mala suerte. Lo sabremos enseguida.


  Cole corrió más rápido, escrutando el terreno a la pálida luz de la luna roja para no caerse. Se preguntó si Sando sería uno de los ecos que había ahuyentado Hunter.


  Hunter le dio un empujón en el hombro, haciéndole caer al suelo.


  —Quédate quieto —le ordenó, con un susurro, mientras cambiaba ligeramente de trayectoria—. Es tu mejor opción. Yo intentaré despistarlos.


  Tendido boca abajo, Cole se quedó mirando cómo corría su hermano. Supuso que lo mejor para ocultarse en un campo vacío sería mantenerse pegado al suelo.


  El ruido de los cascos cambió al salirse los caballos del camino, con la amortiguación de la tierra. Al otro lado de la hilera de árboles que separaba el campo en que se hallaba del siguiente, detectó algún movimiento. En dirección contraria, Hunter corría medio agachado. Ya casi se encontraba en el extremo del campo.


  No le parecía correcto dejar que su hermano los distrajera. Por otra parte, Hunter había sido un cabecilla de los ejecutores. Aún había posibilidades de que ninguno de aquellos tipos supiera que había desertado y que se había unido a la resistencia. Quizá Hunter pudiera librarse así.


  Cole decidió confiar en el sentido común de Hunter y se quedó inmóvil. Fijó la vista en el cielo. NO MÁS ESTRELLAS.


  Seis ejecutores atravesaron la hilera de árboles al galope, lo que atrajo su atención. Montaban en caballos oscuros y llevaban armaduras negras.


  E iban directos hacia Cole.


  Cole se concedió una risita desesperada y desenvainó la espada saltarina. ¿Tendría alguna posibilidad de hacerla funcionar? No percibía su poder. ¿Debía combatir de algún modo?


  Seguía en el suelo, pero estaba claro que no engañaba a nadie. Cuando los jinetes frenaron y le rodearon, Cole se puso en pie. Por cómo estaban situados, solo podía ver a tres de ellos a la vez.


  —Cole Randolph —dijo uno de los ejecutores.


  —Quizá —dijo él, mirándolo de frente.


  —No era una pregunta —respondió el jinete—. Tira la espada.


  Cole apuntó con la hoja hacia un punto del terreno entre dos de los jinetes, pero más allá.


  —Adelante —dijo.


  No sintió el tirón, ninguna conexión con su poder.


  —Es la última advertencia —dijo el portavoz, sacando una larga espada.


  Cole se mantuvo en su sitio. ¿Dónde estaba su poder? Estaba enterrado en algún lugar de su interior. Lo buscó desesperadamente, con todas sus fuerzas, pero no encontró nada.


  Con poder o sin poder, si querían pillarlo, tendrían que atraparlo. Esquivaría a hombres y caballos, soltando mandobles a diestro y siniestro, todo lo que pudiera. En el fondo sabía que no tenía modo de ganar. Probablemente no pudiera hacerles ningún daño, y había bastantes posibilidades de que lo mataran en lugar de capturarlo. Sin embargo, después de todo lo que había pasado, y sabiendo los horrores que suponía el cautiverio, no podía rendirse sin más.


  —¿A quién creéis que servís? —gritó.


  El ejecutor vaciló, como si intentara descubrir el truco en la pregunta.


  —Al rey supremo, por supuesto —dijo por fin.


  —¿Vuestras órdenes no proceden de Owandell?


  —Naturalmente, puesto que él es el jefe de los ejecutores, bajo la dirección del rey supremo.


  —Yo soy un servidor del rey supremo —dijo Cole. Aquello era al menos una verdad a medias. El rey supremo le había pedido algún favor la última vez que habían hablado—. No es Stafford Pemberton quien quiere que me capturen. La persona que me quiere atrapar es Nazeem, el verdadero señor de Owandell. Nazeem le enseñó a Owandell el arte del contraforjado.


  Si iba a caer, pensó que al menos podría lanzar algún rumor sobre cosas que Owandell y Nazeem preferirían que no se supieran.


  Los ejecutores se miraban unos a otros. ¿Sabría alguno de ellos que Cole decía la verdad? Cualquier contraforjador experimentado debía de saberlo. ¿Habrían oído ellos también rumores parecidos? Parecía que Nazeem era más conocido en Necrónum que en ninguno de los otros reinos. Muchos ecos sabían de él.


  —Ya está bien de perder el tiempo —espetó el cabecilla del grupo—. Cogedle.


  Cole oyó las pisadas de un caballo y un relincho que cortaba el aire. Todas las cabezas se giraron hacia aquel sonido repentino. Un caballo sin jinete se acercaba al grupo, con el manto y la crin oscuros pero con reflejos de un rojo encendido. El caballo saltó sobre una de las monturas del grupo, tirando a uno de los ejecutores y aterrizó con suavidad para seguir corriendo.


  Los otros caballos se pusieron a patear y retrocedieron. Ninguno de ellos era tan grande como el recién llegado, que corrió, saltó y se encabritó, lanzándose contra los otros y mandando a sus jinetes por los aires.


  Los ejecutores no sabían cómo responder ante aquel ataque repentino. Un par de ellos, que habían caído al suelo, fueron pisoteados por el caballo salvaje. Cole tenía la espada en ristre, preparado para quitarse de en medio en cuanto el caballo se le echara encima, pero no parecía que el animal se fijara en él.


  Aunque el caballo parecía descontrolado, muy pronto se hizo evidente que iba contra los ejecutores. El enorme animal se movía como la peor pesadilla de un vaquero de rodeos, dando coces y pateando a los ejecutores que caían al suelo.


  Apenas un minuto más tarde, el caballo salvaje se fue galopando y se perdió en la noche, levantando trozos de tierra del suelo. Seis ejecutores yacían inmóviles, con dos de sus caballos. Los otros cuatro se alejaban a medio galope, con los estribos vacíos agitándose a los lados.


  Cole envainó la espada y en aquel momento Hunter se le acercó corriendo.


  —¿Cómo has hecho eso? —le preguntó Cole.


  —No he sido yo —dijo Hunter, examinando a los jinetes caídos—. Casi no creía lo que veía.


  Cole, estupefacto pero aliviado, no pudo evitar reírse.


  —Ha sido como un tornado.


  Hunter también se rio. Cole se acercó a un ejecutor caído y se fijó en la armadura mellada.


  —Lo que acaba de pasar es imposible. Estaba condenado. ¿Los caballos pueden tener la rabia?


  —Eso no es la rabia —dijo Hunter, muy serio—. Ese caballo era un asesino. Lo he visto perfectamente. No podía haberse cargado a esos ejecutores con mayor eficiencia. Y luego ha salido pitando.


  —¿De dónde ha venido?


  Hunter se frotó la barbilla.


  —Algunos ecos pueden influir en los animales. Quizás el eco con el que colaboras lo haya guiado. Si es así, tendrá un gran poder.


  Cole sacó el rondel de plata. Seguía sin percibir ninguna comunicación.


  —Eso tiene más sentido que el que un caballo cualquiera haya salido en mi defensa.


  Hunter volvió a reírse.


  —Esos ejecutores no tenían ni idea de qué hacer. Los ha pillado completamente desprevenidos. Ni uno de ellos ha intentado usar sus armas. Y no es de extrañar.


  —¿Y ahora qué?


  —Los ejecutores tienden a trabajar en unidades aisladas. Dudo que hayan implicado a legionarios o guardias en esto. Yo he ahuyentado a los ecos que nos seguían el rastro. A corto plazo quizás hayamos acabado con la amenaza. Encontrar a Dalton y a los otros a oscuras será complicado, sobre todo porque están huyendo. Alejémonos un poco más de la posada. Mañana compraremos caballos y nos dirigiremos a Rincomere. Allí nos encontraremos con los demás. Creo que todos los ejecutores nos han seguido a nosotros.


  Con una carrera suave se alejaron de los ejecutores caídos.


  —¿No te ha parecido raro ese caballo? —dijo Cole.


  —¿Cuando se ha puesto a aporrear a esos ejecutores hasta matarlos?


  —Parecía estar en llamas.


  —Sí, lo he visto —dijo Hunter—. Era como el fuego que se refleja en el humo.


  Cole asintió; era una descripción perfecta.


  —Sí.


  —La luna roja está en lo alto. Será un efecto de la luz.


  —Los otros caballos también tenían el manto oscuro. Pero no daban ese efecto.


  —No —confirmó Hunter, pensativo—. Es cierto.


  


  
    Capítulo 6
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    La cueva

  


  Cole y Hunter encontraron a Joe y a Mira esperando junto a un pozo en la plaza mayor de Rincomere. Joe estaba de pie y les saludó con la mano al verles acercarse en sus caballos.


  —¿Por qué habéis tardado tanto? —preguntó Mira.


  —Hemos tenido que matar a seis ejecutores —dijo Hunter, desmontando.


  —No lo dirás en serio —dijo Joe.


  —Es toda una historia. Luego os la contamos.


  El pueblo de Rincomere se componía de poco más de un centenar de edificios, la mayoría de tamaño modesto, con paredes de piedra gris y tejados de tejas oscuras. Podían ser todos obra del mismo equipo de construcción. Cada una de las casas parecía llevar allí mucho tiempo. Cole vio golondrinas que entraban y salían de nidos de fango y paja situados bajo muchos de los aleros.


  Las pocas calles estaban pavimentadas con piedras muy gastadas, iguales a las que cubrían el suelo de la plaza. Todo el pueblo tenía un aire aletargado. Cole había visto a unas cuantas mujeres barriendo los porches y a un par de hombres tirando de unos mulos. La plaza que rodeaba el pozo estaba desierta, salvo por un par de niños flacuchos que jugaban a canicas en un rincón.


  —¿No hay noticias de Dalton? —preguntó Cole.


  —Aún no —dijo Mira—. Llegamos aquí anoche.


  —Yo esperaba ser el primero —dijo Joe—. Hemos birlado un par de caballos de una granja al sur del cruce. Les dejamos dinero por más de su valor.


  —Nosotros compramos los nuestros la mañana después de nuestra huida —informó Cole—. Desde entonces no hemos tenido problemas.


  —En caso de duda, roba un caballo y cabalga a tope —dijo Joe—. Eso lo he aprendido en las Afueras. Aunque hay peores lecciones que esa, supongo. Rincomere es un lugar tranquilo. Hay un puñado de viejos en las dos posadas. Un rancho a las afueras donde crían mulas. Hay algunas granjas y algunos criadores de ovejas en las colinas al este.


  Hunter le entregó las riendas a Joe y se sentó junto al pozo. Cole también bajó de su caballo, pero no soltó las riendas. Hunter agachó la cabeza y juntó los nudillos de ambas manos. Al cabo de un momento levantó la vista.


  —Hay montones de ecos —dijo—. No he notado que despertáramos la atención de ninguno de ellos en especial. Son habituales del lugar, supongo. Da la sensación de que este pueblo lleva aquí mucho tiempo. Pero blindaré nuestra conversación, por seguridad.


  —Nos hemos enterado de cómo se llega a la cueva —dijo Mira—. Solo hay que seguir un camino desde las afueras del pueblo. Creo que Cole debería entrar.


  —¿No habría más probabilidades de que la huella de tu hermana hablara contigo? —respondió Cole.


  —Joe y yo lo hemos pensado, pero, si yo entro, dejaré rastro. Eso no tiene sentido, si podemos evitarlo. Lo mismo que si entra Hunter. Necesitamos a alguien que pueda ganarse la confianza de Destiny y que deje una huella menor, que no revele nuestros secretos. Joe iría bien, pero me preocupa que Destiny no se fíe de un adulto desconocido. Ella siempre se muestra más abierta con los pequeños. Cole, yo creo que has demostrado ser más fiable que Jace y Dalton para este tipo de misión. Jace es valiente, pero no siempre se muestra cuidadoso. Y Dalton aún no se ha sometido a pruebas decisivas.


  —Sí, soy bastante bueno —dijo Cole, sin poder resistir la tentación de sonreír—. Ya entiendo por qué me escoges a mí en lugar de a esos aspirantes. Pero no olvides que Nazeem también va a por mí. Si dejo una huella, podría facilitarle la caza.


  —Hemos pensado en ello —replicó Joe—. Después de tus interacciones en el santuario de las Siete Esquinas, quizá ya te hayas puesto al descubierto. Hemos oído que todos los ejecutores giraron hacia el norte, hacia donde fuiste tú.


  —No solo eso —añadió Hunter—. Fueron directos a él. Debían de llevar un perceptivo. No sé exactamente cómo se habrá extendido el secreto, pero iban a por Cole.


  —¿Y cómo escapasteis? —preguntó Mira.


  —Apareció un caballo salvaje que los mató a todos —dijo Cole.


  Joe y Mira se miraron, estupefactos.


  —¿A seis ejecutores? —preguntó Joe.


  —Y a dos de sus monturas —precisó Hunter.


  —¿Un caballo hizo eso? —preguntó Mira—. ¿Solo?


  —Apareció galopando en la oscuridad —respondió Cole—. Se les tiró encima y luego se fue corriendo.


  —Yo supongo que un eco controlaría al animal —dijo Hunter—. Quizás el que hizo tratos con Cole.


  —Querría decir que tiene mucho poder —observó Mira—. El eco de Cole nos dio un consejo crucial. Gracias a su advertencia salimos de allí.


  Cole metió la mano en el bolsillo donde tenía el rondel.


  —Desde luego parecía que quería ayudar, controlara o no al caballo.


  —Así pues, ¿irás? —preguntó Mira—. ¿A la cueva de la Memoria, quiero decir?


  —Si eso es lo que quieres —respondió él, no especialmente emocionado ante la posibilidad de defraudarlos a todos—. ¿Hay algún secreto que pudiera hacer que Destiny confiara en mí?


  Mira le hizo un gesto con el dedo para que se acercara. Él lo hizo, tirando también de su caballo, hasta que Hunter le quitó las riendas de la mano.


  —Dile que has hablado con nuestra madre y que te ha contado que marca nuestra posición con las estrellas. Eso es algo que solo saben las personas de mayor confianza. Dile que las balas de heno se han caído. Esa es la contraseña para identificar un mensaje de mi madre. Y dile también que estoy contigo. Menciona que tenía que evitar dejar una huella. Pero háblale de cuando mojaba la cama y yo tiraba las sábanas por la ventana para ayudarla a ocultarlo. No funcionó, por cierto. Ella tenía cuatro años; yo, seis. Háblale de cuando se le cayó un diente, lo perdió y estaba triste porque no podía ponerlo bajo la almohada para que el duende de los dientes le trajera un regalo. Encontré una piedrecita que parecía casi un diente en el sendero de grava blanca del Jardín del Este. Le dije que el duende lo aceptaría. Lo puso bajo la almohada y al día siguiente encontró unos rondeles en su lugar.


  —Nuestro duende de los dientes se llama Ratoncito Pérez —le explicó Cole en voz baja.


  —El nuestro es un demonio peludo —le susurró Mira—. El vuestro parece más simpático.


  —El nuestro también trae dinero. El resultado es el mismo. ¿Algún otro secreto o recuerdo?


  —A Tessa le gustaba que le cantara —dijo Mira, subiendo un poco el tono de voz—. Era mi única hermana pequeña. La única a la que tenía que cuidar. A veces daba miedo. Podía decir cosas que parecían de adulto. O incluso más que de adulto. Misteriosas profecías ocultas en adivinanzas. Era como un perceptivo, pero más aún. Decía cosas que no podía saber. Claro que la mayoría del tiempo no era más que una niña. Mi hermanita. Yo le cantaba canciones sobre flores que hablaban. Le encantaban las flores. —Una lágrima surcó la mejilla de Mira.


  —La encontraré —le aseguró Cole.


  —Hazlo, por favor —dijo Mira, asintiendo y luego limpiándose los ojos—. No sé si podría soportar perderla.


  Cerró los ojos con fuerza, pero las lágrimas seguían aflorando. Cole la abrazó.


  —Tranquila. Su huella no es más que el inicio. La encontraremos «a ella».


  Con Mira entre sus brazos, Cole se sintió más decidido que nunca. Mira había sufrido mucho. Evidentemente, su hermanita ocupaba un lugar especial en su corazón. Había muchas cosas que esperaba conseguir, entre ellas encontrar a Jenna y volver a casa, pero ahora mismo aquel era el problema más urgente.


  Ya habían ayudado a dos de sus hermanas. No fallaría con esta.


  —Deja de traumatizar a Mira —le regañó Hunter.


  Cole se dio cuenta de que Hunter y Joe no podían oír su conversación entre susurros.


  —Me está hablando de Destiny —se explicó Cole—. Es que sé tratar a las señoritas.


  Mira se separó de Cole y volvió a limpiarse los ojos.


  —Lo siento —dijo, mirando a Cole y a los demás—. No sé qué me ha pasado.


  —No te disculpes —respondió Joe—. Estás sometida a un gran estrés.


  Mira sacudió la cabeza.


  —No puedo permitir venirme abajo. La debilidad no ayuda a nadie.


  —Estás cansada —la consoló Joe—. Hemos estado cabalgando mucho.


  —Aún nos queda un largo viaje —dijo Mira, que ya había recuperado algo la compostura—. No me siento cómoda estando quieta. Es pronto. ¿Qué tal si Cole y yo nos adelantamos y vamos hacia la cueva? Vosotros podéis venir después, cuando lleguen Dalton y Jace.


  —No dejéis de decirle a Jace que Mira me ha escogido a mí para la misión de la cueva —dijo Cole—. Así entenderá por qué no les hemos esperado.


  —Mejor aún —le propuso Joe a Mira—. Hunter y Cole pueden ir hasta la cueva mientras tú y yo esperamos a los otros. A lo mejor así puedes descansar un poco.


  —Pero yo debería estar allí —protestó Mira.


  —¿Sentada frente a una cueva, sola? No lo puedo permitir. Eres demasiado importante.


  Ella se lo quedó mirando.


  —¿Qué? —preguntó Joe por fin.


  —Estoy intentando decidir si quieres decir importante o incompetente.


  —La revolución depende de ti y de tus hermanas —dijo Joe—. Los invisibles me encargaron que te protegiera. Y eso es lo que intento.


  Mira asintió brevemente.


  —¿Cole? ¿Hunter? ¿Estáis dispuestos?


  —Sería una pena perder el día —dijo Hunter.


  Cole intentó adoptar su tono más decidido:


  —Vámonos a practicar espeleología.


  La entrada a la cueva era una abertura sin más, como una grieta en la roca que no tendría más de cinco metros de anchura. Con lo que había oído de la cueva de la Memoria, Cole se había imaginado algo más imponente, una sima impresionante sembrada de estalactitas.


  —¿Tú crees que es esta? —preguntó.


  —Joe nos ha indicado el camino y nos ha dicho que giráramos a la izquierda en la bifurcación —respondió Hunter—. Parece que el camino acaba aquí.


  La silla de cuero se ladeó ligeramente y crujió mientras Cole desmontaba. El viaje desde Rincomere no les había llevado más que un par de horas. Cole se quedó mirando la anodina abertura en la ladera y dio una palmadita a su caballo.


  De entre los árboles que había a un lado llegó un ruido que hizo que Cole se girara de golpe. Distinguió una silueta entre las ramas.


  Hunter espoleó a su caballo y se acercó al trote.


  —Es un caballo —dijo enseguida—. Espera. Dos caballos. No veo a los jinetes. Deben de estar en la cueva.


  —¿Ejecutores?


  —No parecen monturas de ejecutores —respondió Hunter, que hizo girar a su caballo para volver hasta Cole.


  —Perfecto —dijo Cole—. Ahora tengo que preocuparme también de personas de carne y hueso que puedan estar ahí dentro.


  —Es un poco sorprendente —dijo Hunter, bajando de su caballo.


  —¿Por qué? Muchísima gente sabe lo de la cueva, ¿no?


  —Sí, claro, pero mantienen las distancias debido a la maldición.


  Cole se quedó mirando a su hermano.


  —¿«Ahora» me entero de que hay una maldición?


  Hunter se encogió de hombros.


  —Ya sabes lo básico. Todo el que entra deja una huella. Piensa en los inconvenientes. La gente puede saber que la has visitado. Al hablar con tu huella, cualquier extraño puede saber de ti y podría usar la información en tu contra. Además, también habrá entrado gente mala. Puedes encontrarte con algún mal en la cueva de la Memoria. En Necrónum la mayoría piensa que este lugar trae mala suerte.


  —Pero nadie puede tocarme —dijo Cole, no muy convencido.


  —Físicamente no. No recibirás puñetazos ni puñaladas, a menos que sean de personas reales. Pero una huella mala podría intentar meterse en tu cabeza. Ve con cuidado.


  Cole respiró hondo. Salvo por la gente que podía encontrarse dentro, él ya había pensado en aquellos peligros.


  —Debería ponerme en marcha.


  —Esperaré aquí.


  Protegiéndose los ojos, Cole levantó la vista hacia el sol. No estaba lo suficientemente alto como para que fuera mediodía.


  Dejó su caballo con Hunter y se acercó a la abertura entre las rocas, de la que salía un aire fresco. Tuvo que agacharse ligeramente para avanzar. El camino trazaba una curva, estrechándose un poco. Parecía como si fuera a menos hasta desaparecer. Pero a medida que avanzaba pasó lo contrario: el túnel se ensanchó, dando paso a una gran cámara; el aire se hizo tan frío que Cole deseó haber llevado una chaqueta. Vio cuatro túneles diferentes que salían de la gran cámara, cada uno con una luz de diferente color: rojo, azul, verde y morado.


  A la entrada de la cámara había una mujer de pie. Era corpulenta, de unos cincuenta años, llevaba el cabello negro corto y un largo abrigo de pieles. Levantó una mano.


  —Alto. ¿Sabes dónde estás?


  —En la cueva de la Memoria —dijo Cole, que se detuvo de golpe.


  La mujer asintió.


  —Todo el que entra deja una impresión permanente de sí mismo. Si das un paso más, tú también la dejarás al salir.


  —Lo sé —dijo Cole.


  —Procede si lo deseas —dijo ella—. Te he advertido.


  Cole se le acercó.


  —¿Tú quién eres?


  Ella agachó la cabeza y levantó ambas manos.


  —No es asunto tuyo. Yo llegué aquí accidentalmente. Así que aviso a la gente que entra. Les evito sorpresas a los incautos.


  —Eres una huella —dijo Cole.


  —Ya has entrado demasiado —replicó ella—. Tú también dejarás una.


  —¿Te molesta estar aquí?


  La mujer se cruzó de brazos, algo sorprendida.


  —¿La verdad? Esto es más de lo que me dijeron al entrar. Pero no puedo quejarme.


  —¿No te aburres? —preguntó Cole.


  Ella frunció el ceño, pensativa.


  —Es curioso… No me acuerdo. Supongo que eso significa que no. Recuerdo que vine aquí con mi marido y que estuvimos explorando un buen rato. Cuando nos dirigimos a la salida de la cueva…, los recuerdos se me nublan. —Miró alrededor, hacia los pasillos de colores—. Mi marido no está conmigo. Supongo que se fue por ahí. No sé muy bien cuánto hace de eso. Siempre fue un espíritu inquieto. Por eso entramos en la cueva.


  —¿Cuánto tiempo hace de eso?


  La mujer parecía perpleja.


  —Pues da la sensación de que hace bastante. ¿O quizá no? Aquí el tiempo se vuelve impreciso. Supimos que habíamos dado con la cueva de la Memoria por algunas de las huellas, cuando aún éramos tangibles. Fue raro conocer a las huellas. Ten cuidado. Algunas no están muy enteras, no sé si me entiendes —dijo colocándose un dedo en la sien y haciéndolo girar en pequeños círculos.


  —¿Echas de menos a tu marido?


  Ella volvió a mirar alrededor.


  —Supongo que lo echaré de menos, si no aparece pronto.


  —¿Entra mucha gente en la cueva?


  Ella levantó la vista, como pensando.


  —Es difícil de decir. No desde que estoy aquí, desde luego.


  —¿No hay otras dos personas en la cueva ahora mismo?


  —Pues no —dijo ella.


  —Había dos caballos ahí fuera —le explicó Cole.


  —Se me habrán pasado —respondió la mujer, que se encogió de hombros—. Aunque no me parece probable. Ahora que pienso en ello, todo me resulta confuso desde que salí de la cueva.


  Cole recordó que Sando le había explicado que las huellas no aprendían nada nuevo a partir del momento en que eran creadas. ¿Cuánto tiempo llevaría allí aquella huella? Quizás años. O días. O siglos. Si no podía recordar, todo le parecería lo mismo.


  —No se me ha ocurrido traer una linterna —dijo Cole, que señaló hacia los pasillos de colores.


  —Hay luz suficiente en la cueva —dijo ella—. También hay rincones oscuros, claro, pero la oscuridad suele durar poco. Al menos por lo que yo he visto. Este es un lugar encantado. Con un gran poder de tejido. Prácticamente tan antiguo como las Afueras, o eso me han dicho.


  —¿Y si busco a alguien?


  —Podría llevarte un tiempo. La cueva es enorme.


  —¿Algún consejo para no perderme? ¿Los colores sirven de ayuda?


  —Nosotros nunca entendimos del todo lo de los colores —confesó la mujer—. Nos perdimos, pero una huella nos dijo que normalmente bajando nos adentraríamos aún más, mientras que si subíamos iríamos hacia la salida. Eso no siempre es así en una cueva, pero en esta sí. Así es como encontramos la salida otra vez.


  —Gracias por el consejo —dijo Cole, pensando que más valía que se pusiera en marcha—. ¿Tú siempre estás aquí?


  —Es bueno tener un objetivo en la vida —dijo ella, encogiéndose de hombros.


  —Gracias por la advertencia —respondió Cole, mirando los túneles de colores—. ¿Alguna idea de cuál debería probar primero?


  —Por lo que yo sé, todos llevan a algún sitio.


  Cole se dirigió hacia el pasillo con la luz roja, porque el color le daba mayor sensación de calor. Cuando perdió a la mujer de vista, hizo una pausa. ¿Cuánto tiempo tardaría en olvidarle? Contó hasta diez mentalmente y volvió a donde estaba.


  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó ella, mirándolo de arriba abajo—. ¿Una huella, supongo?


  —Soy una persona. Acabo de entrar. Hemos hablado hace un rato.


  La mujer apartó la mirada y fijó la vista en el suelo de la cueva.


  —¿Ah, sí? —dijo con una sonrisa violenta—. Es curioso cómo funciona la mente aquí dentro. No te recuerdo —añadió mirándolo con desconfianza.


  —No pasa nada —dijo Cole, que retrocedió—. Tengo una de esas caras. Muy…, hum…, comunes.


  Ella frunció los párpados.


  —¿Me estás tomando el pelo? ¿De verdad hemos hablado?


  —Lo siento —se disculpó Cole, que no quería disgustarla—. A lo mejor me confundo.


  —Algunos de vosotros sois unos demonios —respondió ella, ofendida—. No es justo que juguéis con la mente de las personas. Sobre todo cuando están solas en una cueva.


  —Le pido disculpas de nuevo —dijo Cole, que volvió al túnel rojo y desapareció de su vista.


  El suelo descendía ligeramente. Cole se consoló pensando que la confusión de la mujer no duraría mucho. Volvería a olvidarlo todo sobre él. Intentó imaginar cómo sería olvidar todo lo que le había pasado inmediatamente después de que sucediera. La vida sería muy confusa. Por otra parte, para alguien encerrado en aquella cueva para siempre, no tener una idea clara del tiempo que llevaba ahí dentro debía ser una bendición.


  Cole miró atrás. ¿Debería ir dejando marcas por el camino? ¿Debería haber traído provisiones, en lugar de una simple cantimplora? Quizás algo de cuerda. La comida tal vez no fuera necesaria si se daba prisa. Si su misión se alargaba demasiado, siempre podía volver atrás y hacerse con provisiones. Y si el truco de la mujer para encontrar la entrada fallaba, probablemente podría pedirles indicaciones a las huellas. Decidido a encontrar a Destiny lo antes posible, Cole aceleró el paso.


  


  
    Capítulo 7
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    Recuerdos

  


  Cole se planteó alguno de los efectos beneficiosos de que las huellas no conservaran nuevos recuerdos. En primer lugar, eso significaba que no recordarían las conversaciones que tuvieran con él. No dejaría pistas de su investigación. Y si la interacción iba mal, siempre podía irse, volver e intentarlo de nuevo.


  Eso significaba que podía pedir ayuda libremente a cualquiera de las huellas que encontrara. Ninguna de ellas recordaría la información que compartiera con él. Solo la huella que dejaría en la cueva se acordaría de las otras huellas con las que había hablado y de las conversaciones que habían tenido. Consciente de que dejaría en la cueva una versión de sí mismo, Cole decidió que, cuando se convirtiera en esa huella, mantendría silencio ante cualquiera que intentara sacarle alguna información. Cuando llegara el momento, encontraría un rincón escondido de la cueva y se sumiría en el olvido.


  Probablemente muchos de los que habían entrado en la cueva de la Memoria con información importante habrían pensado lo mismo. Querrían limitar las interacciones de su huella con otros. Tendría que examinar todos los rincones y seguir los túneles hasta el final.


  Un problema considerable eran las otras personas vivas.


  Casi con seguridad habría otros dos humanos en la cueva. Quizá más; no todo el mundo tenía que llegar a caballo.


  Cole observó que, de no ser por las otras personas, podría recorrer la cueva sin esconderse, llamando a Destiny. Las huellas que le oyeran se olvidarían de él al poco tiempo, y cualquiera que pudiera ayudarle sentiría el impulso de acercarse a él. Aquello habría acelerado considerablemente la búsqueda. Aunque, por supuesto, si Destiny intentaba esconderse, aquello podría ahuyentarla. Tenía la sensación de que, cualquiera que fuera la táctica que usara, encontrarla iba a resultar complicado.


  La caverna se ensanchó y se convirtió en una cámara larga con varias ramificaciones, cada una con una luz de color diferente, esta vez naranja, verde, amarilla, blanca y azul. La cámara, por su parte, recibía la luz procedente de los diferentes túneles. En un rincón había un hombre sentado sobre una roca. Tenía el cabello negro, peinado hacia atrás, con entradas, y una larga barba recortada le seguía las líneas de la mandíbula y le rodeaba la boca. Llevaba anillos en los dedos y elegantes ropajes cubiertos por una rica capa. Cole pensó que tenía el aspecto de un hipnotizador profesional.


  —Bienvenido —dijo el hombre con una potente voz de barítono, como si fuera el propietario del lugar.


  —Hola.


  —Has venido buscando mi conocimiento —declaró el hombre.


  —No creo —dijo Cole, acercándose.


  —Tú sabes quién soy yo.


  —No.


  La leve sonrisa del hombre daba a entender que lo dudaba, pero también que estaba dispuesto a seguir el juego.


  —Entonces deja que me presente. Soy Harvan Kane.


  Parecía estar esperando una reacción.


  —Yo soy Cole.


  Harvan le echó una mirada sagaz al tiempo que asentía.


  —Esta no es nuestra primera conversación.


  —Sí que lo es —dijo Cole.


  —¿Entonces por qué no me has dado la mano para ver si soy una huella?


  —No quería parecer maleducado.


  —Bien pensado —dijo Harvan, que le tendió la mano. Cole extendió la suya, atravesando con ella la de Harvan. No sintió nada. Harvan le mostró una gran sonrisa—. Ya sé cómo funciona esto, Cole. Tú puedes hablarme, luego irte y volver con una nueva táctica. No puedo formar nuevos recuerdos. Al menos no más allá de una misma conversación. Ya has probado suerte conmigo antes. Probablemente muchas veces. Esta vez finges ser la única persona de Necrónum que no conoce mi nombre.


  —La verdad es que nunca he oído hablar de usted —le aseguró Cole.


  —Deja que te ahorre un poco de tiempo. Hay cosas evidentes que debo mantener ocultas, pero estoy dispuesto a revelar ciertos misterios —dijo paseando la mirada por la cámara de piedra—. Habrás observado que no me oculto, precisamente.


  —Es cierto. —Ahora que conversaban, Harvan ya no le parecía un hipnotizador profesional, sino más bien un tipo de esos de la teletienda que intentaba convencer al público de sus éxitos—. La verdad es que tendría que seguir adelante.


  Harvan se lo quedó mirando atentamente.


  —Eres bueno. ¿Quién te ha enviado?


  —Nadie.


  Harvan se rio, convencido de que lo entendía todo.


  —Buen intento. Eso me parece altamente improbable. ¿Por qué iba a entrar un niño a la cueva de la Memoria por iniciativa propia? Por otra parte…, sería muy posible que los que buscan enterarse de lo que yo sé contrataran a un niño para engañarme.


  —Yo estoy buscando a otra persona —dijo Cole, que se alejó un paso de Harvan.


  —Responde rápido —lo desafió Harvan—. ¿Quién es la gran forjadora de Necrónum?


  Cole se paró un momento.


  —No estoy seguro. No lo he preguntado.


  Harvan le señaló con un dedo y sonrió.


  —Esta vez no has sido tan ágil.


  —La verdad es que no lo sé —confesó Cole—. Soy nuevo aquí.


  —Quieres desorientarme —dijo Harvan—. No quieres que sepa en qué año estamos.


  —Yo soy del exterior.


  —¿De qué mundo? —preguntó Harvan rápidamente.


  —De la Tierra.


  —¿Qué país?


  —Estados Unidos.


  —¿Qué estado?


  —Arizona.


  —¿El territorio?


  —Ahora es un estado.


  —¿Cuál es tu comida favorita?


  —La hamburguesa, supongo.


  —Nunca he oído hablar de ello.


  —Un bocadillo de carne de ternera picada.


  —Eso suena fatal.


  —Llevas aquí mucho tiempo.


  Harvan juntó los extremos de los dedos, haciendo sonar sus anillos.


  —¿Quién es el forjador supremo actualmente?


  —Stafford Pemberton —respondió Cole, extrañado.


  —No he oído hablar de él. ¿Cuánto tiempo lleva en el cargo?


  —Al menos sesenta años —dijo Cole—. Quizás algo más. Envejece lentamente.


  —¿En qué año estamos?


  Cole dudó.


  —No lo sé —dijo, algo sorprendido al darse cuenta de ello—. Nunca se habla de estas cosas.


  —Da la impresión de que llevo aquí más tiempo de lo que pensaba.


  —Podría ser —dijo Cole—. Especialmente si no puede crear nuevos recuerdos.


  De pronto, Harvan reaccionó, como si lo viera todo claro.


  —Tú cuentas con ello. No puedo confiar en una sola palabra de lo que me dices. Estás intentando hacerme una jugada. No eres del exterior. Te has creado una falsa identidad. Lo de Arizona ha sido un detalle inteligente. Debes de haber oído que me interesa el exterior. Y es evidente que te has inventado un forjador supremo para convencerme de que llevo aquí una eternidad, para que baje la guardia. La próxima vez búscate un truco mejor, chaval. O mejor aún, no vuelvas a intentarlo. Nadie le toma el pelo a Harvan Kane.


  Cole no respondió. Aquella conversación no llevaba a ninguna parte. Tenía que ponerse en marcha. ¿Sería de mala educación dejar plantado a alguien que en realidad no era una persona? No, ¿verdad? Especialmente si aquella no-persona era incapaz siquiera de recordarlo luego.


  —Veo que he tocado una fibra sensible —dijo Harvan, regodeándose—. Más suerte la próxima vez, jovencito. Eso sí, un consejo: sé más directo. Conmigo no te servirán de nada las artimañas.


  Cole se sintió tentado de explicar que simplemente estaba harto de perder el tiempo, pero se contuvo. Tenía que evitar malgastar saliva con cada huella que encontrara o tardaría días en encontrar a Destiny. Quizá semanas.


  Cole se adentró aún más en la cueva. Muy pronto se desorientó entre los numerosos pasillos y bifurcaciones. La mujer de la entrada no veía ningún patrón de colores en los túneles, y Cole tampoco. Supuso que si pudiera tomar nota del color de cada túnel que seguía, podría usarlos para encontrar el camino de vuelta, pero no había traído nada con lo que apuntar, y muy pronto se perdió del todo. Cuanto más avanzaba, más húmeda estaba la cueva. Las estalactitas goteaban sobre las estalagmitas o formando charcos, y las suaves formaciones rocosas brillaban con la humedad. Algunas formaciones de frágiles cristales blancos decoraban partes de la cueva, al igual que algunos grupos de delicadas estalactitas finas como pajitas de refresco.


  Cole se encontró con muchas huellas. Unas cuantas le rehuyeron. A otras les dio la mano, aunque en ningún caso sintió el contacto. Al principio procuró hablar lo menos posible. Había ciertos patrones. Fueran personajes temibles o agradables, todos se mostraban confundidos con respecto al tiempo que llevaban allí, y la mayoría parecía estar ocultando algo.


  Al poco Cole dejó de hablar con ellas: simplemente comprobaba que no fueran tangibles. Había demasiadas huellas y tenía demasiado terreno que cubrir. Aunque tenían diferentes edades, solo se encontró con adultos. Necesitaba a una niña de nueve años.


  Se arrodilló junto a un charco en una amplia cámara con varias columnas de piedra natural, y en aquel momento se le acercó un hombre de unos treinta años. Cole ahuecó las manos y cogió agua fresca. Sabía a minerales. Sacudió la mano para quitarse el agua y se la tendió. El hombre le ofreció la suya y Cole fue a cogérsela, pero la atravesó.


  —Eres muy joven para visitar la cueva tú solo —comentó el tipo.


  Cole ya había aprendido que si no quería quedarse atrapado en una conversación con una huella, no podía pararse. Pero necesitaba refrescarse, así que cogió un poco más de agua para llevársela a los labios, pero de pronto se quedó inmóvil.


  En realidad, estaba mirando a aquel hombre por primera vez. Iba bien vestido y le resultaba sorprendentemente familiar.


  El hombre parecía perplejo al ver que le miraba así.


  —¿Qué? ¿Vas a responder?


  Cole tardó un momento en ubicarlo. Las únicas veces que había visto a aquel hombre, parecía mucho mayor.


  —¿Stafford Pemberton?


  El hombre arrugó la nariz.


  —¿Me conoces? No debe de hacer demasiado tiempo que entré en la cueva.


  —Hace bastante —dijo Cole—. Ahora usted es mayor. Y ha vivido muchos años.


  —¿Ah, sí? —preguntó Stafford, complacido—. No puedo decir que lamente oír eso. ¿Qué estoy haciendo exactamente, después de vivir tanto tiempo?


  El Stafford que tenía delante era tan joven que quizá no supiera realmente qué le depararía el futuro. ¿Cuántos años tendría Stafford cuando se casó con Harmony y se convirtió en rey?


  —Es el forjador supremo —dijo Cole—. Y el rey supremo.


  —No —dijo Stafford, ruborizándose—. ¿Dijo que sí? ¿Funcionó?


  —Está casado con la reina Harmony.


  Stafford cerró los ojos y levantó los puños.


  —¡Sí! —exclamó, exultante. Parecía mucho más amistoso y tranquilo que el atormentado rey que había conocido. Stafford abrió los ojos—. ¿Cuánto tiempo llevo gobernando?


  —Más de sesenta años —dijo Cole.


  —¿Y tengo un gran poder de forjado? —preguntó, esperanzado.


  —Probablemente más que nadie. Por lo menos hasta hace poco.


  —¿Hasta hace poco? —respondió Stafford frunciendo el ceño.


  —Es una larga historia.


  —Cuéntamela.


  —Se le olvidará —dijo Cole.


  —Vine aquí con grandes expectativas —confesó—. Esta réplica mía está encerrada aquí dentro para siempre. Sería un alivio saberlo, aunque solo fuera por un momento.


  Cole se puso en pie. No quería enumerarle las cosas terribles que había hecho el rey supremo. Esta versión de Stafford aún no tenía hijas y parecía agradable.


  —Un contraforjador le ayudó a aumentar su poder.


  —¿Quién?


  —Owandell.


  —¿Cómo sabes ese nombre? —dijo Stafford con una mueca.


  —¿Ya lo conoce?


  —Es un tipo muy reservado. ¿Las cosas cambian en el futuro?


  —Podría decirse así —respondió Cole. Si jugaba bien sus cartas, quizá pudiera conseguir información sobre el pasado de Stafford—. Trabaja para usted. Más o menos.


  —¿Más o menos?


  Cole intentó explicarlo con cuidado:


  —Owandell se le volvió en contra. Durante mucho tiempo le ayudó, pero luego empezó a maquinar a sus espaldas. Trabaja para Nazeem.


  —No conozco ese nombre.


  —Es un tipo malvado que está prisionero en algún lugar de Necrónum —dijo Cole—. Le enseñó el arte del contraforjado a Owandell. Nazeem era un gran secreto. Hasta ahora la gente no se está enterando de su existencia.


  —¿Cómo es que sabes tanto? —preguntó Stafford, con una sombra de sospecha en la voz.


  —Trabajé para usted —dijo Cole—. Fui uno de los mensajeros reales, pero ahora estoy aquí para ayudar a sus hijas.


  Stafford sonrió, encantado.


  —¿Tengo hijas? ¿Con Harmony? ¿Cuántas?


  —Cinco.


  —¿E hijos?


  —Ninguno.


  Stafford se deshinchó.


  —Vaya golpe. ¿Aún podemos tenerlos?


  —No creo —dijo Cole—. Pero sus hijas son estupendas.


  —¿Necesitan ayuda? —preguntó Stafford.


  —Owandell les robó su poder de forjado. Están escondidas, huyendo de él.


  —¿Huyendo de Owandell? —bramó Stafford—. ¡Pero yo soy el forjador supremo! ¿Qué estoy haciendo?


  —Owandell adquirió un gran poder. Dirige gran parte de su ejército. La política es complicada.


  —¿Y una de mis hijas está aquí? —preguntó Stafford—. ¿En la cueva?


  —La más pequeña entró en la cueva —dijo Cole—. Estoy intentando encontrarla y rescatarla, con ayuda de un grupo, en el que también está otra de sus hijas.


  —Increíble —murmuró Stafford. De pronto se quedó mirando a Cole con desconfianza—. ¿Cómo sé que no trabajas para Owandell? ¿O para algún otro enemigo?


  Cole se quedó pensando un momento.


  —Supongo que no puedo demostrarlo. Pero no es así. ¿Por qué está usted aquí?


  —No es un gran misterio, si ya sabes de Owandell. Me envió aquí a hablar con unas personas. Tenía que perfeccionar mis poderes si quería ganarme a la reina Harmony.


  —¿Y habló con ellos?


  Stafford asintió.


  —Supongo que sus consejos tuvieron efecto, si acabé consiguiendo a Harmony —dijo con una sonrisa—. Casi no me lo creo. Vamos, que tengo ambiciones y contactos, pero Harmony es un logro impensable. No estoy en una posición de fuerza como para ganarme a la doncella más codiciada de los cinco reinos.


  Su emoción era real. Aquello entristeció a Cole.


  —¿Se trata del poder?


  —Sí, claro, eso lo cambiaría todo en mi vida —concedió Stafford—. Pero el mayor premio es ella. Supongo que ya la has visto. Lo tiene todo.


  Cole pensó en Stafford y Harmony, viviendo en torres separadas, librando una guerra silenciosa uno contra otro. Recordó que Stafford había robado a sus hijas su poder de forjado. El Stafford con el que estaba hablando no actuaba como si fuera capaz de hacer cosas así. Y quizás en este punto no lo haría. Debía de haber cambiado.


  —¿Qué pasa? —preguntó el rey—. ¿Le ha pasado algo a ella?


  —Harmony está bien —dijo Cole—. Estaba pensando en sus hijas. ¿Tiene Owandell algún punto débil, que usted sepa?


  —Sé muy poco de él. Es competente y reservado. Hasta ahora ha cumplido con sus compromisos. Y por lo que parece va a cumplir con sus compromisos con el mal, aunque desde luego me habría gustado saber que iba a traicionarme.


  —En eso no puedo ayudarle —se disculpó Cole—. Eso queda en el pasado.


  Se agachó y cogió un poco más de agua con la mano para llevársela a la boca.


  —¡Eh! —gritó una voz.


  Cole se giró y vio a una pareja joven saliendo de un pasaje. La mujer sostenía un pequeño farol. El joven, que era el que había gritado, señalaba a Cole.


  —Las huellas no pueden coger agua —dijo él—. Tú eres una persona. No esperábamos ver a nadie más aquí dentro.


  —Sí —confesó Cole, pues le habían pillado con las manos en la masa—. ¿Vosotros también?


  —Claro que sí —dijo el joven, que miró a Stafford—. ¿Ese es tu hermano?


  La pareja parecía agradable. No llevaban ropas elegantes, pero iban limpios. La chica tenía un rostro fresco, y el chico parecía amigable. Con un poco de suerte, no serían asesinos ni siervos de Nazeem.


  —Él es una huella —dijo Cole.


  El joven se acercó y estrechó la mano a Cole. La chica también. Ambos atravesaron la mano de Stafford con las suyas.


  —Tienes agallas —dijo el joven—. ¡Un niño que entra solo en un sitio así!


  Cole no detectó ninguna amenaza en aquella afirmación.


  —Intento ayudar a una amiga.


  —Pues que tengas suerte —dijo el joven mirando a la chica—. Hoy nosotros la hemos tenido.


  —¿De verdad?


  —Cuéntaselo —dijo ella.


  —Es como un secreto —murmuró él, bajando la voz pero no lo suficiente como para que no se le oyera.


  —Venga, díselo —insistió la chica.


  Él sonrió.


  —Es una sorpresa encontrar a alguien en este lugar. No hay mucha gente que se atreva a entrar. Pero en nuestra familia hay una tradición. Mi bis-bis-bis-tatarabuelo dejó aquí una huella. Cuando alguno de sus descendientes decide casarse, trae aquí a la novia para que la conozca. Tenemos la ruta marcada.


  —Si él está de acuerdo, entras en la familia —dijo ella—. Si no, te quedas fuera.


  —Pues parece que a ti sí que te ha aceptado —comentó Cole.


  —Le ha encantado —dijo el joven, pletórico—. Aunque también es cierto que solo ha rechazado a cinco candidatas desde que se inició la tradición.


  —Bueno, eso me hace sentir especial —dijo la chica—. Al menos no estoy entre las cinco peores.


  El hombre puso los ojos en blanco.


  —Qué va. Estaba encantado contigo. Probablemente más que con cualquiera de las otras.


  Ella le dio un codazo cariñoso.


  —Tampoco exageres.


  —Lo digo en serio.


  A Cole le gustó verlos tan contentos. Y tan poco amenazantes.


  —¿La habrías rechazado realmente si no le hubiera gustado?


  —Sí, eso… —dijo ella, interesada—. ¿Me habrías dejado tirada en la cuneta?


  —Sabía que le gustaría —respondió el joven—. ¿A quién no iba a gustarle?


  —Buena respuesta —concedió ella, que miró a Cole—. Pero si Pappy no hubiera dado su aprobación, probablemente no nos habríamos casado. De las cinco que no le gustaron a Pappy, dos siguieron adelante y se casaron igualmente. Pero los matrimonios no funcionaron.


  —Ahora todo el mundo está seguro de que Pappy es un profeta —dijo el joven—. O al menos de que tiene mucho sentido común. Pero en este caso no había que preocuparse. El viejo reconoce lo bueno en cuanto lo ve.


  —Enhorabuena —dijo Cole—. He visto unos caballos junto a la entrada. ¿Son los vuestros?


  La chica le dio una palmada en el brazo a su novio.


  —¡Te dije que los verían!


  —¿Entre los árboles?


  —Sí.


  —Pues son los nuestros, sí.


  —Puede que al salir veáis a un amigo mío —apuntó Cole—. ¿Podéis decirle que estoy bien?


  —No hay problema —respondió el joven, dirigiéndose hacia otro pasaje—. Buena suerte.


  —¿No habréis visto a una niña? —preguntó Cole—. ¿Una huella, pequeñita? ¿Como de nueve años?


  El joven frunció el ceño, pensativo.


  —No hemos visto niñas. Lo siento.


  —Hemos visto a un tipo raro que no podía parar de reír —dijo la chica—. Iba como un loco de un lado al otro. No ha sido muy agradable.


  —¡Ah, y si ves a un tipo cargado de cadenas y con un saco en la cabeza, mantente alejado! —exclamó el joven—. Mi hermano me advirtió de que lo evitara.


  —Gracias por el consejo —respondió Cole, que no pudo reprimir un escalofrío.


  La pareja salió de la cámara por un pasaje que ascendía ligeramente. Seguían hablando entre ellos. La conversación se volvió ininteligible a medida que se perdían en la distancia.


  —Eres la primera persona que recuerdo haber encontrado en este sitio —reconoció Stafford—. Ahora he conocido a tres.


  —¿Aún los recuerda?


  —Claro, aún los oigo.


  —Los olvidará pronto.


  —Eso tengo entendido.


  —Cuando yo me vaya, volverá a quedarse en blanco —dijo Cole.


  —Supongo. Y olvidaré que he triunfado con Harmony.


  Cole echó un vistazo por la caverna. En un rincón vio un puñado de piedras sueltas y guijarros. Se acercó y se puso a ordenar los guijarros sobre el suelo de la cueva.


  —Tengo prisa —dijo Cole—. Pero me ha dado buena suerte. Ahora que he encontrado a los otros que estaban en la cueva, voy a arriesgarme a llamar a su hija en voz alta. Así podría ahorrar mucho tiempo.


  —No todo el que entra aquí deja necesariamente los caballos en la puerta —le advirtió Stafford.


  —Ya. Pero me han dicho que aquí no entra mucha gente. Voy a arriesgarme —dijo, sin dejar de manipular los guijarros.


  —¿Cómo se llama? —preguntó Stafford.


  —Destiny.


  —¿Yo le puse a mi hija Destiny? —preguntó Stafford, no muy contento con la elección.


  —Lo eligió Harmony.


  —Parece que no voy a pintar mucho en mi matrimonio…


  —No, se mantendrá en su puesto.


  Stafford se acercó.


  —Vamos a ver. ¿Qué estás escribiendo? ¡Oh! Es muy amable por tu parte.


  Cole dio un paso atrás para contemplar su trabajo manual. Con los guijarros, había formado el mensaje: CONSIGUES A HARMONY. Stafford se cruzó de brazos y se quedó mirando los guijarros, con lágrimas en los ojos.


  —No sé si te das cuenta de lo mucho que significa eso para mí. Sé que no soy… real, pero eso me dará alivio y felicidad.


  —Es un placer —dijo Cole, que no podía evitar pensar en que, si Stafford hubiera sido siempre como cuando era joven, los cinco reinos serían un lugar muy diferente.


  Cole no habría sentido la necesidad de hacerle ningún favor al rey, en la versión que había conocido en primera instancia. De hecho, quizá le habría escrito MUERES POBRE Y SIN AMOR. Este Stafford era una persona muy diferente.


  —¿Sabes? Yo procedo de una familia noble —dijo Stafford—. No es tan antigua o tan famosa como otras, pero tenemos un dicho que aplicamos para recompensar un buen servicio. Dile a cualquier miembro de mi casa «Una acción radiante brilla para siempre» y verás lo que hacen por ti.


  —¿Y si se lo digo a usted?


  —Mejor aún —dijo Stafford—. Obtendrás una recompensa que impresionaría a cualquier chico de los recados de mi corte.


  —Gracias.


  —No. Gracias «a ti». Cuida bien de mi hija.


  —Haré todo lo que pueda —dijo Cole.


  «Para protegerla de usted», añadió para sí, mientras daba media vuelta y se alejaba.


  


  
    Capítulo 8


    [image: ]


    Huella

  


  —¡Por obra de un milagro, he salido en busca del destino! —gritó Cole una vez más.


  Estaba quedándose ronco. Ya había empleado aquel acertijo para buscar a Destiny cientos de veces, quizá miles, en las últimas horas. Desde el momento en que se había puesto a gritar, había visto cada vez menos huellas.


  No cabía duda de que muchas le estaban evitando. A veces veía siluetas que desaparecían en túneles a lo lejos.


  Cole siguió estudiando a las huellas que se le acercaban lo suficiente, para asegurarse de que no eran gente de verdad. Pero habló con pocas. Sus interacciones fueron breves, para intentar así cubrir el máximo terreno posible.


  A medida que se adentraba cada vez más en la cueva, encontraba más caminos sin salida. Cuando encontraba uno aumentaba su esperanza: al menos el laberinto subterráneo no se extendía hasta el infinito.


  Para no quedarse sin voz, Cole empezó a llamar con menos fuerza. La llamada seguía siendo la misma: «Por obra de un milagro, he salido en busca del destino». Dependiendo de su posición en la cueva, la última palabra a veces se repetía en un eco impresionante. Cole pensó que la frase sería un poco críptica para cualquier extraño que la oyera, pero debería ser lo suficientemente clara como para despertar el interés de Tessa.


  Cuando por fin respondió una voz infantil, Cole estaba en un pasillo estrecho que se acababa más adelante. Siempre se acercaba lo suficiente al final de los pasillos sin salida para asegurarse de que no derivaba en un pasaje escondido. En una pared había sedimentos blancos que brillaban, formando cristales.


  —No te vas a rendir —dijo una niña a sus espaldas.


  Cole se dio la vuelta de un salto y se encontró a Tessa delante, prácticamente tal como la había visto cuando Trillian el torivor le había enviado a una simulación de su castillo durante la prueba para rescatar a Honor. Tessa parecía un par de años menor que Cole, tenía el cabello lacio y castaño, y unos ojos oscuros llenos de vida.


  —¿Tessa? ¿Destiny?


  —Tessa —dijo ella—. Te he estado siguiendo —dijo, muy seria y con voz profunda.


  —¿Cuánto tiempo?


  La niña se encogió de hombros.


  —¿De verdad te ha enviado Miracle?


  —Sí —dijo Cole—. Incluso tengo pruebas. La primera es una frase en código. Las balas de heno se han caído.


  —Honor te conoce —dijo Tessa—. Dice que puedo confiar en ti.


  —¿Honor está aquí?


  —Su huella. Se está asegurando de que no nos molesta nadie.


  —Un momento —dijo Cole—. Tú entraste aquí antes que Honor. ¿Cómo puedes recordarla?


  Tessa miró por encima de su hombro.


  —Porque la estoy viendo junto a aquella pared.


  —¿Dónde?


  —A la izquierda.


  —Ah, sí, creo que la veo.


  —Si la pierdo de vista, me olvido de que está aquí —dijo Tessa—. O eso dice ella. —Tessa le tendió la mano—. ¿No quieres probar si soy de verdad una huella?


  Cole le atravesó la mano con la suya.


  —Me ahorraría mucho trabajo si fueras la Destiny de verdad.


  —Lo siento. No somos más que huellas. ¿Mira está bien?


  —Está huyendo, pero se las arregla bien.


  —¿Qué es lo que quiere?


  —Estamos buscándoos a ti y a Honor. Intentamos ayudaros. Tu madre puso estrellas en el cielo. Corréis un gran peligro.


  —No me sorprende —dijo Tessa, moviendo los pies, con la mirada gacha—. Alguien me está buscando. Quizá me haya atrapado por fin.


  —¿Quién te está buscando?


  —Un eco muy poderoso. No sé su nombre.


  —Nazeem —dijo Cole.


  —Quizá.


  —Probablemente. También nos busca a Mira y a mí.


  Honor le echó una mirada desde lejos.


  —¿No trabajas para mi padre?


  —No —le aseguró Cole.


  —¿Ni para nadie que me quiera hacer daño?


  —No.


  —¿Estás con Mira e intentas ayudarme?


  —Sí.


  Tessa sonrió con ganas.


  —Yo detecto cuando la gente miente. Tú no mientes. O al menos eso parece. ¿Puedo confiar en mi instinto ahora que soy una huella? Yo me siento normal, pero ya no siento mi poder. En absoluto.


  —He venido a ayudar —dijo Cole, más convencido que nunca.


  Tessa solo tenía dos años menos que él, pero su cuerpo menudo, sus grandes ojos y su precioso rostro la hacían parecer aún más pequeña. ¡Cualquiera querría protegerla!


  —Papá también me está buscando —dijo Tessa—. Tengo que ir con cuidado con lo que digo. Incluso la gente que me quiere podría revelar pistas involuntariamente.


  Tessa parecía una niña pequeña, pero al igual que Mira había pasado más de sesenta años sin envejecer. Aunque aún fuera una niña, tenía una larga experiencia como fugitiva.


  —La Destiny real ya está metida en problemas —dijo Cole—. Probablemente ya te hayan atrapado. No solo intentamos encontrarte: intentamos rescatarte.


  —¿Mamá ha enviado a un niño a rescatarme?


  —Nos acompaña un adulto —explicó Cole, que procuró no sentirse molesto.


  —¿Quiere decir eso que hay otros niños?


  —Bueno, sí, otros tres —admitió Cole—. Cuatro, si cuentas a Mira.


  —¿Quién envía a niños a combatir contra soldados y malvados tejedores de sombras?


  —Mira solo cuenta con nosotros —respondió Cole para convencerla—. Rescatamos a Honor y la ayudamos a recuperar su poder. Y también a Constance.


  —¿Habéis encontrado a Costa? —exclamó, y su rostro se iluminó de la sorpresa.


  —Y le devolvimos su poder —dijo Cole.


  La alegría de Tessa al oír aquello le ayudó a sentirse menos inseguro.


  —De acuerdo, hablaré contigo —accedió Tessa—. ¿Por dónde empiezo? Dile a Mira que hasta este momento estaba bien. Siempre se preocupa. Después de que papá me quitara el poder de forjado, me pasé años sintiéndome rara. Iba de un lado a otro, confusa. ¿Sabes cuando sientes que se te ha olvidado algo importante que querías decir? ¿Algo que tenías in mente, pero que de pronto no recuerdas? Yo me he sentido así todo este tiempo. Me faltaba algo.


  —Parece terrible —dijo Cole.


  —No ha sido tan terrible. Simplemente me sentía… como apagada. Era algo más molesto que terrible. En cualquier caso, hace unos años empecé a notar que volvía en mí. De pronto sentía impulsos que me decían adónde ir y qué hacer. Comencé a decir cosas que inquietaban a la gente.


  —¿Inquietaban a la gente?


  —Lo hacía constantemente. No me paraba a pensar lo que querían decir las palabras. Simplemente aparecían. Dejaron de hacerlo cuando mi padre me arrebató el poder.


  —Entonces empezaste a recuperar el poder poco a poco —dijo Cole—. A tus hermanas también les pasó.


  Tessa torció la boca.


  —Ahora no lo siento. El poder, quiero decir. Desde que soy una huella. Pero estaba recuperándolo. Y había gente que nos perseguía.


  —¿Nos?


  —A mí y a Leo. Mi guardaespaldas. Él no entró aquí conmigo. Espero que esté bien.


  —¿Por qué entraste en la cueva?


  —Fue un impulso —dijo Tessa, que se encogió de hombros—. Mis impulsos nos han salvado un par de veces, así que Leo empezaba a confiar en ellos.


  —¿Y adónde ibais a ir después?


  —Esa es la gran pregunta. Si supieras dónde fui después, irías corriendo a salvarme. No está mal. Quiero que me salven. Ojalá supiera qué es lo mejor para ti. Y para Mira. Y también para mí. Estaba recuperando esas sensaciones. Como huella, he perdido por completo ese don.


  —Iremos con mucho cuidado —dijo Cole.


  —Lo intentaréis —le corrigió Tessa—. Honor también lo intentó. Y llevaba soldados. Si estás aquí, es que Honor no lo consiguió. Y si ella no lo consiguió, ¿qué van a hacer Mira y unos cuantos niños?


  Cole recordó a Desmond y Oster, caballeros del castillo de Blackmont que se habían unido a Honor en su campaña para encontrar a Destiny.


  —Tenemos que intentarlo —dijo Cole—. Podemos conseguir más ayuda si la necesitamos. Mira nunca dejará de buscarte.


  —Lo sé —dijo Tessa—. Pero quizá debiera hacerlo.


  —Eso no va a pasar. Lo único que pasará es que tendremos que buscarte con menos información. Tardaremos más. Mira correrá un riesgo mayor.


  —Supongo —dijo Tessa, no muy convencida—. Cuando llegué a esta cueva, no sabía qué estaba buscando. Así es como solían ir las cosas. Yo decía lo que sentía, hacía lo que sentía, y luego pasaban cosas interesantes. En casa, en el castillo, nunca estaba en peligro, pero la gente a mi alrededor siempre me contaba que lo que yo decía o hacía les cambiaba la vida. A veces era bueno. Salvaba un matrimonio. Ayudaba al negocio de alguien. Curaba a su gato.


  —¿Tú curabas a los gatos?


  —Compartía con ellos alguna receta —dijo Tessa—. Pero ahora no me pidas que las recuerde. Las palabras me salían solas de la boca. No sabía cómo se las iba a tomar la gente. ¿Es eso tan malo?


  —Tu madre tiene un don parecido —dijo Cole—. El de saber las cosas.


  —Teníamos algunas cosas en común —confirmó Tessa—. Pero su don era diferente del mío. Nadie se parecía a mí. Mi don es… raro. Pobre mamá.


  —¿Por qué?


  —Porque yo solía decirle cosas terribles.


  —¿Cómo qué?


  Tessa puso los ojos en blanco y extendió los brazos como una sonámbula. Luego habló con un tono fantasmagórico:


  —«Perderás lo que más quieres. Hay enemigos tramando maldades tras cada puerta. Tu alegría se convertirá en cenizas, tu paz en tormento y tus sueños en ruinas». —Bajó los brazos y recuperó el tono normal—. En las fiestas era divertido.


  —¿Esas palabras te salían sin más?


  —No podía evitarlo. Mamá me quería, supongo, pero no le gustaba hablar conmigo. Empezó a evitarme.


  —Lo que le dijiste se hizo realidad, en cierto modo.


  —Eso no hace que sea divertido estar conmigo. ¿Quién quiere malas noticias? No había mucha gente que quisiera hablar conmigo.


  —¿Y la gente a la que ayudabas?


  —Me gusta pensar en ellos. Pero mis mensajes no siempre ayudaban. ¿Te imaginas que una niña empiece a contar secretos de tu pasado que puedan destruir tu carrera profesional? Por mi culpa arrestaron a gente. Se rompieron amistades. Podía ser temible. ¿Y si te explicaba cómo se sentía tu primo al ahogarse en el río, aunque no supieras qué significaba en ese momento y el suceso no ocurría hasta el día siguiente?


  —Qué miedo —dijo Cole.


  Tessa se iluminó un poco.


  —No obstante, a Mira le gustaba. Nunca supe mucho de ella. Cuando estábamos solas, no me salían las palabras.


  —¿Nunca?


  —Ni una vez.


  —¿Alguna vez lo intentaste?


  —Nunca lo intentaba —dijo Tessa, poniéndose seria—. Con nadie. No podía frenar los impulsos ni crearlos.


  —¿Y los echaste de menos cuando desaparecieron? —dijo Cole, preguntándose si aquello habría sido un alivio.


  —Sí. Más de lo que pensaba. No sabía hasta qué punto me guiaba mi poder…, hasta que desapareció. Cuando empecé a recuperar mis habilidades, mi vida se volvió más peligrosa que antes. Esos impulsos me han ayudado.


  —¿Qué has aprendido aquí dentro?


  Tessa frunció el ceño.


  —¿Estás seguro de que deba contártelo? Mira va contigo. Mi poder no funciona siendo huella. No tengo ni idea de si decírtelo será bueno o no. Podría ser muy peligroso.


  —Ya te lo he dicho: no vamos a dejar de buscarte —insistió Cole—. Más valdría que nos ayudaras.


  Tessa se tapó los ojos con ambas manos, como si quisiera ocultarse.


  —¿Has oído hablar de Gamat Rue?


  —No.


  —¿La vieja cárcel? ¿Abandonada hace siglos?


  —Soy nuevo en Necrónum.


  Tessa bajó un poco una mano y se quedó mirando a Cole.


  —En otro tiempo, Gamat Rue acogía a los peores criminales de Necrónum. Pero hace siglos que no se usa. Una huella de la cueva me habló de un eco encarcelado dentro.


  —¿Es una cárcel para ecos?


  —Al principio no lo era. Pero un ecomántico malvado se apoderó de ella. En el lado de Econia ahora tiene a muchos prisioneros. Por eso la abandonaron.


  —¿Qué es un ecomántico?


  Tessa dejó caer ambas manos y se lo quedó mirando.


  —Para ser alguien que quiere salvarme, desde luego no sabes mucho.


  —Pues enséñame.


  —Los ecománticos son ecos con poder de forjado —dijo Tessa—. Normalmente no puedes llevarte tu poder contigo cuando pasas a Econia. Los ecománticos son la excepción. La huella me dijo que la ecomántica de Gamat Rue se llama Nandavi.


  —¿Tenías que encontrar a Nandavi?


  —No, fui a buscar a un eco llamado Ragio que Nandavi tiene prisionero.


  —¿Fuiste a la cárcel? —preguntó Cole.


  —Ese era mi plan —dijo Tessa—. A menos que me detuviera alguien.


  —¿Cómo ibas a hablar con un eco apresado en Econia?


  —No estaba segura del todo. La gente no suele acercarse a Gamat Rue. No se sabe mucho de ese lugar. A mí no se me da muy bien ver en Econia. Pero Leo venía conmigo, y él es un tejedor de gran talento. Esperaba que me ayudara a entrar en contacto con Ragio.


  —¿Qué hay de Nandavi?


  —Nandavi —repitió Tessa, y se estremeció—. Yo no quería encontrármela. No tenía ni idea de cuánto podría molestarnos desde Econia. Pero estoy intentando recuperar mi poder de forjado, y cuando oí hablar de Ragio, supe que tenía que encontrarle. Sentí el impulso, así que fui.


  —¿Tu poder te dijo que fueras?


  —Mi poder no suele dar demasiadas explicaciones —dijo Tessa—. Siento la sensación de que tengo que decir o hacer algo sin saber qué ocurrirá. Pero estaba intentando recuperar el resto de mi poder, y me pareció que debía entrar en la cueva, y luego me pareció importante encontrar a Ragio.


  —¿Qué sabías de Ragio?


  —Era un contraforjador que espiaba para la gran forjadora de Necrónum —dijo Tessa—. Le pillaron y le mataron. La huella que encontré aquí me dijo que Ragio tenía relación con los que intentaban reunir y controlar mi poder. El eco de Ragio acabó en Gamat Rue.


  —Tú también podrías estar en Gamat Rue —observó Cole—. Puede ser que los problemas provengan de ahí.


  —Quizá —dijo Tessa—. Si es así, ten muchísimo cuidado. Puede que Honor haya caído en la misma trampa. No seas el tercero.


  Cole vaciló antes de hacer la siguiente pregunta:


  —¿Quién es la gran forjadora de Necrónum?


  —¿De verdad? ¿Ni siquiera sabes eso?


  Cole arrugó la nariz.


  —Solo llevo aquí unos días. Y parte de ese tiempo me lo he pasado huyendo.


  —Prescia Demorri —dijo Tessa—. Mi tía. La hermana mayor de mi madre. Nunca han estado muy unidas. La conocí en el castillo cuando era más pequeña. No la he visto desde entonces. Está escondida.


  Tessa hizo una indicación a Honor, que se les acercó. La huella era exactamente como ella.


  —Hola, Cole —saludó ella.


  —Hola, Honor.


  Honor le tendió la mano. La de Cole la atravesó.


  —Se lo he dicho —anunció Tessa.


  —Esperamos que sea para bien —dijo Honor, que se giró hacia Cole—. ¿Y Costa?


  —Está bien. La encontramos y le devolvimos su poder.


  —Es un alivio. Entiendo que las cosas por aquí no han ido muy bien, ¿no?


  —Tu estrella está en el cielo —dijo Cole, que no quería explicarle por qué habían desaparecido recientemente—. La de Tessa también. Tu madre me dijo que estabais en un peligro extremo.


  —¿Has hablado con ella?


  —No hace mucho tiempo. Cogí el monorraíl de Zerópolis a Ciudad Encrucijada.


  —¿Mira sigue contigo? —preguntó Honor.


  —Sí.


  —No dejes que vaya a por nosotras —dijo Honor—. Ella no es una guerrera. Además, aquí sus poderes son irrelevantes. Yo iba con Desmond y Oster. Sabía lo que tú sabes. Si yo fracasé, es que pasa algo muy grave. ¿Quién sabe a qué os enfrentáis? Enviad ayuda, sí, pero no a Mira. No podemos arriesgarnos a perderla. Ella sería más útil reclutando fuerzas que puedan venir en nuestra ayuda.


  A Cole aquello le pareció sensato.


  —Intentaré convencerla. No siempre es fácil.


  —Lo sé —dijo Honor—. Siento que haya caído sobre ti esta responsabilidad. A Tessa debería haberla encontrado yo.


  —No te disculpes. Aún no sabemos siquiera qué ha pasado.


  —Supongo que irás con prisa —dijo Honor.


  —La verdad es que sí. No sabréis el camino de salida, ¿verdad?


  —Yo también iba con prisas —confesó Honor—. La gente dice que solo tienes que ir hacia arriba.


  —Eso mismo he oído yo —dijo Cole, que se quedó mirando a Honor y a Tessa. ¡Parecían de verdad!—. ¿Alguna petición de última hora?


  —Dile a Mira que la quiero —dijo Tessa—. Y que vaya con cuidado.


  —Cuidado con los ecos —añadió Honor—. En Econia hay una nueva fuerza en juego.


  —Nazeem —dijo Cole.


  —¿Tiene nombre? —preguntó Honor.


  —Parece que se ha dado a conocer últimamente —explicó Cole—. Intentaré ir con cuidado.


  —Dile a Mira que le ordeno que no venga a por nosotras personalmente —dijo Honor—. Y que me preocupa.


  —Se lo diré.


  —Gracias Cole —respondió Tessa.


  —Haré lo que pueda —dijo el chico.


  Dio media vuelta y volvió corriendo por donde había venido. No tardarían mucho en olvidarse de él. Cole se preguntó si volvería a verles la cara.


  


  
    Capítulo 9


    [image: ]


    Temblorosa

  


  Cuando Cole salió de la cueva de la Memoria se había instalado la penumbra. Supuso que estaría atardeciendo, pero también podía ser el amanecer. Era difícil calcular cuánto tiempo había estado paseando por las cavernas. Encontrar la salida no había sido difícil. Fue cuesta arriba menos de una hora hasta que se encontró de nuevo con la huella de la mujer que esperaba cerca de la entrada.


  Al salir, miró atrás y se vio a sí mismo de pie, junto a la mujer. Su huella le saludó con la mano. Cole le devolvió el saludo, consciente de que su duplicado no recordaría el gesto.


  Cole vaciló un momento antes de girar la esquina y perder a su huella de vista, cuando esta le gritó:


  —Ve a salvarlos a todos. ¡Yo estoy bien!


  Siguió adelante y salió, satisfecho de saber que podía ser tan valiente como para afrontar una eternidad atrapado en una cueva. Bueno, al menos podía «fingir» que era así de valiente.


  Cole encontró a Dalton, Jace, Mira y Joe esperando con Hunter no mucho más allá de la abertura, con los caballos atados allí cerca. Los vio antes de que ellos miraran en su dirección.


  —¡Dalton! ¡Jace!


  —¡Habéis llegado!


  Echó una carrera hasta ellos.


  Jace soltó un bufido burlón.


  —Si tú has conseguido llegar, por supuesto que nosotros también.


  —Más despacio que yo —observó Cole.


  —El camino que tomamos en el cruce nos llevó en la dirección equivocada —se explicó Jace.


  —Y un tipo intentó estafarnos cuando compramos los caballos —añadió Dalton—. Uno de ellos básicamente estaba cojo.


  —Nada de lo que no pudiera ocuparme —se apresuró a señalar Jace.


  —¿Crees que le enseñaste lo suficiente al tipo tu marca de libertad? —preguntó Dalton.


  Jace le dio un empujón en broma.


  —Al menos no iba pidiendo perdón.


  La dinámica entre Jace y Dalton le pareció a Cole más amistosa que antes. En el pasado, aquella broma habría hecho enfadar a Jace. Quizás haber pasado tiempo juntos a solas les había sentado bien.


  —¿Has encontrado a Tessa? —preguntó Mira.


  —¿Crees que habría salido, si no?


  —A lo mejor, si tenías hambre —dijo Hunter—. No llevabas comida. La teníamos aquí. Te llamé en cuanto me di cuenta, pero no me oíste.


  La verdad es que Cole tenía hambre. La simple mención de la comida había hecho que el vacío en su barriga le pareciera el doble de grande. Pero puso cara de duro.


  —Estoy bien. He comido unos murciélagos.


  —Sí, ya —dijo Dalton.


  —Y unas cuantas tarántulas —añadió Cole—. Es difícil comerse algo que no deja de picarte.


  —Qué asco —dijo Mira—. Bueno… ¿Qué hay de Tessa?


  —Y de Honor —dijo Cole—. ¿Podemos hablar? —Miró a Hunter—. ¿Hay ecos por aquí?


  Hunter levantó la vista al cielo.


  —Hoy tenemos luna temblorosa —dijo. Cole le siguió la mirada hasta una luna más bien pequeña que emitía un brillo azul cristalino. La había visto antes. Mira le había dicho cómo se llamaba tiempo atrás. No estaba en el cielo casi nunca—. Eso significa que si no ves ecos, es que no los hay.


  —¿La luna temblorosa hace visibles los ecos? —preguntó Cole.


  —Es imposible no verlos —dijo Hunter—. Muchos, en Necrónum, se quedan en casa cuando sale la luna temblorosa.


  —¿Pueden hacerte daño? —preguntó Jace, que no consiguió ocultar demasiado sus temores.


  —No más de lo normal —dijo Hunter—. Mucha gente simplemente no quiere interactuar con los ecos sin motivo. Algunos se te meten en la cabeza. Otros pueden perseguirte. Muchos tienen supersticiones sobre cómo mantener alejados a los ecos.


  —¿Y qué es lo que hacen? —preguntó Jace, como si no fuera con él.


  —Varía según la comunidad —dijo Hunter—. Hay quien pone sal en las puertas. Otros usan móviles que hacen ruido. He visto ofrendas de pan o queso que dejan en los patios por la noche. Algunas personas viven junto a una corriente de agua… o encima de ella. Otros cuelgan carteles o símbolos. Toda esa gente se esconde en casa cuando sale la luna temblorosa.


  —¿Y hay algo de todo eso que funcione? —preguntó Jace.


  —No estoy seguro. Por lo que he visto, a los ecos no parece que les guste el agua corriente. Si fuera yo, contrataría a un tejedor experimentado para que instalara protecciones alrededor de mi casa.


  —¿Veremos ecos esta noche? —preguntó Dalton, echando un vistazo hacia los árboles.


  —Probablemente no demasiados rondando por el bosque. Pero seguro que veremos muchos cuando nos acerquemos a Rincomere.


  —¿Vamos a volver al pueblo? —preguntó Cole.


  Hunter miró a su alrededor.


  —A menos que quieras vagar a ciegas por el bosque. Rincomere es el lugar más cercano con un cruce de caminos decente.


  —Ya hemos reservado habitaciones —añadió Joe.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Mira a Cole—. ¿Qué te ha dicho Tessa?


  —Honor y Tessa desean que sepas que te quieren y que no quieren que vayas a rescatarlas.


  —Ya, lo que tú digas. ¿Dónde?


  —Cuando Tessa salió de la cueva de la Memoria, su próxima parada iba a ser un lugar llamado Gamat Rue.


  —¿La vieja prisión? —preguntó Hunter.


  —Tal como lo dices, no suena nada bien —dijo Jace.


  —Tiene una reputación terrible —respondió Hunter—. Algunos lugares de Necrónum están poblados por ecos malos. Se supone que Gamat Rue es de los peores. ¿Por qué iba a ir allí Tessa?


  Cole les explicó que a Tessa no le importaba arriesgarse a cruzarse con la ecomántica Nandavi porque esperaba encontrar a Ragio y enterarse de dónde debía ir para recuperar todo su poder.


  —Ahora sabes más de Gamat Rue de lo que sabía yo —dijo Hunter—. Nunca había oído hablar de Nandavi.


  —Tessa sentía que su poder la impulsaba a ir allí —precisó Cole.


  —Tiene una fe ciega en su intuición —dijo Mira—. Sus impulsos suelen poner cosas en marcha. Y no siempre son cosas buenas.


  —Tessa me ha dicho que en los últimos años ha ido recuperando parte de su poder —añadió Cole—. Eso la ha ayudado a evitar algunos problemas.


  —Evidentemente no ha podido evitarlos todos —dijo Jace.


  —Tendremos que descubrir dónde ha ido a parar —señaló Mira.


  —Deberíamos volver a Rincomere —dijo Joe, que se dirigió hacia los caballos—. Vamos a tener que cabalgar a oscuras.


  —La luna temblorosa iluminará el camino —les aseguró Hunter.


  —Y muchas otras cosas —masculló Jace, contrariado.


  Avanzaron lentamente bajo la gélida luz de la luna, en fila india, con Joe delante y Hunter al final. Cole escrutaba el bosque con la mirada, pero no vio ningún eco hasta que llegaron cerca del pueblo.


  En una arboleda, junto a una granja de las afueras, Cole observó un brillo blanco-plateado. Joe tiró de las riendas de su caballo para echar un vistazo, haciendo que los otros cinco se pararan. La figura salió de entre los árboles y se les acercó a pie. Era un anciano, que emitía un suave brillo traslúcido.


  Cole sintió un escalofrío en la espalda al ver al eco. Aquel viejo sombrío podría haber salido directamente de una historia de fantasmas. Cole se preguntó si aquella habría sido su granja en otro tiempo. O quizá solo estuviera vagando por ahí.


  Dalton miró a Cole. «Siniestro», articuló, sin voz. «Ya», le respondió Cole del mismo modo. Dalton hizo un gesto con las manos, como si le estuviera sacando una foto. Desde luego habría sido una buena cosa. Sería estupendo para ilustrar un ejemplo de vida después de la muerte.


  —Seguid adelante —les dijo Hunter—. Tratadlo como si fuera una persona cualquiera de paso. Si no les hacéis caso, por lo general ellos tampoco os lo harán a vosotros.


  Joe espoleó a su montura para ponerse al trote. Los otros le siguieron. El eco se quedó mirando cómo se alejaban y luego volvió a la arboleda. Cole se giró un par de veces a mirar hasta que dejó de ver el brillo plateado.


  Levantando la vista, observó que el mensaje escrito en el cielo había desaparecido. Se lo mencionó a Mira.


  —Mamá sabe que miramos todas las noches —dijo ella—. No creo que nos envíe más mensajes de ese modo.


  Se cruzaron con otros ecos a medida que se acercaban a Rincomere. Cole hizo lo que pudo por no mirar, pero era difícil no echar alguna ojeada furtiva. Una anciana. Dos hombres de mediana edad. Un niño. Cole iba detrás de Jace y observó que su amigo no se giraba ni una vez a mirar las apariciones.


  Un muro de piedra de poco más de un metro de altura rodeaba Rincomere: una defensa perfecta para una horda de tortugas furiosas. Aunque si alguna vez se produjera el ataque, Cole supuso que los quelonios entrarían por el camino, ya que no había ninguna puerta.


  Cuando Cole y sus amigos entraron en el pueblo, la luna temblorosa brillaba en lo alto, y las estrellas emitían una luz intensa. Las calles estaban mucho más animadas de cómo las había visto Cole durante el día. Todos los transeúntes emitían un brillo blanco traslúcido. Había tantos ecos paseando por la calle y conversando que Cole se preguntó si nadie abandonaría Rincomere al morir.


  —Id directamente a la posada —aconsejó Hunter desde atrás.


  Joe seguía avanzando al trote, atravesando de vez en cuando a algún eco al pasar por la calle abarrotada. Cole cruzó miradas con alguno de aquellos individuos, pero intentó no quedarse mirando fijamente. La pequeña comitiva atrajo la atención de algunos, pero no de la multitud. Muchos ecos siguieron con lo suyo sin mirar siquiera a los jinetes.


  El caballo de Cole acabó junto al de Dalton.


  Su colega acercó el cuerpo y le susurró:


  —¡«Esto» sí que sería un Halloween chulo!


  Cole chasqueó la lengua, observando aquellos personajes fantasmagóricos.


  —Por fin tenemos nuestro propio pasaje del terror.


  —No vale la pena —dijo Dalton—. Debimos de habernos conformado con ir a la feria y pescar patitos.


  —Aun así, mola bastante —dijo Cole, mirando a una mujer de brillos plateados que tenía a un niño traslúcido agarrado de la mano.


  —Muchísimo —confirmó Dalton.


  Joe desmontó en el modesto patio de la Posada Lollygag. Un eco obeso estaba descansando en el banco del patio, frotándose el poblado bigote. Cole y los otros llevaron los caballos al establo. El mozo de cuadra, que estaba durmiendo, se despertó de un salto y se ofreció para ayudarlos a buscar compartimentos para los caballos. Joe le dio unos rondeles.


  Quédate un rato en el establo.


  Las palabras entraron en la mente de Cole sin que las oyera realmente. Sin duda era Sando.


  No des explicaciones. Tú quédate.


  Cole se ofreció para ayudar con los caballos. Dalton también. Jace fue el primero del grupo en entrar en la posada.


  Con un par de caballos cada uno, el mozo de cuadra, Cole y Dalton colocaron a los animales en sus compartimentos.


  —Ya me ocuparé yo —dijo el mozo.


  —Si no te importa te ayudo —se ofreció Cole—. Quiero relajarme un poco.


  —Como quieras.


  —¿No estás cansado? —preguntó Dalton.


  —Estoy bien —mintió. Estaba agotado. Mantener los ojos abiertos empezaba a provocarle ardor. Tenía hambre, aunque había cogido algo de comida de las alforjas durante la cabalgata desde la cueva de la Memoria. Le dolía todo—. Ha sido un día muy raro. Necesito un rato para pensar.


  —¿No puedes pensar en tu habitación? —preguntó Dalton, mirando hacia la puerta del establo—. Esta noche hay muchos ecos rondando por ahí.


  —Quiero estar ocupado en algo —insistió Cole—. Estoy bien. Dentro de un momento estoy ahí.


  —Vale —dijo Dalton, no muy convencido—. Nos vemos dentro.


  Cole empezó a soltar la silla de su caballo. Dalton tenía razón en animarle a que entrara. Comer algo calentito sería una bendición. ¿Quién quiere quitarle la silla a su caballo después de una larga jornada cuando ya se le ha pagado a otra persona para que lo haga? Especialmente después de viajar tanto.


  Sal al patio, le comunicó Sando.


  Cole quitó la silla y la puso a un lado.


  —He cambiado de opinión —le dijo al mozo—. Estoy cansado.


  —Ya me imagino. Buenas noches.


  Cole salió al patio. Estaba solo salvo por el eco obeso sentado en el banco.


  Sal a la calle, y luego a la izquierda.


  Siguió las instrucciones, preguntándose dónde le estaría llevando Sando. En la calle no había gente normal, pero sí decenas de ecos. Una mujer alta con tirabuzones se lo quedó mirando con el rostro oculto tras un abanico.


  Ahora a la izquierda por el callejón.


  Cole se paró un momento. El hueco entre los edificios casi no era ni un callejón. No estaba seguro de poder meterse dentro sin ponerse de lado.


  Sí, joven señor. Ahí quiero decir.


  Avanzando con un hombro por delante, Cole se metió en el hueco, pisando tierra y guijarros. Al avanzar oyó un chillidito por encima. Se detuvo. No tenía muchas ganas de acabar la noche mordido por una rata.


  Sigue adelante, joven señor. No pasa nada.


  —¿Entonces por qué tenemos que hablar? —murmuró Cole.


  Es una buena ocasión, mano de plata. Brilla una luna muy agradable. Y yo tengo noticias.


  Cole siguió adelante. El estrecho callejón cruzaba con otro hueco entre edificios, y Cole se encontró a Sando a la vuelta de la esquina, sentado, con el cuerpo de un color plateado translúcido, con un sombrero que le ocultaba casi todo el rostro.


  —Ese sombrero es casi un paraguas —observó Cole.


  Sando levantó la vista y frunció los ojos al sonreír.


  —Prácticamente, joven señor. Has tenido cierto éxito en la cueva de la Memoria.


  —Supongo que ya lo sabes.


  —Sí, sí que lo sé. Me gusta que mis consejos sirvan para algo. No podía percibirte mientras estabas en el interior de la cueva, pero he oído lo que les has contado a tus amigos después. —Meneó la cabeza y adoptó un gesto serio—. Gamat Rue no es un lugar que convenga visitar. Los mortales deberían mantenerse alejados. Y los ecos también.


  —Tenemos que ir —dijo Cole.


  —Eso he oído —respondió Sando—. Pero desconfía. Hay pocos lugares donde los ecos puedan hacer daño a los mortales directamente. Y Gamat Rue es uno de ellos.


  —¿Cómo podemos protegernos?


  —Muy fácil —dijo Sando, sonriendo sin dientes—. No vayáis.


  —¿Y si tenemos que ir?


  —Enviad a otro.


  —¿Te estás ofreciendo? —preguntó Cole.


  Sando se rio.


  —Estás muy divertido esta noche, joven señor. Yo no soy ningún aventurero.


  —Gracias por ayudarnos en la otra posada —dijo Cole.


  —Da las gracias al caballo.


  —¿Lo enviaste tú?


  Sando se rio disimuladamente.


  —Yo no controlaba directamente al animal, si es eso lo que quieres decir. Pero ¿tuve que ver con que estuviera allí? Sí, indirectamente. Tengo noticias.


  —¿Quieres que entregue el rondel?


  —A su debido momento. Otras noticias.


  —No me digas que tenemos que salir corriendo otra vez —dijo Cole, no muy seguro de poder soportar otra noche sobre el caballo.


  —Aún no —respondió Sando—. Si estuvieras menos cansado, quizá. Hay ejecutores de camino. Descansad esta noche. Salid temprano mañana. Hay una pista poco conocida que se adentra en las montañas. Os mantendrá lejos de la vista de los demás y os servirá de atajo si queréis ir realmente a Gamat Rue.


  —¿Y cómo la encuentro?


  —Yo os guiaré por la mañana. Tú asegúrate de llevar el rondel en el bolsillo, joven señor.


  —¿Y si tienen un perceptivo?


  —Estos no tienen —dijo Sando, asintiendo—. Pero demuestras prudencia al pensar en ello.


  —¿Cómo puedo llamarte si te necesito? —preguntó Cole.


  Sando hizo una mueca y se frotó las manos.


  —Será difícil para ti, joven señor. No eres tejedor. Si tenemos que hablar, seré yo quien contacte contigo. No es nada fácil, pero lo haré. El rondel me ayudará. Los ejecutores llegarán mañana por la tarde. Partid mucho antes.


  —Lo haremos —dijo Cole.


  —Que duermas bien.


  —¿Algún consejo sobre Gamat Rue?


  —Solo uno, joven señor. No vayas. A algunos lugares es mejor no acercarse.


  —¿Podría estar allí la niña que estamos buscando?


  —Si ha ido allí, desde luego es muy probable que siga allí —dijo Sando—. Pero pocos serían tan inconscientes como para ir tras ella.


  —Ya me conoces —dijo Cole.


  —Quizá no siga conociéndote mucho tiempo. Intentaré pensar que lo tuyo es valentía y no inconsciencia. Pero ten en cuenta que intento ser honesto contigo.


  —Les comunicaré tu advertencia a los demás —dijo Cole.


  —Mis múltiples advertencias —recalcó Sando—. Ve a descansar.


  Cole volvió corriendo por donde había venido y se unió al grupo justo en el momento en que llegaba la comida. Jamás habría pensado que un pedazo de pan seco y un guiso grasiento pudieran parecerle tan sabrosos.
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    Tuto

  


  El camino de Sando estaba bien oculto. No conectaba con ninguna vía principal. En el momento en que salía el sol, Cole llevó a los demás por un bosque sin senderos y rebasaron un par de caballones hasta encontrar el inicio del camino junto a un gran estanque.


  Aquí está, tal como te prometí, joven señor —le dijo Sando a Cole, metiéndose en su mente—. Por última vez, te pido que replantees tu destino.


  —Es este —dijo Cole.


  —Bien. Está muy escondido —respondió Hunter, que bajó del caballo y desenrolló unas mantas—. A primera hora he hecho unas compras. Siempre hay métodos para que te abran las tiendas.


  —¿Te has hecho pasar por ejecutor? —preguntó Dalton.


  —No estoy muy seguro de que tuviera que fingir. No me han licenciado. Me he puesto un disfraz.


  Le dio a Joe una espada envainada; a Jace, una ballesta y un pequeño carcaj con seis flechas. Dalton recibió una espada corta; Hunter se puso su propia espada al cinto.


  —Teniendo en cuenta cómo he conseguido estas armas, no quería mostrarlas hasta salir del pueblo. Ahora no deberíamos tener problemas.


  —No funcionarán con los ecos, ¿verdad? —preguntó Jace, apuntando a un árbol con su ballesta.


  —Eso estaría bien —dijo Hunter—. Espero que resulten más útiles contra los ejecutores y los legionarios. ¿Sabes cómo usar eso?


  —En principio sí —respondió Jace—. Practiqué con una parecida cuando estaba con los Invasores del Cielo.


  —Cole y Mira ya tienen sus espadas saltarinas —dijo Hunter—. No hay necesidad de convertirlos en arsenales andantes.


  —A caballo, no andantes, por suerte —precisó Mira.


  Cole acarició el mango de su espada saltarina. Tenía una buena hoja, pero su mejor propiedad estaba oculta en Necrónum, a menos que consiguiera recuperar su poder. Intentó contactar con él, pero no sintió ni rastro.


  —Mi amigo eco me ha dicho que deberíamos tardar unos cinco días en llegar —informó Cole—. El sendero acaba como empieza, sin conexión con ningún camino. Pero si seguimos recto al final, llegaremos a unos caminos que conectan con la población de Houndsborough. Supongo que eso no queda lejos de Gamat Rue.


  —Con las provisiones que llevamos, podríamos aguantar bien bien una semana —dijo Hunter—. Pongámonos en marcha.


  Cole se pasó el día echando miradas atrás, especialmente cuando superaban un resalte y tenían una buena panorámica, pero no vio a nadie que les siguiera en ningún momento. Cuanto más se adentraban en las colinas boscosas, más tranquilo estaba. De vez en cuando se metía una mano en el bolsillo, pero no recibió más comunicaciones de Sando, lo que con un poco de suerte querría decir que habían despistado a sus perseguidores.


  Aquella tarde, después de acampar, Cole fue con Mira a rellenar las cantimploras a un arroyo. No veía el momento de poder hablar con ella a solas. Mira eligió un punto donde el agua fluía rápida. Se arrodilló junto al arroyo, en la semipenumbra. Tenía unas ojeras pronunciadas.


  —Un día largo —dijo Cole.


  —Esto no se acaba nunca —dijo ella, con la voz algo apagada—. Vamos huyendo todo el rato, de un peligro a otro. No hacemos otra cosa. Estás loco por quedarte conmigo.


  —No te preocupes por nosotros —respondió Cole—. Ya cargas con demasiada tensión.


  Ella se paró un momento y miró a Cole.


  —¿Alguna vez has estado en la playa?


  —Sí —dijo Cole—. Un par de veces.


  —Una vez estaba en la playa y salí a nadar y a jugar con las olas. Era divertido. Tenía unos años menos que ahora, así que fue hace mucho tiempo. Me sumergía, saltaba sobre las olas o me quedaba quieta y dejaba que rompieran contra mí. Hasta que una grande me arrastró. El juego se acabó de inmediato. La ola me controlaba, me agarraba por debajo y me zarandeaba. Y eso no fue lo peor. Esa ola fue la primera de una serie. Apenas conseguía sacar la cabeza para respirar, y en ese momento rompía otra, implacable. Iba dando tumbos, sin ver nada. La sal me irritaba los ojos. No podía respirar. Sentía que no tenía control sobre mi cuerpo. No podía hacer nada para cambiar el resultado. Seguía debatiéndome, sobre todo por instinto, pero en el fondo sabía que era solo cuestión de tiempo. Iba a morir.


  —No moriste —señaló Cole.


  —Uno de nuestros guardaespaldas vino a buscarme. Sin él, quién sabe…


  —Por eso tienes siempre buena gente a tu alrededor —dijo Cole—. Nos ayudamos los unos a los otros.


  —Esto es diferente —dijo Mira, con la mirada perdida y la voz temblorosa—. No podemos librarnos del embate de estas olas. Aquí no hay orilla. Siguen cayendo sobre nosotros, cada vez más grandes y más fuertes, tragándose a todos los que me importan.


  —Sé que estás preocupada por Tessa.


  —No solo por Tessa —replicó Mira—. Tú. Jace. Dalton. Hunter. Joe. Honor. Costa. Ella. Mi madre. Twitch. Skye. Tu pobre amiga Jenna. Tanta gente. Y la cosa va a peor. ¿Cuánto tiempo podremos seguir sacando la cabeza para respirar? ¿Cuánto aguantaremos antes de hundirnos?


  —Estás cansada —dijo Cole.


  —No solo cansada. Estoy agotada, Cole. No sé cuánto podré resistir. Antes odiaba ser la cuarta hija del rey supremo. Me sentía como una mascota inútil. También odiaba vivir mi exilio anónimamente. ¡Pero ojalá ahora tuviera cualquiera de esas dos vidas! Cualquier cosa menos esto.


  Cole nunca había visto a Mira bajando la guardia de aquella manera. Últimamente parecía más crispada. Su preocupación por Tessa la estaba llevando al límite.


  —Salvaremos a tu hermana.


  —¿Ah, sí? —preguntó Mira—. Ninguno de nosotros tiene ni idea de cómo enfrentarse a un ecomántico.


  —De eso quería hablar contigo —dijo Cole—. Tus hermanas no querían que fueras a buscarlas. Al menos no personalmente. No pensaban que tuviera sentido que corrieras ese riesgo. Quieren que envíes a alguien. El eco que nos ayudó me dio el mismo consejo. Me dijo que nadie debería ir a Gamat Rue. Quizá tendríamos que buscar a alguien que nos ayudara.


  Mira dejó la cantimplora en el suelo y se secó las manos con la blusa. Suavizó el gesto antes de hablar, pero Cole tenía la sensación de que estaba reprimiéndose.


  —Gracias, Cole. Agradezco que te preocupes. Tiene sentido que intentemos buscar ayuda. Quizá podríamos encontrar a alguien. No estaba diciendo que me quiera rendir —dijo con lágrimas en los ojos—. Pero no es justo arrastrar a todo el mundo conmigo. ¡Y no es justo que me rinda y abandone a Tessa! ¿Por qué tenía que verse arrastrada en esto?


  Mira hundió el rostro entre las manos y sollozó, temblando. Cole no tenía muy claro cómo responder. Se acercó y la rodeó con un brazo. Ella se recostó sobre su costado, lo que Cole interpretó como una buena señal.


  Al verla llorar, sintió un dolor en el corazón. Lo lamentaba por ella y por Tessa, y por sí mismo y por Jenna. Las cosas estaban realmente mal. ¡Pero no podían dejarse arrastrar hasta el fondo! Había que seguir buscando la superficie para respirar.


  —Nadie va a abandonarte —dijo.


  Mira consiguió controlar el llanto. Apartándose de Cole, se limpió la nariz con la manga.


  —Tú ya sabes dónde encontrar a Jenna. Estamos yendo en dirección contraria.


  —Ya me preocuparé de Jenna más adelante. No está en peligro inminente.


  —Si te matan, ¿quién la ayudará a ella? —preguntó Mira.


  —Dalton.


  —¿Y si os matan a los dos?


  —No lo sé —respondió Cole, que no quería planteárselo—. Hará lo que pueda. Nazeem me busca a mí. ¿Y si lo atraigo hacia ella? Primero nos ocuparemos de lo tuyo. Si conseguimos vencer a tu padre, a Nazeem y a Owandell, lo tendré más fácil para ayudar a todos los niños que secuestraron.


  —Eso es mucho optimismo.


  —No estoy diciendo que lo consigamos —dijo Cole, riéndose. Ella también se rio—. Es el plan que más sentido tiene. Si nos estamos ahogando, es el que nos aleja menos de la superficie.


  —Supongo —concedió Mira.


  —Al menos ahora estamos entre ola y ola —añadió Cole mirando alrededor—. Esta noche podemos respirar, ¿no?


  —¿Estás seguro? Quiero decir que mentalmente la cosa no para. Hay mucha gente persiguiéndonos. Nos enfrentamos a cosas terribles. Las estrellas han desaparecido. ¿Quién sabe lo que estará sufriendo Tessa?


  —Tú antes no eras así —dijo Cole—. Tessa te preocupa especialmente.


  Mira arrugó la nariz y se enjugó las lágrimas.


  —Es tan pequeña… Cuando pensaba que estaba escondida me sentía mejor. No se merece que la persigan. En realidad, nadie la ha tratado nunca como a una persona. Por su don, ¿sabes? Yo diría que era su única amiga. Mi pobre hermanita.


  —La salvaré, Mira. Te lo prometo —dijo Cole, con una sensación de valentía irracional, como cuando se había lanzado contra el cíclope o había cargado contra el Caballero Solitario. La necesidad de proteger a sus amigos parecía sacar lo mejor de él.


  Mira se lo quedó mirando a través de las lágrimas.


  —Eso espero. Eres un buen amigo.


  —Tú eres una buena hermana —dijo Cole—. Ahora límpiate la cara antes de que Jace decida que me he metido contigo.


  —No soy una llorona.


  —Sí, claro —bromeó Cole.


  —Calla —dijo Mira, recuperando en parte su habitual entereza—. Ni una palabra de esto a nadie.


  —Vale, si te planteas quedarte fuera de esto —dijo Cole.


  Los ojos de Mira se llenaron de rabia.


  —Cole, lo único que tengo es la lucha por salvar a mis hermanas. Es mi lucha, y es todo lo que tengo. ¿Crees que me preocupa sobrevivir? Hace tiempo que no. Lo único que me preocupa es fallarles. Podrían capturarme o matarme igualmente mientras me escondo. Si caigo, quiero que sea ayudándolas.


  —Muere con valentía —dijo Cole.


  —En algunas cosas, los Invasores del Cielo tenían razón.


  —Lástima que nuestras espadas saltarinas no funcionen. Me sentiría un poco más valiente.


  —Recupera tu poder —le animó Mira.


  —No dejo de intentarlo. Pero nada.


  —Encontraremos la manera.


  Cole sonrió.


  —Fíjate, ahora eres tú la optimista.


  Mira se encogió de hombros.


  —Es mejor que pasarse el día lloriqueando.


  El tercer día de marcha avistaron una casita. Joe fue el primero en verla, a unos cientos de metros, en mitad de la cuesta, rodeada de frondosa vegetación. Antes de que pudieran apartarse para que no los vieran, una figura salió al porche y los saludó con la mano.


  Joe levantó una mano a modo de respuesta.


  —Estamos en medio de la nada —dijo—. Esperemos que esa persona no nos traiga problemas.


  —Preparaos para cualquier cosa —respondió Hunter—. Necrónum atrae a extraños ermitaños que viven una vida solitaria parloteando cosas sin sentido con los ecos. Eso no es muy bueno para la salud mental.


  Cole y los otros se acercaron con sus caballos. Había un hombre esperándolos en el porche, con una larga melena gris recogida a la espalda en una gruesa trenza. De los aleros del tejado colgaban varios grupos de campanillas que, en ausencia de brisa, no se movían.


  —Aquí solo recibo visitas cuando sale la luna temblorosa —los saludó el hombre—. Raramente veo a gente de carne y hueso, y mucho menos me esperaba un grupo con tantos niños. ¿Qué os trae a las profundidades del bosque?


  Mira y Joe se dijeron algo en voz baja.


  —Tiene marcas de los invisibles en las paredes y en ese barril de agua de lluvia —apuntó Joe.


  El hombre sonrió.


  —Vivo lejos de los caminos principales. Debí de sospechar que también seríais radicales.


  —¿Sabe la última pregunta y la contraseña? —preguntó Joe.


  —Probablemente no sea la última —respondió el hombre—. ¿Si lo oyes dos veces?


  —Será un eco lo que te mereces —dijo Joe.


  —¿Tres veces?


  —Niños pescando peces.


  —¿Cuatro?


  —Nos vemos en el teatro —dijo—. Esa es más antigua, pero es correcta.


  —Aquí no recibo muchas visitas —siguió el hombre—. Continúo siendo simpatizante, pero llevo bastante tiempo inactivo. Me llaman Tuto. Mi nombre de pila es un trabalenguas.


  —Oigámoslo —propuso Cole.


  —Tutoulohavanook —respondió—. Estaréis cansados. Permitid que os ofrezca mi casa para pasar la noche, aunque sea un lugar humilde.


  Joe se giró hacia Mira:


  —Eso supondría parar un poco pronto.


  —¿Es usted tejedor? —preguntó Mira.


  —Culpable de los cargos —respondió el hombre.


  —Hablar con un tejedor amistoso valdría la pena —dijo Mira.


  —Os ayudaré en todo lo que pueda —afirmó Tuto, que se llevó una mano al pecho—. Sigo siendo fiel a la causa. Por favor, entrad.


  Ataron los caballos y entraron con Tuto en su pequeña casa. Como faltaban sillas, usaron un escabel y un barril para sentarse. A Cole le dio la impresión de que Tuto parecía algo sobrecogido con tantas visitas a la vez, pero se mostró afable, les dio agua para beber y unos cuencos de algo que parecían unas gachas de avena cremosas. Jace no tocó su cuenco; le interesaba más una pared en la que había una serie de medallones colgados de unos ganchos.


  —¿Los hace usted? —preguntó.


  —Pues sí —dijo Tuto—. Son para mantener alejados a los ecos.


  —¿Y funcionan?


  —Algunos tramposos hacen baratijas, pero estos están hechos con un gran poder de forjado.


  —Quizá me interesen —dijo Jace, que cogió uno hecho de madera, hueso, cuentas y cuero—. Más tarde deberíamos hablar de ello.


  Tuto se giró hacia Mira:


  —Querías hablar con un tejedor. ¿En qué puedo ayudaros?


  —Tenemos que ir a un lugar peligroso —dijo Mira—. Gamat Rue.


  Tuto se quedó boquiabierto. Miró a los demás, como si quisiera asegurarse de que todos estaban de acuerdo con aquella idea tan absurda.


  —¿El penal maldito? —preguntó por fin—. ¿Por qué?


  —Para salvar a alguien.


  Tuto aspiró con fuerza y con los labios fruncidos. Negó con la cabeza.


  —Cualquiera que se haya perdido allí no va a volver. Dejadlo.


  —Sabemos que fue allí —dijo Mira—. Y sabemos que no está muerta.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  —Hay modos de saber las cosas —respondió Mira, con tono neutro.


  —Sí hay modos, supongo. ¿Estás segura de la efectividad de los vuestros? ¿Seguro que esa chica está viva? ¿Y seguro que está en Gamat Rue?


  —Desde luego estaba viva hace unas noches —dijo Mira. Cole sabía que Mira se refería a la última noche que había visto la estrella de Tessa—. Y sé que fue a Gamat Rue. Puede que no siga allí. Si no podemos encontrarla, tenemos que hablar con un eco que se llama Ragio.


  Tuto meneó de nuevo la cabeza y se frotó los muslos.


  —¿Estáis decididos?


  —Completamente —dijo Mira.


  —¿Esa persona es especial?


  —No tiene ni idea.


  —¿Importante para la causa? —insistió Tuto.


  Mira se giró hacia Joe. Luego miró a Cole.


  —Necesitamos que nos ayude, así que voy a contarle un secreto. ¿Sabrá guardarlo?


  —Sí.


  —Usted es tejedor —dijo Mira—. Júrelo con el juramento más potente que conozca.


  —Eso es mucho pedir.


  —Es el precio del secreto —insistió Mira—, que es vital para la rebelión. Usted solo tiene que mantenerlo. El juramento no importará.


  —Todos los juramentos importan —dijo Tuto—. Pero detecto sinceridad. Y lo cierto es que estoy intrigado. Si divulgo este secreto, que mis vínculos no funcionen y todo lo que he forjado pierda efecto. Que todos los ecos me dominen y no encuentre refugio en Econia.


  Mira se giró hacia Hunter.


  —A mí me parece muy potente —dijo este.


  —La niña que está en peligro es Destiny Pemberton, hija de Stafford Pemberton —confesó Mira.


  —¿Su eco? —preguntó Tuto, asombrado.


  —Quizá, pero ella está viva —precisó Mira—. Usando un extraño tipo de forjado, el contraforjado, interrumpieron su proceso de envejecimiento cuando su padre le arrebató sus poderes. Ahora los está recuperando… y está huyendo.


  —Tus palabras están cargadas con el poder de la verdad —dijo Tuto con gesto sombrío—. Esto es… increíble. Una heredera que haya sobrevivido podría cambiar toda la rebelión.


  —Exacto —dijo Mira—. Tenemos que rescatarla. ¿Cómo nos podría ayudar?


  —Es mucho en lo que pensar —respondió Tuto, que se cruzó de brazos y bajó la barbilla. Cuando volvió a hablar, las palabras le fueron saliendo lentamente—. Un hombre se prepara toda su vida para una ocasión como esta, sin saber si algún día llegará. La oportunidad de poner en acción sus principios, en algo que pueda marcar diferencias. De poner a prueba sus capacidades, en algo a lo que no podría llevarle más que la necesidad extrema. —Miró a Hunter—. ¿Tú tienes poder de forjado, jovencito?


  —Tengo algo de experiencia.


  —Tu poder brilla con fuerza —aseguró Tuto—. Nunca he visto nada así. Pero tu habilidad para tejer está menos desarrollada que algunos de tus otros talentos.


  —He tenido menos experiencia en Necrónum que en otros reinos —dijo Hunter.


  —Sin embargo, puedes ver a través de Econia. Y puedes tejer más allá. ¿Has llegado a atravesarla?


  —Aún no —confesó Hunter.


  Tuto asintió y volvió a posar los ojos en Mira.


  —Necesitas la ayuda de un tejedor experimentado. Si lo deseas, os acompañaré a Gamat Rue.


  Mira sonrió.


  —Gracias. Nos iría muy bien su apoyo y su guía. ¿Ha estado allí?


  —No, pero he visitado algunos lugares muy inquietantes. Pensaré en un plan para entrar y salir corriendo el mínimo riesgo. —Tuto paseó la mirada por todos los presentes—. No puedo garantizar la seguridad de nadie que se aventure ahí dentro. Hay una posibilidad real de que ninguno de nosotros sobreviva. Podría ser que perdierais la vida y que vuestro eco quedara atrapado allí. Pagaríais el precio del fracaso no solo en este mundo, sino durante una eternidad, en el más allá.


  Jace se había quedado pálido.


  —¿Los ecos de Gamat Rue nos pueden hacer daño? —preguntó.


  —Algunos ecos muy potentes son capaces de ejercer su poder sobre un lugar determinado —dijo Tuto—. En los santuarios y en los templos, los tejedores de sombras de Necrónum tienen lugares específicos más próximos a Econia. En algunos sitios, los ecos más poderosos pueden acercar la realidad física de Necrónum a su reino. En Gamat Rue, los ecos pueden hacerte daño, y quizás hasta matarte, apresando a tu eco durante una eternidad.


  Jace asintió, rígido. Sus ojos no ocultaban el horror que sentía por dentro. Se aclaró la garganta.


  —Bueno, ¿y cuánto dice que cuestan estos colgantes?
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    Gamat Rue

  


  Las ruinas de la antigua prisión coronaban una enorme colina cubierta de maleza y rodeada de densos bosques. Todos los tejados se habían hundido mucho tiempo atrás, y muchas paredes se habían desmoronado, convirtiéndose en montones de piedra invadidos por la hierba. Las paredes irregulares que quedaban se alzaban como aletas por entre la maleza en formas inquietantes, lo cual hacía irreconocible el diseño original del edificio. Unas cuantas ventanas vacías conservaban barrotes oxidados, lo único que recordaba que aquellos muros habían servido en otro tiempo para encerrar a prisioneros.


  El sol del mediodía caía a plomo en el momento en que Cole y los demás se reunieron en la base de la colina, al borde del bosque. Cada uno llevaba uno de los colgantes de Tuto, aunque él ya les había advertido de que la mayor parte de la protección se perdería al entrar voluntariamente a aquel territorio maldito. Jace llevaba tres.


  El viaje desde la casa de Tuto a Gamat Rue no había presentado dificultades. Lo único que les había frenado había sido tener que atravesar el bosque cerrado que rodeaba la colina.


  —No podíamos llegar en mejor momento —anunció Tuto—. Aquí, en el Necrónum físico, los poderes de Nandavi están en su punto mínimo cuando cae el sol de mediodía.


  —Pues más vale que nos pongamos en marcha —dijo Jace, intentando parecer tranquilo.


  —Es mejor que alguien se quede con los caballos —dijo Cole. Habían llevado a sus monturas a través del bosque, rodeando la colina—. Yo voto por Dalton.


  —¿Por qué yo? —preguntó Dalton, aunque en el fondo no le desagradaba la idea.


  —Así, si las cosas se tuercen, siempre puedes ir a ayudar a Jenna —explicó Cole.


  —No hace falta que vayamos todos —apuntó Mira, con la vista puesta en la larga cuesta—. ¿Cole? ¿Hunter? ¿Jace? ¿Joe?


  —Tú deberías quedarte —le dijo Jace a Mira—. No eres tejedora. ¿Para qué arriesgarte? La revolución quedaría condenada sin ti. El resto de nosotros podemos buscar a Tessa y Ragio sin ti.


  —Yo voy a ir —replicó Mira—. Está decidido.


  —Entonces yo voy contigo —dijo Jace sin dudarlo, aunque con una mano puesta sobre un colgante con plumas.


  —Yo no voy a apartarme de tu lado —añadió Joe.


  —Yo tampoco —se sumó Cole.


  —A mí no me importaría vigilar los caballos —dijo Hunter—. Pero soy el único capaz de tejer. Más vale que vaya.


  Dalton miró a su caballo, dubitativo.


  —Estamos dejando los caballos atados constantemente. Y no tardaremos tanto.


  —No se trata solo de que vigiles los caballos —dijo Cole—. Esto es por Jenna. Y si ninguno de nosotros regresa, quizá puedas ir a buscar a alguien que nos rescate.


  —Quédate —le animó Mira—. Tiene razón.


  —De acuerdo —dijo Dalton—. Pero volved. No quiero tener que llevar siete caballos por esos bosques.


  —¿Armas? —preguntó Jace, levantando su ballesta.


  —Nos enfrentamos a ecos —les recordó Tuto—. Normalmente, no habría motivo para llevar armas tangibles. Pero, en un lugar maldito como este, a veces los ecos pueden adoptar forma material e interactuar con la materia del mundo físico. En esos casos, pueden volverse vulnerables a las armas físicas temporalmente.


  —¿Pueden combatir? —preguntó Jace.


  —En teoría, sí —dijo Tuto—. Un eco puede lanzar una piedra, o derribar un muro, o incluso empujarte directamente.


  —Tiene razón —confirmó Hunter—. He oído historias de ese tipo.


  Jace parecía algo afectado. Cole le dio una palmadita en el brazo.


  —Al menos podríamos tener la ocasión de atacarles nosotros también. Es mejor que nada, ¿no?


  Jace hizo un esfuerzo decidido por recomponer el gesto y asintió.


  —No os alejéis de mí —dijo Tuto—. Esto tenemos que hacerlo juntos. La cantidad nos hace algo más fuertes.


  Empezaron a ascender por la colina. Cole se imaginó el terrorífico aspecto que tendrían los restos erosionados del antiguo penal en la oscuridad de la noche. Pero, a la luz del sol, caminando con amigos, parecía más bien una excursión.


  Tuto se detuvo unos pasos por debajo de la primera pared derrumbada. El camino que tenía delante estaba cubierto de bloques de piedra rotos. Tuto señaló hacia un pedazo de pared erosionada con marcas talladas.


  —Esta zona está marcada —dijo Tuto—. Es una advertencia de que estamos entrando en un territorio encantado, y eso limita aún más nuestra protección. Estamos entrando conscientemente.


  —¿Y por qué nos lo dicen? —preguntó Cole.


  —Hay otras advertencias por el lugar —dijo Tuto, examinando la zona—. Algunas escritas en lenguaje común. Notaréis la diferencia cuando sobrepasemos los límites de Gamat Rue. Vuestros sentidos os dirán que os vayáis.


  —¿Y qué hacemos? —preguntó Jace, intentando poner un tono firme, pero incapaz de esconder su inquietud.


  —Manteneos fuertes —dijo Tuto—. Los ecos se llevarán lo que les dejéis llevarse. Vuestro miedo y vuestra inseguridad solo los animarán. Puede que pidan cosas. Puede que os acosen por haber entrado sin permiso. No accedáis a nada. Mantendremos la posición común de que tenemos derecho a estar aquí porque pueden haberle hecho daño a Destiny. No aceptaremos que reivindiquen que este lugar es suyo. No admitiremos estar aquí ilícitamente. Si nos mantenemos firmes en ese planteamiento, tendrán más dificultades para meterse con nosotros.


  —¿Pueden notar si en el fondo estamos asustados? —preguntó Jace.


  —Nuestros pensamientos y emociones estarán expuestos al menos en parte al ecomántico —dijo Tuto—. Pero lo que afirmas creer y sentir también cuenta. Actuar con confianza tiene su peso, independientemente de cómo te sientas por dentro.


  —¿Destiny podría estar aquí realmente? —preguntó Mira.


  Tuto se encogió de hombros y levantó ambas manos.


  —No veo a nadie más por aquí. Supongo que podría haber mazmorras privadas donde tienen recluidos a prisioneros vivos. Sabremos más cuando hayamos entrado en Gamat Rue.


  —Si no conseguimos encontrar a Destiny, tenemos que enterarnos de lo que sabe Ragio —les recordó Hunter.


  —En cuanto entremos, empezaré a buscarle —le aseguró Tuto, que se protegió los ojos y miró hacia arriba—. El sol no va a subir mucho más. ¿Procedemos?


  Ahora que había llegado el momento, Cole sintió grandes dudas. Tocó el rondel del bolsillo. No había sabido nada de Sando desde la mañana en que habían salido de Rincomere. El viejo eco ya le había dejado claro que visitar Gamat Rue era mala idea. La perspectiva de descubrir hasta qué punto lo era le provocó algo de náuseas. Observó que Jace agarraba con fuerza su ballesta.


  —Acabemos con esto —decidió Mira.


  Tuto avanzó como si fuera a seguir ascendiendo; luego dudó un momento y miró por encima del hombro.


  —Cuidado con vuestras armas. Si no vamos con cuidado, es más fácil que nos hagamos daño unos a otros que a los ecos.


  Cole apartó la mano del mango de su espada saltarina y observó que Jace ponía el seguro a su ballesta.


  Sin separarse de los demás, Cole se abrió paso entre montones de escombros y atravesó la primera pared en ruinas de la prisión. Nada más rebasarla, una inmensa sensación de terror se apoderó de él. Algo no iba bien en aquel lugar. La temperatura cayó notablemente y el aire se volvió húmedo. De pronto, la luz del día se volvió rara, casi como si se hubiera puesto gafas de sol tintadas: la luz era algo más tenue; los colores, más apagados. Sus instintos le decían a gritos que saliera corriendo.


  —¿Lo sentís? —preguntó Tuto—. Esa es nuestra advertencia —dijo con la voz amortiguada, como si hablara desde otra sala.


  A Cole se le puso la piel de gallina, y se le erizó el vello de los brazos y la nuca. A su lado, Jace respiraba rápido, con los ojos bien abiertos, mirando a todas partes. Cole le dio un codazo suave.


  —¿Asustado?


  Incluso la voz que salía de sus labios le parecía distante. Cole recordó que las palabras le sonaban así cuando una vez había subido a un avión resfriado y las orejas tardaron en destapársele.


  Volvió a fijarse en la mirada de Jace, que apretó la mandíbula y frunció el ceño, con el pulgar apoyado en el seguro de su ballesta.


  —Por aquí —dijo Tuto, caminando ligero.


  La cima de la colina era llana, por naturaleza o porque alguien la había alisado para hacer lugar a la prisión. Al ir avanzando, Cole observó que la perspectiva le confundía. Había más paredes y pilares de los que se veían desde la base de la colina, y las distancias entre ellos eran impredecibles. Una barrera de piedra parecía estar a diez pasos, y de pronto llegaban en tres. Otra parecía estar a cinco pasos, y luego tardaban quince pasos en llegar. Tenía la sensación de que cuando no miraba en una dirección en particular, las ruinas iban cambiando de posición, aunque se quedaban quietas cuando miraba fijamente, como para burlarse de él.


  Mira rodeó con cuidado un montón de losas rotas y desenvainó en silencio su espada saltarina. Joe estaba a su lado. Jace señaló con la ballesta hacia el suelo y soltó el seguro, con el dedo bien pegado al gatillo.


  Hunter se acercó a Cole. Murmuró algo inaudible y luego levantó la voz. Las palabras seguían sonando demasiado lejanas como para oírlas bien.


  —Este lugar está atestado de ecos.


  —¿Sí? —preguntó Cole.


  —No he mirado. Pero los siento.


  —Yo también siento algo —dijo Cole.


  El terror que lo atenazaba iba en aumento. No estaba seguro de si convenía hablar. Se sintió como un ratón abriéndose paso por una habitación llena de gatos durmiendo.


  —Mantén la calma —recomendó Hunter—. Con un poco de suerte podremos acabar con esto muy pronto.


  El aire estaba extrañamente pesado e inmóvil. Parecía reacio a llenar los pulmones de Cole, reacio a transportar las palabras, reacio a dejar paso a los intrusos.


  Tuto los llevó hacia un claro circular en el centro de las ruinas. A diferencia de otros lugares, en aquel círculo no crecía maleza ni malas hierbas. No había paredes ni escombros cubriendo aquel espacio desnudo de piedra y tierra, aunque sí había muchos cascotes alrededor.


  Dale el rondel a Jace, le dijo a Cole una voz que solo oía en su mente.


  Las palabras le llegaron con claridad; aparentemente el ambiente soporífero de Gamat Rue no interfería con la comunicación mental.


  —¿Ahora? —preguntó Cole con un susurro que apenas superó sus labios.


  Tuto les indicó que se reunieran en un corro.


  Sí, inmediatamente, respondió Sando en su mente.


  Cole formó un corro con los demás, con Hunter a un lado y Jace al otro. ¿No era un momento algo raro para que Sando le hiciera esa petición? ¿No podía esperar hasta que salieran del penal? ¿Estaría tramando algo?


  Tenemos un trato, Cole —insistió Sando—. Entrega ahora el rondel o romperás tu promesa. Y no quieres hacer algo así en un lugar como este. Te he estado ayudando. Rápido. Hazlo.


  Cole se metió la mano en el bolsillo y enseguida encontró el rondel.


  —Jace —murmuró.


  Su amigo no le oyó, así que lo repitió más fuerte. Jace le miró.


  Cole le tendió la mano, con el rondel de plata agarrado entre el pulgar y el índice.


  Jace, algo sorprendido, extendió la mano. Cole le puso el rondel en la palma de la mano. Y Sando apareció en el centro del círculo.


  —Inmovilízalos —ordenó el enjuto vagabundo, con una voz que resonó en aquel extraño lugar.


  Tuto se puso a gesticular, haciendo movimientos con las manos, agachándose y girando hacia derecha e izquierda. Cole se sintió arrastrado hacia arriba, con los músculos tensándose al mismo tiempo, y de pronto no pudo moverse. Incluso tenía la vista paralizada, aunque podía ver a los demás, al menos con su visión periférica. Todos tenían la barbilla levantada y estaban inmóviles.


  Tuto seguía haciendo giros y poses extrañas, como si se tratara de una demostración de artes marciales.


  —Saludos —dijo Sando, con una sonrisa desdentada, mirando a todo el grupo atentamente. Parecía perfectamente tangible—. Soy el eco que os ha ayudado a evitar que os capturasen dos veces. Cole ha sido tan amable de concluir nuestro trato y liberarme de mi promesa de no hacerle ningún daño.


  Cole no se podía mover, pero en su interior estaba rabiando. ¡Ese era el precio de la ayuda de Sando! En el momento en que Cole entregó la moneda, el viejo vagabundo se había visto liberado, para caer sobre ellos justo cuando más vulnerables eran. Y era evidente que Tuto era su cómplice. Cole se debatió, completamente inmovilizado. No había sabido ver los graves problemas que les iba a traer la simple entrega de una moneda. Había hecho el trato equivocado con el eco equivocado. Y ahora él y sus amigos estaban condenados. Hunter cayó. Cole intentó girar la cabeza, o por lo menos los ojos, pero no pudo hacer nada más que prestar más atención a su campo de visión periférica.


  —Veo que queréis acelerar esto —dijo Sando, irritado—. Tuto, deja que todos hablen, menos Mira y Cole. Necesito voluntarios para pasar a Econia. Si no hay otras ofertas, me llevaré a Mira.


  —Yo —dijo Jace inmediatamente.


  —No, yo —se ofreció Joe, justo después.


  Cole intentó hablar, pero sus cuerdas vocales se negaron a responder. No podía ni gruñir. Lo único que podía hacer era respirar muy despacio.


  —¿Nandavi? —preguntó Sando señalando a Jace—. Él.


  Jace cayó al suelo. Cole solo podía verlo por el rabillo del ojo, pero después de caer al suelo, Jace se quedó inmóvil. Cole no vio a Nandavi por ninguna parte. Si estaba presente, era invisible.


  Cole se agitó, se tensó, pataleó y gritó, todo ello sin moverse un centímetro ni emitir ni un sonido. No podía siquiera relajar el cuerpo. Tenía todos los músculos tensos.


  Entonces Sando señaló a Joe.


  —Y él.


  Joe también cayó al suelo. Eso Cole lo vio mejor, puesto que a Joe lo tenía delante.


  Cole hizo un esfuerzo violento, pero una vez más no consiguió moverse nada. ¡Sus amigos iban a morir! ¡Y era culpa suya! Y no había nada que pudiera hacer.


  Sando le sonrió a Mira con gran satisfacción.


  —Se me ha olvidado subrayar que, aunque cuente con esos voluntarios, tú también vendrás a Econia. Yo preferiría hacer esto de un modo civilizado. Me llevaré a Cole a menos que te presentes voluntaria. Tuto, deja que hable.


  —¿Le dejarás con vida si me presento voluntaria? —respondió Mira, airada.


  —No me lo llevaré a Econia si vienes ya —dijo Sando—. Deprisa. La oferta no durará mucho tiempo.


  Cole intentó gritar «¡No!». Pero no le salió nada. Ni un chillido. Ni un gemido.


  —¿No te lo llevarás a Econia? —preguntó Mira—. ¿O vivirá y podrá irse libremente?


  Sando arrugó la nariz.


  —De acuerdo. Sí. Cole vivirá y podrá marcharse.


  —De acuerdo —dijo Mira.


  —¿Nandavi? —preguntó Sando, señalando a Mira, que cayó como una marioneta con las cuerdas cortadas.


  Mira no parecía simplemente inconsciente. Parecía muerta. Cole no intentó debatirse. Sintió como si se encogiera. ¿Jace, Joe y Mira? ¿Así, sin más? No podía ni dejar caer la cabeza. No podía llorar. No podía parpadear. Solo podía estar ahí, con la barbilla levantada, con todos los músculos congelados y el corazón destrozado. Sando miró a Tuto, que siguió agitando los brazos y los dedos.


  —Esto ha sido algo menos limpio de lo que habría querido. El tal Dalton se ha quedado atrás… Y a Cole habrá que seguirlo…


  De pronto apareció Hunter. Cole se sentía confuso. Hunter estaba tirado en el suelo, en el extremo opuesto a Jace. Y aun así se acababa de materializar entre Cole y Sando.


  El Hunter que acababa de aparecer se agachó en dirección a Jace, le quitó la ballesta de las manos, dio una voltereta y apuntó. La flecha le dio a Tuto en el pecho.


  Y de pronto la tensión que sentía Cole en el cuello desapareció. Sus otros músculos también se relajaron. ¡Podía moverse!


  Sin detenerse un momento, Cole sacó la espada y cargó contra Sando. El anciano vagabundo soltó un bufido y se apartó sin problemas. Metió la mano en su ancha manga y sacó un cuchillo con una hoja mucho más corta que la de la espada saltarina.


  Cole no se detuvo. Se lanzó hacia el cuello de Sando, pero el vagabundo se zafó y se escurrió hacia un lado, lanzando una cuchillada que no alcanzó el vientre de Cole. Hunter tenía su espada en la mano y enseguida dio un rodeo, colocándose tras Sando. El vagabundo lo notó y se lanzó hacia Cole, intentando acuchillarlo, pero Cole apartó la hoja con la de su espada y le devolvió el golpe, haciéndole un corte en el brazo.


  Sando se desvaneció con un chillido escalofriante.


  Hunter también desapareció. Su espada cayó al suelo.


  Tuto estaba tendido en el suelo, con un asta de flecha saliéndole de las costillas, hinchando el pecho y con la boca llena de sangre. Tenía los ojos apretados; el rostro, retorcido del dolor. Cole fue corriendo hacia Mira. El cabello le cubría el rostro. No sabía si tocarla. No estaba simplemente dormida. Su cuerpo parecía sin vida. Le apartó el cabello y le buscó el pulso en el cuello. No estaba respirando. No encontró pulso. ¿Cómo podía estar muerta? ¡Aquello era una pesadilla!


  Hunter levantó la espalda y se quedó sentado en el suelo. Aquel movimiento repentino hizo que Cole reaccionara.


  —Se ha ido —dijo Hunter, agitado—. Trae su cuerpo. Yo agarraré a Jace.


  —Un momento, ¿cómo has regresado? —preguntó Cole, mirando a Jace, Joe y Mira. Quería que se movieran—. ¿Y ellos qué?


  —Nandavi no me ha robado la chispa vital —dijo Hunter—. He pasado por mi cuenta y me he mantenido libre. Ellos están atrapados. Date prisa.


  Hunter fue corriendo hacia Jace, lo cogió de las axilas y se puso a tirar de él. Cole agarró a Mira del mismo modo y caminó hacia atrás, arrastrándola. Mantenía la cabeza girada para ver hacia dónde iba; además, aquello le permitía no mirarla a ella.


  Pero era imposible no notar su peso muerto. Cole intentó no pensar. Estaba arrastrando a Mira, que no respiraba. Y era culpa suya.


  Hunter iba rápido. Cole consiguió acelerar un poco, pero no podía mantener el ritmo.


  —¿Qué has hecho? —le preguntó Cole, con la voz amortiguada por la opresora atmósfera de Gamat Rue.


  —He pasado a Econia —dijo Hunter.


  —¿Eso fue cuando caíste al suelo?


  —Sí —respondió Hunter, arrastrando a Jace hasta detrás de una fortificación derruida—. Un minuto más tarde, intenté hacer lo que había hecho el viejo eco desdentado. Transporté a mi eco al mundo material. Usé la ballesta y ahuyenté a tu amigo eco.


  —Sando —dijo Cole, corroído por la sensación de culpa y avergonzado—. El eco se llama Sando.


  Ahora podía pronunciar su nombre sin problemas. El acuerdo estaba zanjado, supuso.


  —Sí, bueno, se ha retirado a Econia, fui tras él, pero yo no habría aguantado mucho contra él y contra Nandavi, así que volví a mi cuerpo físico.


  Cole fijó la vista en Hunter para no mirar las ruinas. Ya casi habían llegado a la pared exterior.


  —No sabía que podías hacer eso —dijo Cole.


  —Yo tampoco. Es la primera vez.


  Hunter rebasó el muro exterior y levantó la voz:


  —¡Dalton! ¡Ven aquí! ¡Trae un caballo!


  


  
    Capítulo 12
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    Cuerpos

  


  Cole situó a Mira junto a Jace. Hunter se agachó, entre ellos, apoyó una mano en la frente de cada uno y bajó la cabeza.


  —¿Puedes ayudarlos? —preguntó Cole.


  —Shhh.


  Cole intentó controlarse. Ahora que estaban fuera de los límites de Gamat Rue, parecía de nuevo un día normal. La temperatura había subido un poco. Su voz sonaba como siempre. La luz del día tenía el brillo y el color normales.


  Sentía el pulso en las sienes, al ritmo del corazón. Estaba sin aliento, sudoroso, e intentando sacudirse de encima los efectos del pánico y el shock. Por lo demás, todo había vuelto a la normalidad.


  Salvo por sus amigos inertes tendidos entre los matorrales.


  —Creo que podré mantener estables sus cuerpos —dijo Hunter por fin—. Dalton y tú tenéis que ir a buscar a Joe enseguida.


  Dalton estaba subiendo la cuesta en su caballo.


  —Un momento —dijo Cole—. ¿Están vivos?


  ¿Había sido un error? ¿Podía ser que Mira estuviera solo inconsciente?


  —Están en un sueño profundo —respondió Hunter—. El cuerpo no puede vivir sin la chispa vital. Sin embargo, cuando se le quita la chispa vital, antes de la muerte del cuerpo físico, queda una tenue conexión. Si esa conexión se refuerza tejiendo un hechizo, el cuerpo puede resistir. Mientras persista la conexión, no se habrán ido del todo. En Necrónum, un cuerpo vacío puede sobrevivir en estado inerte despojado de su fuerza vital. Así es como conseguí liberarme de mi cuerpo y colarme en Econia cuando Tuto nos inmovilizó. Y es como los tejedores mortales visitan Econia sin morir realmente.


  —¿Y si intento alguna técnica de reanimación? —preguntó Cole—. ¿Les soplo aire en la boca?


  —Así no podemos devolverles la chispa vital. El cuerpo no ha muerto. Le han quitado la chispa. Pero puedo evitar que los cuerpos se pudran y facilitar la conexión con sus chispas. El corazón casi no late, los pulmones apenas respiran, pero el cuerpo aún aceptaría la fuerza vital, si regresa.


  —¿Aún podemos salvarlos? —preguntó Cole, desesperado.


  —Hay una posibilidad —dijo Hunter.


  —Yo no sé cómo perdieron la chispa vital.


  —Nandavi se la llevó. Se la arrancó. Es como si les hubiera despojado de su espíritu. No han sufrido ningún daño físico. Si Sando o Tuto los hubieran apuñalado, quizá nos habríamos quedado sin cuerpos funcionales a los que pudieran regresar.


  Dalton llegó a su altura, agarró las riendas de su caballo y desmontó.


  —¿Qué ha pasado?


  —Una emboscada —dijo Cole—. Tuto se volvió en nuestra contra. Y mi amigo eco también. Mira, Jace y Joe están prácticamente muertos.


  —¿Muertos? —exclamó Dalton.


  —No del todo —precisó Hunter—. Pero no podemos revivirlos si no encontramos sus ecos. Cole y tú traed a Joe. Aún podríamos salvarlo a él también. Yo debo quedarme con estos cuerpos.


  —De acuerdo —dijo Cole.


  —Quitaos los colgantes —dijo Hunter—. Tuto los estaba usando en nuestra contra.


  Sintiéndose estúpido y lleno de rabia, Cole se quitó el colgante y lo tiró a un lado. Dalton lanzó el suyo en dirección contraria.


  —Los ecos de Gamat Rue os acosarán, chicos —los advirtió Hunter—. La cosa puede ponerse fea. No aceptéis nada si intentan comunicarse con vosotros. Si se vuelven tangibles y os atacan, defendeos. Traed a Joe.


  Cole y Dalton fueron corriendo a Gamat Rue. En cuanto superó los restos de la pared exterior, Cole se dio cuenta de que le costaba mucho más correr. El aire se resistía a dejarle paso o a llenarle los pulmones, y la gravedad parecía más fuerte. Los trucos de perspectiva le desorientaban y empezaban a marearle. Cole dejó de correr y siguió caminando a paso ligero. Dalton hizo lo propio.


  —Qué sensación más rara —dijo Dalton, con una voz extraña y amortiguada.


  —Todo este lugar es raro —apuntó Cole—. Vamos a buscar a Joe y salgamos de aquí.


  Cole apretó los dientes. ¡Era una situación de emergencia! ¿Por qué iba caminando? Desafiando al denso aire, Cole aceleró el paso, recuperando una carrera suave. Dalton le siguió.


  Enseguida apareció ante sus ojos el círculo de piedra. Sando había vuelto a su estado tangible. Estaba arrodillado junto a Tuto. El mendigo miró por encima del hombro, vio a Cole y se puso en pie, con el cuchillo en ristre. De la punta caían unas gotas de sangre.


  Cole desenvainó su espada saltarina y se lanzó hacia el eco. Dalton sacó su espada corta. Sando miró el cuerpo inerte de Joe y luego desapareció.


  Tuto aún tenía la flecha en el pecho, pero ya no jadeaba. Yacía inmóvil, con la garganta cortada.


  —¿Lo ha…? —preguntó Dalton.


  —Eso parece —dijo Cole—. Probablemente Sando quería que Tuto pasara a Econia lo más rápido posible. Parece que Joe está intacto. Agárralo de una pierna.


  Sin envainar la espada, cada uno lo cogió de un tobillo. Tiraron de él todo lo rápido que pudieron.


  —¿Te vas tan pronto? —preguntó Sando.


  Cole levantó la mirada y vio que el vagabundo había reaparecido en el círculo de piedra. Frunció el ceño. ¿Por qué se oía tan bien la voz del eco cuando todas las demás sonaban tan lejanas?


  —Sigue adelante —le dijo a Dalton.


  —Tengo a Miracle, ya lo sabes —añadió Sando—. Renacida en forma de eco. Y a Jace… y al tipo que estáis arrastrando.


  —Felicidades —gritó Cole, que tiró con todas sus fuerzas.


  —Quizá podríamos discutir…


  —¡Nada de tratos! —gritó Cole.


  —La verdad es que deberías…


  Cole dejó caer el tobillo de Joe, dio media vuelta, apuntó a Sando con su espada y gritó:


  —¡Adelante!


  La espada no le lanzó adelante. No había percibido su poder, pero deseaba que funcionara con tantas ganas que pensó que quizá lo hiciera.


  Sando chasqueó la lengua y sonrió, burlón.


  —Desde luego tienes coraje, jovencito. Ya veo por qué le diviertes tanto a Nazeem. Pero ese poder tuyo es un desastre. Podría echarle un vistazo, si lo deseas. ¿Quieres alguna recomendación?


  Cole volvió a agarrar a Joe del tobillo y siguió tirando. El vagabundo no hizo ademán de seguirlos. Al ir avanzando Cole y Dalton, Sando quedó oculto tras un muro medio derruido.


  —Quedaos con ese cuerpo —dijo Sando, ya fuera de su campo de visión, pero con la voz igual de potente—. Os servirá de recuerdo. Quizá nos veamos pronto. ¿Por qué ir en busca de algo que va a por ti?


  —¿Quieres ir a por él? —preguntó Dalton.


  —Sí —dijo Cole—. Pero desaparecerá sin más.


  Cole sintió un golpe seco en el hombro que le hizo soltar la espada y la pierna de Joe, y luego una fuerza invisible le arrolló el pecho, haciéndole caer sobre unos escombros. Dalton se alejó de Joe trastabillando. Cole se puso en pie, y una roca del tamaño de su puño le pasó volando junto a la cabeza, rozándole la oreja. Recibió un golpe invisible tras las rodillas y volvió a caer al suelo.


  —¡Para! —gritó Cole, dando puñetazos y patadas al aire a su alrededor, pero sin impactar en nada.


  Una de las piernas de Joe se levantó. Una fuerza invisible empezó a arrastrarlo. Dalton se lanzó sobre Joe, soltando un mandoble al aire por encima de la pierna levantada, y la hoja pareció conectar con algo. La pierna cayó.


  —¡Date prisa! —dijo Cole, corriendo junto a Joe, recogiendo la espada saltarina y agarrándole de un tobillo.


  Agitando las espadas al aire a su alrededor, Cole y Dalton avanzaron todo lo rápido que pudieron, teniendo en cuenta que cargaban con un hombre adulto. Una roca le dio en la espalda a Cole. Aquello dolió. Dalton soltó un gruñido cuando otra piedra le impactó en el costado.


  Más allá, pasado el último muro, Cole vio a Hunter que tiraba de Jace, cuesta abajo. Mira ya estaba mucho más allá.


  —Casi hemos llegado —apuntó Cole, que esquivó una roca que se le acercaba desde un lado y agachándose para evitar otra que le venía de frente.


  —¡Seguid adelante! —gritó Hunter, en el momento en que rebasaban los límites de Gamat Rue y el aire recuperaba su aspecto normal.


  —Mucho mejor —dijo Dalton.


  Una vez fuera, respirando aire normal, volvieron a coger ritmo. Un par de rocas pasaron volando a ambos lados. Una le dio a Joe en el muslo. Al bajar la cuesta quedaron fuera del alcance. Entonces dejaron de volar piedras.


  Pararon cuando llegaron junto a Hunter, que estaba agazapado entre Mira y Jace, con una mano en la frente de cada uno. El caballo de Dalton estaba a un lado, ladera abajo, pastando entre la hierba alta.


  Hunter se acercó corriendo a Joe y le cubrió el rostro con las manos.


  —No lo hemos perdido del todo.


  —Ya es algo —dijo Cole, aliviado.


  Tendió la mano hacia atrás e intentó frotarse justo al lado de la columna vertebral, donde le había alcanzado la piedra. No pudo llegar al lugar exacto, pero le dolía mucho.


  —¿Voy a por mi caballo? —preguntó Dalton.


  —Espera —dijo Hunter—. No se va a escapar. Ahora tenemos más caballos que jinetes. Necesito poneros al día.


  —Aún no entiendo lo que ha sucedido —dijo Cole—. ¿Por qué no nos ha matado a nosotros Nandavi?


  —Déjame pensar. Jace y Joe se ofrecieron voluntarios, de algún modo.


  —Sando les dijo que se llevaría a Mira a Econia si no lo hacían.


  —Pero no mencionó que se la llevaría igualmente aunque se ofrecieran voluntarios —dijo Hunter—. Han sido valientes, pero tontos. Habría sido mucho más difícil que les hicieran nada si se hubieran quedado callados. Podríamos haber huido todos.


  —Yo también intenté presentarme voluntario —reconoció Cole.


  —Eso es porque eres valiente y porque aún no sabes lo suficiente de Econia —dijo Hunter—. Supongo que te paralizaron para que no pudieras hablar.


  Cole asintió.


  —Sando ha jugado con nosotros desde el inicio. De hecho, yo ya había oído hablar de él. Y eso no es buena señal, porque tampoco he pasado tanto tiempo en Necrónum. Es un embaucador. Uno de los peores. Conocido porque suele salirse con la suya.


  —Conmigo le ha salido bien —dijo Cole, que contempló el cuerpo de Mira.


  La sensación de culpabilidad le dolía mucho más que la espalda. Sintió como si fuera a vomitar.


  —Te ha tendido una trampa. A todos nosotros. Es un profesional. ¿Lo único que te pidió Sando fue entregar ese rondel?


  —Sí. Tenía que darlo cuando él me lo ordenara —dijo Cole, extrañado de que ahora las palabras le salieran tan fácilmente.


  —Parecía algo muy inocente —reconoció Hunter—. Guarda este rondel y te prometo que te ayudaré hasta que concluya nuestro trato.


  Cole asintió de nuevo.


  —Usó el rondel para seguirte el rastro y espiarnos —añadió Hunter—. Nos ayudó a escapar de los ejecutores, pero nos llevó por un camino solitario que pasaba justo por la casa del tejedor que iba a colaborar con él. Apuesto a que lo acordó todo con Tuto antes de que llegáramos. Probablemente, le dio él las contraseñas antiguas de los invisibles. Luego, cuando quiso atacar, Sando te ordenó que le dieras el rondel a Jace. Y nos vimos indefensos.


  —¿Y por qué nos ayudó a escapar de los ejecutores? —preguntó Dalton—. Podían habernos atrapado hace días.


  —Probablemente, Sando quería que nos confiáramos. Y quería que acabáramos en un lugar donde nuestras chispas vitales fueran más vulnerables. Quizá lo haya planificado todo desde el principio. Puede que supiera que acabaríamos en Gamat Rue antes incluso de contactar con Cole, en el santuario de las Siete Esquinas. Probablemente nos podría haber guiado aquí directamente. Habrá usado la cueva solo para que nos confiemos y bajemos la guardia. O para acercarnos al camino que nos iba a llevar hasta Tuto. Así resultaba más limpio que si nos pillaban los ejecutores. Corría menos riesgos de que Mira sufriera daños físicos. Estoy seguro de que quería que su cuerpo se mantuviera intacto. Y probablemente también el tuyo, Cole.


  —Soy un idiota —dijo él.


  —No podías saberlo —le disculpó Dalton.


  —No te culpes —dijo Hunter—. El trato que hiciste parecía seguro. Conseguiste una información valiosa a cambio de un pequeño favor. Sabíamos que podía haber un inconveniente, pero se nos ha ido de las manos.


  —No solo eso —apuntó Cole, con los ojos húmedos y la respiración agitada, haciendo esfuerzos por no llorar. Señaló con una mano a sus amigos caídos—. Míralos.


  —Estamos en Necrónum —le interrumpió Hunter, levantando un dedo—. Sus cuerpos están íntegros. Ya sabes, aparte de los rasguños por haberlos arrastrado. No te olvides de que aún hay posibilidades de salvarlos.


  Cole se sintió un poco mejor al oír aquello.


  —¿De verdad fuiste a Econia?


  —Sando no sabía hasta qué punto yo dominaba el poder del tejido —dijo Hunter—. No esperaba que cruzara al otro lado.


  —Eso fue la primera vez que caíste al suelo —recordó Cole.


  —Cuando vi que estaba paralizado y lo que estaba pasando, pasé al otro lado —explicó Hunter—. Lo bueno es que no lo había hecho antes. Solo puedes tener un eco. Cuando ya lo tienes, solo puedes cruzar si el eco está cerca. Lo mismo ocurre si intentas regresar a tu cuerpo físico.


  —¿Habías evitado cruzar antes deliberadamente, para reservarte para una emergencia? —preguntó Dalton.


  —Pues sí. La verdad es que nunca había tenido una gran necesidad. ¿Para qué desperdiciar el viaje más sencillo?


  —¿Cómo podías saber que conseguirías entrar y salir? —preguntó Cole.


  Hunter se encogió de hombros, con una mano aún puesta sobre Joe.


  —No estaba seguro de que pudiera. Sabía la teoría… y se me da muy bien todo lo relacionado con el forjado. Por eso la gente me tenía tanto miedo cuando era ejecutor. Sea como fuere, lo intenté… y funcionó.


  —¿Y cómo ha sido?


  Hunter se quedó pálido.


  —Nada agradable. He oído hablar de la música de Econia. Penetra en tu interior mucho más que la música que conocemos. No solo la oyes. La sientes. Cuando empezó, fue como si me encontrara de pronto en una pantalla frenética de un videojuego. La música daba mucho miedo… y estaba en ese castillo oscuro. O quizás una fortaleza.


  —¿Una prisión? —preguntó Dalton.


  —Más o menos. Visto desde ese lado no parecía una prisión. He mirado mucho. Las cosas no siempre encajan con lo que te esperas. En cualquier caso, Nandavi estaba allí, pero estaba ocupada ayudando a Tuto a tejer sus encantos. Al principio no me vieron. Así que fui en busca de Ragio y lo encontré.


  —¡No te creo! —dijo Cole.


  Hunter sonrió.


  —He cumplido, ¿no? Conecté con Ragio mentalmente. Estaba en algún sitio no muy lejos de allí. Nos escondimos en un rincón. No tenía mucho tiempo, pero le saqué lo fundamental.


  —¿Tienen a Destiny?


  —Nandavi lo intentó —respondió Hunter—. Tessa vino aquí. Pero salió con vida. Su guardaespaldas no tuvo tanta suerte.


  —¿Y Honor?


  —Lo mismo. Vino y se fue. Pero un tipo que la acompañaba, Oster, murió aquí.


  —Yo lo conocía —murmuró Cole, recordando el caballero que les había ayudado a salir del castillo de Blackmont a él y a un puñado de amigos.


  ¿Acabarían todos muertos? Jace, Mira y Joe yacían ahí, inertes. Habían sobrevivido juntos a momentos muy difíciles, pero daba la impresión de que ahora todo se les escapaba de las manos. Sus miedos más siniestros se estaban haciendo realidad.


  Hunter chasqueó los dedos.


  —¿Cole? ¿Estás aquí?


  Había desconectado.


  —Sí, lo siento —dijo, mirando a Jace. Y luego a Mira.


  —Podemos salvarlos —le recordó Hunter—. Concéntrate en eso.


  —Vale.


  —¿Descubriste dónde había ido Destiny? —preguntó Dalton.


  —Por Ragio se enteró de que su poder perdido se estaba acumulando en Econia —dijo Hunter—. Así que fue al mejor lugar de la región para cruzar: el templo del Cielo Tupido.


  —¿Estaban acumulando su poder en Econia? —preguntó Cole.


  —En un lugar llamado Deepwell, en los Cien Bosques —explicó Hunter—. Yo no conozco muy bien la geografía de Econia. Ragio era un contraforjador que trabajaba en el proyecto para capturar el poder de Destiny. Murió y siguió con el proyecto como eco. Supongo que el poder de Destiny fue el que más les costó controlar. Estaban intentando contraforjarlo en Deepwell. Ragio cambió de pronto de opinión y huyó. Acabaron atrapándolo y se lo llevaron a Gamat Rue.


  Cole no quería hacer la siguiente pregunta. No quería.


  —¿Destiny está en Econia?


  —No lo sabemos —respondió Hunter, sin más—. Quizá nunca pasara al otro lado. Quizá pasara y ya haya vuelto. Quizá siga en el otro lado. El único modo de saberlo es ir al templo del Cielo Tupido. ¿Aún queremos ir a por ella? Las cosas se han complicado después de lo de hoy.


  —Mira querría que encontráramos a Tessa por encima de todo —dijo Cole.


  —¿Y que hay de Mira? —preguntó Dalton.


  —Ahí es donde se complica la cosa —respondió Hunter—. El único motivo por el que yo he sobrevivido a mi incursión en Econia por Gamat Rue ha sido porque Nandavi estaba pendiente de vosotros. Y parecía que había otro motivo de conmoción. He oído que la gente gritaba que se estaba produciendo un ataque en las puertas.


  —¿Quién estaba atacando? —preguntó Dalton.


  —No lo sé. Pero me fue muy bien que los ecos estuvieran distraídos. Yo tenía que centrarme en mi conversación con Ragio. No supe que Nandavi se había hecho con Joe, Jace y Mira hasta que salí de mi escondrijo y vi que estaban allí.


  —¿Viste sus ecos?


  —Claro —respondió Hunter—. Mientras Tuto inmovilizaba nuestros cuerpos físicos con el encanto que había tejido, Nandavi hizo lo mismo con los ecos que se crearon de Jace, Joe y Mira al pasar al otro lado. Sando debió de haber conseguido un trato con ellos. Ojalá se me hubiera ocurrido antes adoptar la forma tangible. Sabía que, si regresaba a mi cuerpo, Tuto me paralizaría otra vez. Pero en una zona de paso como esa, los ecos pueden adquirir forma física, como hizo Sando. No tuve ocasión de intentarlo, pero Sando lo había hecho, así que lo probé y funcionó. Primero me cargué a Tuto para liberar a Cole. Cuando Sando volvió a saltar a Econia, le seguí, pero Nandavi ya no estaba pendiente de vosotros. Era difícil resistirse a su voluntad. A duras penas pude regresar a mi cuerpo.


  —Entonces tienen tu eco —se alarmó Cole.


  —Sí.


  —¿Y qué pueden hacer con él? —preguntó Dalton.


  —Apresarlo. O destruirlo.


  —¿Tu alma? —exclamó Dalton.


  —No, mi alma no —respondió Hunter—. Mi chispa vital está en este cuerpo. Si no, no estaría hablando. Mi eco es un cuerpo nuevo en Econia. Nosotros lo vemos como un fantasma. Tienen mi eco. Si lo destruyen, cuando muera mi chispa vital pasará de largo por Econia.


  —Sigues llamándola chispa —observó Cole.


  —Es la jerga local. La fuerza vital. El espíritu. Lo que quieras. En Necrónum mucha gente lo llama chispa vital, entre ellos los que me adiestraron. O simplemente la chispa.


  —¿Qué hacemos con Mira? —preguntó Cole.


  —¿Ahora mismo? Nada. Nandavi tiene mi eco. No puedo arriesgarme a cruzar otra vez. Ya debo de estar apresado. Y vosotros no podéis ir. Mi poder de tejido no basta para enviaros.


  —¿Quién puede enviarnos?


  —Lo mejor que podemos hacer es ir al mismo lugar al que fue Tessa: el templo del Cielo Tupido —propuso Hunter.


  —Tiene sentido —dijo Cole—. Deberíamos seguirle la pista.


  —Exactamente —coincidió Hunter mirándolo fijamente.


  —Pues allí voy.


  Hunter le dio una palmadita a Joe.


  —Nuestra otra prioridad es llevar estos cuerpos a algún lugar donde un tejedor con más experiencia pueda ponerlos en un sueño profundo más estable. Hasta entonces, tendré que estar con ellos, tejiendo el encanto constantemente, o perderían la conexión con su chispa vital. Alguien tiene que ir en busca de un tejedor experto. Yo no podré moverlos hasta entonces. Si intentamos cargarlos y llevárnoslos a caballo, me preocupa que sufran algún daño y no podamos recuperarlos. Se me ocurre un tejedor, en el pueblo de Dobson. Si conservamos los cuerpos juntos, creo que podré mantenerlos estables hasta que llegue el tejedor.


  —Cole y yo podemos buscar al tejedor —dijo Dalton—. Y luego podemos ir todos al templo, cuando estén estables.


  Hunter se quedó mirando a Cole, sin decir nada.


  —No sé si tendremos tiempo de eso —dijo Cole—. Yo puedo ir directamente al templo. Quizá luego podáis seguirme vosotros. O tal vez Dalton debería ir a buscar a Jenna.


  —¿Solo? —exclamó Dalton, soltando un gallo sin querer.


  —Quizá —dijo Cole—. Esto se viene abajo. —Hizo una pausa, intentando pensar con claridad a pesar de su ansiedad—. Hay que ir a buscar a Jenna. Y a Tessa. Y a Mira. Yo intentaré encontrar a Tessa. Luego iré a por Mira. Tú salva a Jenna.


  —Si cruzas al otro lado para buscar a Destiny, yo no te puedo seguir —dijo Hunter—. Mi eco está en situación crítica. Quizá debería seguirte Dalton. Yo podría ir a por Jenna.


  Las lágrimas le emborronaron los ojos a Cole. No eran por él, aunque le preocupaba que lo pareciera.


  —No —decidió—. Tú deberías ir con Dalton. Estabilizad los cuerpos y luego id juntos a ayudar a Jenna. No quiero que Dalton se quede atrapado en el más allá. Si así están las cosas, iré solo.


  —¿Tienes que ir tú a por Tessa? —preguntó Dalton—. Podríamos enviar a alguien.


  —Tendríamos que encontrar a ese alguien. Perderíamos demasiado tiempo. Y quizá no encontráramos a la persona ideal. Si Tessa se ha adentrado en Econia, yo iré a por ella.


  Le había prometido a Mira que salvaría a su hermanita. Su torpeza había provocado que Mira quedara atrapada en Econia. Lo mínimo que podía hacer era cumplir su deseo. Quizá pudiera salvarlas a las dos. Y a Jace. Y a Joe. Esa posibilidad era la única que hacía soportable el dolor.


  —Luego salvaré a Mira.


  —Te darás cuenta de que Mira no se quedará aquí —advirtió Hunter, señalando hacia las ruinas con un gesto de la cabeza.


  —Bueno, no, claro.


  —Probablemente Sando trabaje para Nazeem —dijo Hunter—. Si es así, lo más probable es que se la lleve con él. Lo mismo te habría ocurrido a ti. Los otros quizá sí permanezcan aquí. Dependerá del acuerdo que hayan hecho con Nandavi.


  La rabia y el miedo batallaban en el interior de Cole. De momento, se estaba imponiendo la rabia.


  —Más vale que me ponga en marcha.


  —Tessa fue al templo sola —señaló Hunter—. Su guardaespaldas no sobrevivió y no pudo acompañarla. Estuvo aquí hace apenas unas semanas. Puede que no te lleve demasiada ventaja.


  —Entendido. ¿Vosotros podéis ocuparos de los cuerpos?


  —Nos las arreglaremos —dijo Hunter—. Cuando llegues al templo, insiste en hablar con la prelado.


  —¿La qué?


  —La sacerdotisa al cargo. La tejedora al mando del templo. Destiny habrá acudido a la figura principal. En Necrónum, la mayoría de los prelados están de parte del rey supremo. Si no lo recuerdo mal, la prelado del templo del Cielo Tupido es una mujer leal a la rebelión. No recuerdo su nombre.


  —Es bueno saberlo —dijo Cole. Se arrodilló junto a Mira, le tocó el cuello, evitó el colgante de Tuto y le descolgó una cadena fina de la que colgaba un disco dorado con el sello real grabado—. Usaré esto para demostrar de parte de quién estoy.


  —¿No deberíamos quitarnos los colgantes de Tuto? —propuso Dalton.


  —No es mala idea —dijo Hunter.


  Cole les quitó los colgantes a Mira y a Joe y los tiró entre la maleza. Dalton hizo lo propio con el de Jace.


  —A ver qué te parece —planteó Hunter—. Cuando tengamos estabilizados los cuerpos, Dalton y yo te seguiremos al templo, para ver cómo van las cosas. Quizá Tessa no llegara a cruzar al otro lado. O tal vez haya cruzado y ya haya vuelto. Si no está en Econia, podré ayudarte.


  —O podemos ayudarte los dos —le corrigió Dalton, que fijó la vista en Mira—. A mí también me importa Mira. Y Jace y Joe. No es que quiera dejarlos tirados. —Observó a Cole—. Pero la verdad es que me pregunto hasta qué punto puedo ser útil.


  —Yo también estoy preocupado —dijo Cole—. ¿Cómo se supone que los voy a salvar? Pero no te olvides de todo lo que hemos conseguido. Y recuerda que volver a casa es una meta lejana. Igual que la de salvar a Jenna o a todos los que llegaron con nosotros, a menos que ayudemos primero a Mira a derrotar a su padre y a Nazeem.


  —Tiene razón —dijo Hunter.


  —¿Debería intentar ir a por Jenna? —preguntó Dalton.


  —Creo que al menos deberías intentar establecer contacto —sugirió Cole—. Merece saber que no nos hemos olvidado de ella. Puedes enterarte de cómo está y luego ir improvisando.


  —Veremos —dijo Dalton—. Primero, lo primero. Nos ocuparemos de los cuerpos, y luego te seguiremos al templo.


  Cole le dio un abrazo a Dalton.


  —Tened cuidado. Nos vemos pronto.


  —No nos fastidies —le corrigió Dalton—. Muere con valentía.


  Cole asintió, sin saber muy bien si le saldría la voz. Hunter se puso en pie y le dio un abrazo.


  —Hoy has estado impresionante —le dijo Cole—. Nos has salvado.


  —Tú también eres impresionante —respondió Hunter—. Nosotros nos ocupamos de esto. Ve a buscar a Tessa.


  Cole se separó de su hermano y bajó la ladera a la carrera en dirección a los caballos. Intentó no pensar en los cuerpos de sus amigos. El movimiento le ayudaba a sentirse algo mejor. De momento podía concentrarse en llegar al templo y fingir que podía dejar atrás todo lo que acababa de suceder.
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    Templo

  


  A pesar de disponer de abundante dinero, Cole durmió en el suelo y se alimentó básicamente con sus provisiones durante todo el viaje al templo del Cielo Tupido. Así pudo parar a dormir prácticamente donde quería, hubiera o no una ciudad cerca. También consiguió evitar llamar la atención, pues la gente se hubiera fijado en un niño que se alojara solo en una posada.


  Podía haberse inventado alguna excusa para pagar por una habitación, pero no le apetecía estar rodeado de gente, ni tampoco tenía unas ganas especiales de estar cómodo. Sus mejores amigos estaban al borde de la muerte. ¿Qué derecho tenía él a disfrutar de una cama blandita y de comida caliente? Mejor ir avanzando terreno con la esperanza de llegar al templo al cabo de tres días en lugar de cuatro.


  A lo largo de su solitario viaje, Cole intentó no pensar en un montón de preguntas que le acuciaban y se concentró en el camino, en cuidar a su caballo y en prepararse sencillas comidas. Se planteó cómo buscaría a Tessa.


  Sin embargo, aquellas preguntas conseguían atravesar sus defensas constantemente. ¿Por qué había hecho aquel trato con Sando? Después de aceptar el trato, ¿por qué no se había separado del grupo? ¿Por qué no había visto venir la tragedia? ¿Por qué habían confiado en Tuto? ¿Por qué habían entrado tantos de ellos en Gamat Rue? ¿Por qué no habían insistido al menos en que Mira se quedara fuera? ¿Por qué se habían presentado voluntarios para morir Jace y Joe?


  Ojalá pudiera volver atrás y tomar decisiones diferentes. ¡Destiny y Honor habían intentado advertirle! ¡Hasta Sando y Tuto le habían dado pistas! ¿Por qué no lo había visto venir?


  Pensando racionalmente, Cole sabía que no podía cambiar lo ocurrido. Pero era difícil mantener el sentido común. Había pasado largos tramos del camino dando vueltas mentalmente a los errores fatales que habían culminado en el drama de Gamat Rue.


  El templo del Cielo Tupido apareció a lo lejos al final de la tercera jornada de viaje. Unas estructuras acabadas en agujas se elevaban sobre una ladera con terrazas y escaleras que descendían hacia los numerosos jardines y unas estructuras menores que había por debajo. Una muralla gris oscuro rodeaba el enorme recinto en la base de la ladera modificada.


  Cole llegó a una gran puerta en la muralla en el momento en que los últimos rescoldos del sol se apagaban en el horizonte. Las grandes puertas estaban abiertas, pero un par de guardias de uniforme le hicieron detenerse.


  —¿Puedo entrar? —preguntó Cole.


  —¿Vas solo? —le inquirió uno de los guardias, un hombre calvo con un bigote mínimo.


  —Voy a reunirme con mis padres —dijo Cole, esperando que aquella mentira le ayudara a evitar más preguntas.


  —Entonces supongo que ellos habrán pagado ya tu donativo —dijo el guardia—. ¿Te quedas esta noche?


  —Supongo. No sé muy bien adónde ir.


  —Tendrías que ir a los dormitorios familiares —respondió el guardia—. Al norte del recinto del templo, nivel inferior. Primero tienes que pasar por el establo norte.


  —Gracias —dijo Cole.


  —Procede —respondió el guardia, con un gesto para que pasara.


  Cole atravesó la puerta, bastante satisfecho.


  Se le daba cada vez mejor fingir tranquilidad. Jace estaría orgulloso. Cole intentó no pensar en el cuerpo inerte de su amigo tendido sobre la ladera. Demasiado tarde. La imagen ocupó un lugar central en su mente.


  Cole sabía que tenía que centrarse en lo positivo. Jace era un eco, que estaría en algún lugar, probablemente atrapado, pero no perdido para siempre. Había posibilidades de devolverle la vida.


  La noche cayó mientras Cole recorría la larga escarpadura hacia el norte. Una luz tenue procedente de las ventanas y de los faroles iluminaba el exterior. Cole necesitaba respuestas. ¿Qué diferenciaba a un templo de un santuario? Este, desde luego, tenía más edificios. ¿Serían ecos algunos de los que veía por ahí? ¿O eso solo ocurría en determinados puntos? ¿Cuánto tardaría en llegar a lo más alto de la escarpadura? Los edificios de aquella parte eran los más grandes y los que tenían un aspecto más oficial. ¿Hasta qué hora se podría subir? Aún veía gente por las escaleras y paseando por las terrazas.


  Y, por supuesto, la gran pregunta: ¿cómo podría llegar hasta la prelado?


  Cole llegó al establo norte y pagó para que cuidaran a su caballo durante una semana. El mozo de cuadra, un tipo desgarbado con los dientes torcidos, le pareció bastante afable, así que intentó sacarle algo de información.


  —Es la primera vez que vengo —dijo Cole, después de pagarle—. ¿Hasta qué hora está todo abierto?


  —¿No lo sabes? —respondió el mozo, chasqueando la lengua—. Este es el único templo abierto a todas horas. No es fácil mirar las estrellas de día o contemplar el sol y las nubes de noche.


  Cole asintió. El templo llevaba el nombre del cielo. Y cubría una alta cresta montañosa. La gente lo usaba como observatorio.


  —¿Es muy difícil hablar con la prelado?


  —¿Con Elana Parson? ¿Tú qué crees? Dirige todo el templo. A menos que dé un discurso en un día festivo, no mucha gente la ve, aparte de los clérigos.


  —Tiene sentido —dijo Cole, que ya empezaba a esbozar un plan en su mente—. ¿Sabes dónde podría encontrar papel y algo para escribir?


  Tras oír la respuesta, Cole salió de allí a toda prisa.


  Ya estaba entrada la noche cuando subió las escaleras con un mensaje enrollado en la mano. La misiva, dirigida a la «Honorable Prelado del templo del Cielo Tupido», estaba precintada con lacre y el sello real que le había cogido a Mira.


  Cuando Cole llegó por fin a lo alto de la escarpadura, los músculos de las piernas le ardían. Se giró e hizo una pausa para contemplar las vistas. Desde aquel punto elevado, el horizonte parecía bajo, y tenía delante una inmensa panorámica de brillantes estrellas. No había salido ninguna luna, y los tenues farolillos usados por todo el recinto del templo apenas creaban contaminación lumínica. Había innumerables estrellas de diferentes tonos e intensidades; y hasta se veía la luz difusa de las nebulosas y de las galaxias que trazaban espirales difusas contra el negro impenetrable de fondo.


  Cole se quedó allí un rato. Las imponentes vistas le hicieron sentirse pequeño y grande al mismo tiempo: pequeño por la inmensidad de la panorámica, grande porque tenía todo aquello frente a sus ojos, como si hubiera encontrado el acuario que sostenía el universo.


  —No te pares, por favor —dijo una voz a sus espaldas.


  —Perdón —respondió él, girándose—. Es que es espectacular.


  El que le hablaba era un hombre con una túnica oscura y el cabello rubio y corto.


  —Sobre eso no hay discusión —dijo el hombre—. Pero los caminos son para pasar. Tenemos muchos miradores para contemplar las estrellas.


  —Quizá pueda ayudarme. Es la primera vez que estoy aquí, y tengo un mensaje para la prelado —dijo, mostrándole la misiva enrollada, pero sin ofrecérsela para que pudiera examinarla.


  El hombre tendió la mano.


  —Ya me encargaré de que le llegue.


  —Lo siento —objetó Cole—. Soy un mensajero real, y el mensaje lleva el sello real. Tengo órdenes de entregarlo personalmente.


  El hombre soltó un suspiro que dejaba bien claro lo que pensaba de los protocolos.


  —Muy bien. Ven conmigo. Te presentaré a Ingrid. Ella tiene acceso a la prelado. No te prometo que te conceda audiencia esta noche.


  —Lo importante es que la prelado sepa que el mensaje viene de muy lejos —dijo Cole—. Y que la Corona lo considera de máxima prioridad.


  El hombre le indicó con un gesto que lo siguiera. Cole tenía la sensación de que había conseguido hacer que sonara a algo oficial. El escaso tiempo que había pasado haciendo de mensajero real le había dado cierta soltura con el lenguaje y con algunos procedimientos. Tenía una explicación a punto por si le preguntaban por qué no iba de uniforme, pero, como no salió el tema, no quiso pasarse dando detalles.


  Algunos de los edificios en lo alto de la montaña carecían de tejados. Muchos tenían porches y balcones en los que la gente se reunía para mirar el cielo.


  —Esto es precioso —comentó Cole mientras avanzaban.


  —Si te gusta el cielo, antes de irte intenta echar un vistazo desde la torre de la Eternidad. Muchos miradores ofrecen amplias vistas en determinadas direcciones, pero solo desde la punta de la torre se ve el firmamento en toda su extensión, allá donde mires.


  —Parece increíble —confesó Cole.


  —Normalmente es necesario pedir cita, pero si la prelado tiene interés en tu mensaje, Ingrid podría hacer algo.


  Encontraron a Ingrid en una sala sin ventanas pero con mucha luz, en el interior de uno de los edificios más grandes. Tenía el cabello castaño, echado atrás en un pequeño moño muy tenso. Vestía una túnica oscura como su colega. En el exterior, a Cole le había parecido que la tela era negra, pero ahora se daba cuenta de que era de un azul muy oscuro.


  —¿Puedo inspeccionar el sello? —preguntó Ingrid, después de que Cole le explicara sus intenciones.


  El chico le entregó el mensaje enrollado.


  —¿Dices que procede del rey supremo?


  —O es su sello, o el del chambelán, creo —dijo Cole.


  En realidad, no estaba seguro de que el sello de Mira fuera el mismo que el del rey supremo o el de ninguna otra persona, así que intentó no ser muy preciso.


  —Raramente nos llegan mensajes del forjador supremo —comentó Ingrid—. Supongo que la prelado querrá verlo.


  Cole le tendió la mano e Ingrid le devolvió el mensaje.


  —Espera aquí —dijo, y salió de la sala.


  —Yo debo excusarme —se disculpó el hombre—. Tengo otras obligaciones.


  —Claro —respondió Cole.


  Tras unos minutos de espera, Ingrid regresó y asintió.


  —Por aquí —dijo.


  Le llevó por pasillos con elaboradas tallas en las paredes. Al final se detuvo frente a una gran puerta de madera de color rojo oscuro. Llamó brevemente y la abrió.


  Entraron y llegaron a un salón de gran tamaño. El techo, las paredes y los suelos eran de piedra gris oscura, con alfombras y tapices como únicas notas de color. Algunas de las mesas y sillas eran de la misma madera rojo oscuro de la puerta.


  En una silla de respaldo alto, de cara a la puerta, había una mujer sentada con gesto regio. Parecía adusta, algo desafiante, con algunos mechones plateados en el cabello negro ondulado. Cole supuso que sería algo mayor que su madre.


  —Perdone la interrupción, prelado —dijo Ingrid—. Este mensajero dice que trae una notificación del forjador supremo.


  —Puedes acercarte —respondió Elana.


  Por las huellas en la alfombra, Cole se dio cuenta de que hacía poco que habían cambiado la silla de posición. La prelado habría querido dar la impresión de que entraba en un salón del trono. Se acercó a Elana y le entregó el mensaje enrollado. Ella inspeccionó el sello y se lo quedó mirando.


  —Se supone que debo estar presente mientras lo lee —dijo Cole.


  La prelado rompió el sello y desenrolló el mensaje. Cole no veía las palabras, pero sabía lo que había escrito.


  
    Prelado Elana:


    Por mi Honor, estoy buscando mi Destino. El sello es real, pero no de la persona que usted piensa. Es un Milagro que esté aquí. ¿Podríamos hablar en privado, por favor? Tengo noticias y necesito información.


    Muchas gracias, Cole.

  


  Había hecho todo lo posible por comunicarse de forma indirecta, por si alguien interceptaba la nota. Pero también había querido asegurarse de que entendiera lo que quería decirle. Se la quedó mirando mientras repasaba cada una de las palabras.


  Elana levantó la vista, posando la mirada primero en Cole y luego en Ingrid.


  —Quiero hacer unas preguntas en privado a este mensajero —dijo.


  —Como desee —respondió Ingrid, que se retiró.


  La mirada de Elana se suavizó.


  —Pobre chico. Siento haberte recibido de esta manera tan fría. No le tengo una especial simpatía al forjador supremo. Intento mostrarme dura cuando de él se trata. ¿Quién eres?


  —Trabajo para la princesa Miracle —dijo Cole—. Sabemos que Destiny está en peligro. Creemos que vino aquí.


  —¿Dónde está Miracle? —preguntó Elana—. ¿Está bien?


  —Tuvimos problemas —respondió Cole—. Capturaron a su eco.


  Elana cerró los ojos brevemente y se agarró a los brazos de su silla.


  —Mal asunto. ¿Dónde acabará? ¿Y su cuerpo?


  —Otros amigos la estaban estabilizando cuando yo me fui.


  —Las buenas noticias son cada vez más escasas. Supongo que habrás venido a que te ayude.


  —Mi misión es encontrar a Destiny.


  Elana negó con la cabeza.


  —Son tiempos funestos en Necrónum. Aún más en Econia. No eres tejedor.


  —Mi poder de forjado es raro —respondió Cole—. Y está dañado. Pero tengo que ayudar a Destiny.


  —Eres muy pequeño, querido.


  —Ya he ayudado a Mira a recuperar su poder de forjado, y a Honor, y a Constance.


  —¿A las tres? —respondió Elana, impresionada—. Y aquí estás. ¿Constance está bien?


  —La última vez que la vi, sí. No hace mucho de eso.


  —Veo que crees en tus palabras. También veo tu poder de forjado terriblemente alterado. ¿Qué te ocurrió? —preguntó, preocupada.


  —Una contraforjadora malvada me atacó. La derrotamos, pero mi poder ya no funciona.


  —Qué mundo. Tan duro. Tan violento. Estás cansado. ¿Puedo ofrecerte un refrigerio?


  —Preferiría algo de información sobre Destiny. ¿Vino aquí?


  Elana asintió levemente y se puso en pie.


  —Sígueme —dijo, y lo llevó a otra sala.


  Cole observó un gran balcón en el exterior con unas vistas magníficas. Le habría gustado ir a echar un vistazo, pero Elana se giró hacia otro lado, tiró de un tapiz, introdujo una llave y abrió una puerta secreta.


  Cole siguió a Elana por una escalera escarpada y sinuosa iluminada con brillantes faroles colgados de las paredes.


  —Vamos a las profundidades de la montaña, a mi cámara más privada —explicó—. Mis aposentos están protegidos de escuchas indeseadas, pero nuestro destino es aún más seguro.


  —He observado que no tiene guardias —dijo Cole.


  —No todos los guardias son visibles, cariño. Especialmente en Necrónum.


  Aquello le dejo pensativo. Y algo asustado. Miró hacia delante y hacia atrás con mayor atención. ¿Cuántos ecos invisibles le estarían observando en aquel mismo momento?


  —Ten cuidado, estos escalones son cada vez más estrechos y más altos. Y ni siquiera son lisos del todo. Puede que sean lo que me mate un día.


  Cole siguió su consejo y avanzó con cuidado por unos escalones cada vez más precarios. Cuando llegaron al fondo, la temperatura era mucho más fresca. Un corto pasillo daba acceso a una puerta de hierro rodeada de gruesa piedra.


  —Ábrete para la prelada y su acompañante —dijo Elana.


  La puerta se abrió hacia dentro sin tocarla.


  Pasaron a un pasillo, atravesaron otra puerta, bajaron por otras escaleras y se pararon frente a una gruesa puerta de madera rojo oscuro con unas delicadas tallas de rostros humanos del tamaño de pelotas de golf. Murmurando unas palabras que Cole no entendió, Elana presionó dos de las caras, una arriba a la derecha y la otra abajo a la izquierda. Las giró en direcciones opuestas.


  La puerta se abrió.


  —Detrás de ti —dijo Elana, que cogió un farol colgado de la pared.


  Cole entró pero se quedó en guardia, preparado para dar un salto atrás si Elana intentaba cerrar la puerta de golpe y encerrarle. Los últimos acontecimientos le habían enseñado que estar un poco paranoico no era mala idea. Sin embargo, en lugar de empujarle a una trampa, Elana le siguió y cerró la puerta.


  Las paredes de la gran estancia estaban recubiertas con paneles de la misma madera rojo oscuro de la puerta. La luz del farol reveló una mesa y unas sillas, un escritorio y cuatro catres contra la pared más alejada. Tres de los catres estaban ocupados.


  —¡Tessa! —gritó Cole, sorprendido y echándose adelante.


  Tessa estaba tendida en un catre. Honor se encontraba en el otro. Desmond, en el tercero. Cole había hablado hacía poco con las huellas de Honor y Tessa, pero no había visto al caballero del castillo de Blackmont desde que se habían separado, después de combatir con Morgassa. Tenían los ojos cerrados. No parecía que respiraran.


  Cole se giró hacia Elana.


  —¿Están…?


  —En sueño profundo —dijo ella—. Destiny vino aquí sola, y me insistió tanto que la ayudé a cruzar al otro lado. ¡Imagínate mi sorpresa! No tenía ni idea de que las hijas de Stafford Pemberton hubieran sobrevivido. Suponía que los rumores no eran más que especulaciones. Unos días más tarde llegaron Honor y Desmond. Los ayudé a cruzar a Econia en busca de Destiny.


  Cole hundió el rostro entre las manos. ¿Por qué no podía conseguir ni un respiro? Todos habían ido a Econia. Si iba a buscarlos, tendría que convertirse él también en un fantasma. La perspectiva le ponía los pelos de punta. Lo cierto era que había albergado esperanzas de encontrar a Destiny en algún escondrijo. Pero tanto ella como Honor estaban en el mismo reino que Mira.


  —¿No puede despertarlas?


  —No, a menos que sus ecos regresen al templo —dijo Elana.


  —¿Y si vuelven lo sabrá?


  —Ese es mi trabajo, querido —dijo Elana—. Superviso los asuntos del templo en ambos lados.


  —Oh —exclamó Cole—. ¿Y no hay noticias de ellas? —añadió señalando los cuerpos en los catres.


  —No desde que se fueron. Lo siento. Sé que es desesperante. Yo también he estado muy preocupada.


  Cole se quedó mirando los cuerpos inertes de Honor, Tessa y Desmond. ¿Estaría Mira tendida en un catre similar, en alguna parte? ¿Y Jace? ¿Y Joe? ¿Tendrían esa misma expresión de placidez? La idea de que pudieran estar reposando en catres era mucho mejor que imaginárselos tirados en la hierba.


  —¿Puede enviarme a mí? —preguntó Cole.


  —Sí —dijo Elana, vacilante—. Pero «poder» y «deber» son cosas diferentes.


  —Hoy no —replicó Cole—. Tengo que ir a por ellas.


  —¿Nunca has estado en Econia?


  —Nunca.


  —Y supongo que llevas poco tiempo en Necrónum.


  —Un par de semanas.


  Elana se frotó las manos.


  —No estaba segura de si debía obedecer a Destiny y enviarla. ¡Es tan joven! Pero ha vivido más años de lo que su aspecto da a entender. Y me describió peligros demasiado profundos como para ignorarlos. Ahora otro niño quiere que le ayude a iniciar su camino por una senda terrible. No puedes ni imaginarte los peligros que supone.


  —Es la historia de mi vida desde que llegué a las Afueras —dijo Cole—. No es algo que esté deseando hacer. Sé que no es seguro. Soy consciente de que quizá no regrese nunca. Pero tengo que intentarlo. Se lo prometí a Mira. Es mi deber.


  Elana apoyó las manos en las caderas y se quedó mirando a Cole, pensativa.


  —La determinación puede ser muy útil en el otro lado. Pero, aun así, solo tienes un eco, querido. Si perece, te quedas allí para siempre. Y peor aún, tu eco puede ser capturado e inmovilizado. El tiempo funciona diferente en Econia. Podrías acabar cautivo durante una cantidad de tiempo incomprensible para los mortales.


  A Cole no le gustaba todo aquello. Al menos en una cárcel normal, sabías que un día te soltarían. Pero Tessa ya estaba afrontando el riesgo de acabar presa para siempre. Y Mira también.


  —Tiene un catre vacío.


  —No es accidental. Destiny me dijo que otras tres personas vendrían a por ella. Me advirtió de que no debía molestarme en enviar a ningún rescatador más. Honor vino con un único compañero. El otro cayó en Gamat Rue. Supuse que la predicción de Destiny había fallado al no contar con aquella baja y que serían dos los rescatadores, en lugar de tres. Pero aquí estás tú. Solo.


  Cole sintió escalofríos ante aquellas palabras. También le ayudaron a sentirse aún más decidido. El poder de Destiny era real. Si ella había visto a una tercera persona yendo tras ella, y él había conseguido llegar hasta allí, quería decir que todo aquello formaba parte de un gran plan.


  —¿Qué tengo que saber? —preguntó Cole.


  —Destiny fue en busca de su poder —dijo Elana—. Aparte de predecir que otros tres vendrían en su busca, no reveló ningún otro detalle. Honor iba en busca de su hermana. Tampoco dijo nada particular.


  —Creo que sé adónde se dirigía Destiny —respondió Cole.


  —También Honor —replicó Elana con voz triste—. Econia está en un estado de agitación sin precedentes. Si no fuera por la predicción de Destiny, no te enviaría.


  —Encontraría a otra persona que lo hiciera.


  Elana se lo quedó mirando, apenada.


  —No será necesario. ¿Estás listo para cruzar?


  —No tiene sentido perder más tiempo. Puede que se presenten mi hermano y un amigo. Si lo hacen, ¿puede decirles dónde he ido?


  —Me ocuparé de ellos —dijo Elana—. ¿Quieres tumbarte en el catre vacío?


  Cole se situó en posición. Después de dormir en el suelo durante varios días, aquella sencilla cama le pareció muy cómoda.


  —¿Algún consejo?


  —Te esperaré en el otro lado y te los daré allí —dijo Elana—. ¿Me das permiso para desconectar tu chispa vital de tu cuerpo físico?


  Cole se la quedó mirando, preocupado.


  —¿Eso le da poder para hacer lo que quiera con mi chispa?


  —Solo para enviarla a Econia —dijo Elana—. Al ser tu primera visita, se formará un eco para acogerla.


  —¿Tengo que hacer algo?


  —Solo darme permiso.


  Hunter había oído que Elana era de fiar. Y ella le había recibido con recelo al pensar que representaba a Stafford Pemberton. Eso era bueno. Además, había estado cuidando a Destiny y Honor. Debía confiar en alguien y, probablemente, no iba a encontrar un candidato mejor.


  —De acuerdo. Adelante.


  Una onda de energía le atravesó y saturó todas sus sensaciones. En un solo estallido vio luz, oscuridad y todos los colores del espectro. Olió numerosas fragancias (penetrantes, dulces y desagradables). Diversos sonidos le asaltaron los oídos (potentes y suaves, desquiciantes y melódicos). Sintió sabores dulces, salados, agrios y amargos. En todo su cuerpo, sintió dolor, placer, calor, frío y una sacudida eléctrica que le encogió las tripas.


  La sobrecarga sensorial lo dejó aturdido. Se quedó tendido, con los ojos cerrados, recuperándose, hasta que una mano cogió la suya y le ayudó a ponerse en pie.


  Elana tenía el mismo aspecto, salvo por su piel, que emitía un suave resplandor, como si recibiera más luz que ninguna otra cosa en la habitación. La cámara tenía básicamente el mismo aspecto, solo que la piedra de las paredes y del suelo ahora era blanca. Además, los cuatro catres estaban vacíos.


  


  
    Capítulo 14


    [image: ]


    Día crepuscular

  


  —¿Ya estamos? —preguntó Cole.


  —Bienvenido a Econia —dijo Elana.


  —Ha sido rápido.


  —Di instrucciones a un colega para que trasladara mi eco a esta sala.


  —¿Cuándo?


  —Mientras hablábamos.


  —¿Con telepatía?


  —De mente a mente, sí.


  Cole sacudió los brazos y movió una pierna y después otra.


  —No me siento diferente.


  —Sigues siendo tú —dijo Elana—. Econia tiene sustancia. Solo que todo lo material es aquí más refinado que en el mundo físico que tú conoces.


  Cole hincó los dedos del pie en el catre. Lo sentía normal. Se pellizcó la muñeca. Aquello también le pareció normal. Notó que sus manos tenían un brillo especial.


  —¿Emito luz?


  Elana sonrió.


  —Nos llaman ecos brillantes cuando seguimos conectados a un ser vivo en el mundo mortal. Esa luz de más hace que no pasemos muy desapercibidos, pero tiene otras ventajas.


  Elana frunció el ceño, perpleja.


  —Conservas tu espada.


  Cole desenvainó su espada saltarina. La hoja tenía un brillo tenue similar al sutil resplandor de su piel.


  —¿Eso es raro?


  —Normalmente cruzas con una versión duplicada de tu ropa. Pero ningún objeto más, a menos que hayas puesto algo de ti en ellos.


  —La espada procede de Sambria —dijo Cole, envainándola—. Usé mi poder de forjado para hacer que funcionara en Elloweer.


  —Interesante. Esa acción debió de forjar un vínculo personal con ella. Observarás que no mucha gente lleva armas en Econia. Pero teniendo en cuenta tu misión, puede que te vaya bien tener una.


  —¿Matan a gente?


  —Ven conmigo —dijo Elana, que se lo llevó de allí. La piedra del pasillo también se había iluminado, pasando del gris al blanco—. Hablaremos mientras caminamos. Los ecos pueden morir, pero no suelen hacerlo en combate. Para morir por trauma físico hay que ejercer un daño enorme. Los ecos no sangran. No sufren enfermedades ni infecciones.


  —¿Entonces mi espada es absolutamente inútil?


  —No del todo. En caso de necesidad, podrías herir o matar a un eco con ella. Pero considérala el último recurso. Aquí encontrarás patrones sociales diferentes a los de la vida mortal, la camaradería que cabría esperar entre los desarraigados. Todos han dejado atrás su vida anterior. Se agarran a esta fase de existencia, porque, si no, habrían seguido su camino. No hay una falta de alimento ni de cobijo que pudiera provocar agresiones, y la mayoría de los ecos carecen de muchos de los impulsos y las pasiones inherentes a nuestros cuerpos físicos, lo que suele hacerlos más afables. ¿Cómo te sientes, Cole?


  Ahora que lo mencionaba, se sentía mejor de lo que se había sentido en muchos días.


  —En realidad, muy bien. Estaba bastante cansado, pero me siento más fresco.


  —Las necesidades físicas de un eco son diferentes de las de un eco mortal —le explicó Elana—. Antes de que cruzaras, tu cuerpo estaba cansado y hambriento, pero has dejado atrás esas necesidades. Aquí no te hace falta dormir. Ni comer. Ni beber. Por lo menos no del modo que lo necesita un cuerpo físico. No envejecerás. Pero te enfrentarás a nuevos desafíos. Tu eco no se curará de forma natural. Y puedes perder la energía. —Se detuvo ante una puerta—. ¿Oyes la música?


  Cole recordó que Hunter le había descrito la inquietante música que había oído al cruzar al otro lado en Gamat Rue. Cole agachó la cabeza y escuchó. Apenas se oía, como si hubiera varias paredes de por medio, pero las notas le llegaron a los oídos. ¿O sería la música que sonaba en su imaginación? Las notas fueron dando paso a unos largos acordes, lentos y ricos de notas. No se distinguía ningún instrumento en particular. No solo se oía. También sentía la emoción de la melodía en su interior.


  —Levemente.


  —La música suele oírse más suave cuando estás en el interior de un templo —dijo Elana—. Todo lo que hay en Econia tiene su propia música. Los lugares, la tierra, la vegetación, cada animal, cada persona. Algunas músicas son fácilmente reconocibles. Para reconocer otras hace falta mucho talento y práctica.


  —¿Yo tengo música? —preguntó Cole.


  —Claro, chico —dijo Elana, acariciándole el cabello—. Puede resultar difícil distinguir la música específica de una persona. La tuya es confusa y disonante.


  —¿Por qué?


  —Porque tu poder de forjado está enmarañado.


  —¿Y eso se nota?


  Elana asintió.


  —Algunos tejedores dedican todos sus esfuerzos a interpretar la música. Los más hábiles pueden detectar detalles sutiles sin verte siquiera. Pueden saber de qué humor estás o descubrir una mentira. También pueden localizar a una persona a gran distancia. Pero de momento no tienes que preocuparte por eso. Primero debes aprender a protegerte de la música de lo Otro.


  —Eso es lo que queda más allá de Econia —dijo Cole.


  —Econia es un lugar de paso —explicó Elana—. No es más que la primera fase del más allá. Nadie sabe cuántas fases hay después. Al menos una. Algunos han conseguido instalarse en Econia con un éxito considerable, pero solo lo pueden hacer si se resisten a la llamada de lo Otro. Cuanto más tiempo pases en Econia, más irresistible resulta la invitación.


  —¿La llamada también es más débil en los templos, como la música?


  —Esa es una ventaja de los templos. —Elana abrió la puerta, dejando a la vista unas escaleras ascendentes. Parecían diferentes a las que habían tomado para bajar—. Te protegen de ser convocado a la siguiente fase de existencia.


  Cole la siguió escalera arriba.


  —¿Hay algún otro truco, aparte del de ocultarse en los templos?


  —Que no te pille por sorpresa. La música de lo Otro suena como si fuera de casa. Lo sabrás cuando la percibas. Según el momento, la música llama a los diferentes individuos con una intensidad variable. No hay ninguna otra música en Econia tan bella o seductora. Al final se vuelve irresistible. A menos que quieras avanzar hacia el más allá, la música de lo Otro es la mayor amenaza que hay en Econia. Se lleva muchas más vidas que ningún otro peligro.


  —¿Y qué hago para resistirme?


  —Ser un eco brillante ayuda, sobre todo al principio. Durante un tiempo deberías ser completamente inmune. Resulta útil permanecer donde la música suena más floja, o en lugares con una música lo suficientemente fuerte como para que eclipse la llamada. También va bien no irse hacia el Límite de Econia. Y también tener motivos para quedarse. Muchos ecos hacen tratos con personas de Necrónum sobre todo para anclarse a este lugar y protegerse de la llamada. Por supuesto, siempre que puedas, deberías mantenerte alejado de los canales.


  —¿Los canales?


  Elana meneó la cabeza.


  —Eres tan nuevo… Estás muy poco preparado. Ha sido una barbaridad dejarte cruzar.


  —No es culpa suya. Insistí yo. Igual que Destiny. Puedo aprender. Dígame lo que necesite saber.


  —Los canales son como ríos —dijo Elana—. Pero diferentes a los ríos.


  —¿Qué quiere decir?


  —Los canales a veces se corresponden con ríos y arroyos en el Necrónum físico —le explicó—. Pero la sustancia que fluye por su cauce no es agua. Lo llamamos éter. Se mueve rápido, es un híbrido de viento, agua y música, y siempre fluye en dirección contraria a la Fuente del centro de Econia, hacia el Límite. La música del éter armoniza con la del Otro. Si llega a envolverte, te arrastrará.


  —Así que no hay que cruzar ríos —dijo Cole.


  —Digámoslo así —respondió Elana con una sonrisa triste—. A los flujos de éter también los llaman torrentes fatuos. Si entras, no saldrás.


  —¿Todos empiezan en el mismo sitio?


  —En el centro de Econia hay un manantial llamado la Fuente —dijo ella—, donde nacen todos los canales, grandes y pequeños.


  Llegaron a una puerta de hierro flanqueada por dos guardias con túnicas azul marino. Su piel no brillaba como la de Elana. Abrieron la puerta sin decir palabra y les dejaron pasar. Elana llevó a Cole por unos pasillos. Atravesaron otra puerta y subieron por otras escaleras.


  —¿También hay ríos normales? —preguntó Cole.


  —Aquí el agua es un recurso escaso. Afortunadamente, no es necesaria. Tu eco ni siquiera necesita aire para sobrevivir.


  —Pues estoy respirando —dijo Cole.


  —Y yo también —respondió Elana—. Y puedes comer y beber, si quieres. Anda, intenta no respirar.


  Cole aguantó la respiración mientras subían las escaleras. Elana tenía razón. Con el paso de los segundos, no aumentaba la necesidad de exhalar.


  —Qué raro —dijo por fin.


  —No te hace daño respirar —apuntó Elana—. Ni tampoco perder la costumbre. Los ecos que llevan aquí siglos lo hacen cuando quieren. Comer es otra cosa. Tu eco puede sobrevivir sin comer, pero la comida puede ser útil. Y a la vez puede ser peligrosa.


  —¿Y eso?


  —En Econia no hacemos pan. No comemos carne. Pero encontrarás abundante fruta y verduras. Si comes de ellas con moderación, recuperarás energía. Pueden mejorar tu concentración. Aquí no dormimos, pero podemos sumirnos en un trance. Mantener los niveles de energía con comidas a veces te ayuda a evitar caer en un trance sin querer.


  —¿Son malos los trances? —preguntó Cole.


  —Pueden tener ventajas —dijo Elana—. Los trances descansan la mente, como el sueño. Se producen cuando te sumerges en determinadas músicas y te pierdes. Si entras en trance aquí, en el templo, lo más probable es que simplemente medites. Pero si caes en un trance mientras escuchas la llamada de lo Otro, podrías acabar yéndote hacia la frontera exterior o caer en un canal.


  —¿Y por qué puede resultar dañina la comida?


  —Si comes demasiado, corres un riesgo mayor de caer en trances no deseados. Si no comes lo suficiente, puede que te quedes sin energía, y las consecuencias pueden ser más o menos las mismas.


  —¿Y cómo se sabe la cantidad adecuada?


  Elana lo miró con cara de pena.


  —Ese es uno de los muchos motivos por el que me preocupa que explores este lugar por tu cuenta. Econia está sembrado de peligros muy particulares. Se tarda un tiempo en aprender a sobrevivir aquí.


  —¿No viene aquí todo el mundo cuando muere? —preguntó Cole—. Tendrán que irse adaptando poco a poco, ¿no?


  —Muchos solo pasan por aquí brevemente —señaló Elana—. En multitud de casos siguen hacia lo Otro al poco tiempo. La gente no se pone de acuerdo sobre cuál es el propósito de Econia. Yo creo que es un territorio para olvidar, un lugar para sacudirse los vínculos con la mortalidad, especialmente para quitarse los sentimientos de dolor y los remordimientos. Cuanto más tiempo pasas aquí, más distante te sientes de tu vida anterior, con lo que te cuesta menos seguir hacia lo Otro. Para durar en Econia, se requiere esfuerzo. Si eres un eco brillante y tu fuerza vital se va a lo Otro, tu cuerpo físico morirá para siempre.


  —Al menos esto demuestra que hay vida después de la muerte —consideró Cole—. Yo solía pensar mucho en ello.


  —Es un consuelo, pero cuidado con ese planteamiento. Aceptar la muerte puede hacer que la música de lo Otro tenga más poder sobre ti. La certeza de que hay vida después de la muerte no quiere decir que tengamos que atravesar corriendo ninguna de las fases anteriores. Es un alivio saber que lo Otro está ahí. Iremos hacia él cuando llegue la hora, pero ¿por qué hacerlo antes?


  —Tiene sentido —concedió Cole. Seguían subiendo—. Cuántas escaleras.


  —¿Estás cansado? —preguntó ella.


  —En absoluto.


  —Físicamente, podrías seguir adelante todo el tiempo que quisieras —dijo Elana—. La clave está en mantener la fuerza de voluntad.


  —Me canse o no, al final siempre me aburro de subir escaleras.


  —Exactamente. La fuerza de voluntad es tu mejor arma en las Afueras. Puede protegerte de lo Otro y de los que intentan controlarte. ¡Ya estamos!


  La escalera acababa en una cámara con una escalera de pared que llevaba hasta una trampilla en el techo. Elana trepó y abrió la trampilla, dejando a la vista un cielo de un azul profundo. Cole la siguió y salió a lo más alto de una enorme torre con barandillas doradas bajas.


  Cole giró lentamente trazando un círculo, intentando asimilar las impresionantes vistas. Era un día crepuscular: todos los horizontes brillaban como si numerosos soles estuvieran a punto de salir, pero con colores más ricos y brillantes que en ninguno de los días crepusculares que había visto, y las cotas más altas del cielo eran de un azul profundo que parecía más propio de una piedra preciosa. No había ni una nube que surcara el vivo firmamento.


  Pero el cielo no era lo más sorprendente.


  Cole casi no podía creer el color y la belleza del paisaje que veía en todas direcciones: luminosos canales, hierba verde y frondosa, espléndidos árboles, arbustos de colores y abundantes flores se disputaban su atención. Solo había algunas rocas y edificios dispersos sin vegetación. No vio ningún camino de tierra ni plantas muertas. El terreno parecía estar perfectamente cuidado en kilómetros a la redonda.


  Miró la línea entre el cielo y el suelo. El espléndido horizonte arrojaba una luz cálida y regular desde todos los puntos, eliminando las sombras prácticamente por completo. Los vivos colores le recordaron algo a Cole…


  Le vino como una revelación. ¡El camino Rojo en el palacio Perdido! Al entrar en la prisión de Trillian, el torivor, había visto el camino Rojo de un rojo más vivo que nunca. Los colores que tenía delante presentaban esa misma propiedad: el azul más azul, el verde más verde, el blanco más blanco. Todos eran los colores de siempre, pero intensificados hasta un grado que no le parecía posible.


  —Es el paraíso —exclamó Cole, maravillado.


  —Más o menos —dijo Elana—. Es indiscutible que es bello.


  —¿No debería ser de noche? —preguntó Cole.


  —Aquí siempre es así. No hay sol en el cielo. Ni luna ni estrellas. Es un interminable día crepuscular.


  —¿Y cómo lleváis el control del tiempo? —preguntó Cole.


  —Al cruzar, has dado un gran paso que te ha alejado del tiempo y te ha acercado a la eternidad —dijo Elana—. El tiempo en Econia es relevante únicamente porque pertenece a la dimensión física de las Afueras.


  —¿Y cómo puedes quedar con alguien?


  Elana se rio. En su risa había música, una melodía ligera que Cole sintió, más que oírla.


  —Eso puede ser un problema. Quedan algunos elementos temporales. En los templos, por ejemplo, usamos relojes de arena para ser conscientes del paso del tiempo en Necrónum. No tenemos amanecer, ocaso ni estaciones. Nada envejece ni muere realmente, salvo por alguna fruta o planta nueva que pueda crecer para reemplazar algo que se haya quitado. Pero los sentimientos y las actitudes sí cambian. Y la gente se vuelve más susceptible a la música de lo Otro. Allá donde puedas percibir el cambio, hay elementos temporales.


  —Demasiado profundo para mí —decidió Cole—. ¿Cómo sé cuándo debo comer?


  —Come cuando sientas que pierdes energías. Con una pieza suele bastar: una manzana o una zanahoria. Evita comer por el placer de comer. Come para recobrar fuerzas.


  Cole miró hacia los otros edificios y chapiteles resplandecientes del templo. No había ninguna otra estructura que se elevara lo suficiente como para obstruir su panorámica del cielo o del paisaje.


  —¿Esta es la torre de la Eternidad?


  —Sí —respondió Elana—. He visitado los otros templos. Y este es mi lugar favorito de todos ellos.


  —Econia es grande —observó Cole, que oteó el horizonte e intentó imaginar lo que habría más allá.


  —Mucho más grande que Necrónum —confirmó Elana—. Econia se extiende muchísimo, no tiene límites conocidos, aunque, si te alejas demasiado de la Fuente, probablemente no regreses nunca.


  —¿Al final llegarías a lo Otro?


  Elana se encogió de hombros.


  —Puede ser. Nadie que se acercara lo suficiente como para saberlo ha regresado para contarlo. Y nadie ha descifrado ningún indicio en la música.


  —Creo que he oído su música cuando se ha reído —dijo Cole.


  —Podría ser —respondió Elana—. La tuya se ha vuelto más fluida cuando has contemplado por primera vez el panorama. Cole, odio entrometerme, pero si pudieras decirme adónde te diriges, al menos podría orientarte y mandarte en la dirección correcta.


  Cole se planteó la oferta. En cualquier caso tendría que preguntarle a alguien. Más valía confiar en Elana que en cualquier desconocido.


  —¿Lo mantendrá en secreto?


  Ella esbozó una sonrisa de complicidad.


  —¿Quieres que te lo prometa? ¿Estás seguro de que eres nuevo en Necrónum?


  —Ya me he escaldado una vez.


  —Espero que te sirviera como experiencia para aprender. No compartiré con nadie tu secreto, si es eso lo que deseas.


  —Se llama Deepwell. En los Cien Bosques.


  Por el modo en que Elana cogió aire, estaba claro que aquello no era bueno.


  —Ya veo.


  —¿Terrorífico?


  —Peligroso —dijo Elana—. Hay regiones de Econia donde la música se vuelve… desagradable. Como las disonancias de tu poder alterado. Gamat Rue es uno de esos sitios. Alguno de estos lugares tormentosos son antiguos. Pero una alarmante cantidad son nuevos. Deepwell es uno de esos. Suponemos que es obra de los seguidores de un nuevo poder en Econia. Un poder que recientemente ha adoptado un nombre.


  —Nazeem —susurró Cole.


  —Habla de él lo menos posible, aunque estés en un lugar seguro como un templo —dijo Elana—. Temo que tenga que ver con lo de las princesas.


  —Fue el maestro de los que les robaron su poder —dijo Cole—. Sus seguidores quieren hacerse con el control de su poder de forjado.


  —Practican un extraño arte más antiguo que el tejido o el forjado tal como los conocemos.


  —Lo llaman contraforjado.


  —Amenaza el propio tejido de nuestra realidad —dijo Elana—. Si ese arte sigue extendiéndose, quizá sea el fin de las Afueras.


  —Tiene pensado escapar de su prisión muy pronto —dijo Cole.


  —¿Cómo te has enterado de eso?


  —Me colé en una reunión secreta de contraforjadores.


  El miedo se reflejó en los ojos de Elana.


  —¿Cómo?


  —En Ciudad Encrucijada. Es una larga historia.


  —¿Y él se enteró?


  Cole asintió.


  —Me está buscando.


  Elana se llevó un puño a la boca y se mordió los nudillos.


  —Tiene un poder como ningún otro que hayamos conocido. No deberías haber venido aquí, Cole. Tendría que devolverte a tu cuerpo. Y tú deberías alejarte de Necrónum.


  Cole intentó no contagiarse de la preocupación de Elana. Ya sabía que Nazeem era peligroso.


  —Tengo que encontrar a Destiny. Te dijo que tres personas irían en su busca. Nuestro enemigo quiere su poder. Tengo que encontrarla yo antes.


  —¿Y si el enemigo la tiene ya?


  —Entonces deberé salvarla.


  —Cuánto valor —murmuró Elana, pero más como lamento que como halago—. ¿Qué vamos a hacer? Siento la tentación de guiarte, pero no tengo muy claro de en quién puedo confiar de verdad. Y me preocupa desobedecer las instrucciones de Destiny. Su don es auténtico.


  —Indíqueme solo la dirección.


  Ella señaló hacia lo lejos.


  —Por ahí. Puede que te cueste orientarte. Necesitarás ayuda. Lo del mensajero lo has hecho bien. ¿De verdad lo eres?


  —Los Invisibles me ayudaron a convertirme en uno para ir a ver a la reina —dijo Cole—. ¿Cómo lo sabía?


  —En Econia las mentiras se ven —respondió Elana—. Se traducen en una disonancia en la música de la persona. Solo noté un leve rastro de falsedad en el momento en que me entregaste el mensaje. Fue tan leve que pensé que sería algo accidental. Realmente eras un mensajero. Y el mensaje tenía un sello real de verdad. Y tú estabas convencido de que la princesa Miracle quería que fueras a verme. Tu montaje funcionó. Así que entregarás un mensaje de mi parte.


  —Vale —dijo Cole—. ¿Me dará un caballo?


  Elana frunció el ceño levemente. Por un momento, Cole percibió la música agridulce de su emoción.


  —Tienes mucho que aprender. Los animales no suelen durar mucho en Econia. Enseguida pasan a lo Otro. No se les puede obligar a quedarse aquí. Solo un vínculo muy especial mantendría a un animal en Econia, generalmente asociado con un compañero específico.


  —¿Todo el mundo va a pie?


  —Casi todos. Algunos tejedores han ideado medios alternativos de transporte. Y unos cuantos ecos tienen compañeros animales. La falta de monturas hace que los viajes largos sean todo un problema. O eso tengo entendido. Yo nunca lo he intentado. Hagamos que esto sea oficial. En este momento te nombro mensajero de este templo. Te daré un mensaje para que lo entregues a Lottie Natt, del osario del canal Dulce. Es el destino más fiable cerca de los Cien Bosques. Así podrás pedir indicaciones sin que parezca que buscas Deepwell. Cuando encuentres a Lottie, puedes preguntarle a ella cómo llegar a tu destino real. El mensaje te servirá para presentarte a ella y hará que quiera ayudarte. Es una vieja amiga.


  —Es una idea estupenda —dijo Cole.


  —Tejeré un encanto al mensaje para ayudarte a enmascarar tu música personal. Habrá mucha gente buscándote. El encanto te ayudará a protegerte si no analizan a fondo. Cuando llegues a donde está Lottie, ella podrá darte un talismán más potente. Son su especialidad. Le pediré uno para ti en el mensaje.


  —Muchas gracias —dijo Cole.


  Elana le cogió las manos entre las suyas.


  —Ojalá pudiera hacer más. El corazón se me encoge al pensar en los peligros a los que deberás enfrentarte. Tienes una misión, Cole. En este momento, lo ves claro. Lucha por mantener esa claridad. Debes conseguirlo. Sobrevive por las personas a las que tienes que ayudar. Sobrevive por el bien de todo las Afueras. Sobrevive para poder volver junto a tus seres queridos. Hazlo.


  —Lo haré —prometió Cole.


  —Puede que los ecos quieran engañarte con tratos. No hagas concesiones. Nunca te sometas a su voluntad. Eso puede parecerte fácil ahora, pero podría complicarse. Céntrate en tus obligaciones, Cole. Ellas pueden salvarte. Agárrate a la vida.


  Tanta seriedad le resultaba algo inquietante.


  —De acuerdo.


  —A medida que atravieses Econia, presta atención a la música. Puede servirte como brújula, guiándote hacia la comodidad y el compañerismo y advirtiéndote del peligro. Siempre que sea posible, evita la música que te haga sentir incómodo. La única música seductora que debes evitar es la llamada de lo Otro. Reconocerás su melodía cuando la oigas.


  —¿Está segura?


  Elana asintió.


  —Todos la reconocemos. Es como una vuelta a casa, como algo que pone fin a todo lo demás. No irás hacia ella engañado. Cuando lo hacemos, lo hacemos por voluntad propia.


  —Eso casi da más miedo —dijo Cole.


  —Tienes toda la razón.


  


  
    Capítulo 15
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    Econia

  


  Pasados los muros del templo, Cole, de pronto, oyó sin restricciones la música. A lo largo de su vida, en el cine o con sus aparatos de música, había sentido cómo las melodías podían transmitir diferentes emociones: tristeza, excitación o rabia. Pero aquí los matices emocionales se volvían mucho más precisos, a veces por encima de las pistas audibles.


  No pudo distinguir cada uno de los instrumentos y era difícil quedarse con melodías que pudiera tararear, pero la encantadora eufonía le transmitió profundas sensaciones de ánimo, tranquilidad, asombro y grandeza. En el exterior de las puertas, la música propia del templo también se volvía más clara. Aunque no tuviera palabras, se asemejaba más a algo parecido a voces humanas que el resto de la música que le rodeaba. Transmitía una sensación de importancia y solemnidad.


  Otros ecos entraron y salieron de la puerta, un par de ellos brillantes. Ninguno demostró un interés especial en Cole. Al poco de alejarse del templo se encontró con que estaba caminando solo.


  Cole sabía que afrontaría riesgos. La belleza que le rodeaba ocultaba peligros ocultos. Pero viéndose allí, avanzando por la mullida hierba, rodeado de una música sublime, no pudo evitar sentirse animado. Aquel paisaje tenía el aspecto que cualquier jardín aspiraba a tener y que no lograría nunca. El césped verde y uniforme sería la envidia del más exclusivo club de golf. Arbustos, flores y árboles estaban agrupados con gusto, en plena floración, y cada color resplandecía de un modo indescriptible. No había ramas muertas ni hojas caídas. Nada se ponía mustio ni se moría. Todo lo que se veía crecía lleno de vida y salud.


  Cuanto más avanzaba, más le pareció que iba paseando por el parque más grande e inmaculado del mundo. A pesar de las abundantes arboledas y los amplios parterres de flores, zigzagueando un poco no tuvo que apartarse en ningún momento de la impecable hierba. Ningún paraje natural podía alcanzar aquella perfección. Allá donde mirara, Cole encontraba lugares ideales para extender una manta y disfrutar de un pícnic. Tenía una peligrosa misión que cumplir. Destiny, Honor y Mira estaban en peligro. Pero no era fácil fruncir el ceño rodeado de aquel paisaje y aquellos sonidos tan celestiales. Cada vez que bajaba la guardia, una sensación de serenidad y asombro le reconfortaba el corazón.


  Cole no quería relajarse demasiado. Tenía que estar preparado. Por bonita que fuera Econia, por sugerente que fuera la música, Sando estaba por ahí, en algún lugar, al igual que otros discípulos de Nazeem. Cole sacó la espada saltarina, pero se sintió ridículo. ¿A quién se la iba a clavar? ¿A aquel árbol con esas manzanas espléndidas? ¿A los enormes rosales? No había nada con lo que luchar. Ni siquiera malas hierbas.


  Aunque era constante, la música no llegaba a resultar invasiva. Cuando se acostumbró a las complejas armonías, fueron quedando en segundo plano, aunque algunos detalles se hacían más evidentes si prestaba atención. Cuando se detenía a admirar un campo cubierto de flores silvestres, la suave música específica de las flores se hacía más evidente. Aparentemente, en Econia uno no se detenía simplemente a oler las rosas: también podía escucharlas.


  El templo fue perdiéndose a lo lejos. Muy pronto, se encontró con que solo podía distinguir su música si lo miraba y se concentraba. Era raro comprobar que la cantidad de atención que le dedicara alteraba el volumen. Experimentó concentrándose en determinados árboles o en una colina, o absorbiendo el panorama sonoro a un nivel más amplio.


  Poco a poco fue notando la ausencia de animales. Cole había viajado mucho por las Afueras, y siempre había insectos zumbando, bichitos arrastrándose por entre la maleza, pájaros en las ramas o en el cielo, y algún animal más grande visible a lo lejos. Pero allí no había vida animal: ni pájaros ni roedores ni bichos. La compañía de la música le ayudó a enmascarar su ausencia, pero la falta de otras personas y animales empezaba a hacer que aquella belleza sobrecogedora resultara más siniestra. Una cosa era un enorme jardín precioso y otra muy diferente un enorme jardín precioso y «desierto».


  Excepto junto a la puerta del templo, no había caminos ni senderos. Antes de ponerse en marcha, Elana había mencionado la falta de caminos en general. Sin caballos, carros, animales salvajes y sin un gran tránsito de ecos, ¿cómo podían formarse los caminos? Como el terreno era más bien fácil de transitar, los pocos viajeros que había no tenían que pasar todos por los mismos sitios.


  Las múltiples posibilidades que ofrecía toda aquella hierba a la hora de escoger qué dirección tomar se fueron convirtiendo en un problema. Cole intentó tomar referencias visuales para no desviarse, pero en cuanto el templo desapareció de su campo visual, la tarea empezó a complicarse. Esperaba no estar desviándose de la dirección que le había indicado Elana.


  La temperatura se mantenía a un nivel tan agradable que uno ni pensaba en ello. Ni demasiado calor, ni demasiado frío, ni una brisa. Ideal para pasear. O para sentarse. O para seguir caminando hasta el infinito.


  Cole tardó un buen rato en darse cuenta de que aquel día no iba a acabar nunca. Todos los horizontes emitían su luz de forma constante. No había ni una nube que atravesara el cielo vacío. Las colinas, las arboledas y los campos se sucedían sin pausa. Era consciente de que nunca había caminado tanto de una vez en su vida. El instinto le decía que debería encontrar un lugar donde acampar, pero era un impulso que nacía de la costumbre, más que del cansancio. Tenía la mente clara, no sentía fatiga en los músculos. Los cambios del paisaje, combinados con la estimulante música, no dejaban lugar para el aburrimiento. Y la luz nunca disminuía.


  Así que caminó. Y caminó. Y caminó.


  Solo alteró el ritmo cuando vio a una mujer anciana a lo lejos, frenando casi hasta pararse. La mujer también lo vio y se apartó. Aparentemente no deseaba tener compañía. Cole supuso que era lógico, ya que era un extraño.


  Después de ver a la mujer, Cole se sintió más despierto. ¿Habría estado sumido en un trance? Si era así, no le había costado mucho salir de él al ver a la mujer. Quizá simplemente se hubiera relajado.


  Se había ido acostumbrando a las armonías y emociones de los bosques y los campos, pero a lo lejos, hacia delante, oyó algo nuevo: una música sibilante, potente, como una tormenta orquestada. Intrigado, aceleró el paso en aquella dirección.


  Subió a una loma y pudo ver de cerca por primera vez un canal. El extraño río parecía componerse de una neblina plateada y densa que fluía a la velocidad de un vendaval. Al contemplar el éter, el silbido sinfónico eclipsó el resto de las músicas que sonaban a su alrededor.


  Cole fue corriendo hasta la orilla del canal. El torrente era tan ancho que solo con un tiro potentísimo podría lanzar una piedra hasta la otra orilla. Miró la corriente de cerca y vio que combinaba un blanco brillante y un negro profundo con todo tipo de tonos grises. ¿Sería húmeda al tacto, o como el viento? ¿Más bien como una cascada o como un tornado? ¿Cuánto salpicaría si metiera la mano contra la corriente? Pero recordaba la advertencia de que, si caía dentro, se vería arrastrado hasta lo Otro, así que decidió no experimentar.


  Cuando Elana le había dicho que en Econia no había muchos caminos, también le había informado de que había muchos puentes sobre los canales. Cole miró a derecha e izquierda, pero no vio ni rastro de puentes. No obstante, al mirar hacia la izquierda detectó una música rara, pero no desagradable, así que se encaminó en esa dirección.


  Cole caminó apartado de la orilla del canal, pero se sentía reforzado por el brío y la furia de su animada música. Al cabo de un rato, las otras músicas fueron haciéndose más claras, lo que le transmitió una sensación de seguridad.


  Muy pronto apareció ante sus ojos un puente de piedra blanca que cruzaba el canal con un único arco. Al acercarse, Cole vio a un hombre de pie asomado al puente, hacia el centro del arco, observando la estrepitosa corriente que fluía por debajo.


  El hombre era más bien mayor, bastante alto, tenía un rostro largo y llevaba un mono raído de granjero. En el momento en que Cole se disponía a cruzar el puente, el hombre se acercó a la pequeña barandilla, con la vista puesta abajo.


  Intrigado por lo que pudiera estar mirando aquel hombre, aparte de la corriente, Cole se le acercó. El tipo, con la mirada perdida en la corriente, empezó a inclinarse hacia delante. Cole le agarró del mono y tiró de él hacia atrás antes de que cayera.


  El hombre reaccionó, miró a Cole, confuso, y luego a su alrededor. Dio un paso atrás y se sacudió el mono.


  —Gracias, joven —murmuró con voz ausente—. No sé qué me ha dado.


  —Estaba mirando abajo —dijo Cole—. Y se inclinaba como si fuera a lanzarse.


  —Será eso —respondió, aturdido y avergonzado—. Hay que tener mucho cuidado con la canción del retorno.


  Cole miró hacia un lado y escuchó la música.


  —¿Eso es una canción nostálgica?


  El hombre chasqueó la lengua.


  —¿Eres nuevo en Econia, verdad?


  —Bastante.


  —Ya veo tu brillo —dijo el hombre—. Al principio cuesta oír la canción del retorno. Sobre todo si eres turista. Los torrentes fatuos suenan simplemente como una tormenta agradable.


  Cole pensó que aquella era una descripción acertada.


  —¿Estaba en trance?


  El hombre apoyó las manos en la cintura.


  —Supongo. He intentado aguantar hasta que llegara mi hermano menor. Últimamente he venido a escuchar la música del canal cada vez más a menudo. Una vez, no hace mucho, me desperté en el puente. Esa vez estaba solo. Y aquí estoy otra vez.


  —Quizá debiera mantenerse alejado del canal —sugirió Cole.


  El tipo se metió las manos en los bolsillos y miró los campos más allá del puente, arrugando la nariz.


  —Quizá durara un poco más si me alejara. A algún sitio con mucho ruido. Pero espero la llegada de mi hermano en cualquier momento. No quiero alejarme demasiado. Cuando estoy solo, oigo la llamada allá donde vaya. Eso fue lo que le pasó a Ainsley, mi esposa, antes de irse más allá.


  —¿Su mujer ya…?


  —Estuvimos aquí juntos mucho tiempo. Pero a ella cada vez se le iba más la cabeza. No la culpo. Aquí es difícil no dejarse llevar. Me culpo yo. Me distraje al oír que Hank estaba a punto de cruzar, y no estuve pendiente de ella. Y se fue. Y ahora me despierto aquí, vagando junto al torrente.


  —Lamento lo de su esposa. ¿No es peligroso quedarse por aquí, si realmente quiere ver a su hermano? ¿No quiere esperarle?


  —Sí, claro. En teoría. Estaría bien ver a Hank. Enseñarle esto. Pero este lugar… No sé, jovencito. Un cuerpo no podría pedir más belleza, pero la verdad es que no es un buen lugar para vivir. ¿Me entiendes?


  —Creo que sí.


  El hombre sonrió.


  —Me llamo Clint.


  —Bryant —dijo Cole, usando su segundo nombre.


  —Gracias por evitar que cayera —añadió Clint—. Supongo que no es más que posponer lo inevitable, pero ha sido un bonito gesto. Habría caído de cabeza si no me hubieras ayudado.


  —No hay problema.


  —Si no te importa que te lo pregunte, ¿qué trae a un niño de tu edad a un lugar como este?


  —Llevo un mensaje del templo del Cielo Tupido —dijo Cole.


  Clint sacudió la cabeza.


  —A mí me parece que enviar a un niño a un lugar como este es una maldad. Te doy un consejo gratis: entrega tu mensaje y sal de aquí. ¿Tienes un cuerpo en el otro lado? Úsalo. Ya volverás a este sitio cuando llegue el momento. Debería ser temporal. No querrás que la canción del retorno te arrastre antes de tiempo. Y tampoco conviene que te acostumbres mucho a este lugar. No he conocido a nadie que se haya instalado aquí y que mantenga la cabeza en su sitio.


  —Gracias —dijo Cole.


  —No quería ser entrometido —añadió el hombre—. Me has salvado de caer en la corriente. Solo quería devolverte el favor. ¿Sabes adónde vas?


  —Intento encontrar el osario del canal Dulce. Cerca de los Cien Bosques.


  Clint arrugó la nariz, pensativo.


  —No conozco esos nombres. Puede que sea lejos. ¿Oyes la música del pueblo?


  Cole escuchó. Sobre todo oía el puente y la corriente, y algo del campo circundante.


  —La verdad es que no.


  —Por ahí —dijo el hombre, con el brazo extendido—. Lo oirás cuando te alejes de este jaleo. En el pueblo encontrarás a alguien que te muestre el camino.


  —¿Quiere venir conmigo?


  Clint asintió y echó a caminar hacia el otro extremo del puente. Cole se puso a su lado.


  —No es más que cuestión de tiempo —dijo Clint.


  —¿El qué?


  —Que pase al otro lado. No es que sea un problema dar el siguiente paso. Este lugar no es más que un eco de la vida real.


  —Supongo que por eso se llama así.


  Clint frunció el ceño.


  —No es un buen lugar para vivir. No sé cuánto tiempo más podré resistir.


  —Pero usted quiere ver a su hermano.


  Clint se frotó la nariz.


  —Sí y no. ¿Qué recibimiento sería lanzarme a la corriente delante de él? Mis días están contados. Quizá sería mejor para él que se enterara por otros. Menos dramático.


  Llegaron al otro extremo del puente y siguieron caminando por la hierba. A un lado, un bosquecillo de árboles altos con la corteza cobriza y hojas moradas emitía su canción.


  —¿No le entristecerá ver que no le ha esperado? —preguntó Cole.


  —Hank querrá verme, claro. Pero me temo que yo no sería buena compañía. Quizá sea mejor que nos encontremos en lo Otro. No me importaría ver cómo le va a Ainsley.


  Cole no sabía muy bien qué decirle.


  —¿Sabes qué, Bryant? Tú sigue adelante. Últimamente, en el pueblo me siento intranquilo. Voy a sentarme un rato.


  —Pero ¿y…?


  Clint levantó una mano.


  —No digo que vaya a darme un chapuzón. Tampoco te digo que no lo haga. —Se sentó en la hierba, con las rodillas dobladas—. Simplemente quiero pensar un poco. Has hecho una buena acción. Me había perdido en la canción del retorno, desde luego. Tú me sacaste de ahí por si no estaba convencido de hacerlo. Y te lo agradezco. Pero la gente cruza al otro lado constantemente, chico. Tú has cumplido con tu parte. Ahora sigue adelante.


  Cole seguía sin saber qué hacer.


  —¿Está seguro?


  —Eres muy nuevo en este lugar —dijo Clint, sonriendo—. Si te preocupas por cada extraño que esté escuchando la canción del retorno, no entregarás nunca ese mensaje. Estoy bien. No estoy en trance. Ahora mismo no tengo ninguna intención de tirarme al canal. Simplemente necesito sentarme un rato. Quizás escuche un rato y luego vuelva al pueblo. Lo he hecho otras veces.


  —De acuerdo.


  —Ve por entre esas dos colinas —le indicó Clint con el brazo extendido—. No te puedes perder.


  Cole miró en aquella dirección y oyó el leve rastro de una música nueva.


  —Vale. Adiós.


  Clint se despidió con un gruñido.


  Cole se puso a caminar. Miró hacia atrás por encima del hombro unas cuantas veces. Clint seguía allí sentado, con las manos en las rodillas y la vista puesta en el canal.


  En el momento en que Cole iniciaba el ascenso a la colina, echó la vista atrás y vio a Clint subirse a la barandilla del puente. Debía de haberse puesto en marcha justo después de la última vez que se había girado Cole. A aquella distancia, apenas medía un par de centímetros. Presa del pánico, Cole se planteó volver corriendo. ¿Tenía alguna posibilidad de llegar a tiempo?


  —¡Clint! —gritó.


  Con los ojos puestos en el torrente, el hombre levantó los brazos por encima de la cabeza. Cole fue corriendo hacia el puente, pero Clint se dejó caer al éter. Cuando tocó la superficie, Cole sintió en lo más hondo una breve melodía nostálgica que desapareció al instante.


  El cuerpo de Clint se fue por el canal a una velocidad considerable, pero no como la que parecía tener la corriente. Aun así, era imposible que lo alcanzara. Clint no se debatía. Al cabo de unos momentos, desapareció.


  Cole se quedó mirando el canal con un nudo en el estómago. ¿Debería haber intentado hacerle volver al pueblo? ¿Cómo iba a hacerlo? Clint era mucho más grande que él. Y se había comportado como si estuviera convencido de quedarse.


  Cole se recordó a sí mismo que Clint ya estaba muerto. Quién sabe el tiempo que llevaba en Econia. Probablemente echaba de menos a su esposa.


  Una cosa que ahora tenía clara era que la llamada de lo Otro era real… y letal. Quizás aún no la oyera, pero tendría que mantenerse en guardia. Le quedaba mucho por vivir antes de que llegara el momento de lanzarse a un torrente fatuo.


  


  
    Capítulo 16


    [image: ]


    Tras sus pasos

  


  Una hiedra dorada cubría las fachadas del pueblecito. En los tejados se podían ver vegetación y flores. La música del lugar, alegre y acogedora, hizo que Cole se sintiera a gusto. A juzgar por la melodía, supuso que sería un buen sitio para pedir información. El pueblo estaba surcado por una serie de estrechas calles por las que paseaba y conversaba la gente. Nadie llevaba carros, ni cargaba pesos, ni trabajaba en puestos de venta ni clavaba clavos con un martillo.


  Cole no tardó en observar que había un grupo considerable de gente frente a una de las casas más grandes. Fue a ver qué pasaba.


  Un hombre calvo con una protuberante nariz y la barriga caída, situado hacia el exterior del grupo, se le acercó:


  —¿Qué es lo que quieres, turista?


  —Solo tenía curiosidad —dijo Cole, intentando mantener un tono distendido y afable—. ¿Qué es lo que pasa?


  El hombre se cruzó de brazos.


  —Os divertís viniendo a ver a los ecos de verdad en acción, ¿eh?


  —Déjalo, Stu —le regañó una mujer—. No es más que un niño.


  —Con más motivo tendría que volverse al mundo real —dijo Stu.


  —Econia es tan real como el otro mundo —replicó la mujer.


  El grupo estalló en vítores.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó Cole a la mujer.


  —Un tipo acaba de pasar a este lado —dijo ella.


  —Y este para quedarse —gruñó Stu—. No de vacaciones.


  —¿Hank? —preguntó Cole.


  —Si, creo que se llama así —respondió la mujer.


  —Sí —confirmó Stu—. Hank Groat. ¿Cómo lo sabes?


  Cole arrugó la nariz.


  —Su hermano acaba de tirarse al canal.


  Stu echó la mirada atrás, buscando entre la multitud.


  —¿Clint no está aquí?


  —Era Clint —dijo Cole.


  Stu soltó una risita burlona.


  —¡Apuesto a que te habrá encantado! El niño turista llega a punto para ver cómo se tira un eco al torrente…


  A Cole no le gustó su tono.


  —Lo encontré en el puente y tiré de él antes de que pudiera lanzarse. Me dijo que iría al pueblo. Insistió. Pero cuando me di la vuelta, había…


  A Cole le costaba encontrar las palabras. La mujer le dio un empujón a Stu en el pecho.


  —Deberías avergonzarte. ¡Mira al pobre niño! Para él esto no es una diversión.


  Cole hizo un esfuerzo por no llorar. Los ecos no serían de carne y hueso, pero sí tenían lágrimas. Consiguió evitar que le surcaran por las mejillas.


  Stu suspiró sonoramente.


  —A veces pasa. La gente se lanza a la corriente justo antes de que llegue uno de sus seres queridos.


  —Es cierto —confirmó la mujer—. Clint llevaba mucho tiempo resistiéndose a la canción del retorno. Y no hace mucho que su esposa se fue.


  La multitud hizo un hueco para que el protagonista pudiera moverse. Stu levantó la cabeza para ver mejor.


  —Me tienes aquí charlando y no he visto al hermano —dijo, mientras se abría paso por entre la gente.


  —¿Cómo sabíais que venía hacia aquí? —preguntó Cole.


  —Cuando se trata de una muerte lenta, la música puede anunciar una nueva llegada mucho antes del fin —explicó la mujer.


  —¿Y por qué hay tanta gente?


  La mujer se lo quedó mirando, sonriendo, incrédula.


  —¿Por qué va la gente a los funerales? ¿O al nacimiento de un niño? Todos vivíamos en Weatherby. Amigos, parientes, conocidos. Nunca conocí muy bien a Hank, pero su madre era un encanto, amiga mía en el otro lado y aquí también. Había muchos niños en aquella casa. Cinco o seis. No sé cómo lo hizo.


  —¿Usted lleva aquí mucho tiempo?


  —Más que la mayoría de los del pueblo —confesó la mujer—. La canción del retorno sigue sin tener un gran efecto sobre mí. Me llamo Nina.


  —Bryant.


  —¿Vives cerca de Weatherby?


  —No, voy de paso.


  —¿Y qué es lo que lleva a un jovencito sano a recorrer Econia?


  —Soy un mensajero del templo del Cielo Tupido.


  —Ya veo —dijo Nina—. ¿Y el mensaje es para alguien de por aquí?


  —No —respondió Cole—. Estoy buscando el osario del canal Dulce, cerca de los Cien Bosques.


  —Nunca se me ha dado bien la geografía, ni siquiera en Necrónum —dijo Nina—. Y aquí menos aún. Pero Lister lo sabrá.


  —¿Me lo presentará?


  —¿Por qué no? Espera aquí —dijo, y se alejó.


  La multitud avanzaba por la calle, supuestamente con Hank en el centro. Cole no pudo verle bien.


  Mientras observaba el paso de la gente por la calle, Cole observó que una mujer lo miraba fijamente. Tenía rasgos asiáticos y no habría cumplido los treinta años. Se quedó a un lado del grupo, cerca de la esquina de una casa. Cuando sus miradas se cruzaron, ella apartó la vista y desapareció.


  Cole se sintió nervioso. ¿Había detectado una música inquietante? ¿O era solo que sus instintos le advertían de que la mujer había apartado la vista demasiado rápidamente y había desaparecido de allí con demasiada facilidad?


  —Este es Lister —dijo Nina desde atrás, haciendo que Cole se sobresaltara.


  Al lado de Nina había un hombre anciano con un desaliñado bigote gris.


  —¿Estás nervioso? —preguntó el hombre.


  —Había una joven mirándome —dijo Cole.


  —Por aquí no vienen muchos forasteros —explicó Nina—. Especialmente niños, y desde luego pocos turistas. Estoy segura de que más de uno te estaría mirando.


  Cole no quería ir más allá y decirle que aquella mujer tenía algo sospechoso.


  —¿Buscas los Cien Bosques? —preguntó Lister.


  —Y el osario del canal Dulce —dijo Cole.


  —Pues te queda mucho camino —respondió Lister señalando con el dedo hacia un punto—. Sal del pueblo en esa dirección.


  —¿Usted viaja mucho?


  —Más que muchos —dijo Lister—. Menos que otros. ¿Eres nuevo en Econia?


  —Bastante nuevo —reconoció Cole.


  —Orientarse puede resultar complicado —dijo Lister—. Resulta útil saber qué es lo que tienes que escuchar. El sonido de la Fuente, por supuesto, y la dirección en que fluyen los canales. La música de las referencias estándar. Tampoco va mal estudiar un poco los mapas. Lleva tiempo aprender a moverse por estos lares. Algunos nunca llegan a conseguirlo.


  Cole señaló en la misma dirección que le había indicado Lister. No era el punto al que se habría dirigido por instinto.


  —Por ahí.


  —Exacto. Hasta que adquieras cierta experiencia, aguza el oído en busca de pueblos y ve preguntando.


  —¿Hay muchos pueblos?


  —Los suficientes —dijo Lister—. Sobre todo no te metas en ningún canal ni sigas ninguna música desagradable. El hambre y el frío aquí no son un peligro.


  —Gracias —dijo Cole, que emprendió el camino en la dirección que le había indicado Lister.


  —De nada.


  —Ve en paz —añadió Nina.


  Cole miró más allá, hacia el punto por donde había desaparecido la mujer de rasgos asiáticos. Ni rastro de ella. Pero no le pareció que fuera mala idea ponerse en marcha cuanto antes.


  Después de salir del pueblo, miró atrás varias veces. Cada vez que lo hacía se encontraba con un bello paisaje vacío. ¿Podría ser que aquellos arbustos y bosques idílicos ocultaran enemigos? La música del pueblo fue menguando hasta que ya no pudo detectarla ni esforzándose. Cuando ya hacía tiempo que no la oía, Cole se giró y vio una figura que venía hacia él atravesando un largo prado de hierba verde. Aquella imagen le sobresaltó. Era evidente que era la mujer asiática del pueblo.


  Ella no intentó ocultarse cuando Cole la miró, así que decidió esperarla. La joven no aceleró, pero siguió acercándose en línea recta.


  —Hola —dijo Cole cuando la tuvo a unos quince pasos—. ¿Por qué me sigues?


  —Eres interesante —respondió la mujer, acercándose cada vez más.


  —¿Por qué? —preguntó Cole.


  Ahora estaba a menos de diez pasos. No detectaba su música, pero no le daba buena espina.


  —No pasan por aquí muchos viajeros —dijo la mujer—. Econia puede resultar aburrida.


  Cuando estuvo a cinco pasos, Cole puso la mano sobre el mango de su espada.


  —Ya estás suficientemente cerca.


  Ella se paró y sonrió. Llevaba un vestido gris y un chal rojo encima.


  —¿Sueles saludar a la gente llevándote la mano a la espada?


  —Me estabas observando en el pueblo.


  —Eres un forastero —dijo ella.


  —¿Y por qué me sigues?


  La sonrisa de ella no tenía una gran calidez.


  —Quizá porque me siento sola.


  —No lo creo.


  La joven dejó de sonreír.


  —¿Adónde te diriges?


  —Soy un mensajero.


  —¿Con un mensaje que enmascara tu música? —preguntó ella inocentemente.


  Cole no tenía muy claro cómo responder.


  —Deberías venir conmigo —dijo la mujer.


  Cole percibió un leve rastro de una música escalofriante.


  —¿Quién eres tú?


  —Llámame Keko —dijo ella tendiéndole una mano—. Dame la mano y te revelaré tu futuro.


  Cole sacó la espada.


  —Déjame en paz, adivina.


  Keko frunció los labios.


  —Así no se hacen nuevos amigos.


  Cole se sentía raro. Keko no parecía ir armada ni había hecho movimientos agresivos. Pero sabía que se traía algo entre manos.


  —Por favor, déjame solo.


  —Tú eres el chico que busca Nazeem —dijo Keko. Cole no respondió. Ella soltó una risita—. Se te ve en la cara… y también en tu música. El mensaje está bien hecho, por cierto. Obra de algún tejedor excelente. Si quieres sobrevivir ahí fuera, necesitarás mi ayuda.


  Cole empezó a caminar marcha atrás.


  —Preferiría ir solo —dijo.


  No podía olvidar la aterradora impresión que le había dado la primera vez que la había visto mirándole, ni la música amenazadora que había oído y sentido por un momento.


  —¿Y si yo quiero ir en la misma dirección que tú? —preguntó Keko, acercándose.


  —Entonces yo escogeré otra dirección.


  Keko sacó un trocito de madera tallada del tamaño de un lápiz.


  —Toma esto. Te ayudará en tu viaje.


  —No, gracias.


  Ella se lo tiró. Él lo apartó a un lado con la hoja de su espada.


  —¡Qué maleducado! —exclamó Keko, resoplando.


  —Deja de seguirme —insistió Cole.


  —Si no te ayudo, te pillarán.


  —Apuesto a que si me ayudas me pillarán aún más rápido. ¿De verdad me estás diciendo que quieres protegerme?


  —Sí, de ellos —dijo Keko.


  —Solo para que puedas atraparme tú —dijo Cole.


  Ella se encogió levemente de hombros.


  —Me encantaría viajar contigo.


  —Hasta el lugar donde está Nazeem —precisó Cole—. Ya lo pillo.


  Agitó la espada cortando el aire un par de veces y retrocedió un poco más.


  —¿Has oído la historia de la eco sin brazos ni piernas perdida entre la vegetación?


  Keko se detuvo de golpe, con una mueca ofendida.


  —¿Me estás amenazando?


  —¡Has empezado tú! —dijo Cole—. Vete.


  Keko hizo unos gestos complicados y se puso a murmurar algo. Cole oyó su música inquietante más claramente. De pronto se dio cuenta de que no podía mover los brazos. Tenía los pies clavados en el suelo. A duras penas consiguió mantener agarrada la espada.


  Moviendo los dedos como las patas de una araña, Keko se acercó, sin dejar de canturrear. Cole sintió que el pánico amenazaba con dejarle la mente en blanco. Hizo un esfuerzo e intentó pensar. Aquello le recordaba a cuando le habían inmovilizado en Gamat Rue, solo que no sentía aquella presión. Podía rotar la cintura y mover la cabeza y los ojos. Podía flexionar la mayoría de sus músculos, en cierta medida, pero los brazos y las piernas los tenía bloqueados.


  Keko estaba tan cerca que casi podía alargar el brazo y tocarla. Cole se echó a temblar. Sentía que el agarre invisible se aflojaba, y que, haciendo esfuerzos, podía mover un poco brazos y piernas. Gruñendo, dobló el brazo por el codo y de pronto se vio libre. Le lanzó un mandoble con la espada. Keko dio un salto atrás justo a tiempo.


  Cole no prolongó el ataque.


  —Vuelve a hacer eso y te atacaré de verdad.


  Keko se lo quedó mirando, jadeante.


  —Desde luego no vale la pena intentar ayudarte —dijo.


  Se giró y echó a andar hacia el pueblo. Cole se la quedó mirando con sentimientos enfrentados. Era un alivio ver que se marchaba, pero ¿y si volvía con refuerzos? ¿Debería perseguirla? ¿Y qué haría si la pillaba?


  —Keko —gritó Cole corriendo al trote tras ella—. Prométeme que no me seguirás.


  —No tengo por qué prometerte nada —dijo ella sin mirar atrás.


  Cole percibió de nuevo su inquietante música, por un instante.


  —Pero yo quiero que me lo prometas —insistió—. Tú sigue tu camino. Yo seguiré el mío —dijo dejando de perseguirla.


  No podía atacarla con la espada por la espalda, mientras ella se alejaba. Se giró y echó a caminar a paso ligero.


  Durante un buen rato, siguió girándose a mirar de vez en cuando, pero no vio a nadie. La música del espléndido paisaje acabó por tranquilizarle. Quizá Keko se hubiera ido de una vez por todas. No le gustó que pudiera paralizarle parcialmente. ¿Qué era lo que le hacía vulnerable? ¿Habría hecho algún tipo de trato sin querer? ¿O sería que aquella clase de ataque era habitual en Econia? Llevaba caminando un buen rato cuando percibió una música de mal agüero por delante y hacia la derecha. Era algo disonante y le ponía de mal humor, como si hubiera tenido que claudicar en una discusión en la que sabía que llevaba razón. Cole se apartó del camino lo suficiente como para no llegar a ver lo que representaba la música, pero cuando la dejó atrás se sintió aliviado. Ya había encontrado suficientes problemas por un día. Por supuesto, tratándose de un día que no tenía fin, cabían muchos más.


  Cole se encontró enfrente con una gran colina y siguió adelante. Estaba cubierta de helechos que le llegaban a la altura de la cintura, pero no parecía difícil de trepar. Cole pensó que le daría ocasión de estudiar los alrededores. Desde luego, la cumbre era el punto más elevado que se veía.


  Los verdes helechos de la colina iban dejándole paso al subir, acariciándole las piernas y la cintura a medida que avanzaba. Durante la ascensión tuvo que ir con más cuidado que nunca para ver dónde ponía los pies, pero no se cansó más que en terreno llano.


  Cuando llegó a la cumbre, Cole observó el panorama de praderas, campos en flor, arboledas y, a lo lejos, el canal que cruzaba el camino que había seguido. Miró hacia atrás, por donde había venido, y sintió una sacudida de pánico al ver una figura que le seguía a lo lejos. Escrutó mejor la zona y detectó otras personas: ocho en total. Dos viajaban solas. Las otras avanzaban en parejas. La más cercana debía de estar a veinte o treinta minutos de su posición. Estaban separadas, para peinar un terreno mayor. Y todas se dirigían hacia él.


  Cole bajó por el otro lado de la colina a la carrera. Oteó el horizonte y no vio a más gente. Pero podía haber enemigos ocultos en cualquier parte. Allí era muy fácil ocultarse. A medio descenso, tropezó y cayó de bruces, deslizándose un buen tramo por encima de los helechos aplastados.


  Cuando consiguió ponerse en pie otra vez, recuperó el paso ligero. Era la primera vez que corría en Econia. Observó que aunque podía mantener un ritmo de carrera sin cansarse, la mente se le nublaba un poco y que la música empezaba a sonar algo desafinada.


  No solo no jadeaba, sino que experimentó aguantando la respiración y se dio cuenta de que no necesitaba respirar. Recordó que Keko había resoplado con fuerza después de que consiguiera liberarse de su presa. Quizás aquello fuera en respuesta a un tipo diferente de esfuerzo.


  Se introdujo en un campo de ciruelos y arrancó una fruta de una rama sin detenerse. Tenía un aspecto perfecto: ni agujeros de gusanos ni señales de deterioro. Aún no había comido nada en Econia.


  Mordió la pulpa, tierna y jugosa, y sintió que el sabor le llenaba la boca, acompañado de una música estimulante. Sintió que se le avivaban los sentidos, le dio otro mordisco a la ciruela, otro más. Enseguida se la acabó.


  Cuando tiró la semilla a un lado, se sintió muy recuperado. Volvía a estar concentrado y oía la música claramente. Siguió corriendo, recordándose que si volvía a perder la concentración, necesitaría comer algo otra vez.


  —¿Debería haber atacado a Keko? Quizá. Sus perseguidores probablemente estaban compinchados con ella. Eran tantos que probablemente había sido ella la que hubiera contactado con ellos. Y eso probablemente significara que habría más de camino.


  —¿Y si todos pudieran inmovilizarle como había hecho Keko? ¿Y si había alguno más poderoso que ella incluso? Aunque no lo fueran, Cole sabía que no sería fácil resistir ante tantos.


  Desenvainó la espada. La hoja brilló con una luz suave. Aún no había intentado usar su poder en Econia. ¿Y si ser un eco le hubiera devuelto sus poderes?


  Cole buscó en su interior pero no sintió su poder. Aun así, señaló con la espada saltarina hacia delante y gritó: «¡Adelante!». La espada no tiró de él. Lo intentó unas cuantas veces más, pero en vano.


  ¿Por qué no podía controlar su poder? Estaba ahí, en algún lugar. Lo había usado al tocar la Piedra Fundacional. Si pudiera usar su espada para ir saltando por Econia, Keko y sus amigos no tendrían ninguna posibilidad de atraparlo.


  Se preguntó si le habrían visto en lo alto de la colina. Él los había visto, así que probablemente también ellos le hubieran visto. Seguro que al menos alguno lo había localizado. No parecía que ninguno de ellos corriera. Si mantenía un buen ritmo, quizá pudiera sacarles ventaja simplemente siguiendo adelante.


  O quizá los otros no corrieran porque había alguno más por delante.


  Aquella idea le hizo reducir el ritmo. ¿Le estarían empujando hacia el peligro? ¿Le estaban acorralando? ¿No sería más inteligente ocultarse y esperar a que pasaran de largo? Keko había percibido el mensaje que ocultaba su música. Si se escondía, ¿los conduciría ella hasta su posición?


  Pasó junto a unos bosquecillos y otras colinas bajas. Se mantuvo alejado de cualquier terreno elevado por miedo a que lo vieran. Estuvo atento e hizo todo lo que pudo para observar y escuchar en todas direcciones.


  No vio a nadie. Al cabo de un rato le resultaba difícil calcular cuánto llevaba corriendo. El cielo no cambiaba. Las referencias del paisaje iban sucediéndose.


  Hacia delante oyó el silbido de la música de un torrente. Escuchó para ver si percibía un puente, pero no lo oyó. Cuando apareció el canal ante sus ojos, no vio puente ninguno. El torrente era más estrecho que el otro canal, pero, por muy lejos que saltara, Cole no podría superar ni un tercio de su anchura mínima.


  Una vez más, Cole buscó su poder en su interior. La espada saltarina podía salvarle si conseguía que funcionara. El poder estaba dentro de él, en algún lugar, bloqueado, hibernando. Tenía que haber un modo de despertarlo. Desgraciadamente, no tenía ni idea de cómo intentarlo siquiera. Rebuscó, desesperado, pero no consiguió detectar ni rastro.


  Se acercó al canal y señaló con la espada saltarina al otro extremo. «¡Adelante!», gritó, pero no sucedió nada. Reunió toda su desesperación, su fuerza de voluntad. «¡Adelante!». La espada no reaccionó. Sus esfuerzos no se tradujeron más que en un sentido deseo.


  Se concentró en la corriente de éter y escuchó atentamente en busca de una música parecida a la que había oído en el otro puente. No notó nada, así que giró a la derecha y corrió con fuerzas. A los pocos minutos oyó el tranquilizador sonido de un puente a lo lejos. La reconfortante música le animó a seguir adelante.


  Cuando por fin vio el puente, había cuatro personas esperándole. Estaban en la parte más próxima del arco. Se giró y miró al lado. Se encontró con otras cinco personas que se acercaban, entre ellas Keko. Sin dejar de correr, la chica le mostró una gran sonrisa complacida.


  Cole desenvainó.


  Keko y sus compinches se le acercaron. Cole acabó con la espalda contra el torrente y un semicírculo de enemigos enfrente: cinco hombres y cuatro mujeres.


  —Baja la espada, chico —dijo Keko.


  Cole negó con la cabeza.


  —Atrás, chicos. No quiero hacerle daño a nadie.


  —No nos importaría que lo intentaras —dijo uno de los hombres.


  Cole miró por encima del hombro a la borrosa corriente del canal.


  —Quizá sea mejor darse un chapuzón, pues —dijo, esperando descolocarlos.


  Varios de ellos empezaron a hacer gestos: Cole no pudo moverse. Esta vez sus esfuerzos no valieron para nada. Los dedos de los pies, la cabeza, los ojos… Lo tenía todo paralizado.


  —No vamos a hacerte daño —dijo Keko—. No puedes escapar. Más vale que te tranquilices.


  Cole no podía mover los labios para responder. No le quedaba ningún recurso. ¡Ya había fracasado! Quizá si les seguía el juego conseguiría encontrar alguna posibilidad de escapar.


  —Liberadle la cabeza —ordenó Keko.


  Cole sintió que podía mover los ojos y los labios de nuevo.


  —Estáis cometiendo un gran error. Más vale que me soltéis.


  El hombre que había hablado antes se llevó un dedo a los labios. Todo el mundo se calló. Al principio, Cole no oyó nada. Entonces distinguió el repiqueteo distante del galope de un caballo. Se oyó un relincho a lo lejos, lo suficientemente fuerte y agudo como para hacerse oír por encima de la música cercana. Varios de los presentes intercambiaron miradas y se pusieron a murmurar.


  —¿Es…?


  —No puede ser.


  —¿Qué hacemos?


  Keko agitó los brazos.


  —¡Mantened la calma! —dijo, pero no parecía en absoluto calmada.


  Las pisadas del caballo sonaban cada vez más cerca. Cole empezó a oír una música trepidante, que evocaba una potente mezcla de emoción y peligro.


  Los compañeros de Keko dejaron de hacer gestos y canturrear. La mayoría se dispersaron. Cole observó que podía moverse de nuevo. Y entonces el caballo apareció ante sus ojos. El enorme corcel tenía un manto del color de las nubes de tormenta. Fuera por el movimiento de sus músculos al correr o por el reflejo de la luz en el pelo, el color del manto parecía moverse. Sus reflejos se movían como el humo al viento.


  —¡Buena suerte! —le gritó Keko a Cole, mientras salía corriendo hacia un lado.


  La música trepidante aumentó de volumen al tiempo que el caballo salía corriendo tras los ecos en retirada, abatiéndolos con facilidad. El animal empujó a una mujer al torrente y pisoteó a dos hombres. Los demás salieron corriendo en todas direcciones.


  Cole se quedó mirando, atónito, al caballo desbocado. ¿Sería el mismo que le había ayudado en Necrónum? ¿Qué estaría haciendo allí, en Econia? ¿Habría un misterioso equipo de caballos de su parte?


  El caballo no persiguió a todos los ecos que huían. Cuando se alejaron y se dispersaron, el animal volvió hacia donde estaba Cole, que desenvainó la espada.


  El caballo se acercó y se quedó frente a él. La cabeza de Cole no le llegaba ni al lomo. Incluso de cerca e inmóvil, el pelo del caballo creaba un movimiento como el de las nubes. Bajó la enorme cabeza hacia Cole y le dio un empujoncito con la nariz.


  Él le acarició el morro, aunque no estaba muy seguro de lo que hacía. El caballo volvió a tocarle con la nariz y luego se giró, mostrándole el flanco. ¿Se suponía que tenía que subir? No había riendas ni silla. ¿Cómo iba a montar sobre un caballo tan fuerte y fiero sin ningún equipo? ¿Cómo iba a trepar siquiera?


  Como si le leyera la cabeza, el caballo se agachó. Cole vio que algunos de los ecos que habían salido huyendo aminoraban la marcha y se giraban a mirarle.


  El chico tragó saliva. Era su única oportunidad. Estiró el brazo para agarrarse de la negra crin con una mano, saltó y consiguió pasar una pierna sobre el lomo. El caballo se puso en pie y Cole se encontró de pronto sentado mucho más alto de lo que lo había estado nunca sobre un caballo, sin poder juntar las piernas por lo ancho que era el lomo. Acarició el musculoso cuello del caballo y notó el pelo suave y liso bajo la palma de la mano.


  El caballo se alejó del torrente al trote. Al trote, el jinete suele rebotar sobre el lomo, pero este caballo convertía aquel movimiento en un suave balanceo. El animal giró y se lanzó hacia el canal. Cole se quedó sin aliento a causa de la repentina aceleración, apretó las rodillas y se aferró a la sedosa crin con ambas manos.


  ¿Estaba loco aquel caballo?


  Dejaron atrás el canal con un ágil salto que por un momento hizo que Cole se sintiera como a lomos de un Pegaso. El aire le golpeaba el rostro y sentía cosquillas en el estómago. El aterrizaje no le supuso una gran sacudida. Además, el galope tendido del poderoso caballo le proporcionaba una estabilidad increíble, sin oscilar apenas.


  Cole echó la vista atrás y observó que el canal quedaba atrás. Keko y sus amigos, más allá. Hacia delante se extendían más jardines paradisíacos como los anteriores.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Cole en voz alta.


  El caballo se limitó a seguir corriendo.


  


  
    Capítulo 17
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    El salón de la Gloria

  


  No era la primera vez que Cole montaba a caballo ni que iba al galope, pero estaba seguro de que nunca había ido tan rápido. Era como si solo hubiera montado en karts y de pronto tuviera un deportivo. No, una moto de carreras. Solo que en realidad no era él quien conducía. Era más bien como ir en un autodeslizador. Con mucho más aire en el rostro. ¿De dónde había salido aquel caballo? ¿Adónde le llevaba? Cuando un caballo parecido a aquel le había rescatado en Necrónum, había pensado que sería cosa de Sando. Si así era, quizá tuviera un problema grave. ¿Podría ser que Sando quisiera liberar a Cole de Keko para poder atraparlo?


  Cualquiera que fuera el destino al que le llevaba aquel poderoso animal, Cole no podía hacer gran cosa al respecto. Si el caballo se encabritaba o frenaba, él saldría volando. Saltar a aquella velocidad sería un suicidio. Y el caballo no frenaba nunca.


  —Intento llegar a los Cien Bosques —gritó Cole—. Al osario del canal Dulce.


  El caballo no dio ninguna señal de que le oyera ni cambió de dirección. Si se desviaban del rumbo, tendría mucho terreno que recuperar. Al menos no le habían capturado. Algo era algo.


  Se agarró fuerte e intentó disfrutar de la carrera. La estimulante música de aquel infatigable caballo le hizo pensar que quizá no fuera a hacerle ningún daño. A juzgar por lo que oía y sentía, quizás el caballo no fuera un medio seguro, pero tampoco le parecía malvado. No había nada en su música que sugiriera que estuviera controlado por alguien. Una de las principales emociones que transmitía era un potente espíritu independiente.


  —Gracias por rescatarme —dijo Cole—. No sé si me entiendes, pero te lo agradezco.


  El caballo no respondió.


  —¿Puedo llamarte Trueno? —preguntó Cole—. Tienes el aspecto de una nube de borrasca.


  El caballo no puso ninguna objeción.


  Siguieron galopando, dejando atrás bosques y campos. Aparecieron ante sus ojos colinas que poco después iban menguando a sus espaldas. De vez en cuando, Cole veía algún pueblo o aldea. Cruzaron varios canales, saltando por encima de los más estrechos y usando puentes cuando los torrentes eran demasiado anchos, siempre a un galope incansable.


  Cuando Trueno bajó el ritmo por fin, Cole no se lo esperaba. Se había acostumbrado al ritmo de sus pisadas, al viento sobre el rostro, a la vegetación que iban dejando atrás, en una imagen borrosa.


  El caballo se detuvo. Cole le dio una palmadita en el musculoso cuello.


  —¿Necesitas comida?


  Trueno no respondió.


  —¿Bajo aquí?


  El caballo rebufó y cabeceó. Cole se dejó caer al suelo, trastabillando debido a la altura. Trueno dio un par de pasos a un lado, miró atrás, resopló suavemente y salió corriendo.


  —¡Gracias! —gritó Cole.


  Como siempre, Trueno no respondió. Cole se quedó mirando al caballo hasta que se perdió de vista. Al ir disipándose su música, Cole percibió otra extraña, como la fanfarria que podría oírse al inicio de un gran evento o quizá para anunciar la llegada de la realeza. La potente melodía prometía esplendor y espectáculo, y despertaba su espíritu aventurero.


  Se quedó pensando. ¿Podría ser su canción del retorno? Elana le había dicho que reconocería la llamada de lo Otro cuando la oyera. Aquella música no le daba la impresión de tener que dejar el mundo, ni le hacía sentir en trance. Podía elegir acercarse a ella o alejarse. La música le sugería participar en el mundo, no abandonarlo.


  No estaba seguro de cuál sería la dirección que le llevara a los Cien Bosques, así que siguió la majestuosa música. Cuanto más clara se hacía, más ganas tenía de participar en lo que fuera que representara. Era la música más sugerente que había oído en Econia hasta el momento. Tanto miedo tenía de perderse aquello que significara que echó a correr para llegar antes.


  Al rodear un grupo de árboles altos se encontró con un enorme edificio que llenaba la mayor parte del valle que tenía delante. Las paredes de piedra blanca y los relucientes detalles dorados le daban el aspecto de una mansión llamativa. Cole no había visto una estructura mayor en su vida: no eran así ni el castillo Primero ni ningún centro comercial de los que había visitado en su mundo. Aquella monstruosidad era irregular y en algunos puntos tenía un par de plantas pero en otros muchísimas, no acababa nunca, como si el arquitecto hubiera decidido diseñar el mayor edificio de la historia y luego le hubiera añadido unos cuantos más por si acaso, conectándolo todo con murallas, pasarelas y patios.


  Cole bajó hasta el valle a paso ligero y se dirigió hacia unas grandes puertas doradas. Había un par de soldados de guardia, un hombre y una mujer, ataviados con llamativas pecheras y cascos dorados y blandiendo cada uno una lanza. Cole bajó el ritmo al llegar a las escaleras que llevaban a las puertas. Los corpulentos guardias tenían la mirada puesta en el horizonte, por detrás de él. La irresistible música sonaba más fuerte que nunca.


  —¿Puedo entrar? —dijo Cole.


  La mujer lo miró.


  —Oyes la música.


  Cole chasqueó la lengua. El comentario parecía una broma, con lo fuerte que sonaba.


  —No es fácil pasarla por alto.


  —Eso para los que la oyen —respondió el hombre—. Entra, amigo.


  Cole subió los escalones y se paró un momento ante las puertas. Ambos guardias eran mucho más altos que él.


  —Lleváis armas —dijo.


  —Tenemos ese honor —respondió con decisión la mujer.


  —¿Qué lugar es este?


  —Su música lo describe mejor que cualquier nombre —respondió el hombre—. La mayoría lo llama el salón de la Gloria. Si oyes su música, es que eres joven y brillante —añadió, saludándolo con la lanza.


  —¿Es algún problema mi espada? —preguntó Cole.


  La mujer sonrió, divertida.


  —Forma parte de ti. Haz buen uso de ella —dijo, y una de las puertas se abrió ligeramente.


  —Gracias —respondió Cole, que la empujó un poco más para entrar.


  La música y la sensación en el interior eran completamente diferentes a las del exterior; la estentórea fanfarria dio paso a unos tonos tranquilos y relajantes. Entró en una gran cámara con un techo alto de vitrales. Una fuente borboteaba en el centro, evidente señal de lujo en un lugar con tan poca agua. Se oía el murmullo de varias conversaciones que el eco transportaba por el amplio espacio. Hombres y mujeres con aspectos muy diferentes hablaban entre sí, algunos vestidos como reyes, otros con atuendos elegantes o más informales. Vio a un hombre que llevaba un uniforme azul marino del ejército de Estados Unidos.


  Un caballero con peluca blanca y un sombrero de tres puntas se le acercó. Se quitó el sombrero y le hizo una reverencia.


  —Hamilton Hayes, a tu servicio —se presentó—. ¿Qué trae a este joven eco brillante a nuestro salón?


  —La música —dijo Cole—. Y busco información.


  Hamilton chasqueó la lengua.


  —Pues has venido al lugar correcto, chico. Yo no sé mucho de la geografía de la región, pero con el conocimiento combinado de los aquí reunidos podríamos trazar el mapa de más de un mundo. Alguien sabrá orientarte.


  —¿Quién viene aquí? —preguntó Cole.


  —La respuesta ya la sabes —dijo Hamilton—. Los que oyen la llamada de la gloria. Los hombres y mujeres más aguerridos y heroicos, cuyos corazones conocen lo que es la pasión y el sacrificio.


  —¿No todo el mundo oye la música de este lugar?


  El hombre frunció levemente el ceño.


  —Me temo que a muchos les pasa desapercibida —dijo, sonriéndole y dándole una palmadita en el hombro—. Pero otros oyen su llamada alto y claro. Alégrate de contar entre los afortunados. Hay todo un clan de vikingos que creen que este es su destino final. Un grupito algo rudo pero jovial.


  —¿De dónde es usted? —preguntó Cole.


  —Vengo de Virginia —respondió el hombre.


  —¿En Estados Unidos?


  —¿Lo conoces? Yo pensaba que serías un lugareño, de Necrónum o Elloweer.


  —Yo soy de Arizona.


  El hombre chasqueó la lengua.


  —He oído hablar de ese lugar, aunque en mi época no era un estado. ¡Pensar que nuestras modestas colonias acabarían expandiéndose de un océano al otro! Aquí encontrarás a gente de mundos diversos. Econia es como un cruce de caminos.


  Hamilton saludó tocándose la punta del sombrero y se alejó. Cole se lo quedó mirando. ¿Cuánto tiempo llevaba allí aquel tipo? ¿Desde los tiempos de las colonias? Cole habría querido seguir haciéndole preguntas, pero parecía que Hamilton se dirigía a algún lugar.


  Cole se puso a pasear sin rumbo. Todas las salas eran preciosas. Muchas eran enormes. Cuanto más se fijaba, más estancias y patios ocultos descubría aquí y allá. La mayoría de las salas estaban medio desnudas, pero las más pequeñas resultaban más acogedoras. En muchas había mesas con frutas y verduras encima. La diversidad de los ecos no dejaba de impresionarle. Era como estar en un estudio de cine en el que se estuvieran grabando una serie de películas de época a la vez. Unos toscos montañeros charlaban con romanos vestidos con togas. Primitivos hombres de las cavernas junto a enfermeras del ejército. Algunos atuendos le resultaban completamente extraños. Unos cuantos ecos tenían cabeza de lobo o de gato.


  Al fondo de un pasillo, Cole descubrió a un eco bajito con patas de saltamontes y unas alas traslúcidas. Pensó en Twitch y salió corriendo para alcanzarlo.


  —Perdona —dijo Cole al acercarse.


  —¿Qué hay? —respondió aquel esbelto personaje a la defensiva.


  —¡Eres uno de los grinaldi!


  El hombre parpadeó, extrañado.


  —¿Tú también eres de las marismas de Elloweer?


  —No, pero soy amigo de uno de los de su pueblo, Twitch.


  —No me suena el nombre —dijo él tras pensárselo un poco—. Quizá sea anterior a mi tiempo. Yo he muerto hace poco, en la batalla de Kasori.


  —¿Cuando los habitantes de los pantanos se hicieron con los poblados?


  —No, muchacho, cuando el Medio Caballero nos ayudó a recuperarlos.


  —Un momento —dijo Cole—. ¿Conociste al Medio Caballero? Entonces tienes que haber conocido a Twitch. Fue él quien llevó al Medio Caballero hasta Kasori. Yo estaba con él cuando conoció a Mínimus.


  De pronto, el hombre cayó:


  —Quieres decir Ruben —dijo—. Twitch será un apodo.


  —Exacto. Le pusieron Twitch en los Invasores del Cielo.


  El hombre le estrechó la mano a Cole.


  —Yo soy Zig. Y cualquier amigo de Ruben es amigo mío. ¡Mínimus y él nos salvaron!


  —Cuéntame lo que pasó —dijo Cole, muy interesado—. No llegué a enterarme.


  Zig sonrió, complacido.


  —Fue espléndido. ¿Has oído hablar de Renford y de los habitantes de los pantanos?


  —Lo esencial —dijo Cole—. Derrotaron a vuestros campeones, se hicieron con vuestros poblados y los gestionaron muy mal.


  —En mal día llegó esa sabandija al pueblo —recordó Zig—. Él y los suyos no paraban de buscar formas de degradar la comunidad. Echaron a perder buenos campos, descuidaron el ganado, las reservas acumuladas durante años fueron saqueadas y prácticamente convirtieron en esclavos a los nuestros. Fue horrible.


  —Pero Twitch volvió. Quiero decir Ruben.


  —Puedes llamarlo Twitch, si así es como lo conociste. Un día aparece sin aviso previo, con un caballero minúsculo que afirmaba ser el campeón de los wenachi, un poblado grinaldi tan apartado de los demás que los habitantes de los pantanos ni le habían prestado atención. Los grinaldi no somos altos, pero este caballero, con toda su armadura, era al menos una cabeza más bajo que cualquiera de los nuestros, salvo los niños. Imagínate la sorpresa que supuso verle presentarse ante Renford y desafiarle por el título de campeón.


  —Renford era el campeón de todos los poblados vecinos —recordó Cole—. Si Mínimus le ganaba, quedabais todos libres.


  —Sí, esa era la idea. Oí algo que dijo Renford antes del duelo. No le gustaba la gran calidad de la armadura del Medio Caballero. Él tenía una incompleta y que estaba hecha de retales. Pero estaba seguro de que con su envergadura le vencería. ¡Y se equivocaba!


  —¿Mínimus ganó?


  —¡Fácilmente! La lucha acabó nada más empezar. Rápido y letal. Renford casi ni vio de dónde le venían los golpes. Casi daba pena ver sufrir a aquel bruto.


  —Has mencionado una batalla —dijo Cole.


  Zig chasqueó la lengua, incómodo.


  —Los habitantes de los pantanos se habían acostumbrado a la buena vida. No estaban dispuestos a perder los privilegios de los que disfrutaban por tonterías como el juego limpio o el honor. El primo de Renford desafió a Mínimus a duelo.


  —Y eso iba contra las reglas —observó Cole.


  —¡Por supuesto! —exclamó Zig—. Dado que Renford había justificado su desafío original presentándose como campeón de la gente de los pantanos, Mínimus no solo había obtenido el control de nuestros poblados, sino que también se había convertido en campeón de los habitantes de los poblados.


  —¿Y Mínimus aceptó el desafío?


  —El pequeño caballero despachó al aspirante tan rápidamente como había matado a su primo —dijo Zig con una risita—. Y mientras limpiaba la sangre de su espada, invitó a quien se atreviera a que lo desafiara también. El silencio fue ensordecedor. Al ver a sus dos mejores luchadores muertos en el barro, vencidos con facilidad, nadie tenía un interés especial por presentarse voluntario.


  —Me lo imagino —dijo Cole—. He visto a Mínimus en acción.


  —Al no presentarse nadie más, Mínimus les ordenó que volvieran al pantano y que no volvieran a poner los pies en territorio grinaldi. Algunos de los ancianos deliberaron, y luego todos atacaron.


  —Tienes razón —dijo Cole, enfadado—. No tienen honor.


  —La mayoría de ellos se lanzaron contra Mínimus —añadió Zig—. Mejor les habría ido si se hubieran tirado a un volcán. Todos los que cargaron contra él se buscaron la muerte. Era una imagen de una belleza terrible: aquel caballero minúsculo eliminando infatigablemente, uno tras otro, a tantos villanos que le doblaban en tamaño. Por supuesto, no todos se lanzaron contra Mínimus. Algunos atacaron a los grinaldi que tenían más cerca.


  —¿Es así como te mataron?


  —Al principio huimos dando saltos y conseguimos evitarlos. Twitch logró que nos reorganizáramos. Se lanzó a la batalla y abatió al hermano pequeño de Renford. Como Mínimus iba cargándoselos tan rápidamente, estaban distraídos y descolocados. Los barrimos. Tres de los grinaldi cayeron, y media docena resultaron heridos. El padre de Renford me atizó por detrás con una azada.


  Cole hizo una mueca de dolor.


  —Lo siento.


  Zig meneó la cabeza.


  —No lo sientas. Me vengaron con creces. Fue un día glorioso. Hemos trabajado durante generaciones para construir nuestras comunidades. Los habitantes del pantano nos lo habían robado todo. No teníamos esperanzas de cara al futuro. Pero lo recuperamos. Mi esposa y mis hijos vivirán la vida que yo deseaba para ellos.


  —Eres un buen hombre —respondió Cole, conmovido.


  Zig sonrió, con un brillo en los ojos.


  —Debo de haber cumplido con mi deber si me han dejado entrar aquí. No morí inmediatamente. Viví lo suficiente como para oír que Mínimus había limpiado los otros poblados de gentuza de los pantanos. Tu amigo Twitch sobrevivió sin sufrir ni un rasguño. No teníamos esperanzas, muchacho, y de pronto el mundo se arregló. Eso te demuestra que no hay que rendirse nunca.


  —Supongo que sí.


  —Habría preferido vivir —dijo Zig, con aire melancólico—. Me quedaban muchos años de vida. Pero lo que teníamos antes de que Mínimus viniera a rescatarnos no era vida. Dado que conseguimos librarnos de los habitantes de los pantanos, no cambiaría nada. —Miró a su alrededor—. No tenía ni idea de que acabaría en un lugar como este.


  —Sí, es asombroso —confirmó Cole.


  Zig lo miró de arriba abajo.


  —Tienes toda un aura alrededor, chico. ¿Estás enamorado o algo así?


  Cole se rio.


  —Es que mi cuerpo no está muerto.


  —Me estás tomando el pelo —respondió Zig—. ¿Entonces cómo es que estás aquí?


  —Tiene que ver con el forjado que hacen los tejedores en Necrónum —explicó Cole.


  —Nunca he oído hablar de ello. Ni he visto nunca un eco con ese… brillo tuyo —reconoció Zig—. Pero soy nuevo aquí. Tengo mucho que aprender.


  —Gracias por darme noticias de Twitch —dijo Cole—. Siento que te mataran.


  Zig le quitó importancia con un gesto de la mano.


  —No te preocupes por mí. El resto de los míos cruzarán a este lado cuando llegue el momento. Es una de las pocas cosas que sabemos con seguridad. Todos lo haremos antes o después. Una vez que sucede ya no intimida tanto.


  —Nos veremos, pues.


  Zig se despidió con una leve reverencia y siguió adelante. Cole se cruzó de brazos y se apoyó en una pared. Se alegraba de saber que Twitch había conseguido salvar a su pueblo. Solo saber que su amigo estaba por ahí, en algún lugar, y que había conseguido lo que antes le parecía una meta imposible, le dio esperanzas y le motivó.


  El salón de la Gloria era un lugar enorme lleno de gente diferente. Seguro que encontraría a alguien que pudiera ponerle en el buen camino.


  


  
    Capítulo 18


    [image: ]


    Buscando guía

  


  A medida que se movía por aquel lugar, Cole empezó a darse cuenta de que por el salón de la Gloria no debían pasar muchos ecos brillantes. No solo era objeto de muchas miradas, sino que un montón de ecos se le acercaron a preguntarle qué hacía allí. Mantuvo la historia de que era un mensajero e intentó recabar información sobre cómo encontrar los Cien Bosques. Ninguno de los ecos que se le acercaron conocía lo suficiente la geografía de Econia como para poder ser de ayuda.


  Al pasar junto a una pared de cristal, Cole vio que al otro lado había un pequeño patio con frutales. Observó a un hombre con patillas grises muy pobladas que paseaba por el césped. No parecía que hubiera un acceso directo al patio, así que Cole repiqueteó en el cristal con los dedos hasta que el hombre se giró. Era Durny, el viejo forjador que le había comprado para los Invasores del Cielo y que había protegido a Mira hasta su muerte, luchando contra una enorme araña en el campo de pruebas.


  Cuando reconoció a Cole, Durny al principio se quedó perplejo, pero luego estalló de alegría. Le indicó con un gesto que fuera a la derecha y él mismo fue en esa dirección. Durny ya no cojeaba, como antes, pero llevaba la misma camisa, la misma chaqueta y los mismos pantalones que el día de su muerte.


  —¡Fíjate, qué sorpresa! —exclamó Durny cuando se encontraron en la puerta. Entró, estrechó una de las manos de Cole con las dos suyas y luego le dio un abrazo—. ¡Volvemos a encontrarnos! Tienes un brillo extraño, ¿no?


  —Sí —dijo Cole—. Aún estoy vivo.


  —¿Cómo está Mira?


  Cole miró a su alrededor.


  —¿Podemos hablar aquí?


  —Entra en el patio —respondió Durny, llevándoselo a un rincón a la sombra de los árboles frutales—. Todo este complejo está protegido de cualquier intromisión exterior, pero aquí evitaremos que otra gente curiosee.


  —Mira está en Econia —dijo Cole—. No está muerta. Su cuerpo está en sueño profundo. La ha capturado un eco.


  —Oh, no. ¿Y su poder?


  —Lo recuperó.


  —Asombroso —dijo Durny—. Eso no habrá sido fácil. Pero ahora está en una situación difícil. ¿La estás buscando?


  —Y a su hermana Destiny.


  Durny apoyó una mano sobre el hombro de Cole.


  —Estoy profundamente impresionado, Cole. Me prometiste que la cuidarías. Es evidente que te has tomado tu promesa muy en serio.


  —Lo intento —dijo Cole—. Honor también está en algún lugar de Econia.


  Durny asintió lentamente.


  —Tres de cinco atrapadas en el más allá.


  —Quiero salvarlas —prosiguió Cole—. Por lo último que sabemos, Destiny se dirigía a un lugar llamado Deepwell, en los Cien Bosques. Estoy intentando llegar allí, pero voy solo.


  Durny se frotó la barbilla.


  —Yo no conozco la geografía de este lugar. Pero habrá alguien en el salón de la Gloria que nos pueda ayudar. La mayoría conoce algún otro lugar aparte de Econia.


  —¿Y eso?


  —De cuando morí y me encontré atravesando un pasaje blanco y nebuloso. A un lado oí esta música grandilocuente. La seguí y entré en Econia, cerca del salón de la Gloria. La música me atrajo hasta aquí. Desde entonces no he salido. La gran mayoría de los que llegan al salón de la Gloria vienen directamente y no salen más. Para los que deciden seguir adelante, hay un canal cerca de aquí. Dime todo lo que sepas de Miracle y sus hermanas.


  Cole le explicó cómo le había engañado Sando y que sospechaba que trabajaba para Nazeem. Le hizo un resumen de cómo habían ayudado antes a Honor y a Constance con ayuda de sus amigos, así como todo lo que sabía de Destiny.


  Durny le escuchó muy serio. Cuando Cole acabó, el anciano se cruzó de brazos y se quedó mirando el suelo.


  —Yo no sabré moverme por Econia, pero puede que conozca al hombre ideal para ayudarte.


  —¿De verdad?


  —Puede ser algo voluble. Pero espero que la situación le intrigue. Es uno de los pocos que entra y sale de este lugar. Una especie de héroe popular. Debería poder guiarte.


  —¿Y podemos contárselo todo?


  —Yo le hablo de Stafford y de las princesas constantemente. Trabaja con los Invisibles. Es un aliado de la máxima confianza. Hasta ahora ha sido mi mejor fuente de noticias. Ya sabía que Nazeem estaba buscando a Tessa activamente, por ejemplo. Pero no sabía que Mira y Honor hubieran estado en Econia.


  —¿Dónde podemos encontrar a tu amigo?


  —Ven conmigo.


  Cole se quedó esperando junto a una puerta mientras Durny hablaba con su contacto. Unos minutos más tarde, Durny salió a buscarle. Cole siguió al viejo forjador y entraron en la sala.


  Dos hombres los esperaban. En una butaca de cuero rojo estaba sentado un hombre muy elegante. A su lado había otro más robusto y calvo, sentado en un taburete.


  ¡Cole reconoció al hombre de la butaca! Las ropas eran diferentes a las de la última vez que se habían visto, pero los anillos y la capa eran los mismos. Parecía algo mayor, pero su barba cuidadosamente recortada seguía siendo negra.


  —¡Harvan Kane! —exclamó Cole.


  Harvan sonrió, complacido.


  —Siempre es un placer conocer a un admirador. ¿Y tú quién eres?


  —Cole Randolph.


  Harvan hizo un gesto de la cabeza a modo de saludo.


  —Pues todo lo que hayas oído de mí no es más que una burda aproximación.


  Cole no pudo evitar reírse ante su petulancia.


  —Nos hemos visto antes.


  —¿Ah, sí? —preguntó Harvan, frunciendo los párpados—. Deja el mensaje a un lado, Cole, casi no puedo leerte.


  Él miró a Durny, que le tendió una mano. Cole le entregó el mensaje. Durny lo dejó sobre una mesa. Ahora Harvan podría oír su música personal.


  —Normalmente se me dan bien las caras —se disculpó Harvan con una oscura ceja levantada.


  —Nos hemos conocido indirectamente —puntualizó Cole—. En la cueva de la Memoria.


  —Ah —dijo Harvan—. Mi huella. ¿Fui de utilidad?


  —Guardaba un secreto —dijo Cole—. Yo había ido en busca de otra persona.


  Harvan se frotó la densa barba perfectamente cuidada.


  —Recuerdo el secreto. Espero que mi huella lo protegiera. ¿Qué tal lo hizo?


  —No me dijo nada.


  Harvan apretó un puño.


  —Bien. Aún aguanta, más de cien años después.


  —Aunque le permitió que dijera que tenía un secreto —señaló el tipo del taburete—. De eso a revelarlo solo hay un paso.


  —Todos tenemos secretos —replicó Harvan, sin darle importancia—. Especialmente cualquiera que esté en esa cueva. —Señaló con el pulgar al hombre del taburete—. Cuando tiene un día bueno, resulta más útil que molesto. Yo fui un buen tejedor en mis tiempos, pero él es el mejor tejedor de Econia.


  Winston apoyó las manos sobre una rodilla.


  —¿Y eso por qué?


  Harvan se encogió de hombros y esbozó una sonrisa incómoda.


  —Porque yo he perdido casi del todo la capacidad de tejer.


  —¿Casi? —insistió Winston.


  —Del todo, en realidad —confesó Harvan.


  —A mí también me han bloqueado el poder —dijo Cole, que se sintió identificado.


  Harvan lo miró, arrugando la nariz.


  —¿Bloqueado? ¡Más bien destruido! —Miró a Winston—. ¿Alguna vez has visto algo así?


  —No tiene buen aspecto —reconoció Winston.


  —¿Cómo te has hecho eso? —preguntó Harvan.


  —¿Aquí puedo hablar? —dijo Cole, mirando a Durny.


  —Habla libremente. Nadie puede oírnos. De eso se ocupa Winston —respondió Durny, asintiendo.


  —Me enfrenté a una contraforjadora llamada Morgassa, que estaba aterrorizando Elloweer. En el momento en que la derrotábamos, lanzó un ataque contra mi poder.


  Harvan soltó una carcajada y se frotó las manos.


  —¡Ese es mi chico! ¿Ves lo que te digo, Winston? No demuestras lo que vales hasta que te ensucias las manos. El chaval lleva cicatrices de guerra.


  —Estoy seguro de que tú te encargarás de que tenga más —respondió Winston.


  —Quizá —admitió Harvan chasqueando la lengua—. ¿Debo creer que has conocido a cuatro de las Pemberton? —le preguntó a Cole.


  —A Miracle, Honor y Constance —respondió Cole—. A todas las he ayudado a recuperar sus poderes. En realidad, a Destiny no la he conocido: solo a su huella.


  Harvan echó el cuerpo adelante.


  —Tu música parece honesta… y tengo oído para esas cosas. ¿Winston?


  —Estoy de acuerdo.


  —Este tipo también responde por ti —añadió Harvan, señalando a Durny con un gesto de la cabeza—. ¿Necesitas indicaciones para llegar a los Cien Bosques? ¿Esperas encontrar a Destiny?


  —Sí —respondió Cole—. ¿Usted sabe cómo llegar allí?


  Harvan puso los ojos en blanco.


  —Cole, por favor…


  —¿Eso significa que sí?


  —No conoce las historias —apuntó Winston.


  —¿Qué historias? —preguntó Cole.


  —Se dice que es el mayor explorador que ha habido en las Afueras —explicó Durny—. Las historias de Harvan Kane se han convertido en relatos populares.


  —Tampoco se han extendido tanto —protestó Harvan.


  —Te encargaste de que otros escribieran tu autobiografía para que pudieran decorarla un poco —dijo Winston.


  —Resulta tedioso transcribir los eventos que has vivido tú mismo —se defendió Harvan—. Escribiendo se tiende a una simplificación que resulta grotesca. La historia oral es bastante precisa.


  —¿La del monte Fairview? —inquirió Winston.


  —Es el pico más alto de Sambria —dijo Harvan—. Alcancé la cumbre.


  —¿Derrotando a un ejército de yetis?


  —Había yetis —insistió Harvan—. Intentaron matarme. Eludirlos es básicamente como derrotarlos.


  —¿Con una lanza mágica? —le pinchó Winston.


  —Encontré una lanza —aseguró Harvan—. Algunos detalles mejoran cuando la historia pasa de boca a oreja.


  —¿La de la bruja?


  —Hechicera, bruja… Tenía poderes.


  —Y te convirtió en rana, ¿no?


  —Tenía unas verrugas enormes —dijo Harvan—. Y no podía hablar.


  Winston meneó la cabeza.


  —La fama de Harvan es bien merecida —intervino Durny—. Ha sido un héroe de verdad. Si no, no estaría en el salón de la Gloria. Y, a diferencia de muchos otros, sigue explorando en Econia.


  —Esta no es más que mi base de operaciones —confirmó Harvan—. Tengo contacto con algunos de los mejores tejedores de los Invisibles. Sé bastantes cosas de las Pemberton. Me preocupa ese tipo nuevo, Nazeem.


  —Creo que lleva por aquí mucho tiempo —precisó Cole.


  —Eso parece. Pero hasta hace poco no se ha vuelto a hablar de él. Sigue envuelto en un halo de misterio.


  —Yo le he conocido —dijo Cole.


  Harvan se quedó boquiabierto. Lo miró sin disimular su asombro.


  —¿En carne y hueso?


  —Me colé en una reunión secreta en las mazmorras del castillo Primero —dijo Cole—. Nazeem usó la Piedra Fundacional para comunicarse con sus seguidores. Les hablaba desde el templo Caído.


  —Hay teorías… —dijo Winston.


  —¿El templo Caído? —preguntó Harvan—. ¿Estás seguro de eso?


  —Yo estaba en la reunión cuando habló Nazeem. Me descubrió. Ahora me persigue.


  Harvan se tapó la boca con la mano.


  —Tú eres el chico de los últimos informes. Sí, encajas con la descripción. No es de extrañar que te busque. Cole, nadie sabe que Nazeem reside en el templo Caído. En Necrónum y en Econia, todos nos mantenemos alejados de ese lugar maldito. Durante siglos, nadie que haya puesto la vista en el templo ha sobrevivido para contarlo.


  Cole levantó un dedo.


  —Ha habido gente que ha estado allí. Simplemente saben mantenerlo en secreto.


  —¿Qué gente? —preguntó Harvan, casi sin atreverse.


  —Owandell, para empezar —dijo Cole.


  Harvan se llevó los puños a las sienes y se recostó en la butaca, como si Cole le hubiera noqueado.


  —Me lo temía. ¿Qué sabes de los contraforjadores?


  —Nazeem le enseñó el arte del contraforjado a Owandell —dijo Cole—. Todos los contraforjadores son seguidores de Nazeem.


  Harvan hizo una mueca de dolor y asintió.


  —Owandell usó el contraforjado para arrebatar su poder a las princesas y dárselo a Stafford.


  —Exacto —dijo Cole—. Ahora Owandell y sus seguidores esperan el regreso de Nazeem. Y Nazeem actuaba como si eso fuera a ocurrir pronto.


  Harvan destensó el cuerpo y se quedó con la mirada perdida.


  —Es curioso: hay errores que cometes y que nunca dejan de perseguirte.


  —¿Qué errores? —preguntó Cole.


  Winston meneó la cabeza.


  —Podemos hablar de otras…


  —No —le interrumpió Harvan, levantando una mano—. El chico está metido hasta las cejas en esto. Como muchos otros, está pagando por mis errores. Merece saberlo.


  Cole escuchó.


  —Yo conocí a Owandell. Hace mucho tiempo. Fue compañero mío en muchas aventuras, hacia el final de mi vida mortal. Nos hicimos amigos. Era más joven que yo, listo, intrépido y ambicioso. Debí de haber sospechado.


  —No podías saberlo… —dijo Winston.


  Harvan volvió a levantar una mano.


  —Teníamos cosas en común. Ambos queríamos ir a lugares a los que nunca se había atrevido a ir nadie. Queríamos ver regiones inexploradas de los cinco reinos. Pero mientras yo evitaba los bastiones del mal conocidos, él mostraba un interés insano por ellos. Nunca pude hablarle lo suficiente del palacio Perdido, de la Ciudad Abandonada o del templo Caído.


  —Yo fui al palacio Perdido a rescatar a Honor —dijo Cole.


  —Un gesto noble por tu parte. Tuviste suerte de escapar con vida y sin perder el juicio. ¿Habrías ido allí solo por curiosidad?


  —No.


  —Pues esa es la diferencia entre Owandell y tú —dijo Harvan—. Y entre él y yo. Estaba absolutamente fascinado por el conocimiento y el poder, con independencia de su procedencia. Su propia capacidad de forjado no era nada extraordinario, pero su ambición no conocía límites. Era muy paciente. A pesar de las muchas pistas que daban idea de su verdadero carácter, no me lo tomé en serio hasta que fue demasiado tarde.


  —¿Qué ocurrió?


  Harvan soltó un suspiro de remordimiento.


  —Aunque la mayoría de mis exploraciones tuvieron lugar en la parte física de las Afueras, yo sabía tejer. Con el tiempo, Owandell mostró un interés cada vez mayor en explorar Econia. Al principio cruzamos juntos, pero mi principal interés era el de explorar el mundo físico. Suponía que ya tendría tiempo de explorar Econia tras mi muerte.


  —Y parece que lo ha hecho —observó Cole.


  —Más que la mayoría. Owandell, en cambio, insistía en explorar Econia en forma de eco brillante. Insistió tanto que al final le dejé cruzar solo, mientras otros custodiaban su cuerpo, sumido en el sueño profundo. Hizo varios viajes. Yo en aquella época cortejaba a una mujer magnífica, la gran forjadora Denshi Ridal. Había evitado casarme durante años, pero sus encantos pudieron conmigo. Estaba absolutamente prendado. Por vez primera me planteé seriamente poner fin a mi soltería.


  Harvan se cubrió los ojos con las manos pero siguió hablando.


  —El día después de que Owandell regresara de un largo viaje a Econia, Denshi perdió su poder de forjado. Vino a mí, culpando a Owandell. Durante el sueño había sentido su presencia de forma violenta. Y se había despertado sin sus poderes. No había pruebas contundentes de ello. Owandell me hizo una gran interpretación, presentándose como el inocente que no comprende nada. Lo cierto es que yo creía que debía de haber alguna otra explicación.


  Harvan apartó las manos, dejando a la vista los ojos cubiertos de lágrimas. Fui a la cueva de la Memoria. Hablé con uno de los antiguos grandes forjadores y me enteré de que, en raras ocasiones, algún individuo había conseguido desarrollar la habilidad de alterar el poder de forjado de otros con el suyo propio, siempre tras un viaje a Econia.


  —¿Era ese su secreto? —preguntó Cole.


  —De los que uno se lleva a la tumba, en su momento —dijo Harvan—. En aquel tiempo nadie se había planteado la posibilidad de que el poder de forjado se pudiera alterar. Eso atentaría contra la propia esencia de las Afueras. Con los años, los grandes forjadores habían conseguido eliminar silenciosamente a los que tenían ese poder, por el bien general.


  —Por eso seguramente se habrán ocultado tanto los últimos contraforjadores —observó Cole—. Antes ya habían sido eliminados. Nazeem lo sabía.


  Harvan chasqueó la lengua con amargura.


  —Está claro que eres listo, chico. Yo empecé a plantearme la fascinación de Owandell por lo arcano desde un nuevo punto de vista. Sus recientes visitas al más allá se convirtieron en motivo de preocupación. Si representaba el renacimiento de la habilidad para alterar el poder de forjado, desde luego había podido quitar su poder a Denshi. La huella del gran forjador con el que hablé no me ofrecía ninguna otra explicación posible.


  —¿Y qué ocurrió? —preguntó Cole.


  —Debí haber ido directamente a por Owandell —respondió Harvan, apretando los dientes—. Tenía que haberle atacado por sorpresa. También habría tenido que advertir a los demás, pero el gran forjador de la cueva decía que era mejor mantener en secreto la posibilidad de alterar el poder de forjado. Al final, me confié.


  —¿Admites tu arrogancia? —exclamó Winston—. ¿Me lo puedes poner por escrito?


  —Cualquiera puede cometer un error —dijo Harvan esbozando una sonrisa forzada.


  —Ya lo pillo —respondió Winston—. Sí, tu único error.


  Harvan le hizo un gesto de desdén con la mano.


  —Fui directamente a Denshi y le conté todo lo que había descubierto. Estaba tan contenta de que por fin la creyera. Owandell se había escondido en algún lugar oculto, pero empezamos a pensar en cómo encontrarle y qué hacer con él. No teníamos ni idea de que nos había envenenado la cena.


  —¿De verdad? —exclamó Cole.


  En el rostro de Harvan apareció una sonrisa triste.


  —Fue nuestra última noche como mortales. Pero la cosa empeora. Owandell había aprovechado el tiempo que yo había pasado en la cueva para prepararse. No solo nos asesinó a los dos, sino que reclutó a unos tejedores para que ataran y apresaran a nuestros ecos.


  —No puede ser —dijo Cole. Era demasiado terrible para ser cierto.


  —Algunas lecciones se aprenden a un precio muy alto —dijo Harvan—. No me encerraron con Denshi. Tardé más de cincuenta años en poder escapar. Y necesité ayuda del exterior. Para cuando conseguí liberarme, Owandell había ayudado a Stafford a hacerse con el poder de sus hijas y fingir sus muertes. Yo empecé a trabajar con los invisibles y me puse a buscar a Denshi. Antes de que pudiera encontrarla, alguien la liberó y ella se lanzó directamente a un torrente. No pude culparla, pero me quedé deshecho. Pasé un tiempo en el salón de la Gloria intentando recuperarme. Me planteé pasar al otro lado, seguir adelante, pero tenía la sensación de ser el responsable de un mal terrible y que no podía marcharme hasta que se resolviera la situación. Sin embargo, el horizonte está cada vez más gris.


  —He visto muchas pruebas de eso, sí —dijo Cole.


  Harvan se lo quedó mirando. Luego miró a Durny.


  —Por favor, mantened en secreto los capítulos finales de mi vida. Muy poca gente conoce toda la historia.


  —Siempre puedes dejar que la cuenten otros… y tripliquen tus heroicidades —dijo Winston. Harvan se lo quedó mirando—. Lo siento —se disculpó Winston—. Conozco la regla: nada de bromas sobre tu muerte.


  —Es una historia terrible —dijo Cole.


  Harvan esbozó una sonrisa triste.


  —El precio de la fama. Las historias emocionantes van de la mano del sufrimiento. Pero ya basta de hablar de mí.


  —¿Alguna vez te basta? —preguntó Winston.


  —De momento, sí —replicó Harvan.


  —Tengo que llegar a Deepwell —dijo Cole—. ¿Puede darme indicaciones?


  —Las indicaciones no sirven de mucho en Econia —contestó Harvan—, especialmente si no estás habituado a reconocer las músicas. Eres nuevo en este lugar. Recién llegado. ¿Alguna vez oyes la llamada de lo Otro?


  —La verdad es que no —reconoció Cole.


  —¿Y de la Fuente?


  —No creo.


  —Ha oído la canción de la gloria —observó Winston.


  —Y eso le hace especial —dijo Harvan—. Por aquí pasan muy pocos ecos brillantes. Pero eso no significa que pueda orientarse por ese jardín infinito.


  —No estaría mal salir en la dirección correcta, para empezar —sugirió Cole.


  —Pero no llegarías muy lejos —respondió Harvan—. Antes de que te dieras cuenta estarías avanzando en círculos. No es nada personal. Nos ha pasado a los mejores.


  —Quiere decir que le ha pasado a Harvan —matizó Winston.


  —Y a ti también. Y a muchos otros ecos, valientes y emprendedores. Siempre hay algo que te pueda confundir. ¡Mira! ¡Más hierba! ¡Eh, sorpresa, árboles y flores! Puedes pasar por el mismo sitio muchas veces sin darte cuenta siquiera. Se necesita tiempo y práctica para aprender a orientarse.


  Cole se sobrecogió al oír cómo lo decía Harvan.


  —No tengo tiempo que perder. Al menos si salgo de aquí bien orientado, después puedo seguir preguntando.


  Harvan juntó la punta de los dedos. Sus anillos brillaron.


  —¿Por qué deseas encontrar a Destiny Pemberton?


  —Para ayudarla a recuperar su poder —dijo Cole—. Le prometí a su hermana que lo haría. Las princesas son la clave de la revolución.


  —Durny me ha informado de que Honor y Miracle también están en peligro —apuntó Harvan.


  —Ambas están aquí, en Econia —dijo Cole—. Mira fue capturada, eso es seguro. Quizás Honor también. Probablemente Mira se encuentre en el templo Caído… o vaya de camino. Y Nazeem cree que estará libre muy pronto.


  Harvan se frotó la barba.


  —¿Podría ser que el cuerpo físico de Nazeem siguiera esperándole en el templo Caído, en la Necrónum mortal? Sería un sueño profundo sin precedentes, pero por lo que parece, este tipo sabe cómo alterar las reglas.


  —Eso es especulación —dio Winston.


  —Durny mencionó que el eco que apresó a Mira era Sando —dijo Harvan.


  —Así es —respondió Cole, con una sensación de náusea ya familiar en el estómago.


  —Ese es un eco muy taimado. Lleva mucho tiempo por ahí. Nunca ha mostrado lealtad sincera por nadie. Pero le gusta trabajar para los peces más gordos. Ahora mismo el pez más gordo parece que es Nazeem. ¿Qué esperas hacer para ayudar a Mira y a Honor?


  —Eso vendrá después —dijo Cole—. Los desastres, de uno en uno.


  Harvan se rio y miró a Winston.


  —Es el mejor, ¿no te parece?


  —Un gran chico —reconoció Winston.


  —Llevas una espada —mencionó Harvan, señalándola.


  —Es una espada saltarina —dijo Cole—. DeSambria. Conseguí que funcionara en Elloweer. Creo que de algún modo conectó conmigo.


  Harvan levantó la cejas y miró a Winston.


  —¿Oyes su música? Es esa misteriosa corriente de fondo.


  —Sí —dijo Winston.


  —No es de extrañar que Nazeem lo busque. Ni que le saboteara el poder.


  —¿Qué? —preguntó Cole.


  —Eres consciente de que tu poder es algo inusual —dijo Harvan.


  —Sí.


  —Es imposible de clasificar en las categorías normales —añadió Harvan—. Funciona en todos los reinos. Desafía las fronteras establecidas.


  —Eso parece.


  Harvan soltó un silbidito de admiración.


  —Un medio seguro para atraer la atención de los contraforjadores. Nazeem es un enemigo letal.


  —Dejarle ganar no lo hará menos peligroso —respondió Cole.


  Harvan se rio y se dio una palmada en el muslo, mirando a Winston de nuevo. El hombre del taburete asintió.


  —Mira, Cole —dijo Harvan—. Tú sabes que aún me preocupa profundamente lo que pase en las Afueras. En parte soy responsable de lo que ocurrió. Creo en la misión de los invisibles. Detesto a Stafford Pemberton y lo que representa. Puedes imaginar lo que siento por Owandell, Nazeem y los contraforjadores. Las chicas Pemberton son probablemente el activo más valioso de esta guerra. No quiero enviarte a esta misión con cuatro indicaciones. Quiero ir contigo. Y Winston también. Dependen de ello demasiadas cosas. Te guiaremos y te ayudaremos a conseguirlo.


  Aquello era más de lo que Cole podía esperar. Le intimidaba la perspectiva de moverse por Econia a solas. Y era una gran responsabilidad. Se rio, aliviado.


  —¿De verdad?


  —Tú tienes tu espada —dijo Harvan poniéndose en pie—. Yo tengo mi bastón. —Recogió un recio bastón tallado que tenía apoyado en el respaldo de su butaca—. Ha estado a mi lado en muchos de mis viajes, tanto aquí como en mi vida mortal.


  Cole miró a Durny.


  —Deberías aprovechar su ayuda —dijo este—. Esperaba que se ofreciera. Harvan se mueve por Econia mejor que nadie que yo conozca.


  —¿Quieres venir tú también?


  —Lo haría —dijo Durny—. Pero también me preocupa Mira. ¿Y si empiezo a trabajar para resolver ese otro problema?


  —Podría ser un problema muy grande —le advirtió Cole.


  —Más motivo para ponerse en marcha.


  —Cole aún no ha aceptado oficialmente nuestra oferta —señaló Winston.


  —¿Qué tal un día de prueba? —sugirió Harvan.


  Cole sonrió.


  —Aquí el día no acaba nunca.


  Entonces fue Harvan quien sonrió.


  —Pues será una jornada de prueba muy larga.


  —Me alegro de contar con su ayuda —dijo Cole—. La verdad es que no sé si podría hacerlo solo. Poco antes de llegar aquí me han atacado. Un grupito se me echó encima.


  —¿Tu mensaje no te protegió? —preguntó Winston.


  —Pasé por un pueblecito para pedir indicaciones —respondió Cole—. El mensaje despertó la curiosidad de una chica que me siguió hasta fuera del pueblo, se imaginó quién era y luego pidió refuerzos.


  —¿Cuántos? —preguntó Harvan.


  —Unos once —dijo Cole—. Quizá más.


  —¿Y cómo te escabulliste de ellos?


  —No fue mérito mío. Me tenían acorralado contra un canal. Apareció un caballo enorme que se puso a embestirlos. Hui montado en él.


  —¿Un caballo? —preguntó Durny.


  —Hemos oído historias de una yegua misteriosa —intervino Harvan—. Sin riendas ni silla. Ni jinete. Aparece sin previo aviso y desaparece igual de rápido.


  —Eso encaja —dijo Cole.


  —¿Y montaste en ella? —preguntó Winston.


  —No tuve que agarrarla ni nada —precisó Cole—. No soy un vaquero. La yegua se me acercó y me permitió subir a su grupa. Luego me dejó no muy lejos de aquí.


  —Eres un chico interesante —dijo Harvan.


  —Eso es un gran halago —señaló Winston—. Se aburre con facilidad. Por supuesto, cuando se interesa por algo, es señal de que va a haber violencia en algún sitio.


  —Una misión desesperada —dijo Harvan—. El destino del mundo en la cuerda floja. Un huracán de enemigos merodeando a nuestro alrededor. Es casi suficiente como para conseguir que un hombre vuelva a sentirse vivo.


  


  
    Capítulo 19
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    Compañía

  


  Cole se sentó solo a una mesa, hojeando un libro de arte. Los pájaros pintados del interior le ayudaban a distraerse de los mil pensamientos que le asaltaban. Después de comprometerse a acompañarle, Harvan y Winston le habían dicho que tenían que prepararse para la marcha. Harvan le había explicado que tenía in mente a unas personas que quizá quisieran acompañarlos en su misión, y Cole se quedó esperando a que las encontrara. Durny también se fue, con la esperanza de dar con un guía que lo acompañara al templo Caído.


  Durny fue el primero en regresar. Se sentó a su lado.


  —¿Ha habido suerte? —preguntó Cole.


  —Aún no —dijo Durny—. La mayoría de gente no sale del salón de la Gloria si no es para lanzarse al torrente fatuo. Y son menos aún los que están dispuestos a visitar el templo Caído.


  —¿Y qué harás?


  —Si es necesario, iré solo. Aún tengo que probar con otras personas, pero no quería dejar de despedirme de ti.


  —Estamos solos —dijo Cole en voz baja—. ¿Estás seguro con respecto a Harvan?


  Durny sonrió.


  —Le gusta mucho hablar y puede resultar muy pedante e intenso. Al principio no me lo tomé en serio. Mucha gente no lo toma en serio nunca. Pero es el eco en el que más confío de todos los que he conocido. Estás en buenas manos.


  —¿Conoces a las personas que quiere que nos acompañen?


  —No estoy seguro —dijo Durny—. Confía en su instinto. Es tu mejor baza.


  Harvan no tardó en regresar con un par de hombres. Uno tenía unos rasgos nada marcados. Una larga melena negra le caía por debajo de los hombros, aunque una parte le rodeaba la base del cuello. Vestía una amplia túnica marrón y mocasines. El otro llevaba un vestuario más convencional, cabello corto, era de complexión media y aspecto amistoso.


  —Déjame que te presente a un par de ecos que no vivieron en las Afueras durante su tiempo como mortales —dijo Harvan—. Este es Drake, hijo de Hessit, de los Amar Kabal.


  El hombre del cabello largo se llevó dos dedos al pecho y bajó un poco la cabeza a modo de saludo.


  —Y Ferrin, hijo de Baldor, un fragmentador.


  El otro hombre asintió.


  —Yo soy Cole Randolph. Hijo de Bryant y de Elizabeth.


  —Drake y Ferrin no han vivido nunca en las Afueras —dijo Harvan—. No han viajado por Econia, salvo para venir aquí. Ninguno de los dos se ha visto corrompido nunca por nuestros enemigos. Habla con ellos. Si estás de acuerdo, están dispuestos a acompañarnos. Durny, ¿querrías venir conmigo un momento? Quiero presentarte a alguien.


  —Discúlpame —dijo Durny, que salió con Harvan.


  Cole se encontró a solas con los dos hombres.


  —¿De dónde sois? —preguntó.


  —Vivíamos en una tierra llamada Lyrian —respondió Ferrin—. Los dos morimos de la misma enfermedad. Drake la cogió primero: parecía que se había curado, pero luego sufrió una recaída mortal. Yo la pillé en una fase posterior de la vida: acabó conmigo en muy poco tiempo.


  —¿Qué enfermedad? —preguntó Cole.


  —Heroísmo —dijo Ferrin.


  Cole chasqueó la lengua.


  —Supongo que mucha gente de por aquí la pillaría.


  —Hay formas peores de morir —dijo Drake—. A todos nos espera el mismo fin. Yo he muerto muchas veces. En cierto modo, te hace sentir bien, morir por lo que consideras que es justo.


  —¿Se puede morir muchas veces?


  Drake se frotó la parte trasera del cuello.


  —Yo soy un hombre-simiente, del pueblo de los amar kabal. Cuando morimos, de la nuca nos cae una semilla. Si se planta, volvemos a crecer y renacemos, con todos nuestros recuerdos anteriores. La última vez que renací, mi semilla se deformó. Por eso pasé por fin al más allá.


  —¿Y tu eco tiene semilla?


  —No. Solo un bultito en el lugar en que debería estar el amar. No estoy destinado a vivir múltiples vidas en este lugar.


  Ferrin se arrancó una de las manos, la lanzó al aire y la agarró con la muñeca. La mano volvió a fusionarse con su cuerpo sin dejar marca.


  —Yo soy un fragmentador. Los fragmentadores podemos desmontarnos y recomponernos de nuevo. Mi eco funciona igual.


  —Qué raro —exclamó Cole.


  Ferrin se quitó la cabeza y la sostuvo en la mano mientras hablaba.


  —Conocí a dos niños de la Tierra que dijeron lo mismo. Si consigues acostumbrarte a esto, no deberíamos tener problemas.


  Cole se quedó mirando con una mezcla de curiosidad y aprensión.


  —Puedo vivir con ello. ¿Cómo has conocido a niños de la Tierra?


  —¿Cómo llegaste tú a las Afueras? —respondió Ferrin—. Hay vías de comunicación entre los mundos. No muchos terrestres llegan hasta Lyrian, pero los dos que conocí eran asombrosos. Por lo que me han dicho, no estás realmente muerto. Un eco brillante, lo llaman.


  —Exacto —dijo Cole—. Aún espero poder regresar.


  —Queremos ayudarte —dijo Drake.


  —¿Ferrin y tú erais amigos en Lyrian?


  Ferrin y Drake se miraron el uno al otro, como si fueran cómplices de una broma.


  —Más bien enemigos mortales —dijo Ferrin—. Los hombres-simiente y los fragmentadores nunca se han llevado bien. Pero desde nuestra muerte hemos llegado a un entendimiento. Es una larga historia.


  —Algunos de nuestros amigos también acabaron aquí —dijo Drake—. Hubo una guerra. Muchos murieron con valentía. Todos nuestros amigos han seguido adelante. Ferrin y yo estábamos planteándonos hacerlo también nosotros. Pero la perspectiva de disfrutar de una última aventura antes nos atrae.


  —Puedes contar con nosotros —le aseguró Ferrin—. Ambos hemos sufrido muchas vicisitudes sin perder la cabeza —dijo, volviendo a colocarse la cabeza sobre el cuello—. No me importaría poder hacer un par de buenas acciones más antes de pasar al más allá, sea lo que sea.


  —Sabéis que podría ser peligroso —dijo Cole—. Me persigue gente con mucho poder. Nuestros ecos podrían acabar apresados.


  —Conocemos los riesgos —respondió Drake—. Nos hemos enfrentado al mal antes.


  —Quizás hayamos vivido en uno de los palacios del mal —dijo Ferrin, con una sonrisa sarcástica—. O incluso hayamos trabajado directamente para el mal.


  —¿En serio? —preguntó Cole.


  Ferrin se encogió de hombros.


  —Uno aprende de sus errores. Drake y yo no estaríamos aquí si no hubiéramos decidido cumplir con lo que considerábamos justo. Eso es lo que tienen en común todos los ecos de este lugar: que no han dudado en sacrificarse por sus convicciones. Algunos incluso estaban en bandos contrarios del mismo conflicto.


  —Pero todos se esforzaban por ayudar a los demás de algún modo —dijo Drake—. He investigado. Nadie ha llegado aquí persiguiendo sus propios intereses. Esto no es un refugio para egoístas.


  Cole pensó en cuando había atacado al cíclope para salvar a Mira. ¿Se habría ganado allí su entrada a este lugar? ¿O quizá con los combates contra Carnag, Morgassa o Roxie?


  —Te preguntas cómo te ganaste el honor —dijo Ferrin—. Lo veo en tus ojos. Creo que todos los que están aquí se asombran, en cierta medida. Yo hice muchas cosas terribles durante mi vida. Mentiras, traiciones, de todo. Fui espía. Era mi trabajo. Yo soy la prueba de que no hace falta ser perfecto para oír la música de los héroes.


  —¿Has arriesgado alguna vez la vida por una buena causa? —preguntó Drake.


  —Sí —respondió Cole.


  —Pues parece que ese ha sido tu billete de entrada.


  —Y por eso puedes confiar en nosotros —añadió Ferrin—. Hemos demostrado que sabemos cumplir con nuestra palabra; si no, no estaríamos aquí. Y te damos nuestra palabra de que tu causa es nuestra causa. Harvan nos ha contado lo de Stafford y Nazeem. Lucharemos a tu lado contra ellos.


  Por un momento, Cole percibió una leve música intensa y emocionante. Notó que Ferrin era sincero.


  —Tú no eres de aquí. ¿Por qué deseas ayudarme?


  —Si estuviéramos preparados para seguir adelante, ya lo habríamos hecho —dijo Ferrin—. Puede ser que estemos aburridos. O que tengamos curiosidad. Puede ser que tengamos bonitos recuerdos de esos niños de la Tierra. O que Harvan nos divierte. Puede que sea que simpatizamos con la necesidad de vencer al mal. Puede ser que necesitemos hacer alguna buena acción más para poder pasar a dondequiera que tengamos que ir después de aquí.


  —Una vez caes presa del heroísmo, puede ser una enfermedad difícil de vencer —señaló Drake.


  Harvan volvió a entrar en la sala, sonriendo y abriendo los brazos.


  —Cole, ¿qué dices?


  —Creo que ha dado con unos buenos tipos —dijo Cole.


  —Tenemos suerte de contar con ellos. En el salón de la Gloria hay mucha gente que solo quiere descansar. Dejan atrás los dolores de cabeza y los horrores del pasado y solo quieren seguir adelante. Nosotros no. Nosotros acabamos de empezar. Confía en mí. Estos dos tienen mucha experiencia… y están dispuestos a ayudarnos. Necesitaremos contar con gente con una gran fuerza de voluntad en esta misión. Lo oigo en su música.


  —¿Necesitaremos armas? —preguntó Drake.


  —Aquí no son fáciles de obtener —dijo Harvan—. Probablemente esto no se decida con espadas y lanzas.


  —¿Me sirve de algo la espada? —preguntó Cole.


  —Te da un aspecto muy digno —dijo Ferrin.


  —Sí, ya —apuntó Harvan—, pero no solo eso. Llevar un arma en Econia puede resultar útil para intimidar. Y podrías destruir físicamente a un eco con la espada, aunque no tan fácil como un cuerpo físico.


  —¿Las batallas aquí no se ganan con el combate físico? —preguntó Drake.


  —A veces sí —reconoció Harvan—. Pero en muchos casos resulta más útil el sigilo. O la astucia. O la fuerza de voluntad. Hay fuerzas oscuras en Econia que pueden tenderte trampas. Ecos traicioneros que intentarán liarte con algún trato. También pueden intentar someterte a su voluntad.


  —Creo que eso me ha ocurrido a mí —dijo Cole.


  —¿No te podías mover?


  —Una vez, en Gamat Rue —explicó Cole—. Me paralizaron el cuerpo. No solo el eco. No podía ni mover un dedo. Y aquí en Econia también me han paralizado. Al principio no podía moverme, pero luego me liberé.


  —Son dos buenos ejemplos —dijo Harvan—. Hay diferentes tipos de bloqueos. Si un tejedor ayuda a tus enemigos desde el otro lado, o si has hecho un trato con él, o si te encuentras en un lugar controlado por su música, su poder para bloquearte aumenta. Si simplemente intentan bloquearte en campo abierto, casi es su fuerza de voluntad contra la tuya. Niégate a someterte y te liberarás. Con un poco de práctica y mucha fuerza de voluntad, puedes liberarte de cualquier bloqueo rápidamente. Cuanto más bruscamente lo hagas, más aturdirás a quien te quiere bloquear.


  —Otra vez me paralizaron varios miembros de un grupo —recordó Cole.


  —Si atacan en un grupo grande, será tu fuerza de voluntad contra la de muchos —explicó Harvan—. Al ser cinco tenemos más posibilidades de evitar que ocurra algo así. Por otra parte, los enemigos podrían intentar contenernos físicamente y lanzarnos a un torrente o a un pozo.


  —¿Es malo que tenga ganas de que alguien intente controlarme? —preguntó Ferrin.


  Harvan negó con la cabeza.


  —La confianza resulta muy útil para resistir los bloqueos y cualquier otra cosa que usen en nuestra contra. Pero es mejor no ir en busca del peligro.


  —De acuerdo —dijo Ferrin.


  —Cole, pon al día a los chicos sobre el lugar al que vamos —intervino Harvan—. ¿Saben lo de las princesas?


  —Lo esencial —confirmó Drake—. ¿Buscamos a Destiny?


  —Lo último que sabemos es que se dirigía a un lugar llamado Deepwell —dijo Cole—. Es donde estaban intentando controlar su poder de forjado. Lo que podría significar que haya algún tipo de monstruo. Los contraforjadores hacen cosas terribles con esos poderes.


  —Pues nos vamos a Deepwell —anunció Harvan.


  Cole recogió el mensaje de la mesa.


  —La prelado del templo del Cielo Tupido me pidió que entregara este mensaje en el osario del canal Dulce. Pero a la eco que descubrió quién era yo, lo que la intrigó fue justo que el mensaje me enmascarara.


  —El mensaje funciona estupendamente —dijo Harvan—. Elana Parson sabe lo que se hace. Supongo que la eco que te descubrió estaba cerca de ti, ¿no?


  —Sí.


  —De lejos el mensaje te enmascarará sin problemas. Es un buen trabajo. Winston nos camuflará a ti, a mí y a él mismo. No tenemos necesidad de ocultar a Drake o a Ferrin. Ellos no tienen historia en este lugar. Su presencia hará que a ojos de cualquiera que no esté atento parezcamos un grupo cualquiera de ecos.


  —¿No deben preocuparnos precisamente los que sí estarán atentos? —preguntó Ferrin.


  —Es cierto, pero también son los que encontraremos con menos frecuencia —señaló Harvan—. Evitaremos los centros poblados. Cole, ¿el mensaje debemos entregarlo? El osario del canal Dulce no está lejos de nuestro destino, y va de camino.


  —La prelado escribió un mensaje real. Me dijo que su amiga Lottie Natt me ayudaría y me proporcionaría un disfraz mejor.


  —Entonces tenemos un destino. Los prelados de los templos se cuentan entre los mejores tejedores de Necrónum. No conozco personalmente a Elana Parson, pero no vamos a pasar por alto su consejo.


  —¿Qué es exactamente un osario? —preguntó Cole.


  —En Econia, es el lugar al que se lleva a los ecos muertos —dijo Harvan—. Los tiran a un canal. La estructura suele estar aislada para no oír la llamada de lo Otro.


  —Pero los ecos muertos pueden caminar y hablar.


  —En diferente medida. Por ejemplo, si vuelves al mundo material, tu eco se quedará por aquí, tan activo como cualquier eco muerto. No aprenderá, pero no será más vulnerable a la canción del retorno de lo que lo eras tú cuando te fuiste. A medida de lo posible, tu eco esperará el regreso de tu chispa vital. Cuando tu chispa vital pase a lo Otro, si el eco muerto no se ve arrastrado por un torrente, se quedará por aquí, oscureciéndose cada vez más. Algunos se quedan catatónicos. Otros se vuelven violentos.


  —¿Los ecos pueden morir sin caer a los canales? —preguntó Cole.


  —Algunos oyen la llamada de lo Otro con tanta fuerza que salen corriendo y se dejan el eco atrás —dijo Harvan—. Ni torrentes fatuos ni viajes hasta la frontera… La chispa vital simplemente se va. Parece que les sucede con mayor frecuencia a los que cruzan a una edad muy avanzada. A veces un tejedor o ecomántico poderoso puede provocar que la chispa vital abandone tu eco, pero normalmente no pueden hacerlo si tú no les das ese poder. Y si un eco recibe un daño físico suficiente, puede morir, liberando la chispa vital.


  —Si nos apresan, ¿podemos liberar nuestra chispa vital? —preguntó Ferrin.


  —Una vez yo estuve preso muchos años —informó Harvan—. Quería pasar al otro lado. En aquel momento habría sido una liberación. Pero no pude. Si nos capturan en un lugar maldito o por acción de un ecomántico de gran poder, pueden bloquear el efecto de la canción del retorno. Si eso ocurre, puedes acabar atrapado durante una eternidad.


  —Lo peor sería que nos atrapara Nazeem —dijo Cole.


  —Cierto —confirmó Harvan—. Sigue en algún lugar entre las sombras, pero sé que sus poderes exceden en gran medida lo que considerábamos posible. Estamos hablando del inventor del contraforjado. Sin embargo, también nuestras princesas se enfrentan al peligro de caer en su poder.


  —Tenemos que salvarlas —dijo Cole.


  —Lo haremos —le aseguró Ferrin.


  Drake asintió, decidido.


  


  
    Capítulo 20
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    Osario

  


  Mientras se alejaban del salón de la Gloria, Cole se sintió mucho mejor de lo que se había sentido nunca en Econia. ¡No estaba solo! Cuatro aventureros experimentados iban a su lado, dispuestos a guiarle y protegerle. Sí, eran fantasmas, pero de momento también lo era él, así que no tenía motivo de queja.


  Cole era con mucho el más bajito del grupo, seguido en altura por Winston, Ferrin, Drake y por último Harvan. Nadie más llevaba espada, pero Cole sospechaba que Harvan ya había derribado a más de uno con su pesado bastón, y le tranquilizaba saber que Winston era un hábil tejedor.


  La excitante música del salón de la Gloria sonaba fuerte y clara. Cole se detuvo un momento para girarse y mirar al enorme edificio. Estaban dejando el refugio más seguro de toda Econia. Pensó en las lujosas salas y los patios llenos de héroes relajados. Harvan se situó a su lado.


  —¿Sientes la atracción? —preguntó Harvan.


  Cole notó la atracción especialmente en aquel momento, después de que Harvan lo mencionara. Cuanto más se alejaban de aquel cómodo oasis, más reticente se sentía Cole con respecto a la partida. Aunque sabía que tenían que encontrar a Destiny, le daba la impresión de que se perdían algo grande. La llamada de la música era intensa. ¿No podían volver y descansar un poquito más? ¿Qué prisa tenían? ¿Tanto cambiaría la cosa por unas pocas horas?


  —Sí —dijo Cole.


  —Da la impresión como si algo estuviera a punto de empezar —dijo Ferrin—. Algún acontecimiento excitante que no hemos experimentado nunca durante nuestra larga estancia. La sensación de que, si nos damos prisa, aún podríamos llegar a tiempo.


  —Y cuando llegaras, te encontrarías con la misma gente paseando tranquilamente por las mismas salas —dijo Harvan—. Yo he salido y entrado muchas veces.


  —Aun sabiendo el motivo por el que debemos marcharnos, la música resulta irresistible —observó Drake—. Las emociones pueden resultar más fuertes que la razón.


  —La atracción es fuerte, sí —dijo Harvan—. Sirve para poder traer a gente de mundos diversos a Econia. He visto a muchos que salían del salón y que regresaban apenas unos minutos más tarde.


  Ferrin se arrancó un brazo justo por encima del codo y lo usó para señalar hacia el salón de la Gloria.


  —Quizá podría dejar un pedacito de mí.


  Cole no pudo evitar reírse. Ferrin sonrió, mientras volvía a colocarse el brazo en su sitio.


  —Venga —dijo Harvan, que se puso otra vez en marcha—. La llamada irá volviéndose más tenue a medida que nos alejemos.


  —¿Quién acaba en Econia? —preguntó Cole—. ¿Todos los habitantes de las Afueras? ¿Todos los de la Tierra? ¿De cuántos mundos más?


  —Por lo que yo sé, todos los habitantes de las Afueras pasan por aquí —dijo Harvan—. De los otros mundos, solo unos cuantos pasan por Econia, en muchos casos atraídos por algún elemento de referencia, como el salón de la Gloria o las catacumbas del Remordimiento.


  —Esas catacumbas parecen de lo más divertido —dijo Ferrin con sarcasmo.


  —Las he visitado —dijo Harvan—. El salón de la Gloria es más agradable, pero las catacumbas también tienen su objetivo. Econia es una estación de paso, una pausa en el viaje a un plano superior. A algunos la interrupción les puede resultar útil. Yo estoy sacando un beneficio del tiempo que paso aquí. Sin embargo, supongo que mucha gente de diferentes mundos pasan a lo Otro sin hacer este interludio.


  Ascendieron hasta el borde del valle que contenía el salón de la Gloria. Ante sus ojos se extendía una panorámica de frondosas colinas, tupidos bosques, praderas de color esmeralda y campos en flor.


  —Es bonito —dijo Drake, admirado.


  —No vimos gran cosa cuando llegamos —explicó Ferrin, mirando alrededor—. Entramos en esta tierra por el salón de la Gloria, y su presencia hizo que no nos fijáramos en nada más. ¡Mirad qué colores! ¿Estáis seguros de que esto no es el cielo, chicos?


  —Gran parte de este lugar podría ser como un paraíso —apuntó Harvan—. Pero, créeme, he visto muchos lugares y me he encontrado con muchas personas en este lugar que no tienen nada de celestiales.


  —No tenía ni idea de que nos encontraríamos con este esplendor —dijo Drake—. De haberlo sabido, habría salido del salón hace tiempo.


  —Te gusta el aire libre, ¿eh? —preguntó Winston.


  —Los mejores años de mi vida los pasé solo entre la naturaleza —dijo Drake—. Pero aunque he recorrido Lyrian de punta a punta, no podía esperarme algo así. ¡Fijaos en los sonidos!


  —La música es increíble —dijo Ferrin—. Justo como decía Harvan.


  —¿Qué es esa preciosa melodía nostálgica a lo lejos? —preguntó Drake, con la vista en el infinito.


  —Eso será la llamada de lo Otro —dijo Harvan.


  Drake meneó la cabeza y parpadeó.


  —Ahora entiendo por qué la gente se lanza sin pensárselo.


  —Yo no la oigo —dijo Ferrin—. Hay muchas músicas agradables, pero solo percibo la llamada del salón.


  —Yo tampoco la oigo —dijo Cole.


  —No tengáis prisa por oírla —les advirtió Harvan—. Por lo menos hasta que queráis pasar al otro lado. Intenta no quedarte escuchando la llamada, Drake. Deja que suene de fondo, como una promesa lejana que un día se cumplirá.


  —Soy un hombre paciente —respondió Drake con una sonrisa en los labios.


  —La paciencia nunca ha sido mi mejor virtud —reconoció Harvan—. ¿A alguien le importaría correr un poco? Requiere más concentración y energía, pero no os cansaréis. Tenemos una buena distancia por delante. Ahorraríamos mucho tiempo.


  —Indícanos el camino —dijo Ferrin.


  Aceleraron el paso progresivamente hasta adoptar un ritmo de carrera suave. Al cabo de unos minutos, Cole se preguntó por qué no lo habría hecho cuando le perseguían. Podría haber cubierto mucho más terreno. Supuso que sería porque en aquel momento Econia le parecía un lugar tan nuevo y desconocido que le daba miedo perderse. Había pensado que lo correcto era caminar.


  ¿Dónde estarían Dalton y Hunter en aquel momento? ¿Habrían encontrado su cuerpo en el templo del Cielo Tupido? ¿Irían en busca de Jenna? ¿La habrían encontrado ya? ¿Qué pensarían si vieran Econia, con aquellos colores intensos y música por todas partes?


  Pensó también en Jace, Mira y Joe. ¿Oirían alguna música agradable en el lugar donde los retenían? ¿Podrían ver bellos jardines como él? Al imaginarse la dureza de su cautiverio, Cole apreció aún más las imágenes y los sonidos que le rodeaban.


  De vez en cuando, Harvan mencionaba que oía algún eco muerto o un poblado, y se desviaban en una dirección o en otra. La primera vez que llegaron a un canal, fueron a parar directamente a un puente. Y lo mismo en el segundo canal. Y en el tercero. Cole se dio cuenta de que Harvan oía los puentes mucho antes de que los vieran.


  Al cabo de un rato, Cole se encontró corriendo al lado de Winston. No había abierto la boca desde hacía horas, así que decidió entablar conversación.


  —¿Cómo conociste a Harvan? —le preguntó Cole—. ¿Lo conocías cuando estabais vivos?


  Observó que no le costaba hablar y correr a la vez. No le faltaba en absoluto el aire.


  —Yo nací después de que él muriera —dijo Winston—. Pero conocía sus historias. Nos conocimos en el salón de la Gloria. Necesitaba un tejedor… y yo pensé que sería divertido explorar el más allá con una leyenda.


  —¿Y ha sido divertido?


  —A veces. Y a veces aterrador. Pero ha valido la pena.


  Corrieron sobre todo sin hablar. De vez en cuando, Harvan explicaba por qué cambiaban de dirección. Atravesaron una región con muchos montes de gran altura, y luego una vasta llanura con árboles dispersos. Cruzaron varios canales, unos anchos, otros más estrechos. Unos cuantos de los canales parecían fluir ladera arriba. Por lo que parecía, las corrientes iban de la Fuente a lo Otro sin hacer caso de molestas leyes naturales como la de la gravedad.


  No vieron lagos ni desiertos, ni altas montañas ni cañones profundos. En algunos puntos había rocas, y a lo lejos a veces veían poblaciones, pero la mayor parte de su recorrido atravesaba enormes campos verdes.


  —Aquí fuera se nota más que el día no avanza —comentó Ferrin—. No dejo de esperar que la luz mengüe.


  —El amanecer infinito —dijo Harvan—. Nunca acabas de acostumbrarte. Crees que se te gastarán las suelas, pero no es así. La ropa nunca te huele a sudor. Puedes comer o no, pero nunca has de ir al baño. Aquí todo tiene un ritmo diferente.


  —Una vez probé a comer algo —dijo Cole—. Estaba bueno.


  —Yo lo evito siempre que puedo —señaló Harvan—. Creo que comiendo los alimentos de Econia te vuelves más vulnerable a su influjo. Eso puede ser bueno si quieres apreciar la música con más detalle, pero malo si no quieres seguir la llamada de lo Otro.


  —Si ves que pierdes la concentración, debes comer —le rebatió Winston—. Yo creo que Harvan ayuna demasiado.


  —En caso de duda, ayuna —insistió Harvan.


  —Pero ¿la comida no sirve para evitar los trances? —preguntó Cole.


  —Puede servir —respondió Harvan—. Pero los trances tienen sus ventajas, siempre que no te pongan en peligro. Probablemente habrás experimentado trances leves mientras corríamos. Los trances pueden hacer que la mente descanse, como el sueño. Además, evitan que te aburras.


  —Y no queremos aburrirnos —dijo Winston.


  —Algunos soportan el tedio mejor que otros —respondió Harvan—. En cualquier caso, es cierto que si ves que pierdes la concentración, la comida puede servir como sustituto de un trance saludable.


  —¿Cómo puedo distinguir un trance bueno de uno malo?


  —En los buenos no pierdes el control de la conciencia. Puedes salir de ellos cuando quieras. Si empiezas a experimentar apagones, estás en peligro.


  —Podrías acabar despertándote en el momento en que caes a un canal —apuntó Winston.


  —O en el momento en que te capturan —añadió Harvan.


  —Mi pueblo no duerme, ni siquiera durante la vida mortal —dijo Drake—. El concepto de usar los trances para descansar y refrescar la mente me parece perfectamente natural.


  —Me gusta esto de correr sin cansarnos —apuntó Ferrin—, pero no estaría mal disponer de caballos.


  Corriendo con sus compañeros, Cole perdió la noción del tiempo. En un momento dado veía unas colinas por delante, a lo lejos, cubiertas de árboles. De pronto, las tenía detrás. Al ver que disfrutaba del esfuerzo constante de la carrera y de la música relajante a su alrededor, supuso que estaría sumiéndose en trances, aunque nunca perdió del todo la conciencia.


  Y entonces Harvan indicó que se pararan en un mirador elevado.


  —Eso, amigos míos, es el canal Dulce.


  El canal, bastante estrecho, trazaba una línea casi recta. Un edificio de piedra se elevaba en el centro, apoyándose en ambas orillas.


  —¿Eso es el osario? —preguntó Cole.


  —A menos que los oídos me engañen —dijo Harvan—. Y no lo hacen.


  —¿Significa eso que estamos cerca de Deepwell?


  —No muy lejos. Probablemente, tu contacto nos pueda dar más información.


  Corrieron hasta la casa de piedra y llamaron a la puerta. Un hombre robusto respondió, sin abrir del todo. Examinó a todo el grupo.


  —No veo ecos muertos —dijo el hombre—. ¿En qué puedo ayudaros?


  —Tengo un mensaje para Lottie Natt —dijo Cole.


  El hombre lo miró con desconfianza, echó un vistazo a la espada saltarina y luego le tendió la mano.


  —Yo me encargaré de que lo reciba.


  —Debo entregárselo en persona —dijo Cole—. Viene del templo del Cielo Tupido.


  El hombre soltó un gruñido.


  —A ver qué os parece esto: decidme cada uno si simpatizáis con Nazeem. Venga.


  —No —dijo Cole.


  Uno por uno, los otros también dieron respuestas negativas.


  —¿Queréis hacer algún daño a los que aquí moran? —prosiguió el hombre. Una vez más, todos respondieron con negativas. El hombre asintió y abrió la puerta del todo—. Entrad.


  La planta baja del edificio era una única sala alargada. En el otro extremo había una puerta, que supuestamente llevaría a la otra orilla del canal. En las otras paredes había puertas que daban a pasillos con vistas al torrente. Entre las puertas había barriles amontonados y arcones. Junto a un par de trampillas en el suelo había unos cabrestantes. En una esquina, unas escaleras ascendían a la segunda planta.


  Se les acercó una mujer bajita y regordeta, con el cabello castaño, salvo por alguna mecha blanca, recogido en un moño enorme. Llevaba un vestido marrón y un gran delantal blanco.


  —Ernie, ¿dejas pasar a extraños sin ecos muertos? ¿No hemos hablado ya de esto?


  —Tienen un mensaje para ti —dijo Ernie—. Han superado las preguntas.


  La mujer se situó a su lado, con las manos en las caderas.


  —El jovencito es brillante. El resto parecen un puñado de matones.


  —Tienes buen ojo —dijo Harvan con suavidad.


  —No me toques las narices o te tiro al éter por una trampilla —le espetó—. ¿De quién es el mensaje?


  Cole lo sacó.


  —¿Eres Lottie Natt?


  —Más me vale, o si no estoy en una casa que no es la mía.


  —Es de Elana Parson —dijo Cole, entregándoselo.


  —¿Elana? ¿De verdad? —preguntó Lottie, que inspeccionó el sello—. Eso parece… y eso sugiere el tejido. Desde luego, tu poder está muy maltrecho. ¿Estás seguro de que no sirves a Nazeem?


  —Segurísimo —dijo Cole—. A veces a los que le combaten les pasan cosas malas.


  Lottie chasqueó la lengua.


  —Si vas con él, te merma el poder. Si te resistes, puede pasarte lo mismo. ¿Cómo vamos a ganar? ¿Tirándonos al torrente?


  Abrió el mensaje y leyó atentamente las palabras.


  —¿Echan los cuerpos al canal por las trampillas? —preguntó Cole, que no podía resistir la curiosidad.


  —Ecos muertos, sí —dijo Lottie, sin parar de leer. Levantó la vista para examinar de nuevo a sus visitantes—. ¿Os dais cuenta de que la mitad de los habitantes de Econia están buscando a este chico o a las personas que él busca?


  —Hemos decidido protegerle y encontrar a Destiny —dijo Harvan insinuando una reverencia.


  —¿Y tú quién eres? —preguntó Lottie.


  —Harvan Kane —respondió él—. Quizás hayas oído hablar de mí.


  —Sí, el nombre es pegadizo —dijo Lottie, que puso los ojos en blanco—. ¿Y estos caballeros son tus tropas? Un tejedor y dos forasteros.


  —El tejedor nos ayudará a ocultarnos —respondió Harvan—. Y los forasteros no han tenido ocasión de corromperse.


  —Ten cuidado con tus suposiciones —dijo Lottie—. Nazeem está infectando Econia más rápido que un resfriado común. Pero parece que tienes razón. No percibo su influencia en ellos.


  —Ni yo tampoco —señaló Ferrin.


  —¿Todos sois igual de graciosos? —protestó Lottie.


  —Eso es buena señal —respondió Ferrin—. Tenemos la moral alta a pesar de los numerosos peligros que enfrentamos en ese largo viaje.


  —Directamente del salón de la Gloria —observó Lottie—. Aún tenéis rastros. ¿Dejáis vuestro retiro? Es el refugio más seguro que hay en este lugar. No encontraréis uno mejor.


  —Intentamos llegar a Deepwell —dijo Harvan.


  —Ese será un destino mucho peor —le aseguró Lottie—. Se te da bien leer la música, de lo contrario no habrías llegado aquí. Nazeem tiene una horda de agentes buscando a este chico. Nunca he visto nada igual. La semana pasada pasaron por aquí tres grupos diferentes.


  —Pero si es siempre el mismo día… —señaló Ferrin.


  —Algunos de los más civilizados seguimos contando el tiempo tal como lo calculamos en Necrónum —susurró Lottie, como si compartiera un secreto.


  —¿Tantos? —preguntó Harvan—. ¿Y todos buscaban al chico?


  —Y a la chica. Destiny. Es ridículo. Hace un mes nadie había oído hablar de Nazeem. Ahora la mitad de los ecos que puedas encontrar trabajan para él. Una cosa así no se consigue de pronto. Pero nadie ha conseguido algo igual tan sigilosamente.


  —Tiene su base en el templo Caído —apuntó Harvan.


  Lottie palideció.


  —Eso lo explica, en parte —dijo, y se giró hacia Cole—. Chico, eres inteligente. Eso está claro. Pero no eres muy listo. Si lo fueras, no te habrías puesto en esta situación. Tu vida mortal no ha acabado. ¿No deberías volver a tu cuerpo y alejarte todo lo posible de Necrónum?


  —No sin Destiny —dijo Cole—. Tengo obligaciones.


  Lottie no parecía muy convencida.


  —Es duro ser el rescatador y la presa. Si Nazeem te atrapa, desearás haber caído por mis trampillas y salir despedido hacia lo Otro.


  —Tendremos que evitar que nos atrapen.


  —¿No es genial? —dijo Harvan con una sonrisa.


  —El blanco perfecto para un oportunista —confirmó Lottie—. Una víctima dispuesta.


  —No estamos aprovechándonos de él —replicó Harvan, ofendido.


  —Es un crío —dijo Lottie—. No tiene por qué estar haciéndose el héroe en el más allá. Sobre todo con Nazeem siguiéndole la pista.


  —Fui yo quien recurrí a ellos —dijo Cole—. Si no fuera por Harvan, estaría haciendo todo esto por mi cuenta. No puedo huir de Nazeem. No importa adonde vaya. Tiene gente por todas partes. Y no voy a abandonar a mis amigos. El único modo que tengo de ganar es que Nazeem pierda.


  Lottie se cruzó de brazos, meneó la cabeza y chasqueó la lengua.


  —Me inventaré algo para enmascarar tu identidad. Y luego más vale que os pongáis en marcha.


  —Gracias por la hospitalidad —dijo Harvan, bromeando.


  —Cuida tus modales —respondió Lottie, señalándolo—. No deberíais quedaros en ningún sitio mucho tiempo, por mucho que os disfracéis. No hemos visto nunca nada como Nazeem. Vuestra mejor opción es no dejar de moveros. A la carrera, si puede ser.


  —Gracias —dijo Cole.


  —¿Hay noticias de actividad en las cercanías de Deepwell? —preguntó Harvan.


  —Mucha hasta hace poco —dijo Lottie, que se acercó a una mesa y arrancó un trozo de hilo—. Últimamente había una curiosa mezcla de personajes: ecos brillantes, tejedores y contraforjadores. Mucha actividad por ambos lados. Pero la cosa se calmó hace un par de semanas.


  —¿Quiere decir eso que no encontraremos ya ningún rastro? —preguntó Drake.


  —Podría ser —dijo Harvan—. Muy pronto lo sabremos.


  —Dejadme que me concentre un momento —dijo Lottie, que cerró los ojos y enrolló el hilo entre los pulgares y los índices.


  —Está tejiendo con hilo —señaló Winston—. Me gusta.


  —Silencio —dijo Lottie, abriendo un ojo—. Pero gracias.


  Volvió a cerrar el ojo. Esperaron y observaron. A Cole no le pareció que estuviera sucediendo gran cosa. Lottie abrió los ojos.


  —Guárdate esto en el bolsillo. Te ayudará a protegerte de miradas indiscretas.


  Cole aceptó la hebra anaranjada.


  —Es un buen trabajo —observó Winston.


  —Sí que lo es —dijo Harvan.


  —¿Qué pasa? —respondió Lottie—. ¿No esperabais encontrar una tejedora en un osario? Todos tenemos nuestras especialidades. Yo ayudo a los ecos muertos a seguir adelante.


  —¿Llevas aquí mucho tiempo? —preguntó Harvan, realmente intrigado.


  —Más que cualquiera de vosotros —dijo ella. Luego se encogió de hombros—. Por supuesto, aquí no hay más que un gran momento, así que no hay nada de lo que presumir. Es paradójico, si lo piensas bien. Envío a miles de ecos muertos en dirección a lo Otro, pero me niego a seguir yo el mismo camino.


  —Aquí reina un silencio total —comentó Winston—. No oigo lo Otro, ni el torrente, ni ninguna música más que la nuestra.


  Lottie le guiñó un ojo.


  —Quizá sea por eso por lo que he aguantado tanto. Deberíais iros.


  —¿Algún consejo sobre cómo llegar a Deepwell? —preguntó Harvan.


  —No sigáis el canal. Llegaríais a un pueblo. No muy acogedor. Salid por la puerta contraria a la de entrada. Dad un rodeo. No os separéis de los árboles. En los Cien Bosques hay muchos. Manteneos a distancia de todo el mundo. Pero eso ya lo sabéis.


  —¿Qué más sabes sobre Deepwell? —insistió Harvan.


  —En el pozo aún hay agua —dijo Lottie.


  —Eso es lo único que sé yo —respondió Harvan.


  —En otro tiempo fue una aldea, pero ahora es más bien un complejo —añadió Lottie—. Está muy protegido contra cualquier actividad de forjado, tejido o espionaje mediante la interpretación de la música.


  Harvan se mesó la barba.


  —Tenemos que entrar. Tú eres una tejedora de gran talento. ¿Podrías disfrazar nuestra música para que pareciéramos contraforjadores?


  —¿Vais a llevar al chico que busca Nazeem «al interior» de Deepwell? —preguntó Lottie.


  —Es nuestra mejor opción para encontrar a Destiny —dijo Cole.


  Lottie levantó las manos en señal de rendición.


  —Supongo que tendréis más posibilidades de sobrevivir si lleváis un disfraz decente. Muy bien. Últimamente han llamado a mi puerta unos cuantos contraforjadores. Aún recuerdo perfectamente su música.


  —Tú no eres un eco —dijo Harvan—. Eres un ángel.


  —¿Sueles usar mucho ese truco? —preguntó Lottie.


  —Solo en ocasiones extraordinarias —respondió Harvan—. En cuanto a esos disfraces… Mi rostro es bastante conocido. Funcionarían mejor si tuviéramos algo con que «ocultar» nuestro aspecto. En Econia no es fácil encontrar nuevo vestuario…


  —Aquí solo tengo mortajas. ¿Es eso lo que quieres?


  Harvan parecía sorprendido, pero a Cole le pareció que era precisamente eso lo que buscaba.


  —¿Tienes alguna que puedas dejarnos? ¿Tienen capucha?


  —Sí, alguna. Tengo un buen proveedor. Tejeré la música directamente en las prendas. Solo os ocultarán si las lleváis puestas.


  —Eso sería espléndido —exclamó Harvan—. ¿Puedes hacer alguna de más? ¿Por si encontramos a alguien? ¿Y que la del más pequeño sea un contraforjador brillante, para que encaje con el chico?


  —¿Quieres que también te haga una tarta? ¿De algún sabor en particular?


  —Agradecemos muchísimo tu ayuda —dijo Harvan, acercándose a Cole y poniéndole un brazo sobre los hombros—. Este hombrecito podría sobrevivir gracias a ti.


  —Ernie —dijo Lottie—. Ayúdame a traer unas mortajas.


  Su ayudante le acercó unos cuantos sacos muy llenos y empezó a abrirlos.


  —Estas irán bien —dijo Lottie, sosteniendo una especie de túnicas con capucha.


  —Perfectas —comentó Harvan—. A Nazeem no le gusta que los suyos se conozcan entre sí. Con estos disfraces, nuestra música camuflada y una buena coartada, deberíamos poder introducirnos en Deepwell.


  —Suena ideal —dijo Ferrin—. Especialmente si después nos dejan salir.


  Esperaron mientras Lottie tejía sus hechizos en las túnicas. Cuando acabó, las dobló y las metió en un saco de tela burda. Ernie se lo entregó a Harvan, que miró a Winston y asintió. Este dio un paso adelante y aceptó el regalo.


  —Acabas de salvarnos la vida —dijo Harvan, agradecido.


  —Me alegro de ser útil —replicó Lottie—. Cualquier amigo de Elana Parson se merece una ayudita.


  —Mil gracias —insistió Harvan, que hizo una reverencia.


  —Ahueca el ala, Señor Barba Repeinada. Y cuidad a este chico.


  —Lo haremos —le aseguró Ferrin.


  —Gracias —dijo Cole.


  Lottie le apoyó una mano en el brazo.


  —No te quedes en Econia ni un minuto más de lo necesario. Encuentra a esa niña y sal de aquí.


  —Haré lo que pueda.


  —Y no pierdas ese hilo. Sin él, tu verdadera música quedaría al descubierto.


  —De acuerdo —dijo Cole, que se dio una palmadita en el bolsillo.


  —Pero si usas una túnica suelta el hilo —precisó Lottie.


  —Lo haré.


  Ernie abrió la puerta del lado opuesto y la música se coló, inundando la sala. Cole pudo apreciar lo tranquilo que estaba todo antes. Se situaron todos junto al umbral.


  —¿Vamos corriendo? —preguntó Ferrin.


  —Deberíais —dijo Lottie.


  —Ya habéis oído a la dama —dijo Harvan, que arrancó a correr.


  Cole salió tras él.
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    Deepwell

  


  Correr entre los bosques era una experiencia diferente a la de correr sobre la hierba. Los bosques tenían su propia música, más regia y consistente que otras que había oído. Entre los troncos, bajo el techo de hojas y ramas, las canciones de los campos y del cielo quedaban amortiguadas. Al no haber mucho sotobosque ni hojas, ramas o árboles muertos por el suelo, prácticamente no tenían obstáculos. En lugar de por un bosque natural, daba la impresión de que estaban atravesando un templo con numerosas columnas de madera.


  Por primera vez desde que habían salido del osario, Cole sintió un peso mayor. Lottie había confirmado sus sospechas de que Nazeem tenía a muchos ecos buscándole. Por hábil que fuera Harvan, ¿cuánto tiempo más podrían evitar a sus perseguidores? Y una vez que los encontraran, ¿qué podrían hacer ellos cinco contra la fuerza combinada de los contraforjadores?


  Sin embargo, el paso de las horas bajo los árboles le ayudó a mitigar sus miedos. Harvan viraba constantemente al percibir la música de otros ecos o asentamientos. Con un poco de suerte quizá no tuvieran que esquivar a los sirvientes de Nazeem para siempre, solo hasta que consiguieran cumplir su misión.


  Si Destiny estaba en Deepwell, parte de su misión podría concluir muy pronto. Luego solo tendría que encontrar a Honor y a Mira. Y a Jace y a Joe, con un poco de suerte, algunos de ellos quizá ya se habrían encontrado unos a otros, o tal vez los retuvieran juntos.


  Una música inquietante empezó a hacerse presente y a interrumpir la de los árboles. Cole sentía el instinto de apartarse de ella, pero no se desviaban.


  —¿Eso es Deepwell? —preguntó.


  —La música no es muy acogedora —respondió Harvan—. Pero resulta que sí, ese es nuestro destino.


  —¿Deberíamos ponernos ya las túnicas? —preguntó Winston.


  —Eso es que te has cansado ya de cargar con el saco —contestó Harvan. Winston se pasó el saco de un hombro al otro—. Y no tengo tan claro que un grupo de contraforjadores acercándose a Deepwell llamen menos la atención que cinco ecos anónimos.


  Harvan redujo el ritmo hasta ponerse a caminar, con las manos en las caderas.


  —Eso tiene sentido —dijo Winston, abriendo el saco y repartiendo las túnicas. Le dio la más pequeña a Cole—. Tenemos una más —anunció—. Ya la llevo yo.


  —Yo no soy ningún experto, pero esa música transmite una gran oscuridad —dijo Ferrin—. ¿Por qué no la enmascaran como nosotros?


  —Enmascarar la música no es fácil —respondió Harvan—. La de algo pequeño, como una persona, es más fácil de disfrazar que la de algo grande. Además, la música de un lugar es el resultado de la naturaleza fundamental de ese sitio. Si enmascararan la canción demasiado, el lugar ya no sería apto para su objetivo, cualquiera que sea. Lo creáis o no, a ciertas personas esta música las atrae.


  —¿Crees que nos dejarán entrar sin más? —preguntó Drake.


  —Habrá que persuadirlos —dijo Harvan—. Tenemos a nuestro favor el que los contraforjadores no lleven mucho tiempo organizados como grupo. La mayoría ha operado siempre en solitario. Nazeem los ha mantenido distanciados. Los procedimientos militares son algo nuevo para ellos. Yo llevo haciendo esto un tiempo, así que conozco parte de sus protocolos y contraseñas. Además, se me da bastante bien manipular la verdad.


  —Nunca ha dicho nada más cierto —murmuró Winston.


  —En Econia es difícil mentir —prosiguió Harvan—. Eso puede dar a los guardias una falsa sensación de seguridad tras unas cuantas preguntas sencillas, si manipulas bien los detalles. La música de nuestras túnicas debería ayudarnos, ya que algunas falsedades quedarán ocultas en parte. Muy pocos ecos tienen el talento suficiente para tejer disfraces así de efectivos. Pero hay que estar preparados por si todo falla. Quizá tengamos que salir luchando.


  A Cole la túnica le venía un poco larga: arrastraba los bajos, y las mangas le tapaban las manos.


  —¿Qué hago con mi hilo? —preguntó Cole—. Lottie me dijo que no lo llevara encima si me ponía la túnica.


  Harvan le tendió la mano.


  —Interferirá con la música de la túnica. Dejémoslo aquí —decidió, colocándolo a los pies de un árbol—. Volveremos a este punto y lo recogeremos.


  —¿Podrás encontrarlo? —preguntó Ferrin, escrutando la zona.


  —Tiene una música propia —dijo Harvan—. Si sabemos qué es lo que debemos escuchar, nos traerá de vuelta aquí. Sigamos.


  Al poco llegaron a un claro entre los árboles y pudieron ver Deepwell por primera vez. El pueblo, compuesto de edificios de piedra bajos, estaba rodeado de una muralla. A diferencia de muchos pueblos que había visto Cole en Econia, no había vegetación sobre la muralla o sobre los tejados. Un estrecho canal recorría el extremo opuesto del pueblo, pero su melodía quedaba eclipsada casi del todo por la siniestra canción de Deepwell.


  —En este lugar hay un pozo de agua clara —dijo Harvan—. Las aguas tranquilas son una rareza en Econia.


  —¿Tiene algún efecto beneficioso? —preguntó Drake.


  —Nada tan espectacular como pueda hacer pensar la escasez de agua reinante. Como la fruta, sirve para reponer energías. Es más bien un lugar para la nostalgia.


  —¿No te has planteado la opción de dejar a Cole fuera del pueblo con uno o dos guardias? —propuso Ferrin.


  Harvan se giró hacia el chico.


  —¿Tú qué crees?


  —Yo prefiero ayudar a encontrar a Destiny —dijo él, sin dudarlo.


  —Probablemente sea lo correcto. Por las afueras del pueblo debe de haber mucha vigilancia. Por enmascarada que se lleve la propia música, si uno pasa demasiado tiempo por aquí, se despertarán sospechas. Además, cuando nos vayamos, quizá lo hagamos a la carrera. Creo que deberíamos mantenernos juntos y recordar que nuestra prioridad es proteger a Cole.


  —Podría resultar difícil protegerle si nos capturan —señaló Drake.


  Harvan levantó una ceja.


  —Pues muy sencillo: no dejemos que nos capturen. Recordad: mucha fuerza de voluntad. No dejéis que nos manipulen. Seguidme a mí —dijo, y se puso la capucha.


  Los demás le imitaron.


  Harvan emprendió el camino, abandonando el abrigo de los árboles, avanzando como si fuera el propietario de Deepwell y quisiera asegurarse de que no habían hecho tonterías en su ausencia. Los demás aceleraron el paso para alcanzarlo.


  Cole sintió la tensión en su interior. Harvan parecía muy seguro de sí mismo. ¿Sería parte de la puesta en escena? ¿Mostrarse tan decidido para que los guardias no le pusieran impedimentos? Cole esperaba que supiera lo que se hacía.


  Si los capturaban en aquel lugar, quizá no viera más a Dalton y a Hunter. ¿Estaba loco por seguir creyendo que conseguirían volver a casa? Ahora mismo estaba en el más allá de otro mundo. Se sentía a billones de kilómetros de casa. Y quizás estuviera aún más lejos.


  Tal vez a Dalton y Hunter les fuera algo mejor que a él. Con un poco de suerte habrían conseguido esquivar a sus perseguidores y encontrar a Jenna. Pensar en alguien a quien le fuera bien le ayudaba. Intentó no obsesionarse con la imagen de Mira, Jace y Joe atrapados en algún lugar de Econia.


  Las únicas puertas de la muralla estaban cerradas. Al acercarse, Harvan levantó la voz:


  —Abrid, hemos hecho un largo viaje.


  —¿Quién va? —dijo un guardia, que asomó únicamente la cabeza por la muralla.


  —¿Tú que crees? Cinco que conocen la fuente del poder innombrable.


  —Eso está muy bien —respondió el guardia—. Pero ¿y vuestros nombres y contraseñas?


  —En nuestro grupo van Drake y Ferrin. El resto de los nombres son nuestros. En cuanto a las contraseñas, hemos estado en una misión. ¿Qué tal «se acabó el letargo»? ¿O la de los cielos y las montañas?


  —«Por encima del cielo y por debajo de las montañas» —respondió el guardia—. Ambas son viejas.


  —A diferencia de los guardias, que viven tranquilos en sus puestos, hemos estado siguiendo rastros —replicó Harvan, impacientándose.


  —¿Quién es vuestro señor? —preguntó el guardia.


  —El único que controla nuestro destino directamente es Nazeem —se apresuró a responder Harvan—. Pero ahora mismo nuestro señor eres tú, hasta que se abra la puerta.


  —No es que quiera poner trabas —dijo el guardia—. Ya conoces la rutina.


  —Sí, sí. Cumples con tu trabajo.


  —¿No me enseñaréis vuestros rostros?


  —Tú tienes tus normas —respondió Harvan—. Nosotros tenemos las nuestras. Hemos de mantener nuestra identidad en secreto. Ya sabes cómo se pone Nazeem. Debemos interrogar a vuestros prisioneros y seguir nuestro camino.


  —No tardaréis mucho —dijo el guardia—. Solo tenemos uno. Tendréis que hablar con Ryger para poder llegar a él.


  —¿Nos puede llevar alguien hasta allí?


  Las puertas se abrieron.


  —Katka os guiará —respondió el guardia.


  Se les acercó una mujer, alta y con rasgos estilizados. Tenía los laterales del cráneo afeitados, el cabello por arriba de un negro intenso y peinado hacia los lados. Su piel tenía la inconfundible luminosidad de un eco brillante.


  —Estás radiante —dijo Harvan—. Déjame adivinar: ¿tú eres la mediadora encargada de comprobar nuestra identidad?


  Katka le tendió la mano y él se la estrechó.


  —No tengo que hacer elucubraciones para saber que vuestras túnicas son un disfraz.


  —No me está permitido revelar mi identidad real —dijo Harvan—. Órdenes de lo más alto.


  —Al igual que todos los mediadores de las plazas fuertes, yo represento a Nazeem —dijo Katka—. Tenéis que revelarme todos vuestra identidad.


  —Naturalmente —respondió Harvan—. Pero no aquí. Demasiados ojos y oídos. Quizá podríamos visitar a Ryger. Él también querrá confirmar nuestras identidades.


  —Muy bien. Seguidme.


  Los guio por una calle adoquinada y se alejaron de la muralla. Cole intentó hundir el rostro bajo la capucha todo lo que pudo. A diferencia del salón de la Gloria, en Deepwell la música no se mitigaba al entrar. Si acaso, aquella cacofonía disonante se había vuelto aún más invasiva.


  Había muchos ecos rondando por el pueblo. Eso a Cole no le gustó nada. Vio al menos a veinte hombres y mujeres. Debía de haber más en el interior de los edificios. A cada paso que se alejaban de las puertas estaban un paso más lejos de la retirada. ¿Cómo se abrirían camino por entre tantos enemigos? El farol de Harvan tenía que aguantar como fuera.


  Harvan se situó junto a Katka.


  —No debes compartir nuestras identidades con nadie que no sea Ryger —le advirtió.


  —Solo si son de vital importancia —le respondió Katka—. Vuestra identidad estará más segura conmigo que con cualquier otra persona.


  —Me encanta tu pelo, por cierto —dijo Harvan.


  Ella se pasó una mano por el corto cabello.


  —Hablas mucho para ser alguien que intenta pasar inadvertido.


  —Me encanta que me adviertan —dijo Harvan con tono amigable—. Simplemente prefiero ser desconocido.


  —Tus amigos no hablan mucho —observó Katka.


  —Nuestro portavoz se basta y se sobra para hablar por nosotros —apuntó Ferrin.


  —Eso ya lo veo —dijo Katka—. ¿Y qué hace aquí el pequeño?


  Cole no quería que la atención se centrara en él. Ya se sentía fuera de lugar debido a su estatura. No había ningún niño a la vista. Intentó no mirar directamente a la cara a Katka e hizo todo lo que pudo por caminar bien recto.


  —En realidad, es un gigante —dijo Harvan—. Lleva el mejor disfraz de todos.


  Katka se rio un poco.


  —¿Sueles pasar mucho tiempo en este lado? —preguntó Harvan.


  —Últimamente más, desde que estamos en las fases finales —respondió ella.


  —Os he oído en la puerta. ¿Habéis tenido suerte con la caza?


  —Son muchas pistas —dijo Harvan—. A veces demasiadas. Rastros falsos. Aún no hemos encajado todas las piezas. Esperamos que vuestro prisionero nos ayude a explorar algunas teorías.


  —No lo hará de buena voluntad —le advirtió Katka—. Tendrás que trabajártelo a fondo. Pero es evidente que se te da bien el trato con la gente.


  —Eso es todo un cumplido, teniendo en cuenta tus habilidades.


  —Sí, ya. Yo leo a la gente —respondió Katka—. Ante mí no pueden ocultarse. Y menos aún en este sitio. Pero tú tienes un encanto especial.


  —¿Quién es el prisionero? —preguntó Harvan con un susurro cómplice.


  —Tienes encanto, pero no tanto —respondió Katka—. Necesitamos el permiso de Ryger para entrar en detalles. Y antes de que eso ocurra, tengo que poder ver lo que hay debajo de vuestras capuchas.


  Un guardia situado junto a una puerta se hizo a un lado y entraron en uno de los edificios más grandes del poblado. Daba la impresión de haber sido una posada en otro tiempo. Las mesas y las sillas estaban todas apartadas contra un lado. Un hombre en un escritorio impedía el paso a la cocina; otro bloqueaba el pasillo que llevaba a las habitaciones.


  Katka los llevó hasta el hombre que obstruía el paso a la cocina.


  —Hoy vas acompañada de toda una comitiva, Katka —observó el hombre.


  —Tenemos que ver a Ryger.


  —¿Y si está ocupado?


  —Esperaremos.


  El hombre se puso en pie y se echó a un lado.


  —Está libre. Ya sabes el camino.


  Al pasar junto al hombre y entrar en la cocina, Cole se imaginó cómo podrían salir de allí si había que luchar. Las posibilidades de escapar si alguien daba la voz de alarma parecían mínimas. Intentó apartar esos miedos de su mente. Estaban allí. La tarea a la que se enfrentaban de momento había convencido a Katka de que no estaban fuera de lugar. Tenía que actuar con naturalidad. Una vez más, esperaba que Harvan supiera lo que se hacía.


  Bajaron unas escaleras desde la cocina hasta un almacén con paredes de piedra. Katka se acercó a una puerta y llamó con los nudillos.


  —Adelante —dijo una voz muy seria desde el interior.


  Katka abrió la puerta y les hizo pasar a una amplia estancia donde había un hombre corpulento con una única ceja oscura reclinado en una cama, con los dedos entrecruzados tras la nuca y una prominente barriga cervecera. No había más muebles en la sala.


  —Hola, Ryger —dijo Katka.


  Él los miró sin girar la cabeza.


  —¿Tantos visitantes? ¿Y tan misteriosos, con esas capuchas?


  —Tienen órdenes de mantener el anonimato —dijo Katka—. Ahora sabremos quiénes son.


  —¿Has descubierto cómo dormir? —preguntó Harvan.


  —Parece que lo más cómodo es una cama —dijo Ryger.


  —Tenemos que hablar con vuestro prisionero.


  —Eso explicaría vuestra presencia en la mazmorra.


  —¿Estás haciendo tiempo? —intervino Katka, que se acercó a Harvan—. Sácate la capucha, hombre misterioso.


  —Muy bien —dijo Harvan, asintiendo.


  Apoyándose en Katka, le dio un empujón y se tiró a la cama. Le dio a Ryger en la cabeza: un golpe repentino y brutal de su bastón.


  Winston alargó las manos hacia Katka.


  —Agarradla —dijo Harvan—. No le hagáis daño.


  Drake y Ferrin se acercaron a la carrera y cogieron a Katka por los brazos, mientras Winston canturreaba y hacía gestos extraños.


  Ryger intentó levantarse de la cama, pero Harvan volvió a golpearle en la cabeza. Y otra vez. Volvió a intentarlo, pero al tercer golpe se quedó tendido.


  —La tengo —dijo Winston.


  —Rápido —ordenó Harvan sin quitarle el ojo a Ryger—. ¿Habéis visto las llaves?


  —Sí —dijo Ferrin, que soltó a Katka para recoger el gran llavero colgado de un pomo del cabecero de la cama.


  —Id a por el prisionero —dijo Winston con cierta tensión en la voz—. Yo me ocupo de ella.


  Cole salió corriendo hacia la puerta con Drake y Ferrin. Echó la vista atrás y vio a Katka inmóvil como una estatua. Harvan había soltado el bastón y estaba agachado, inmovilizando a Ryger con una llave.


  De vuelta en la habitación que daba a la cocina encontraron otras dos puertas. Una estaba abierta. Ferrin corrió hacia la otra, la encontró cerrada, pero dio con la llave correcta al tercer intento y abrió. Ante ellos apareció un pasillo. Y un guardia con bigote.


  —¿Quiénes sois vosotros? —dijo el guardia.


  Ferrin se echó la capucha atrás.


  —Ryger nos ha enviado a interrogar al prisionero —dijo sin inmutarse.


  Teniendo en cuenta el pánico atenazador que sentía él, Cole apenas podía creer lo tranquilo que parecía el fragmentador.


  —Os habría acompañado, o habría enviado a otro que os acompañara —replicó el guardia, frunciendo el ceño.


  —Esas normas no son válidas en una pesadilla —dijo Ferrin quitándose la cabeza.


  El guardia, atónito, no vio venir a Drake. El hombre-simiente le dio un golpe bajo y duro: lo dejo KO. Luego se puso encima a horcajadas y siguió aporreándolo.


  —Vamos —dijo Ferrin, volviendo a ponerse la cabeza en su sitio. Más allá del puesto de guardia había varias puertas a ambos lados del pasillo. Ferrin levantó la voz—: ¡Hemos venido a rescatarte! ¿Dónde estás?


  Unas puertas más allá, a la derecha, se oyeron unos golpes amortiguados y unos gritos lejanos:


  —¡Aquí! ¡Aquí!


  Ferrin empezó a probar llaves. Había doce en el llavero. Tuvo que hacer cinco intentos. La puerta se abrió y tras ella apareció Desmond, vestido exactamente igual a como Cole lo había visto, en un catre junto a Honor y Destiny, en el templo del Cielo Tupido. El caballero dio un par de pasos atrás, alejándose del umbral.


  —¿Quiénes sois? —preguntó, desconfiado.


  Cole se dio cuenta de que aún llevaba la capucha puesta. Se la echó atrás.


  —Hemos venido a sacarte de aquí.


  Desmond parecía querer decir algo, sin conseguirlo.


  —¿Sí? —preguntó Cole.


  Desmond negó con la cabeza.


  —Más tarde. Me alegro de verte, Cole. ¿Este va contigo? —dijo señalando a Ferrin con el pulgar.


  —Sí —dijo Cole—. Vamos.
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    Prisionero

  


  —Encantado de conocerte —dijo Ferrin, asintiendo—. Deberíamos correr.


  —De acuerdo.


  —¡Dejad la puerta abierta! —gritó Harvan a sus espaldas.


  Cole se giró y vio a Harvan entrando en el pasillo de las celdas, arrastrando a Ryger, aún inmovilizado con una llave. Drake tenía a su guardia pegado al suelo.


  —Los encerraremos aquí —dijo Harvan—. La mazmorra no permite que los puedan detectar o que puedan contactar mentalmente con ellos desde fuera. Usemos el poder de tejido que protege este lugar en nuestro beneficio.


  —¿Y qué hay de Winston? —preguntó Ferrin.


  —¿Podrías echarle una mano con Katka? —sugirió Harvan—. ¿Este es el prisionero? ¿Nada de princesas?


  —Lo siento —se disculpó Desmond.


  —Este es Desmond —dijo Cole—. Iba con Honor. Solía servir al Caballero Temible, en el castillo de Blackmont.


  —Desmond, ayúdame a meter a ese tipo en la celda —dijo Harvan.


  Cole aguantó la puerta mientras Harvan metía a Ryger en la pequeña celda. Después llegaron Drake y Desmond con el guardia. Luego Ferrin volvió al pasillo agarrando a Katka, que seguía rígida. Winston los seguía, sin dejar de murmurar y hacer gestos.


  —Katka no está lo suficientemente cerca de su cuerpo físico como para regresar al otro lado —dijo Harvan—. Se notaba por su música. Cuando he oído eso, he sabido que teníamos una oportunidad.


  Después de que Ferrin dejara a Katka en la celda, Harvan tiró a Ryger al suelo. Drake dejó al otro guardia. Desmond, Ferrin, Drake y Harvan salieron corriendo de la celda. Winston dejó de canturrear y ayudó a Cole a cerrar la puerta de un portazo. Luego se aseguraron de que estaba bien atrancada con llave.


  —Eso debería bastar para retenerlos de momento —dijo Harvan—. Vámonos.


  Salieron corriendo del pasillo y cerraron la puerta. Harvan fue hasta la sala donde habían encontrado a Ryger, recuperó su bastón y cogió un saco que le tiró a Winston.


  —Cuando hemos entrado, éramos cinco —dijo—. Al salir verán que somos seis. ¿Tenemos que preocuparnos?


  Winston sacó la última túnica del saco y se la pasó a Desmond, que enseguida se la puso.


  —Yo puedo saltar la muralla por mi cuenta —dijo Ferrin.


  —¿Puedes hacer eso? —preguntó Harvan.


  Ferrin chasqueó los nudillos.


  —Sin problemas. No es muy alta. Y no hay mucha seguridad. Nos encontraremos en el bosque, donde dejamos el hilo.


  —Si intentan paralizarte, sé fuerte —dijo Harvan.


  —Cuenta con ello —respondió Ferrin, que se giró hacia Winston—. Buen trabajo, controlando a Katka.


  Winston esbozó una sonrisa incómoda.


  —No ha sido tan complicado como podría parecer. Se han desprotegido mucho dejándonos entrar. No tengo dudas de que será una mediadora de gran talento. Pero no es una gran contraforjadora. Muchos mediadores tienen una gran capacidad de percepción, pero no una gran fuerza de voluntad.


  —Este es el motivo por el que la gente nunca oirá anécdotas sobre Winston —se lamentó Harvan—. Acaba de tener suspendida a una maestra contraforjadora en su propio terreno, pero lo cuenta de un modo que parece un rollo.


  —¿Qué hay del tipo que controla el paso ahí arriba? —preguntó Cole.


  Harvan se frotó la barba.


  —Habrá contado cinco al entrar. Pero no hay otro camino para salir.


  —Ya lo tengo —dijo Ferrin, subiendo los peldaños de dos en dos.


  Podrían oír su voz desde un punto donde no se le viera. «¡Ryger dice que vengas enseguida! ¡El prisionero no está!».


  El guardia bajó las escaleras a la carrera. Harvan, que lo esperaba a un lado, le dio la bienvenida con su bastón. El hombre cayó al suelo con los golpes, pero consiguió levantar una mano, paralizando momentáneamente a Harvan, que se quedó inmóvil apenas un segundo antes de conseguir liberarse.


  Desmond y Drake agarraron al hombre y se lo llevaron a rastras hasta el pasillo de las celdas. Cole sacó las llaves y empezó a probarlas una por una, intentando abrir la puerta que daba al pasillo.


  De pronto no podía moverse. Hizo acopio de toda su fuerza de voluntad, pero algo le atenazaba con fuerza. Drake dio un empujón al guardia, golpeándolo contra la pared. Se puso a darle puñetazos. Cole pudo moverse de nuevo y encontró la llave correcta.


  Tras él, Ferrin luchaba contra otro guardia que bajaba las escaleras. Harvan le ayudó a llevarlo hasta el pasillo de las celdas.


  Cole se dirigió hacia la celda donde habían metido a Ryger, Katka y al otro guardia.


  —Otra celda —dijo Harvan—. Podrían estar esperándonos.


  Cole pasó a la siguiente puerta y encontró la llave correcta a la segunda. Dejaron a los hombres allí dentro y cerraron con llave.


  —Ahora deberíamos tener vía libre —dijo Harvan, que echó a correr por el pasillo.


  Todos le siguieron. Subieron las escaleras, atravesaron la cocina y salieron al salón vacío.


  —Ahora es mejor que caminemos —dijo Drake, que frenó al llegar a la puerta.


  —Exacto —dijo Harvan.


  Salieron a la calle adoquinada. Harvan los condujo hacia la puerta por donde habían entrado. Ferrin fue en dirección contraria.


  —Caminad rápido —susurró Harvan—. Tengo una excusa.


  Cole intentó no mirar demasiado a los lados. Ni demasiado poco. Había muchos hombres y mujeres caminando por aquel pueblo amurallado. Esperaba oír un grito a sus espaldas en cualquier momento. Alguien podría lanzar una acusación en su contra en cualquier momento. Entonces no les quedaría más remedio que echar a correr.


  ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que algún eco llegara a la prisión y se la encontrara desierta? ¿Daría la voz de alarma inmediatamente o iría primero en busca de Ryger, Katka y compañía? Cole intentó confiar en su disfraz. Y en sus camaradas. Hizo un esfuerzo por respirar más despacio y frenar su corazón desbocado. Llegaron a la puerta cerrada.


  —¿Ya? ¿Tan pronto? —dijo el mismo guardia.


  —Tal como has dicho tú mismo —respondió Harvan, con tono jovial—, solo era un prisionero.


  —¿Habéis encontrado lo que buscabais?


  —No exactamente, pero sin darse cuenta nos ha dado una pista interesante —respondió Harvan.


  —Parece que vais con prisas —observó el guardia.


  —Exactamente. Tenemos que seguir esa pista. Nazeem tiene un interés especial en la persona a la que estamos buscando.


  —¿Y Katka? —preguntó el guardia.


  —La hemos dejado con Ryger.


  El guardia apoyó los puños en las caderas.


  —Se supone que tiene que acompañaros hasta la puerta.


  —Parece que Ryger y ella han tenido algún tipo de desacuerdo.


  «Con nosotros», pensó Cole para sus adentros. El guardia levantó una mano.


  —¿Os importa esperar un momento mientras envío un mensajero?


  Por primera vez, Harvan parecía molesto.


  —La verdad es que sí. Katka ha tenido tiempo de sobra de informarte mientras hablábamos con el prisionero. Y en lugar de eso se puso a discutir con Ryger. —Harvan pasó de molesto a enfadado—. Hemos venido aquí para comprobar unos datos de importancia capital, con resultados favorables, pero cada minuto cuenta. Si esa puerta estuviera abierta, ya estaríamos corriendo.


  Harvan pasó de enfadado a furioso, aunque sin gritar.


  —Estás obstruyendo nuestra investigación. ¿Cómo te llamas? ¿Debo quitarme la capucha y hacer uso de mi rango?


  —Abrid la puerta —dijo el guardia, indicándoles con un gesto que pasaran—. Katka tendría que habernos informado de esto antes que nada —se disculpó—. Lo comprobaremos.


  —Bien pensado —dijo Harvan, que echó a correr.


  Cole y los otros le siguieron. Mientras corrían, Cole se sorprendió a sí mismo al ver que se estaba aguantando la risa. Consiguió contenerla pensando que solo pasarían un minuto o dos hasta que los guardias descubrieran lo que había sucedido realmente y salieran en su búsqueda.


  —¿Puedes enmascarar nuestra conversación? —dijo Harvan.


  —Hecho —respondió Winston.


  —¿Viniste aquí con Honor? —le preguntó Harvan a Desmond mientras corrían entre los árboles.


  —Sí.


  —¿Y ahora dónde está?


  —Se la llevaron a Gamat Rue —dijo Desmond.


  —Interesante. ¿No al templo Caído?


  —Hablaron de ello, pero al final se decidieron por Gamat Rue.


  —¿Encontrasteis alguna pista sobre Destiny? —intervino Cole.


  —Nada —dijo Desmond—. No creo que llegara hasta Deepwell. Si lo hizo, entraría y saldría sin que la pillaran. Para nosotros esto fue un callejón sin salida.


  —Qué decepción —replicó Harvan—. ¿Qué sugieres que hagamos?


  —Si buscáis a Destiny, seguid con la búsqueda. No puedo deciros cómo. Yo voy a buscar a Honor. No debería haberla perdido nunca.


  Llegaron a los árboles. Cole se giró para mirar atrás: nadie los perseguía.


  —Ir a Gamat Rue sería retroceder —dijo Harvan—. Pero para nosotros encontrar a Honor también es una prioridad.


  —Dejádmelo a mí —dijo Desmond.


  —Gamat Rue será mucho más imponente que Deepwell —dijo Harvan—. Necesitarás ayuda.


  —¿Deberíamos separarnos? —preguntó Drake—. Yo podría ir con él.


  —¿Querrías? —dijo Harvan.


  —Haré lo que sea mejor para la causa.


  —En Gamat Rue hay una poderosa ecomántica —dijo Harvan—: Nandavi. Podrías quedar atrapado allí para siempre.


  —También podría quedar atrapado contigo —dijo Drake—. He asumido correr esos riesgos.


  —Yo quería traer hombres de más por si necesitábamos dividir nuestras fuerzas —reconoció Harvan—. Cole, ¿tú qué piensas?


  —Mi misión ahora mismo es Destiny —respondió Cole—. Pero algunos de mis amigos podrían estar en Gamat Rue. Joe, Jace y quizá Mira. Me encantaría poder enviarles ayuda.


  Corrieron entre los árboles en silencio durante un tiempo. Harvan se paró junto a un árbol y se agachó para recoger un trozo de hilo. Se lo dio a Cole. Luego se quitó la túnica.


  —Los ecos de Deepwell nos conocen por estos disfraces. Sería un buen momento para quitárselos.


  Cole se desprendió de la túnica y se metió el hilo en el bolsillo. Winston cogió la túnica de Cole y la de Harvan y las metió en el saco.


  —¿Sigues protegiéndonos de escuchas? —le preguntó Harvan a Winston.


  —Lo mejor que puedo —respondió él.


  —Percibo a Ferrin —dijo Harvan, que se giró para mirar entre los árboles.


  Un momento más tarde vieron al fragmentador, que se acercaba corriendo.


  —¿Cómo ha ido? —dijo Harvan.


  —No conseguí escapar sin que me vieran —dijo Ferrin—. Pero bastante bien. Siento haber tardado un poco. Tuve que dar un par de rodeos para despistarlos. Espero que hayan perdido el rastro. ¿Vamos a abandonar las túnicas?


  —Quítatela —dijo Harvan—. Pero guárdala.


  —¿Adónde vamos?


  —Lejos de Deepwell, para empezar. No podremos hacer nada si nos capturan. Desmond quiere visitar Gamat Rue para ayudar a Honor y quizás a algunos de los amigos de Cole. Cole y yo debemos seguir buscando a Destiny.


  —¿Y sabéis adónde ir? —preguntó Ferrin.


  Cole observó a Harvan con gran interés.


  —Tengo una idea —dijo Harvan—. Pero solo quiero contárselo a quienes me acompañen.


  —Yo me he ofrecido para acompañar a Desmond —dijo Drake.


  —Yo también podría hacerlo —intervino Ferrin—. ¿Debería?


  —Pongámonos en marcha —propuso Harvan. Todos echaron a correr juntos—. Podría ser más efectivo dividirse. Las princesas son nuestra máxima prioridad. Yo no puedo ir en busca de varias princesas a la vez.


  —Drake y yo no tendríamos problema en unirnos a Desmond —dijo Ferrin.


  —Puede que os convenga buscar más ayuda antes de lanzaros a la invasión de Gamat Rue —replicó Harvan—. No será moco de pavo. Las princesas estarán extremadamente bien custodiadas.


  —De eso nos preocuparemos nosotros —dijo Drake—. ¿Podemos pedir indicaciones para llegar a Gamat Rue?


  —Mucha gente sabe dónde está —respondió Harvan.


  Desmond se situó junto a Cole.


  —Tengo un mensaje de Honor para Destiny. ¿Te importaría hacérselo llegar?


  —Por supuesto que no.


  Desmond sacó un pequeño pergamino muy enrollado.


  —¿Un mensaje escrito? —preguntó Harvan—. ¿No te lo han confiscado?


  —El mensaje tenía tejido un hechizo que lo ocultaba —dijo Desmond.


  Parecía que intentaba decir algo más, pero no lo hizo.


  —Cuando te hemos encontrado, parecía que querías decirme algo —señaló Cole.


  Desmond intentó hablar otra vez, pero no lo consiguió.


  —Está vinculado a algún trato —dedujo Harvan—. ¿No es así?


  —Sí —dijo Desmond—. Sé ciertas cosas sobre Honor que no puedo expresar.


  —¿Sabes algo sobre la localización de Destiny? —preguntó Harvan—. ¿Alguna pista que no puedas revelar?


  —No. Por lo que yo sé, su situación es todo un misterio para todo el mundo. Ojalá pudiera explicaros mejor por qué no puedo hablar.


  —¿Tu silencio tiene que ver con el mensaje? —preguntó Harvan.


  —Está relacionado —dijo Desmond—. El mensaje lo escribió Honor y solo Destiny puede leerlo. Juré no leerlo ni compartir nada de lo que sé sobre lo que podría contener.


  —¿Deberíamos leerlo? —preguntó Harvan—. Nosotros no hemos hecho ningún juramento.


  —No puedo confiar el pergamino a otra persona a menos que jure no leerlo. No creo que mi vinculación me permita darlo a menos que el receptor haga una promesa sincera.


  —Honor no ha podido tejer ese vínculo —observó Harvan.


  —Lo hizo un agente suyo —respondió Desmond. Intentó decir algo más, pero no lo consiguió—. Me cuesta encontrar palabras que pueda pronunciar.


  —Puede pasarle a cualquiera —le tranquilizó Harvan—. ¿Sería peligroso para nosotros que aceptáramos el mensaje?


  —No lo creo. Pero para Honor sería muy importante que el mensaje le llegara a Destiny.


  —Allá tú, Cole —dijo Harvan—. Parece que vas a tener que prometer no leer el mensaje y hacerlo de veras.


  Cole vaciló. Cuando había llevado aquella moneda para Sando, tampoco le parecía que fuera a ser peligroso. Sabía muy bien que las vinculaciones podían conllevar amenazas ocultas. Pero solo porque había jugado con fuego y se había quemado, no quería decir que fuera a ocurrir siempre. A Desmond no le parecía que supusiera un gran riesgo. ¡Y además, aquel vínculo lo había creado un agente de Honor! Probablemente no fuera más que una precaución para que el mensaje estuviera a buen recaudo. Como Desmond iba a volver junto a Honor, si Cole se negaba el mensaje se quedaría sin entregar. ¿Y si contuviera información vital para la protección de Destiny? Tenía que aceptar cualquier riesgo que supusiera el vínculo.


  —Lo llevaré —dijo Cole—. Prometo no leerlo.


  Desmond le entregó el rollito y se lo guardó.


  Corrieron en silencio un rato más, rodeados por la música del bosque. Una parte de Cole habría querido ir con Ferrin, Drake y Desmond para ayudar a sus amigos en Gamat Rue. Estaría bien tener un destino conocido. Además, sería todo un alivio ver a Jace y a Joe. Si Nandavi y Sando tenían cautiva a Honor allí, también podía ser que Mira siguiera en ese mismo lugar, ¿no?


  Pero ¿y si la información de Desmond no era fiable? ¿Y si Honor y Mira ya estaban en el templo Caído con Nazeem? ¿Y si posponer la búsqueda de Destiny facilitaba que Nazeem tuviera más poder sobre ella? Cole le había prometido a Mira que encontraría a su hermana pequeña. Si Harvan tenía una buena pista, lo primero que tenían que hacer era seguirla.


  —Si vamos a dividirnos, más vale pronto que tarde —apuntó Harvan—. Eso confundirá a los de Deepwell que intenten seguirnos.


  —Yo tengo que ir a Gamat Rue —dijo Desmond—. Es mi deber rescatar a Honor. Cualquier ayuda será bienvenida.


  —¿Qué dices tú, Cole? —preguntó Harvan—. ¿Deberían ir con él Drake y Ferrin?


  Cole agradeció que Harvan le preguntara su opinión, pero también se sintió algo intimidado. Era una gran decisión. Había vidas en juego.


  —¿Hasta qué punto necesitaremos a Drake y a Ferrin en nuestra búsqueda de Tessa?


  Seguía pareciéndole una novedad poder conversar sin perder el aliento mientras corría a toda velocidad.


  —La siguiente fase en nuestra búsqueda de Destiny dependerá más del sigilo que de la fuerza —dijo Harvan—. Estoy convencido de que nadie ha encontrado a Destiny, lo que supone que se trata más de dar con ella que de rescatarla. Si seguimos adelante, no creo que encontremos tanta oposición como la que había en Deepwell.


  Aquello le ayudó a tomar una decisión:


  —Entonces, si Drake y Ferrin están de acuerdo, me sentiré mejor sabiendo que van en ayuda de Honor. Y quizá de Mira.


  —Parece que tenemos una decisión, pues —dijo Ferrin—. Iremos a Gamat Rue con Desmond.


  —Mis otros amigos son un chico llamado Jace y un hombre llamado Joe —dijo Cole—. Son ecos brillantes, los tienen en Gamat Rue.


  —Los recuerdo —respondió Desmond—. Haremos lo que podamos para ayudarlos.


  —En el pueblo de Duplan, no muy lejos de Gamat Rue, podéis buscar a una eco llamada Giselle —apuntó Harvan—. Tiene contacto con los invisibles y seguro que os ayuda. Decidle que os envío yo.


  —Muchas gracias —dijo Desmond—. Iremos primero a Duplan. Caballeros, gracias por sacarme de mi prisión. ¿Seríais tan amables de indicarme la dirección correcta?


  —Por ahí —respondió Harvan, señalando hacia los árboles de un lado—. Preguntar por el camino a Duplan no debería levantar demasiadas sospechas.


  —Ha sido un placer viajar con vosotros —dijo Ferrin—. Quizá volvamos a encontrarnos.


  —Eso espero —respondió Cole—. Saludad a mis amigos de mi parte.


  —Id con cuidado —dijo Drake.


  Desmond giró en la dirección que le había indicado Harvan. Drake y Ferrin le siguieron.


  Al poco, quedaron ocultos por los árboles.


  


  
    Capítulo 23
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    Las Tierras Muertas

  


  —Bueno, así pues…, ¿adónde vamos? —preguntó Cole, después de un buen rato corriendo en silencio.


  —¿Tienes alguna idea, Winston? —preguntó Harvan.


  —Más vale que sea buena —replicó Winston—. Acabamos de deshacernos de unos hombres muy válidos.


  —¿No tienes ni idea? —insistió Harvan.


  —¿Debería tenerla? —preguntó Winston.


  —Si recurrieras a tu intuición…


  —No sé por dónde vas —reconoció Winston.


  —Eso es música para mis oídos —se regodeó Harvan, con una sonrisa.


  —Me has pillado. Enhorabuena. Yo no leo la mente.


  —¿Hay posibilidades de que nos oigan? —preguntó Harvan.


  —Estamos protegidos —dijo Winston—. De nuestros perseguidores sabrás tú más que yo.


  —Están muy atrás —respondió Harvan—. Algunos se fueron tras los otros. No están muy organizados. Nos estamos adentrando en el bosque, en un terreno despoblado, con pocos ecos que puedan comunicarse entre sí para coordinar una persecución.


  —¿Así que estamos dejándolos atrás? —preguntó Cole, esperanzado.


  —De momento eso parece —dijo Harvan—. Si seguimos a este ritmo, creo que los perderemos. Nadie tendrá ganas de seguirnos.


  —¿Vamos a algún lugar peligroso? —preguntó Cole.


  Harvan lo miró.


  —Si ahora mismo pudieras hablar con cualquiera en Econia, ¿a quién escogerías?


  Winston contuvo una exclamación.


  —¿Sabes cómo encontrarla?


  —Puede que Winston lo haya adivinado.


  —¿Destiny? —preguntó Cole.


  —Eso sería aún mejor. Pero me refiero a alguien que no conozcas.


  —¿Me has mantenido esto en secreto? —preguntó Winston, molesto.


  —La gente me cuenta secretos porque sé guardarlos —dijo Harvan.


  —Hasta ahora —objetó Winston.


  —Es una emergencia.


  —Espero que ella esté de acuerdo.


  —¿La gran forjadora? —preguntó Cole.


  —Bien hecho —respondió Harvan—. Prescia Demorri.


  —La tía de Mira —dijo Cole.


  —¿Cuánto tiempo hace que lo sabes? —preguntó Winston.


  —Exploré estas tierras mucho antes de que nos conociéramos —respondió Harvan.


  —¿Y dónde está?


  —Cerca del corazón de las Tierras Muertas.


  Winston redujo el paso.


  —Sigue corriendo —dijo Harvan—. No serán menos peligrosas por mucho que retrasemos nuestra llegada.


  —¿Qué son las Tierras Muertas? —preguntó Cole. El nombre no sonaba demasiado acogedor.


  —¿Sabes cómo solemos evitar la música molesta? —preguntó Harvan.


  —Sí —dijo Cole.


  —Pues estamos a punto de hacer lo contrario.


  —¿Tú has estado allí?


  —Dos veces —dijo Harvan—. Solo.


  —¿Y cómo es?


  —Allí se reúnen los ecos muertos. Los que están perdidos y confusos, pero aún activos.


  —En cantidades enormes, tengo entendido —precisó Winston.


  —Por allí no hay canales —dijo Harvan—. En el pasado ya se ha intentado purgar las Tierras Muertas. Para ayudar a los ecos muertos a que encuentren descanso. Pero hay demasiados, y están demasiado dispersos.


  —¿Querrán hacernos daño? —preguntó Cole.


  —Algunos lo intentarán —dijo Harvan—. Los evitaremos.


  —Más bien correremos como locos para salvar el pellejo —protestó Winston.


  —Eso ya lo estamos haciendo ahora —señaló Harvan—. Plantéatelo como un cambio de escenario.


  —¿Cómo podría ayudarnos Prescia? —preguntó Cole.


  —En el mejor de los casos, Destiny podría haber encontrado el modo de llegar hasta ella —dijo Harvan—. ¿No sería espléndido? Si no, consultar con la tejedora viva más poderosa que existe no puede hacernos ningún daño.


  —Lleva escondida en las Tierras Muertas todo este tiempo —murmuró Winston.


  —Tenía que esconderse en algún lugar —dijo Harvan—. Se construyó un refugio. Una vez que la encontremos estaremos seguros.


  —Si tú lo dices —concedió Winston—. No puedo creer que estemos corriendo «hacia» las Tierras Muertas.


  —Llevará un tiempo —apuntó Harvan.


  —Si tuviera algo de sentido común, me habría ido con Desmond —dijo Winston—. De pronto, Gamat Rue no parece un destino tan malo.


  —Llega un punto en que lo desconocido deja de serlo —quiso tranquilizarle Harvan—. Yo ya he estado allí. Confía en mí.


  —Buen intento. Pero ese truco ya lo has usado demasiadas veces.


  —Vas a asustar al chaval —dijo Harvan, echando una mirada a Cole.


  —No pasa nada —afirmó Cole—. Cuando no puedes evitar algo como esto, lo único que se puede hacer es ser valiente y afrontarlo.


  Harvan se rio.


  —¿Has oído eso, Winston? El mejor-chaval-del-mundo.


  Cole se giró un poco para ocultar su sonrisa de orgullo.


  Al final dejaron atrás el bosque y volvieron a las panorámicas interminables de praderas y campos de flores. Corriendo bajo aquel cielo inmutable, el tiempo perdía todo significado. Cole intentó no preocuparse por las Tierras Muertas. Si Harvan había sobrevivido a aquel lugar dos veces, ¿por qué no una tercera?


  Harvan siguió guiándolos, evitando los pueblos y los ecos que percibía, por lo que Cole no vio a nadie en ningún momento. Después de cruzar varios canales, los torrentes también se volvieron menos frecuentes. La única señal de su avance eran las colinas y los campos que iban atravesando.


  En un momento dado, el paisaje empezó a tener un aspecto menos cuidado.


  No es que hubiera vegetación muerta, pero Cole empezó a observar zonas sin vegetación y crestas escarpadas. Los árboles estaban más dispersos, la hierba más larga y salvaje, y el camino algo más accidentado.


  —Hace mucho que no vemos un torrente —mencionó Cole.


  —Nos dirigimos casi en línea recta hacia el Límite —dijo Harvan—. Como nos vamos alejando de la Fuente, andamos en paralelo a la mayoría de los canales, en lugar de cruzarlos.


  —Eso del Límite… es malo, ¿no? —preguntó Cole.


  —Tiene menos de paraíso —dijo Harvan—. Y más peligros. Pero hay menos poblaciones, y menos contraforjadores, lo cual no nos va mal. Y así llegaremos a las Tierras Muertas.


  —Es malo —tradujo Winston.


  —¿Las Tierras Muertas rodean toda Econia? —preguntó Cole.


  —Oh, no —dijo Harvan—. Solo esta parte del Límite. Hay muchas otras regiones, buenas y malas, según la dirección en la que vayas.


  —¿Tú has explorado gran parte del Límite? —preguntó Cole.


  —No tanto como habría querido —dijo Harvan—. Si te aventuras demasiado lejos, no vuelves. Y he descubierto el motivo. Al llegar allí, la música va cambiando sutilmente, pero muy pronto te atrae, llevándote cada vez más allá, y toda la música que dejas atrás pierde su atractivo. Todo empieza a volverse confuso y solo oyes la llamada de lo Otro.


  —Parece que has llegado demasiado lejos —dijo Cole.


  —Más lejos que la mayoría de los que han conseguido regresar. Tengo curiosidad por ir más allá, pero sé que al final llegaría a un punto donde sería imposible volver atrás. Me encantaría descubrir lo que ofrece lo Otro, pero si voy allá demasiado pronto me perdería otras exploraciones por Econia. Lo Otro puede esperar. Quién sabe si tendré una nueva ocasión de pasar por aquí.


  Mientras avanzaban, las zonas de arena o de piedras se volvieron cada vez mayores y más visibles. No eran feas; simplemente parecían elementos extraños a aquel enorme vergel tan cuidado. La música de las zonas despobladas de vegetación era más lenta y más pesada.


  Pero ellos mantuvieron el ritmo rápido. Al ir avanzando, dejaron de ver grupos de árboles; solo había árboles sueltos dispersos. Los campos tenían cada vez menos flores, y la hierba crecía en extensiones irregulares. Seguían sin ver plantas u hojas muertas, pero se veía mucha tierra, mucha piedra.


  La música que les llegaba desde delante fue volviéndose premonitoria. Generaba emociones como de soledad y desesperanza, una banda sonora hecha a medida para los espíritus errantes de ánimo débil que se arrastrarían por el desierto, buscando delirantemente el lugar donde dejarse llevar.


  —¿Es aquí? —preguntó Cole.


  —Nos acercamos —dijo Harvan.


  —¿Deberíamos comer? —sugirió Winston—. Veo unas zanahorias.


  —Quizá no sea mala idea. Queremos estar en plena forma.


  Hicieron una pausa. Winston arrancó tres zanahorias del suelo.


  Cole aceptó una y le dio un bocado. Estaba crujiente y dulce, y de pronto le despertó una sensación de atención exacerbada.


  —Vaya —dijo—. Me siento más despierto.


  —Hemos corrido mucho —dijo Winston—. Eso consume mucha energía y capacidad de concentración. Y es algo de lo que no te das cuenta hasta que las cosas se ponen feas.


  Se acabaron sus zanahorias. Harvan apoyó las manos en las caderas.


  —Los ecos muertos que encontraremos más adelante se sienten atraídos por los ecos vivos. Es de esperar que se sientan especialmente fascinados con Cole, que es un eco brillante. No es necesario tratarlos con cortesía. No son más que carcasas de ecos. Su chispa vital desapareció hace tiempo. Nuestro objetivo es evitarlos.


  —¿Qué intentarán hacernos? —preguntó Cole, no muy seguro de querer oír la respuesta.


  —Ellos quieren lo que nosotros tenemos. Desean sentirse vivos de nuevo. Hay algo en las Tierras Muertas que amplifica esos deseos. Acudieron a este lugar porque de algún modo estaban insatisfechos con su falta de vida. Algunos ecos muertos pueden seguir activos durante mucho tiempo. Pero si evitan los canales demasiado, al final se deterioran y acaban en lugares como este.


  —Nos atacarán —tradujo Winston—. No dejarán de venir a por nosotros hasta que estemos tan muertos como ellos.


  —Así que tendremos que correr —dijo Cole.


  —Probablemente —respondió Harvan, con una mueca de dolor—. Pero al principio no. Parece ser que los ecos de las Tierras Muertas sienten atracción por lo que se mueve. En mis visitas anteriores, básicamente caminaban mientras yo caminaba, y parecía que eso les hacía perder el interés. Cuando me eché a correr, ellos también lo hicieron. Veremos cuánto tiempo podemos aguantar a un ritmo lento. —Agitó su bastón—. Cuando aceleremos, no tengas problema en usar esa espada.


  Harvan echó a correr otra vez. Cole se puso a correr a un lado, y Winston al otro.


  —¿Y cuando caminamos? —preguntó Cole.


  —Ya lo verás —respondió Harvan.


  A medida que la deprimente música fue ganando intensidad, la vegetación fue volviéndose más escasa. El paisaje yermo se volvió agreste y duro, con elevaciones y descensos inesperados. A Cole no le hacía gracia que el relieve del terreno le limitara el campo de visión. Corrían el riesgo de que hubiera ecos muertos acechando tras el primer montón de rocas o tras la primera cuesta.


  Harvan bajó el ritmo y se puso a caminar.


  —Oigo ecos muertos. Aunque aún no son demasiados.


  Cole no veía nada en aquel panorama desolador. Solo oía la deprimente música propia de aquel paisaje. Avanzaron a ritmo tranquilo por el terreno polvoriento y rocoso. Lo irregular del terreno obligó a Cole a prestar más atención que nunca, desde su llegada a Econia, a dónde ponía el pie. Harvan empezó a hacer cambios de dirección más marcados y frecuentes. Ahora que aquella música funesta los rodeaba por todas partes, Cole tuvo que contener las ganas que tenía de sentarse.


  —¿Vosotros no estáis cansados? —preguntó.


  —Es la música —dijo Harvan—. El cansancio está en tu mente, no en tus músculos. La música te pide que te rindas. Resiste.


  Rodearon protuberancias de roca y recorrieron tramos de arena. Allí no crecía nada.


  —No te alarmes —dijo Harvan—. Tú sígueme.


  A un lado aparecieron dos hombres y una mujer. Cole esperaba que los ecos muertos tuvieran un aspecto desarrapado, como zombis, pero aquellos tres parecían normales.


  —¡Perdonad! —dijo la mujer, con una voz quizá algo estridente—. ¿Podríamos hablar con vosotros? Creo que nos hemos perdido.


  —No respondas —murmuró Harvan.


  —¿Estáis haciéndoos los sordos? —dijo uno de los hombres—. ¿Nos estáis dando la espalda?


  —Seguid adelante —dijo Harvan—. Vienen más. No queremos una estampida.


  Aparecieron otros desde otro punto.


  —Qué mono eres —dijo una anciana, con los ojos puestos en Cole—. Seguro que las niñas no te dejarán en paz.


  Harvan aceleró el paso un poco. Cole se puso al mismo ritmo.


  —Mantened la calma —murmuró Harvan.


  Rodearon el lateral de una escarpadura baja y se encontraron con un grupo de más de veinte personas avanzando en su dirección, hombres y mujeres. No parecían muertos. No estaban medio descompuestos, y llevaban ropas presentables. Cole notó que todos los ojos se posaban en él.


  —Tenemos más detrás —anunció Harvan—. Estamos acumulando un montón de admiradores procedentes de todas direcciones. Más de los que me he encontrado nunca cuando he venido solo. Quizá sea el hecho de que somos tres. O quizá sea el brillo de Cole. Están acumulándose rápidamente. Tenemos que evitar que nos rodeen.


  Hacia delante, Cole vio un hueco en una escarpada pared de roca. El grupito que tenían a un lado iba más y más deprisa; aún no corrían, pero intentaban ganar posiciones entre sí.


  —Se acabó el caminar —decidió Harvan, que echó a correr.


  Cole se mantuvo a su lado. Winston corría uno o dos pasos por detrás.


  Los componentes del grupo más numeroso también echaron a correr, intentando cortarles el paso por el hueco. Cole se arriesgó a mirar atrás y vio que tenían muchos más a sus espaldas.


  Aquello era una carrera. Al irse acercando al hueco en la pared, también se aproximaban sus perseguidores más rápidos. Harvan le dio un bastonazo en la cabeza a un hombre; Cole le rebanó el brazo extendido a una mujer con la espada. Por fin llegaron al hueco. Mirando atrás, vio a Winston a unos pasos, y muchas personas tras él, corriendo desesperadamente.


  Al otro lado del hueco, Cole vio más ecos dispersos, todos dirigiéndose hacia ellos. Harvan zigzagueó un rato, intentando evitar que los ecos muertos acabaran rodeándolos. Tuvo que hacer gala de una gran habilidad, porque los ecos muertos se acercaban desde muchos puntos diferentes.


  Cole se giró de nuevo y vio que los ecos que tenían atrás perdían terreno. Echaban carreras puntuales, pero parecían carecer de la determinación necesaria para llevar a término una persecución prolongada. Algunos que los habían seguido hasta el hueco ya habían perdido interés.


  Harvan intentaba por todos los medios evitar los grupos, a veces cargando contra algún eco solitario para quitárselo de en medio y abrir un nuevo camino. Cole corrió con todas sus fuerzas y con la espada siempre a punto.


  No había tregua. En los mejores momentos, tenían a tres o cuatro ecos a la vista. En el peor, Cole vio a más de un centenar. Habría resultado imposible sobrevivir de no ser por aquella fuerza inagotable en las piernas.


  Cole intentó sacudirse de encima la sensación de desesperación, pero no era fácil. A cada grupo que se encontraban, parecía que no podrían superarlo.


  No tuvo que usar la espada demasiado. Cuando llegaba la ocasión, Harvan derribaba los ecos con su bastón sin problemas. Los ecos muertos gritaban y se lamentaban con desespero:


  —¡Socorro! ¡No me dejéis! ¡Volved atrás!


  Otros eran extrañamente educados:


  —¿Tienen un momento, por favor? ¿Solo un momento?


  Algunos se ponían furiosos:


  —¡No corráis! ¿Adónde vais? ¡Deteneos ahora mismo! ¿Me oís? ¡No os atreváis a correr!


  Cole hizo lo que pudo para bloquear las voces y también intentó pasar por alto la música melancólica. La amenaza constante de los ataques le mantenía concentrado a pesar de la interminable carrera. Se sentía como si llevara un balón de rugby en la mano, y como si sus dos compañeros le ayudaran a evitar los bloqueos, pero el campo no acababa nunca. Además, el otro equipo tenía una cantidad interminable de jugadores.


  La persecución implacable tenía algo de monótono. Iban encontrando formaciones rocosas nuevas, y nuevos rostros que evitar, pero la dinámica del peligro se mantenía constante. O seguían corriendo a toda velocidad, aprovechando los ángulos para evitar a los ecos muertos, o acabarían bajo una melé.


  Cole no sentía ninguna merma física. No se le agotaban los músculos. No tenía dificultades para respirar. Pero la amenaza constante de la captura era extenuante para la mente. Al irse prolongando, para intentar gestionar su frustración, Cole dejó de pensar en cuándo acabaría la persecución. Era mejor fingir que no había línea de meta. Ahora aquello era lo único que había en su vida.


  Harvan hizo un trabajo espléndido evitando los mayores peligros, como los pasos angostos o los grandes grupos de ecos muertos. Sin su guía, Cole estaba convencido de que no habría durado más que unos minutos. Pero Harvan tenía un talento especial para prever las posiciones de los ecos muertos y para interpretar el terreno. Solo debían seguir corriendo a toda velocidad por un terreno relativamente abierto; los ecos muertos carecían de la persistencia y el espíritu de colaboración para atraparlos.


  —¿Sabes adónde vamos? —preguntó Cole por fin.


  —Ya estamos cerca —dijo Harvan—. Puede que la cosa empeore un poco antes de mejorar.


  Poco después, no solo Harvan tuvo que usar su bastón dos veces, sino que Cole también tuvo que usar la espada con dos ecos muertos. Los ecos se volvieron a poner en pie trastabillando después de verse rebanados por la espada, pero cuando consiguieron recuperarse, Cole, Harvan y Winston ya estaban lejos.


  Cada vez estaban más cerca de pillarlos. Cole tuvo que ayudar a Harvan una y otra vez con la espada. Observó que lo que mejor funcionaba era golpear en la cabeza. Winston también soltó unos cuantos puñetazos.


  —Buen trabajo, Cole —dijo Harvan, tras una sucesión de enfrentamientos particularmente duros—. ¿Cómo lo llevas?


  —Estoy bien.


  —Yo también estoy bien —dijo Winston—. ¿Te acuerdas de mí? ¿El que recibe el ataque de hordas de ecos sin un arma?


  —Podrías recoger un palo —sugirió Harvan.


  —A menos que encontremos uno realmente bueno, prefiero seguir dando puñetazos y tejiendo hechizos.


  —Los dos os defendéis bien —dijo Harvan—. Ya casi hemos llegado. Aún nos queda el grupo más numeroso, con cientos de personas, justo entre nuestra posición actual y nuestro destino. He estado evitando el terreno elevado para que no nos rodeen. —Señaló hacia una escarpadura que tenían delante—. Pero creo que ahora tendremos que romper esa regla. Espero que, subiendo a esa escarpadura, podamos atraer al grupo grande hacia nosotros e intentar así bajar por el otro lado.


  —Hacia nosotros —repitió Winston—. Me encanta.


  —Debería hacer que se concentraran más —dijo Harvan—. Ahora mismo están demasiado dispersos. Así no creo que podamos rodearlos.


  —¿Todo eso lo oyes en la música? —preguntó Cole.


  —Con un detalle sorprendente —dijo Harvan—. También percibo la orografía del terreno. Está todo ahí, si aprendes a interpretarlo.


  —A veces sirve para algo —dijo Winston.


  Subieron a la carrera por una ladera rocosa. Cole usó la mano que tenía libre para ayudarse y trepar mejor por los tramos más escarpados. Cuanto más subían, más lejos alcanzaba a ver. Los ecos muertos de la zona parecían recuperar el interés por Cole y sus compañeros a medida que ganaban altura. Muchos que habían dejado de perseguirlos reemprendieron la carrera.


  —Estamos atrayendo a una multitud; se acercan por detrás —advirtió Winston.


  —Tenemos que darnos prisa, o quedaremos atrapados aquí arriba —dijo Harvan.


  A Cole le resultaba rarísimo trepar por aquella cuesta tan escarpada sin cansarse. Con su cuerpo normal, solo el hecho de subir caminando ya le habría agotado.


  Cuando llegaron a lo más alto, Harvan fue corriendo hasta el otro lado. A Cole se le encogió el estómago al ver el montón de ecos muertos que tenían por delante. Era como una multitud esperando que empezara un concierto de rock al aire libre. Más allá de la multitud, Cole vio lo que debía de ser su destino: un oasis de altos abetos y hierba verde.


  —No… —dijo Winston—. ¿En serio?


  La masa de ecos empezó a avanzar hacia ellos. Algunos, por los flancos, caminaban más rápido.


  —Es lo que hay —dijo Harvan. Se puso las manos alrededor de la boca a modo de megáfono y gritó—: ¡Hola, amigos! ¡Tenemos que hablar!


  Funcionó. La multitud echó a correr, lanzándose hacia la escarpadura.


  —Seguid adelante —dijo Harvan—. Yo los distraeré aquí un minuto. Rodeadlos y dirigíos hacia los árboles. Ya os atraparé.


  Winston le dio una palmadita a Cole en la espalda:


  —Lo dice en serio.


  Desde detrás, al otro lado de la elevación, empezaron a aparecer los ecos que habían trepado por la ladera, con la vista fija sobre todo en Cole.


  —Vienen por detrás —advirtió Cole.


  —Lo sé —respondió Harvan—. Corred.


  Winston y Cole echaron a correr ladera abajo. Aunque Cole ya no veía a Harvan, le oyó gritar:


  —¡Venid, rápido! ¡Tengo muchas preguntas para vosotros! ¡Y muchas más respuestas!


  Cole se concentró en no caerse. Aquella ladera era más escarpada que la otra, por la que habían subido. La grava se deslizaba bajo sus pies.


  Echando la vista atrás, vio que Harvan los seguía a toda prisa, dando grandes saltos. Más le valía darse prisa. Tenía muchos ecos pegados a los talones. No había margen de maniobra.


  Cole y Winston llegaron a un saliente con una caída por delante mayor que la del trampolín más alto de la piscina de su pueblo. ¡Serían unos cinco metros!


  —¡Saltad! —gritó Harvan—. ¡No hay tiempo!


  Winston saltó, y aterrizó rodando sobre la ladera rocosa que había al fondo. Cole intentó saltar, pero no podía. ¡Era como un suicidio!


  —¡Salta! —insistió Harvan, ya más cerca.


  Cole tenía la Espada Saltarina en la mano. ¿Y si funcionaba por casualidad? Lo necesitaba. Tenía que funcionar.


  Señaló con la punta hacia un punto de la ladera, más abajo, y gritó:


  —¡Adelante!


  La espada no tiró de él. No había ni rastro de su poder. Así que saltó. Vio acercarse el suelo a toda velocidad, y se dejó caer hacia delante, rodando con fuerza. El impacto habría tenido que partirle la mitad de los huesos del cuerpo, pero no le dolió apenas. Estaba aturdido, pero cuando se puso en pie notó que no tenía nada roto. Ni sangraba. Simplemente le dolía un poco el golpe. Se le había caído la espada. La recuperó. Harvan aterrizó cerca de él.


  —Eres más duro de lo que crees —dijo Harvan, poniéndose en pie—. Sigue adelante.


  Cole recuperó el ritmo, bajando la ladera más rápido ahora que sabía que si se caía no se haría tanto daño. Los ecos muertos que los perseguían de cerca también eran un buen incentivo.


  —No intentes eso con un despeñadero gigante —dijo Harvan en el momento en que el terreno iba alisándose—. Los ecos son más resistentes que los cuerpos físicos, pero no indestructibles. Y no se curan.


  —¿Qué hay del dolor? —preguntó Cole.


  Le resultaba raro estar corriendo para salvar la vida y no tener la respiración entrecortada.


  —El dolor suele desaparecer —respondió Harvan—. Pero una lesión de verdad no. Vale. Ahora a toda velocidad.


  Cole se concentró y esprintó con todas sus fuerzas. Desde su posición, más baja, no podía ver la multitud de ecos muertos que les bloqueaban el paso hacia los árboles. Pero el recuerdo resultaba lo suficientemente aterrador como para correr al límite.


  Los ecos que los perseguían empezaron a perder gas, pero los que iban encontrándose por delante les obligaron a cambiar de dirección varias veces. Cuando apareció la gran masa, Cole se dio cuenta de la brillante idea de Harvan. Los ecos estaban mucho más concentrados y se habían acercado lo suficiente a la escarpadura, por lo que Cole, Harvan y Winston tenían una posibilidad real de rodearlos a la carrera.


  Sin embargo, la horda se acercaba a gran velocidad, profiriendo gritos confusos. Algunos de los más rápidos aún podían cortarles el paso e impedirles llegar al oasis verde.


  Cole se daba cuenta de que obligaba a Harvan a correr más despacio de lo que podía. Tenía las piernas más cortas, y era imposible que corriera tanto como un hombre adulto sano.


  —¿Los árboles son seguros? —preguntó.


  —Sí —dijo Harvan—. Una vez que lleguemos a la hierba, no nos seguirán.


  La vegetación se fue acercando, pero también los ecos muertos. Algunos de los más rápidos consiguieron interceptarlos.


  —Un último choque —dijo Harvan, golpeando a un eco en la cabeza.


  Cole cortó una mano extendida, y luego esquivó a un joven que se lanzó sobre él. La finta le entretuvo un poco, lo que permitió que un anciano se tirara al suelo y le agarrara el tobillo.


  Cole cayó. Intentó zafarse pataleando, pero el hombre lo tenía bien agarrado. Cole le cortó la muñeca con la espada, y por fin se libró de él.


  Levantó la vista y se encontró con una marea de ecos que se le venían encima, con los brazos abiertos y los rostros desencajados. Se abalanzarían sobre él antes de que consiguiera ponerse en pie.


  Sin embargo, en ese momento Harvan y Winston se colocaron delante de él de un salto.


  —¡Vete! —rugió Harvan, agitando su bastón y trazando enormes arcos con él.


  Winston bajó el hombro y cargó contra un eco, dándole en el pecho. Los ecos más cercanos se echaron atrás ante la violencia del ataque, lo que hizo que los que venían tras ellos tuvieran que detenerse.


  Fue un espejismo momentáneo, una pequeña ola avanzando contra la irrefrenable marea, pero aquella pausa le permitió a Cole ponerse en pie de nuevo y salir corriendo hacia la hierba. En cuanto dejó atrás el polvo y pisó el césped, la música cambió, y el lugar de las desesperantes notas de las Tierras Muertas lo ocupó la melodía refrescante de la hierba y los árboles. El cambio fue tan abrupto que por un momento Cole se sintió desorientado, como si acabara de despertarse de una pesadilla. Entonces se giró a mirar.


  Harvan ahuyentó a un par de ecos más y ayudó a Winston a ponerse en pie. Con los ecos muertos lanzándose hacia delante, Harvan y Winston se fueron abriendo paso a porrazos hacia la hierba, apartando manos, ganando terreno paso a paso. Con un último esfuerzo, ambos consiguieron poner el pie en el césped.


  


  
    Capítulo 24


    [image: ]


    Prescia

  


  Aliviado al ver que Harvan y Winston lo habían conseguido, Cole dio un paso adelante, listo para defenderlos con la espada saltarina, pero los ecos muertos actuaron como si un muro invisible rodeara el césped. Se amontonaron junto al límite de la hierba, pero no dieron un paso más.


  —Ha ido de poco —dijo Harvan, apoyándose en su bastón—. Alejémonos del borde. No hay motivo para tentar a la suerte.


  La multitud de ecos se quedó merodeando al otro lado, gritando con voz lastimera:


  —¡Volved! ¡No entréis ahí! ¡Tenemos que hablar! ¡Eres un chico muy especial! ¡Hacía tanto que te esperaba!


  Cole se apresuró a seguir a Harvan, pasando entre los abetos, y se sintió mejor cuando los contrariados ecos quedaron fuera de su campo visual. Al cabo de un rato, también dejó de oírlos.


  —Gracias, chicos —dijo Cole, de corazón—. Estaba acabado.


  —Yo necesito una espada —murmuró Winston—. O por lo menos un palo.


  —Me alegro de haber sido de ayuda —dijo Harvan—. Lo has hecho estupendamente, Cole. Cuesta creer que seas tan joven. Tienes el aplomo de un profesional.


  Aquel halago le ayudó a quitarse de encima la vergüenza por haberse caído. Al menos en parte.


  —¿Aquí estamos seguros? —preguntó.


  —Hasta que llegue el momento de irnos —dijo Harvan.


  —No veo la hora —gruñó Winston.


  —Esperemos que nuestra visita a Prescia compense este mal trago —señaló Harvan—. Ya no está lejos.


  Como si se hubieran puesto de acuerdo, los tres se pusieron a caminar. Cole se dejó llevar por aquella música melódica y el agradable olor a resina de pino. Aunque no estaba cansado físicamente, era un lujo no tener que correr. No le perseguía nadie.


  —Este sitio es grande —observó, cuando llevaban unos minutos caminando.


  —No es minúsculo —señaló Harvan—. Tampoco es enorme. Ya casi hemos llegado.


  Entre un par de altos abetos apareció una casita baja, con las paredes compuestas de largas losas de piedra clara. Al acercarse, la puerta delantera se abrió y salió una mujer alta, delgada y con rasgos angulosos, hecha una furia:


  —¡Traidor! —gritó con vehemencia—. ¡Cómo te atreves!


  —Tengo una buena explicación —respondió Harvan.


  —¡Lo prometiste! —le acusó—. ¿Es que ya no se puede confiar en nadie? ¡Lo juraste!


  —No era un juramento vinculante —se defendió Harvan.


  —¡Yo lo intenté! —gritó ella, deteniéndose. Apoyó las manos en las caderas y esperó a que fuera Harvan quien se acercara—. ¡Fuiste tú quien no me dejó!


  —No me gustan los enredos —dijo Harvan—. Confía en mí. Esto es bueno. En cuanto me dejes que te lo explique, te alegrarás de que los haya traído.


  —¿Que me lo expliques? ¿Y qué tal si te vas de aquí? ¡Desaparece!


  Harvan se le acercó. Cole y Winston se quedaron atrás.


  —Prescia —dijo, con voz tranquila—. Estás más guapa que nunca.


  —¿Halagos? —replicó ella—. Ni lo intentes, Harvan. ¿Cuándo ha sido la adulación algo que no fuera el camuflaje de una trampa?


  —Cuando es sincera —dijo Harvan, que le cogió la mano con decisión y se la besó lentamente, sin quitarle la vista de los ojos.


  —He hecho de todo para proteger este refugio —dijo Prescia, algo menos agitada—. ¿Cómo has podido?


  —Este es Winston Proust, mi socio desde hace mucho tiempo y mi compañero, de plena confianza. El chico es… Bueno, examina al chico y entenderás por qué estamos aquí.


  Prescia frunció los ojos, mirando a Harvan, y luego se giró hacia Cole.


  —Ven aquí, muchacho. ¿Cómo te llamas?


  —Cole Randolph.


  —Dame la mano.


  Cole extendió el brazo. Las manos venosas de la mujer tenían los dedos largos y las uñas cortas. De cerca, olía a especias, con un toque de humo. Tenía la piel del rostro tensa y brillante.


  —Está viva —dijo Cole.


  —Soy un eco brillante, sí —respondió ella—. Aún no soy una ex gran forjadora. Y me gustaría que las cosas siguieran así.


  Se pasó los dedos de una mano por la palma de la otra, le dio la vuelta y volvió a girarla. Se agachó y miró a Cole a los ojos. Los de ella eran alargados con los extremos ligeramente levantados. El chico se quedó mirando los anillos y las manchas de color en sus iris de tono ámbar.


  —Has conocido a una versión de Dándalus —dijo Prescia, sorprendida.


  —El tipo de la Piedra Fundacional —respondió Cole.


  —¿Cómo es posible? —preguntó ella.


  —Owandell estaba usando la Piedra Fundacional para comunicar con Nazeem —dijo Cole—. Yo me colé en su reunión secreta, pero me descubrieron. Cuando toqué la Piedra Fundacional, Dándalus me ayudó a escapar.


  Prescia le pasó la punta del dedo desde la palma de la mano a la muñeca. De pronto le sujetó la mano con fuerza y se giró hacia Harvan.


  —¡Ha tenido contacto con la Yegua! ¿Por qué no me lo has dicho?


  —Para no estropear el espectáculo —dijo Harvan, con una sonrisa llena de dientes—. ¿A que ya estás menos enfadada?


  —Es posible —dijo Prescia, que volvió a fijar la vista en Cole—. ¿Cómo te encontraste con la Yegua?


  —Acudió a salvarme —dijo Cole—. Dos veces. Una en el mundo real, y otra aquí. Por lo menos creo yo que era el mismo caballo. Las dos veces me ayudó a escapar de los que intentaban capturarme. En el mundo normal parecía algo más salvaje, pero era de noche. En este me dejó que la montara.


  —¿Eso hizo? —dijo Prescia, atónita—. Parece que sí. Interesante. ¿Qué sabes de la Yegua?


  —Me pareció raro que pudiera estar en el más allá y en el mundo normal a la vez —dijo Cole—. ¿Sería su eco? Además, los colores de su manto parecían fluir, como el humo.


  —¿No tienes ni idea de cómo apareció? —le preguntó Prescia.


  —La verdad es que no —dijo Cole—. Pero desde luego es mi caballo preferido.


  —¿Por qué estás en Econia?


  —Estoy buscando a Destiny.


  —El Destino es el que acaba encontrándonos a todos.


  —A su sobrina Destiny —especificó Cole.


  Prescia miró a Harvan, que parecía encantado con la situación.


  —Sí, ya veo —dijo, y soltó a Cole—. Winston, tu mano.


  Winston obedeció. Ella la examinó por delante y por detrás.


  —Tú tienes poder para tejer.


  —Sí, se me da bien.


  Prescia se lo quedó mirando a los ojos.


  —¿Le revelarás a alguien mi paradero?


  —Ni aunque me torturen —respondió Winston—. Ni aunque me hagan prisionero durante mil años.


  Ella le soltó la mano.


  —Lo dice de verdad. Pero ¿cómo puede estar una segura? La gente está decidida a mantener su palabra hasta que encuentra un motivo para cambiar de opinión. Todo el mundo acaba decepcionándote. Todo el mundo acaba fallándote.


  —Nosotros no —dijo Harvan.


  Prescia se giró hacia la puerta.


  —¿Ah, no? Venga, bobo galante, sigamos esta conversación dentro.


  Cole la siguió al interior de la casa. A través de una puerta abierta vio un dormitorio. En el salón, bien ordenado, había un banco y una mecedora de madera. Prescia les señaló el banco y se acomodó en la mecedora. Cole se sentó junto a Harvan y Winston.


  —Estás dañado, Cole —señaló Prescia.


  —Morgassa me atacó y alteró mi poder antes de que la derrotáramos —dijo Cole—. ¿Puede arreglarlo?


  —No, hijo mío; el daño que te han causado supera cualquier cosa que yo pueda remediar. Tú eres del exterior. Deseas volver a casa.


  —Sí —dijo Cole—. ¿Cómo lo sabe?


  —Se dedica a eso —respondió Harvan.


  —Aunque no es que le interese mucho a nadie —señaló Prescia—. ¿Quieres saber cuál es el modo más rápido de dejar sorda a la gente? Contarles la verdad.


  —¿Sabe dónde podemos encontrar a Destiny?


  —¿No te gustaría encontrar el camino de vuelta a casa? —dijo ella.


  —Ya habrá tiempo para eso —respondió Cole—. Las crisis, una por una.


  —¿Después de que encuentres a Destiny?


  —No, luego tengo que encontrar a Honor y Mira, y ayudarlas a derrotar a Stafford y a Nazeem.


  Ni siquiera mencionó que también quería salvar a Jace y a Joe de lo que fuera que estuvieran sufriendo en aquel momento. Le daba vergüenza admitir la cantidad de problemas que había causado su metedura de pata con Sando, así como la cantidad de gente a la que tenía que salvar para compensarlo.


  —Háblame de Honor y de Mira.


  Cole le explicó cómo habían acabado en Econia Honor y Mira. Le dijo que Durny estaba buscando a Mira. Y le habló de Desmond, Ferrin y Drake, que habían ido en busca de Honor.


  —Tienes mucho trabajo por delante —observó Prescia—. Pero no es la primera vez que ayudas a las princesas.


  —Llevo tiempo colaborando con Mira. Conseguimos que recuperara su poder. Y también Honor y Constance. Ahora solo tenemos que conseguir ayudar a Destiny y Elegance.


  —Has conocido a Harmony —señaló Prescia.


  —Sí —dijo Cole—. Fue ella la que me dijo que Honor y Destiny estaban en peligro.


  —Intenté advertir a mi hermana menor sobre Stafford —dijo Prescia—. No sabía los detalles, pero esto lo veía venir. Sabía que sus hijas y que el reino sufrirían. Por supuesto, no me creyó. Todo profeta de verdad conoce la experiencia: la sensación de futuro, ofrecemos advertencias precisas y consejos, y nadie nos cree. A veces me pregunto si no sería mejor no saber estas cosas. Desde luego, me ahorraría angustias. En defensa de Harmony, tengo que decir que Stafford era un hombre muy diferente cuando se casó con él.


  —¿Destiny no estará aquí, por casualidad? —preguntó Harvan.


  —Eso estaría bien, ¿verdad? —respondió Prescia—. Pero tú serías el último a quien se lo contaría, ni aunque estuviera vinculada por un juramento, sabandija.


  —¿No te parece que tenía un buen motivo para traerlos aquí?


  —Sea justificable o no, confié en ti y me fallaste —dijo ella—. Cole, ¿tú deseas encontrar a Destiny?


  —Sí —dijo él—. Se lo prometí a Mira.


  —Destiny no está aquí.


  —¿Sabe dónde la puedo encontrar?


  —Soy la tejedora viva con más poder de todo Necrónum —dijo Prescia—. Destiny es familiar directa mía. Y no tengo ni idea. Ni tampoco Nazeem, afortunadamente, ni Stafford ni ninguno de los otros que la quieren atrapar. Casi me hace dudar de si tienen claro a quién están buscando.


  —¿Qué quiere decir?


  —No voy a fingir que quiero a mi hermana —dijo Prescia—. Pero sí sentía cierto afecto por mis sobrinas. Hasta que llegó Destiny. Esa niña me asusta.


  —¿Por qué? —preguntó Cole.


  —Es, con mucho, la más poderosa de las hijas de Harmony. Y su talento es el más extraño. Algunos tejedores tienen la capacidad de extraer conocimientos a los ecos. Algunos tejedores tienen un poder más elevado, la capacidad de saber cosas del pasado, el presente y el futuro, sin más. Pero Destiny nos supera a todos. Los mejores de entre nosotros vemos cosas sueltas. Yo no conozco a nadie que tenga la visión de Destiny. Más que una niña con un poder es como un poder en forma de niña.


  —¿No perdió su poder?


  Prescia soltó una risa amarga.


  —Solo un tonto intentaría robar un poder tan prodigioso. O sea, Stafford y Owandell. Sí, le arrebataron su poder. Pero los muy imbéciles intentaron controlarlo. Harmony también tiene sus talentos, y los nombres de sus hijas son la mejor prueba. ¿Cómo vas a imponerte al propio destino?


  —No se puede, ¿no?


  —Exacto —dijo Prescia—. Los contraforjadores intentaron canalizar el poder de Destiny hacia un sujeto que les hiciera de recipiente, un contraforjador joven muy dotado. Pero les salió mal, y el poder fue a parar a uno de sus caballos.


  Cole tardó un momento en atar cabos:


  —¿La Yegua?


  —Muy bien —dijo Prescia—. Te rescató el poder de Destiny. Cabalgaste a lomos del poder de Destiny. Y por eso sospecho que estás destinado a encontrar a mi sobrina.


  —A lo mejor no traicioné tu confianza —dijo Harvan, excitado—. Puede que no sea más que un humilde servidor del destino.


  —Buen intento —replicó Prescia—. Yo, en tu lugar, Harvan, intentaría no recordarme que estás presente.


  —Eso, conociéndole, es mucho pedirle —murmuró Winston.


  —Veamos si lo consigue —dijo Prescia.


  —¿Y la Yegua me ayudará a encontrar a Destiny? —preguntó Cole.


  —La Yegua es la materialización del formidable poder de Destiny. Todos podemos dar gracias por cualquier ayuda que recibamos de ella, pero esperar que nos ayude sería una insensatez. Puede que no vuelvas a cruzarte con ella.


  —¿Eso es una profecía?


  —Simple sentido común —dijo Prescia.


  —Yo la llamaba Trueno —dijo Cole.


  —Yo la llamo la Yegua —respondió Prescia.


  Cole se la quedó mirando.


  —¿No puede ayudarme a encontrar a Destiny?


  —Yo no he dicho eso —respondió ella.


  —Lo único que ha dicho es que no sabe dónde está —le recordó Harvan.


  Prescia se lo quedó mirando con frialdad. Winston le dio un codazo. Un momento más tarde, Harvan se cruzó de brazos y agachó la cabeza.


  —¿Puede ayudarme? —preguntó Cole.


  —Puedo… y lo haré —dijo Prescia—. Sé distinguir una oportunidad cuando se presenta.


  —Una oportunidad que yo he propiciado —murmuró Harvan, con la mirada en el suelo.


  Winston le dio un codazo más fuerte aún.


  —¿Cómo puede ayudarme? —insistió Cole.


  —Siguiendo el ejemplo de Harvan —dijo ella.


  Harvan levantó la mirada, sonriente.


  —No traicionando la confianza de la gente —dijo Prescia, marcando bien las palabras. Harvan volvió a agachar la cabeza—, sino enviándote a que consultes con alguien que sabe más que yo.


  —¿No es usted la mejor tejedora que existe? —preguntó Cole.


  —En Necrónum, sí —respondió Prescia—. En Econia, ni de lejos. Te recomiendo que visites a la Señora de la Cumbre.


  —Pero si no es más que un mito —dijo Winston, que inmediatamente se tapó la boca con ambas manos.


  —Un mito con el que he conversado —dijo Prescia.


  Harvan levantó la mirada, con los ojos brillantes.


  —¿Sabe dónde puedo encontrarla?


  —Sí —respondió Prescia.


  —Alucinante —exclamó Harvan, apretando los puños.


  —El viaje estará plagado de peligros —le advirtió Prescia con una mirada intensa.


  —Por supuesto —dijo Harvan, que al instante imitó el gesto de cerrarse los labios con una llave—. Me callo.


  —¿Y cómo la encontramos? —preguntó Cole.


  —Se encuentra en lo alto del monte Remoto, en las profundidades de la cornisa —dijo Prescia.


  Harvan se puso a tamborilear sobre el banco con los dedos, con una gran sonrisa en el rostro. Winston dejó caer la cabeza.


  —¿Sabes cómo llegar hasta allí? —le preguntó Cole a Harvan.


  —Ni idea —dijo este jovialmente—. Pero siempre he querido intentarlo. Pensaba que debería esperar hasta estar listo para pasar hasta lo Otro.


  —Ellos dos te pueden acompañar hasta la base de la montaña —prosiguió Prescia—. Incluso pueden subir parte de la montaña contigo. Pero debes escalar hasta la cumbre solo.


  —¿Por qué? —preguntó Harvan.


  —Si más de una persona intenta acercársele, os expulsará a todos de la montaña —dijo Prescia.


  —¿Y no puedo ir yo cuando haya acabado él? —insistió Harvan.


  Prescia se encogió de hombros.


  —Tú verás… Pero llegar hasta la Señora de la Cumbre no es ninguna tontería. Muy pocos encuentran el camino hasta la montaña. La mayoría no consigue llegar a la cumbre. Debes superar las pruebas que ella te plantee.


  —¿Usted cree que yo puedo hacerlo? —preguntó Cole.


  —No sé ningún otro modo para encontrar a Destiny —dijo ella—. Si realmente estás destinado a encontrar a mi sobrina, encontrarás el modo de llegar a la cumbre.


  —¿Y ella lo sabrá?


  —La Señora de la Cumbre es más sabia y poderosa de lo que te puedas imaginar. Ella sabrá guiarte.


  —¿Qué hacemos para encontrar la montaña? —preguntó Cole—. Harvan no conoce el camino.


  Prescia se puso en pie.


  —Esperad aquí.


  Entró en el dormitorio. Harvan rodeó a Cole con un brazo y le dio un apretón.


  —¿Qué te dije? —le susurró—. ¿No es genial?


  —No está muy contenta contigo —respondió Cole, en voz baja.


  —Se le pasará —dijo Harvan—. El caso es que ahora tenemos una pista. Y no solo una pista… ¡Una aventura épica!


  —No te asustes. Se pone así —dijo Winston, cruzándose de brazos.


  Prescia regresó con un farol plateado.


  —Toma esto, Cole.


  —¿Eso es…? —preguntó Harvan.


  —El Farol del Tejedor —dijo Prescia—. Un legado que pasa de un gran forjador al siguiente. La luz que nos guía por Econia.


  Harvan abrió los ojos como platos.


  —¿Eso significa que Cole es el próximo…?


  —Por supuesto que no —le espetó Prescia—. Solo se lo estoy dejando.


  —¿No es precisamente el Farol del Tejedor lo que hace posible este oasis? —preguntó Harvan.


  —Así es —dijo Prescia.


  —¿Entonces cómo protegerás tu refugio, si Cole se lleva el farol?


  —No lo protegeré —respondió Prescia, sin más—. Regreso a Necrónum. Quiero ayudar a vuestros otros amigos a rescatar a Honor. Siempre fue mi favorita.


  —¿Y qué tengo que hacer con el Farol del Tejedor? —preguntó Cole.


  —No tienes que perderlo —dijo Prescia—. ¿Me haces el favor de repetírmelo?


  —No tengo que perderlo.


  —No te separes de él en ningún momento —dijo Prescia—. Venga, repite.


  —No me separaré de él en ningún momento —repitió Cole.


  —No se lo dejes a estos payasos ni a ningún otro. ¿Entendido?


  —Sí —dijo Cole.


  —Le he dicho al farol adónde queréis ir. Él os guiará. Confía más en él que en tus sentidos, y más que en los de Harvan. En el Límite, la música embriagadora puede resultar tan peligrosa como la desagradable.


  —¿Y cómo sabré dónde quiere que vaya?


  —Cógelo —dijo Prescia, ofreciéndoselo. Cole cogió el farol por el asa superior. Pesaba menos de lo que esperaba. El farol no se quedó colgando en vertical. Estaba algo ladeado y tiraba en una dirección determinada—. ¿Sientes eso?


  —Sí —dijo Cole.


  —Deja que el farol te guíe. No tendréis que volver a atravesar el centro de Econia. Estás en el lugar correcto para seguir hacia el Límite. La luz del farol ahuyentará a los ecos muertos. Y te ayudará a ocultarte de tus enemigos. Y te ayudará a conservar la energía mejor que la comida. Su pureza ahuyenta a los que recurren a la manipulación del forjado o usan energías y músicas oscuras.


  —Gracias —dijo Cole, asombrado.


  —No te olvides de abrir la pantalla —dijo Prescia.


  —¿Podemos salir de las Tierras Muertas caminando, sin más? —preguntó Winston.


  —El tiempo apremia —dijo Prescia—. Yo os sugiero que corráis. Pero los ecos muertos no os acosarán.


  —Me has dejado sin habla —dijo Harvan.


  —Y aun así no hay manera de que calles —respondió Prescia.


  —Es un regalo increíble —añadió Harvan.


  —Es un préstamo —le recordó Prescia.


  —Nunca podremos pagártelo —dijo él.


  —No he pedido ninguna compensación. Mi deber es proteger Necrónum. Ya he perdido bastante tiempo. Es hora de que me mueva. Somos soldados combatiendo en la misma campaña.


  —Si vas a ir a por Honor, ¿no necesitarás el farol? —preguntó Harvan.


  —No tanto como Cole —dijo ella con gesto de preocupación—. Sin el farol no encontrará a la Señora de la Cumbre. Mi instinto me dice que es él quien debe dar con Destiny. En las Afueras nunca nos hemos enfrentado a un peligro de estas dimensiones. Unos poderes terribles empiezan a agitarse. Y si no puedo fiarme de mis instintos, lo mismo da que me tire a un torrente.


  —No te fallaremos —dijo Harvan.


  Prescia dio un paso hacia él.


  —Más te vale. Tú me has traído a este chico, Harvan. Es tu responsabilidad. Debe tener éxito. Tú y tu colega tenéis que hacer todo lo necesario para protegerle.


  —Esa era mi intención —le aseguró Harvan.


  —Este podría ser tu momento de mayor gloria —dijo Prescia—. Tu historia más grande. O podría echar por tierra todas las demás.


  Harvan vaciló, como si se resistiera a decir algo, pero al final lo hizo.


  —La gente seguirá contando mis historias de cualquier modo. Han arraigado bastante.


  —No si las Afueras desaparecen. Y ahora tengo que ponerme en marcha. Os sugiero que hagáis lo propio.


  —Oye, por cierto… —dijo Harvan, chasqueando la lengua—. Si vas a abandonar tu refugio, supongo que en realidad no importa que les contara el secreto a estos dos, ¿no?


  —Aun así rompiste tu promesa —respondió Prescia—. No olvides que estoy abandonando mi refugio porque tú les has traído aquí. Pero si tienes éxito en tu misión, te lo perdonaré todo.


  Prescia le guiñó un ojo a Cole y desapareció.


  —¿Su cuerpo estará cerca? —preguntó Cole.


  —Tiene que estarlo —dijo Harvan—. No estoy muy seguro de qué pinta tendrá esto ahora mismo en el lado de Necrónum. Probablemente no sea un lugar muy acogedor.


  —¿Esto es todo lo que vamos a descansar? —preguntó Winston.


  —Hemos venido hasta aquí en busca de un motivo para echar a correr —dijo Harvan, frotándose las manos—. Ahora lo tenemos. ¿Listo, Cole?


  Cole levantó el farol y abrió la pantalla. Apareció una suave luz blanca que brillaba hacia delante.


  —Creo que sí.


  —Está bien —dijo Harvan—. Vamos a ver si el monte Remoto hace honor a su nombre.
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    Monte Remoto

  


  El Farol del Tejedor mantuvo alejados a los ecos muertos, como les había dicho Prescia. Vieron a muchos, pero actuaban como si Cole y sus compañeros fueran invisibles.


  Mientras corrían, Winston no dejaba de mirar el farol. Tardó un buen rato en decir lo que pensaba.


  —Casi preferiría huir de los ecos muertos.


  —¿Y eso? —preguntó Cole.


  —Tienes en tus manos el destino de Necrónum —dijo Winston—. Es el talismán más importante de la gran forjadora. ¡Y lo llevamos nosotros!


  —Por supuesto que lo llevamos nosotros —dijo Harvan—. Dime de un héroe que se lo merezca más.


  —Prescia Demorri —dijo Winston.


  —Ella nos lo ha dado a nosotros —replicó Harvan—. Así que debemos de ser dignos de ello.


  —O eso, o está desesperada —dijo Winston—. ¿Y si nos ha dado las llaves del reino porque el reino se viene abajo?


  —Por supuesto que el reino está en peligro —concedió Harvan—. Y nuestra misión es salvarlo.


  —Así me gusta, sin presiones —murmuró Winston.


  —Yo me alegro de que no nos persigan —dijo Cole—. El farol tampoco la estaba ayudando mucho a ocultarse. Ahora se ha unido a la lucha. Nuestras posibilidades de éxito han aumentado.


  —¿Lo ves, Winston? —dijo Harvan—. ¿Qué te digo yo siempre? ¡Este chico es el mejor!


  Cole sonrió, pero al momento se sintió avergonzado: ¿hacía mal en aceptar aquellos elogios? Habían sido sus acciones las que habían puesto en peligro a sus amigos. Y no sabía si podría reparar el daño. Mira, Jace y Joe estaban sufriendo mientras él recibía aplausos. Harvan no había entendido nada. Era el peor. El más crédulo del reino. Como siempre, hizo un esfuerzo por ahuyentar aquellos pensamientos.


  Correr con el farol en la mano le resultaba algo raro, pero no era incomodísimo. Del mismo modo que no sentía la fatiga de la carrera en las piernas y los pulmones, tampoco se le cansaba el brazo, aunque iba cambiando de mano de vez en cuando, por variar. Lo más complicado era acostumbrarse a no balancear el brazo mientras corría.


  Sin perseguidores que les pisaran los talones, fueron atravesando las Tierras Muertas sin mayores problemas, aunque todos aquellos tipos merodeando a su alrededor seguían produciéndole escalofríos. Parecían tremendamente perdidos. Cole no dejaba de repetirse a sí mismo que no eran más que cuerpos vacíos, inertes, como las huellas.


  Pasadas las Tierras Muertas volvió a ver vegetación, aunque no tan ordenada y bien dispuesta como en los jardines del centro de Econia. No había ninguna planta enferma o moribunda. No se caían las hojas; no había hierba seca. Pero los arbustos y árboles estaban más dispersos. Además, había menos flores. Aun así, Cole se sintió aliviado al ver plantas otra vez. Y estuvo encantado al dejar de oír las deprimentes melodías de las Tierras Muertas.


  —¿Cuánto tardaremos en llegar al monte Remoto? —preguntó Winston.


  —Más vale no preguntárselo —dijo Harvan—. Yo he viajado más que la mayoría, y estoy preparado para un trayecto largo.


  —Empiezo a preguntarme si no habré enfocado mal toda mi vida en el más allá —gruñó Winston.


  —¿Lo dices en serio? —respondió Harvan—. ¿Qué preferirías hacer? ¿Quedarte tirado sin hacer nada en el salón de la Gloria? «Eso» es la monotonía. ¡Por lo menos aquí el paisaje cambia! Vamos a poder visitar lugares lejanos del Límite que muy pocos han visto. Y seguimos participando en los eventos que deciden el futuro del mundo.


  —¿Lo ves? Acaba metiéndome siempre en estas cosas —le dijo Winston a Cole.


  —Desde luego, sabe exponer sus argumentos.


  —Exacto —respondió Winston—. Luego, antes de que te des cuenta, estás corriendo para salvar el cuello mientras una horda de ecos muertos te persigue por un paisaje de pesadilla. Y después te enteras de que el destino del mundo descansa sobre tus hombros y que te persiguen las fuerzas del mal. ¿Quién querría ese protagonismo?


  —Alguien tiene que hacerlo —observó Cole.


  —¡Exacto! —dijo Harvan, emocionado—. Así que más vale que sea alguien competente.


  Winston soltó un gemido de desespero.


  Cole se rio.


  Siguieron corriendo.


  Al final, la música que les llegaba de delante cambió, volviéndose más lúgubre y misteriosa. El farol tiró de Cole hacia aquel punto.


  —¿Habéis oído alguna vez algo así? —preguntó Cole.


  —Para mí estos caminos son nuevos —dijo Harvan.


  —Para mí también —dijo Winston.


  Superaron la siguiente elevación y se encontraron delante de un desierto de arena negra, un océano de dunas oscuras sin fin.


  —¿Estás seguro de que el farol no se ha roto? —preguntó Winston.


  —Nos lleva hacia allí —se disculpó Cole.


  —La música no suena a nada malvado —dijo Harvan—. Más bien a algo… antiguo… y lleno de secretos.


  La arena resultó ser finísima. A cada paso que daban, se les hundían los pies casi hasta los tobillos. Al correr, las zancadas levantaban oscuros penachos de arena. Por las dunas, Cole tenía la sensación de que perdía un paso por cada paso que daba. En el mundo mortal, aquello le habría dejado agotado en minutos, pero seguía sin cansarse. Simplemente resultaba frustrante ver que iban tan lentos.


  Las dunas se sucedían, unas tras otras. Subieron y bajaron por ellas, treparon y descendieron, una y otra vez. Unas cuantas veces, Cole tropezó al bajar las dunas y cayó, pero cada vez que eso ocurría se esforzaba por proteger el farol. Pese al zarandeo, la luz seguía brillando, y no mostraba ningún daño.


  Al cabo de un buen rato, las dunas dieron paso a una llanura arenosa, y luego la música empezó a cambiar, en el momento en que la arena dejó paso a lo que parecían fragmentos de cerámica gris. Los angulosos fragmentos crujían y se partían bajo sus pies, pero les daban algo más de apoyo que la arena, y la música se volvió menos funesta.


  En un momento dado, vieron a lo lejos una torre con una música más halagüeña. Harvan mencionó que quizá valiera la pena investigarla, pero al moverse en aquella dirección, el farol tiró de ellos, apartándolos de aquel lugar.


  El terreno se volvió anaranjado, de tierra, con algunas escarpaduras de vez en cuando y pequeños árboles dispersos con el follaje dorado. La música de aquel lugar daba cierta impresión de peligro, pero al mismo tiempo resultaba majestuosa.


  El polvo dio paso a una superficie de piedra dura, blanca con vetas grises. Facilitaba la carrera, pero al cabo de un tiempo acabaron viendo únicamente una superficie blanca y llana en todas direcciones. Sin referencias visuales, Cole empezó a perder la sensación de estar progresando lo más mínimo. La música, suave y sutil, era lo más parecido a la ausencia de sonido que había experimentado en Econia.


  A lo lejos, Cole empezó a percibir el rastro de una dulce música. Solo conseguía oír retazos de la melodía, así que aguzó el oído. Lo poco que conseguía distinguir le pareció la música más bonita y melodiosa que había oído nunca. Y el farol los llevaba en esa dirección.


  —¿Oís una música agradable, chicos? —preguntó Cole—. ¿Como lejana?


  Harvan se rio.


  —¿Por fin empiezas a distinguirla? Me preguntaba cuánto tardarías.


  —La música del retorno nunca se ha oído tan clara —dijo Winston.


  —¿Vosotros ya la oíais?


  —Hace mucho tiempo —dijo Harvan—. Mucho más fuerte que la música de este lugar vacío.


  Cole no podía decir lo mismo.


  —Yo casi no la oigo —confesó.


  —Por eso no te hemos dicho nada —dijo Harvan—. Nos alegrábamos de que no la percibieras. Probablemente la llamada de lo Otro sea la mayor amenaza que existe aquí, en el Límite. Cuando alguien cae bajo su influjo, se queda vagando para siempre, en trance. Y no regresa nunca.


  —Lo poco que oigo me parece precioso —dijo Cole.


  —Procura no pensar en ella —le advirtió Winston.


  —Te guste o no, cada vez la oirás más claramente —explicó Harvan—. Y cada vez te costará más resistirte.


  —El farol está suavizando sus efectos —señaló Winston—. Aun así, nunca he oído la canción del retorno con tanta intensidad.


  —Piensa en tu misión —dijo Harvan—. No dejes que se te vaya la mente.


  Cole intentó no escuchar la llamada. Aun así, le llegaban breves fragmentos.


  —Siento la curiosidad de saber qué intensidad tendría la canción del retorno sin el farol —dijo Harvan—. ¿Y si Cole cerrara la pantalla un momento?


  —¿Estás loco? —replicó Winston—. La llamada podría apoderarse de los tres. Además, el farol nos esconde.


  —Tienes razón. Era simple curiosidad.


  —Quieres oír la música con mayor claridad —dijo Winston—. Quieres sumergirte en ella. Quieres saborearla, sin llegar a tragártela. No te culpo. Yo también. Pero es un juego mortal.


  Cole también sentía ganas de oírla más claramente.


  —¿Lo aguantaréis bien, chicos? —preguntó.


  —Ambos tenemos mucha experiencia; nos hemos resistido mucho tiempo —dijo Harvan—. Pero si empezamos a hacer cosas raras, azúzanos para que se nos pase. No queremos desaparecer sin más.


  —Podría escapársenos la chispa vital —advirtió Winston.


  —No si mantenemos la mente firme —dijo Harvan—. Destiny nos necesita. Prescia ha depositado su confianza en nosotros. El mundo podría venirse abajo si fallamos.


  Siguieron corriendo. Cole intentó no escuchar, aunque la llamada de lo Otro se oía cada vez más claramente. Entre que el paisaje no cambiaba y que tampoco lo hacía el cielo, Cole perdió la noción del tiempo. Pensó en otros lugares en los que había estado: el terreno naranja, el desierto de arena negra, las Tierras Muertas, el paraíso del centro de Econia, Necrónum, Ciudad Encrucijada, Zerópolis, Elloweer, Sambria y Arizona. Necesitaba recordarse que la existencia era algo más que correr por aquella llanura inmutable.


  Por fin empezaron a aparecer unos bultos en el horizonte.


  —¿Veis esas colinas? —preguntó Winston.


  —Sí —confirmó Harvan.


  Las colinas se fueron acercando poco a poco, creciendo cada vez más. Más allá, una montaña solitaria empezó a tomar forma, oscura, escarpada y de una altura surrealista.


  —Eso sí que es una montaña —dijo Winston.


  —Nunca he visto nada igual —observó Harvan—. No conozco ninguna otra montaña que pueda considerarse como tal en toda Econia.


  —El farol nos lleva en esa dirección —dijo Cole.


  —¿Ya oís su música? —preguntó Harvan.


  —Un poco —respondió Winston.


  —Yo aún no —confesó Cole.


  —Te gustará —dijo Harvan—. Es muy apropiada.


  Al irse acercando a la montaña, Cole empezó a oír su música. Al llegar a las colinas, la melodía de la montaña ya se imponía, con una sonoridad magnífica, potente y espectacular.


  —Ahora sí que la oigo —dijo Cole en el momento en que llegaron a las colinas.


  —Impresionante, ¿verdad? —dijo Harvan—. Creo que lo hemos conseguido.


  —¿Cuánto tiempo llevamos corriendo?


  —Normalmente tengo cierta sensación del paso del tiempo. Pero ahora mismo estoy perdido. Muchos días. Posiblemente semanas. Las dunas negras me han despistado. Y la llanura blanca ha sido peor aún.


  Siguieron avanzando a los pies de las colinas, con la imponente montaña elevándose ante sus ojos. Cole se quedó mirando las superficies de piedra desnuda, lisa y angulosa. La cumbre, en lo alto, parecía inalcanzable.


  —¿Vamos a subir ahí? —preguntó.


  —No pierdas la confianza en el farol —dijo Harvan—. Nosotros te acompañaremos durante parte del camino.


  —Un momento —dijo Cole—: ¿qué haréis cuando me lleve el farol?


  —Haremos lo que siempre hemos hecho —respondió Harvan—. Resistiremos.


  —La música de la montaña es fuerte —dijo Winston—. Puede que ayude a contrarrestar la llamada de lo Otro.


  —Haremos una prueba en la base de la montaña —sugirió Harvan—. Sin cerrar la pantalla del farol. Nos alejaremos un poco y veremos cómo nos va.


  —No es mala idea —dijo Winston.


  En comparación con la travesía por la llanura blanca, la montaña iba acercándose bastante rápido. Las colinas se volvieron más oscuras y sólidas. Iban amontonándose contra la base de la montaña.


  Harvan se detuvo. Tras tanto tiempo avanzando sin parar, a Cole dejar de correr le resultó muy extraño.


  Harvan apoyó las manos en las caderas y miró alrededor.


  —Yo diría que ya estamos a los pies de la montaña. ¿Me alejo, a ver?


  —Venga —dijo Winston.


  —Vosotros sentaos juntos —dijo Harvan, echando una carrera para alejarse.


  La música de la montaña saturaba tanto a Cole que ya no oía la seductora melodía de lo Otro. Esperaba que aquello fuera buena señal.


  Harvan siguió adelante hasta quedar reducido a una imagen de un par de centímetros. Al cabo de unos minutos regresó.


  —¡Caray! —exclamó al volver—. No será fácil. Yo no quería ir tan lejos, ni quería estar tanto rato. Pero me ha costado volver. Me he concentrado mucho en nuestra misión, y en la música de la montaña, y aun así casi no lo consigo.


  —¿Lo pruebo yo? —propuso Winston.


  —No vayas tan lejos como yo —dijo Harvan—. Lo notarás en cuanto des diez pasos.


  —Diez pasos —repitió Winston con decisión.


  Dio diez pasos, contándolos uno a uno y se detuvo. Luego dio otro más. Y otro.


  —¿Winston? —le llamó Harvan.


  Winston se giró, con los ojos cerrados y una sonrisa beatífica en el rostro. Se balanceaba suavemente.


  —Vamos a perderlo —murmuró Harvan—. ¡Winston! ¡Vuelve inmediatamente!


  Winston echó a caminar, alejándose.


  —Quédate aquí —le dijo Harvan a Cole.


  Salió corriendo a por Winston, lo alcanzó y le zarandeó el hombro. Winston se lo quitó de encima, así que Harvan le agarró del brazo y tiró. Cuando llegaron junto a Cole, Winston parpadeaba, desorientado.


  —Nunca he sentido algo así —dijo.


  —¿Has intentado concentrarte en la montaña? —preguntó Harvan.


  Winston sacudió la cabeza.


  —Había perdido el control. Estaba ido. La misión se me ha ido de la cabeza por completo. La canción del retorno nunca me había llamado con tanta fuerza. No oía la montaña. No oía ni mis propios pensamientos. Estaba demasiado… relajado. Extasiado.


  —¿Y qué hacemos? —preguntó Cole.


  —Ascenderemos juntos parte de la montaña —dijo Harvan—. Cuando te dejemos y sigas por tu cuenta, yo me encargaré de Winston. Lo inmovilizaré contra el suelo si es necesario. Quizás eso me ayude a concentrarme.


  —Lo intentaré con más fuerza —se propuso Winston—. A lo mejor me ayuda el saber a qué me enfrento.


  Cole se quedó mirando a aquellos dos hombres. ¿Y si regresaba de la cumbre y se encontraba con que habían desaparecido? ¡Eso sería horrible!


  Harvan levantó un dedo.


  —¿Oís eso?


  —¿El qué? —preguntó Winston ladeando la cabeza.


  Harvan se giró.


  —Viene alguien. Rápido. Demasiado rápido. —Levantó la vista y señaló—. ¡Ahí!


  Cole miró donde señalaba con el dedo: unas manchas en el cielo se acercaban.


  —¿Pájaros?


  —Jinetes del viento —dijo Harvan—. Había oído rumores. En realidad, nunca los había visto. ¿Qué hacen ahí?


  —Vienen a por nosotros —respondió Winston.


  Cole frunció los párpados. Las manchitas iban acercándose a gran velocidad. Ahora ya distinguía las alas.


  —¿Cómo nos habrán encontrado? —preguntó Winston.


  —Quizá nos hayan detectado al alejarnos del farol —dijo Harvan.


  —¿Y qué hacen cerca de este lugar? Estamos muy lejos de todas partes.


  —¿No estarán de nuestra parte? —preguntó Cole.


  —Son contraforjadores —dijo Harvan—. Oigo su música.


  —¿Nos escondemos?


  —No serviría de nada. Ya nos han descubierto. Vienen directamente hacia nosotros. Cole, yo diría que más vale que salgas corriendo.


  —Pero…


  —No discutas, Cole —dijo Winston.


  —Dejando de lado cualquier otra consideración, no podemos dejar que el Farol del Tejedor caiga en sus manos —añadió Harvan—. Dejemos que aterricen. Hablaré con ellos. Descubriremos qué es lo que quieren. Cole, si la cosa se pone fea, sube la montaña a la carrera, todo lo rápido que te lleven las piernas. Fuerza de voluntad, caballeros. No permitáis que os vinculen a nada.


  Al irse acercando, Cole vio que los contraforjadores eran hombres con unas alas de planeador en la espalda. Maniobraron suavemente y aterrizaron a unos cien metros. Llevaban las alas como si fueran una especie de mochila; se desembarazaron de ellas en cuanto tocaron tierra.


  Cole reconoció a uno de ellos.


  —Sando —dijo.


  —¿De verdad? —preguntó Harvan—. ¡Ese tipo está en todas partes!


  Cuando los cinco contraforjadores se acercaron, Cole observó que uno de ellos era una mujer. Sando se puso a la cabeza del grupo, dejando a la vista sus encías descarnadas con una gran sonrisa.


  —¡Joven señor! —dijo—. ¡Ya me parecía a mí que nuestros caminos volverían a cruzarse! ¡Y, efectivamente, lo hacen en el momento justo! Te has desviado demasiado. Estás demasiado cerca de lo Otro.


  —No des un paso más —dijo Harvan con firmeza y situándose delante de Cole.


  —Retrocede —le susurró Winston a Cole.


  El chico dio varios pasos atrás.


  Sando se detuvo a unos diez metros de Harvan.


  —Estás en un peligro terrible, joven señor. Un peligro terrible asola esta montaña. Más allá de este lugar maldito no hay casi nada. Deja que te llevemos a lugar seguro.


  —¿Cómo lo has encontrado, Sando? —preguntó Harvan.


  —Resulta útil prever dónde quiere ir tu presa —dijo Sando—. El joven señor busca a alguien. El diablo de esta montaña tiene un conocimiento considerable. Seamos civilizados, Harvan Kane. Tú no quieres poner fin a tus días en este lugar. ¿Quién contaría la historia?


  —¿Qué esperas que hagamos?


  —Lo que haría cualquier persona razonable ante un rival mejor y más numeroso —propuso Sando—: rendiros.


  —¿Es esa la reputación que tengo? —preguntó Harvan—. ¿La de ser razonable?


  Sando señaló a Harvan con dos dedos. Los cuatro contraforjadores que lo flanqueaban empezaron a hacer gestos y a canturrear. De pronto, Harvan y Winston no se movían. Harvan temblaba. Winston estaba inmóvil como una estatua.


  Cole no sintió nada. Desenvainó la espada.


  —Vete de aquí, Sando —dijo, acercándose a Harvan y Winston, iluminándolos con la luz del farol.


  Sus parálisis desaparecieron.


  Sando echó una mirada a la contraforjadora que le acompañaba.


  —El chico —murmuró.


  —Nunca me he encontrado con un objetivo tan escurridizo —se quejó ella.


  Sando frunció los ojos. Luego los abrió de golpe.


  —Llevas una lámpara muy interesante, joven señor. Una obra de artesanía excepcional. Se parece a una que debería estar oculta y a buen recaudo. No creo que la hayas traído hasta la periferia de Econia para ponerla en peligro, ¿no?


  Harvan hizo girar su bastón y miró a Cole por encima del hombro:


  —Es hora de que te vayas.


  —Déjame ayudar —dijo Cole, que levantó el farol más aún con una mano, al tiempo que agitaba la espada con la otra.


  —No te preocupes por mí —insistió Harvan, que lo miró fijamente—. Estos son los momentos que me dan la vida. Todos tenemos nuestro papel. Vete. Ya.


  Cole echó un vistazo a Sando, cuyas artimañas habían acabado con la captura de Mira, Jace y Joe. En aquel momento, no había nada que le interesara más que saber cuántos machetazos hacían falta para destruir físicamente a un eco.


  Sando sonrió aún más ostensiblemente.


  —Venga, mano de plata. Creo que tú y yo tenemos un agravio que solventar. Podemos hablar de tus amiguitos llorones.


  —Cole —insistió Harvan, esta vez con dureza—. ¡Ya!


  —Hazle caso —dijo Winston.


  Cole dio media vuelta y salió corriendo. Las lágrimas le irritaban los ojos. Harvan y Winston tenían razón. Su deber era correr. Pero, aun así, se sentía un cobarde.


  Echó la mirada atrás. Winston forcejeaba con un contraforjador. Harvan tiró a un hombre al suelo con su bastón, pero luego retrocedió inmediatamente. No estaba atacando. Estaba maniobrando para interponerse entre los contraforjadores y Cole. Al menos no estaban paralizados.


  Cole tropezó y dejó caer la espada para no perder el equilibrio, evitando así que el farol tocara el suelo. Recogió la espada saltarina y la envainó. Luego corrió con todas sus fuerzas, siguiendo el impulso del farol.


  


  
    Capítulo 26


    [image: ]


    La prueba

  


  El farol no solo llevaba a Cole hacia lo alto, sino también hacia el otro lado de la montaña. Fue ascendiendo en diagonal, echando miradas atrás cada vez que podía sin bajar el ritmo. Lo último que vio de la lucha fue que dos contraforjadores retenían a Winston en el suelo mientras otros dos forcejeaban con Harvan. Sando estaba a un lado, observando la escaramuza.


  El viejo vagabundo no levantaba la vista en dirección a Cole. De momento, nadie iba tras él. ¿Querrían tener completamente subyugados a Winston y Harvan antes de salir en su busca? ¿Podrían usar sus planeadores para atraparlo? ¿O simplemente esperarían a que bajara?


  Lo único de lo que estaba seguro era de que su misión en aquel momento era subir la montaña a la carrera. Harvan y Winston le habían proporcionado una oportunidad. Echarla a perder supondría hacer inútil su sacrificio. Cole tenía que proteger el Farol del Tejedor. Tenía que llegar a la cumbre y enterarse de cómo encontrar a Destiny. Luego ya se preocuparía del resto.


  Corrió con todas sus fuerzas, ascendiendo cada vez más por unas rocas oscuras, lisas y angulosas. Cada vez que miraba hacia arriba le entraba la inseguridad: solo veía riscos sobre riscos, superponiéndose hasta una altura estratosférica. Si mirar arriba resultaba intimidante, ¿cómo sería mirar abajo? Cole nunca había sufrido de vértigo, pero los precipicios verticales eran otra cosa. De no ser porque el farol le conducía hacia la cumbre, nunca habría pensado que pudiera alcanzarla.


  ¿Qué sería de Harvan y Winston? ¿Tenían alguna posibilidad de imponerse a los contraforjadores y conseguir liberarse? ¿Y si no lo conseguían? ¿Los alejarían los contraforjadores de la montaña hasta que cayeran presos de la llamada de lo Otro? ¿O los haría prisioneros Sando?


  Cole intentó consolarse pensando que ambos hombres ya estaban muertos. Pero aquella idea no le reconfortaba demasiado. Ninguno de ellos estaba listo para pasar al otro lado. Si los empujaban a abandonar Econia, ¿no sería eso básicamente como una segunda muerte?


  El Farol del Tejedor llevó a Cole hasta un estrecho sendero que en ocasiones desaparecía, para aparecer unos cientos de metros más adelante. Empezó a encontrar escalones de piedra tallados en la roca. ¡Quizá sí que había modo de subir, a fin de cuentas!


  Cole siguió corriendo. ¿Y si Sando y sus secuaces decidían de pronto ponerse a correr tras él? Su deber era limitar al mínimo las posibilidades de que lo pillaran.


  El camino ascendía y ascendía, serpenteando por la ladera. El farol seguía el sendero perfectamente, inclinándose en las curvas y guiando a Cole a través de zonas desoladas donde la pista se perdía prácticamente. A veces, el sendero atravesaba pequeños túneles o se hundía en profundas grietas de la roca. El desnivel era cada vez mayor. Algunos de los escalones estaban tan cerca unos de otros que Cole tenía la sensación de estar escalando por una escalera de piedra.


  Intentaba no mirar abajo, pero, de vez en cuando, al avanzar por cornisas o por lo alto de algún despeñadero, veía sin querer unos desniveles impresionantes. Por aquel terreno cada vez más escarpado, era incapaz de mantener el ritmo de carrera de antes, pero trepó todo lo rápido que pudo.


  Al cabo de un buen rato llegó a un muro en el que los escalones de piedra se convirtieron en meros asideros tallados en la pared rocosa. Era imposible seguir con el Farol del Tejedor en la mano, así que se colgó el asa del mango de la espada saltarina, que llevaba al cinto. Los asideros tenían una cómoda separación entre unos y otros, lo que facilitaba el agarre, pero aun así Cole estaba nervioso. No sentía el pánico del vértigo, pero, si resbalaba, la caída sería enorme. No importaba que los ecos fueran más duros: una caída desde aquella altura sería mortal. No podía pasar por alto el peligro.


  Trepó cada vez más alto, con el Farol del Tejedor colgado del cinto, balanceándose. De vez en cuando levantaba la vista al cielo, pero no vio ningún planeador ni nada parecido. Estaba tan pegado a la pared que era difícil calcular la distancia que le quedaba hasta la cumbre. Llegaría a lo alto de un precipicio para encontrarse con otro esperándole por encima.


  La ascensión empezó a convertirse en algo parecido a cuando atravesaba el desierto de arena negra o la llanura de piedra blanca: trepaba sin esperanzas de que llegara el momento de parar. La cumbre estaría ahí, en algún lugar, pero pensar en alcanzarla le parecía poco realista. Quizá la montaña fuera creciendo más rápidamente de lo que trepaba Cole. Desde luego tenía la impresión de que aquello no era más que una escalada vertical tras otra. No le habría sorprendido si, al mirar abajo, hubiera visto las estrellas.


  Al cabo de un buen rato llegó por fin a una ancha cornisa. El farol colgado al cinto le impulsaba hacia una escalera tallada en la roca. Esta no era tosca, como las anteriores. Tenía el aspecto de una escalinata de un castillo.


  Al irse acercando, Cole sintió que una voz le llenaba la mente, acompañada de una música temible y poderosa.


  ¿Quién osa escalar mi montaña?


  Cole esperó un momento. Luego dijo en voz alta:


  —Me llamo Cole. Necesito que me ayude a encontrar a alguien.


  De rodillas, pues.


  Cole obedeció.


  Cierra los ojos.


  Obedeció de nuevo.


  Túmbate.


  Lo hizo.


  Despierta.


  Al abrir los ojos, Cole se quedó de piedra. Ya no estaba en lo alto de una montaña. Estaba bajo una cortina negra, sobre un frío suelo de cemento. Acababa de levantar la tela lo justo para ver al otro lado. Estaba en un sótano. «El sótano». El supuesto callejón del terror donde los cazadores de esclavos habían capturado a Jenna, Dalton y muchos otros, y se los habían llevado a las Afueras.


  ¡Ahí estaba Jenna!, dirigiéndose hacia el agujero abierto en el suelo. Habría querido avisarla de un grito antes de que desapareciera por él, pero había cazadores de esclavos por todas partes, y la sensación que le daba aquello era de lo más real. Si gritaba, lo capturarían a él también. El último de los niños siguió a Jenna por el agujero, donde algunos soltaban un grito al caer tras el último peldaño.


  ¿Aquello era de verdad? Desde luego daba esa sensación. Pero en realidad estaba en otro sitio, ¿no? Aquello había ocurrido meses atrás. Ya estaba en las Afueras. ¿Dónde? ¿En Sambria? No, después de eso había pasado por Elloweer, y luego por Zerópolis, y luego por Necrónum. ¡Eso era! Necrónum.


  Pero ¿qué parte de Necrónum?


  ¿Y por qué había regresado al sótano? ¿Había hecho un viaje al pasado? Aquello no parecía un sueño o un recuerdo. Sentía el peso y la textura de la cortina. Tenía los sentidos activados. Y la mente, consciente. Se sentía despierto. Ahí estaba Ansel con su sombrero de ala ancha y su viejo guardapolvo, consultando su reloj de bolsillo. Secha estaba a su lado, morena y rechoncha, con aquellas ropas que parecían más bien capas de trapos viejos.


  —Excelente, Ansel —dijo la mujer—. Ha sido un buen plan.


  —¿Crees que hemos encontrado lo que buscábamos?


  Cole se tapó con la cortina. Aquellas palabras ya las había oído antes. ¿Por qué estaba ahora ahí, oyéndolas de nuevo? ¿Sería que todo su paso por las Afueras no había sido más que un sueño? No, ni hablar. Habían pasado demasiadas cosas. ¡Y todo le había parecido tan real! Pero ahora todo era un poco más confuso, y muchos de los detalles empezaban a hacerse difusos.


  Oyó a gente caminando. Los cazadores de esclavos estaban recogiendo sus últimas cosas. Sabía lo que estaban haciendo. Sabía el aspecto que tenían. Todo eso ya lo había vivido antes. Cole no tenía dudas sobre lo que iba a ocurrir. Secha y Ansel serían los últimos en marcharse. Hablarían una vez más. No recordaba las palabras exactas, pero sabía más o menos lo que pasaría.


  ¿Podía cambiar lo ocurrido? Los niños ya habían desaparecido por el agujero. Si salía ahora, le pillarían, sin más. Ansel tenía su hoz.


  Si aquello ya había ocurrido antes, ¿cómo podía estar ocurriendo de nuevo? Si las Afueras no habían sido más que un sueño muy elaborado, ¿por qué sabía lo que venía a continuación?


  —¿Hemos acabado? —preguntó Secha.


  Cole levantó la tela lo suficiente como para verlos. Ansel estaba consultando su reloj de bolsillo.


  —Quedan poco más de seis minutos. —Echó una última mirada a la sala—. No importa cómo dejemos esto. Nadie podrá seguirnos. Aquí ya hemos acabado —dijo.


  Secha se metió en el agujero y Ansel la siguió.


  —¿Lo tapamos? —preguntó ella desde el interior.


  —No hace falta.


  Cole sabía que se habían ido. No quedaba nadie más en aquel sótano; solo la niñita disfrazada de ángel, oculta tras otra cortina.


  Sabía lo de la niña porque todo aquello ya había ocurrido antes. ¿De verdad había retrocedido en el tiempo? ¿Sería aquello una oportunidad para cambiar cómo habían ido las cosas?


  La última vez había seguido a sus amigos secuestrados por el agujero. Y había acabado en las Afueras. Poco después lo habían capturado también a él. Después había vivido numerosas aventuras. Pero ahí seguía, arriesgando la vida día tras día. Sus posibilidades de volver a casa eran mínimas. Nadie sabía siquiera que había desaparecido. Todo el mundo le había olvidado. Y, según decían, aunque consiguiera volver a casa, enseguida se vería atraído de nuevo hacia las Afueras.


  En la otra punta del sótano vio salir a la niña de debajo de un montón de cortinas. Era pequeña y flacucha, con el cabello ondulado, color caoba, y pecas. Cole recordaba su disfraz de ángel, incluidas las alas arrugadas y la aureola de espumillón torcida.


  La niña echó una mirada furtiva a su alrededor. Se acercó al agujero en el suelo con precaución y miró abajo. Luego se giró hacia las escaleras.


  —¡Eh! —la llamó Cole—. ¡Delaney!


  La niña se giró de golpe y dio un salto, buscando a quien le había hablado.


  —¿Hola? —dijo, vacilante—. ¿Nos conocemos?


  Cole salió de debajo de la cortina.


  —No tengas miedo. Yo también me he escondido.


  —Os he visto entrar —dijo ella—. Yo formaba parte de otro grupo.


  —Te escondiste detrás de las cortinas y cuando cayeron quedaste cubierta —dijo Cole.


  La niña lo miró con gesto extrañado.


  —Sí. ¿Cómo lo sabes?


  —Apuesto a que querrías habernos avisado, pero habrían abierto la trampa antes y te habrían atrapado a ti también.


  —¿Eres médium o algo así?


  —Se me da bien suponer cosas —dijo Cole—. Nuestros amigos corren un gran peligro. Deberías salir por una ventana e ir a pedir ayuda. Rómpela si no se abre. Llama a la policía.


  —¿Tú no vienes? —preguntó Delaney.


  Cole se cruzó de brazos y se quedó mirando al agujero del suelo. Esa era la cuestión. Seguramente podía hacer lo que quisiera. ¿Sería de verdad una segunda oportunidad?


  —No lo sé —dijo.


  —¿Te estás planteando seguirlos? —preguntó Delaney, dejando claro por su tono que era mala idea.


  Cole echó un vistazo a una de las ventanas del sótano. Su familia estaba en aquella dirección. Podía volver a casa y ver a su madre, su padre y su hermana. Llegaría en menos de diez minutos. Podría explicarles lo que les había ocurrido a Dalton y a Jenna. ¿Le escucharía alguien? ¿Le creería alguien?


  —¿Estás bien? —preguntó Delaney.


  —Estoy pensando —dijo Cole.


  ¿Les iría peor a Dalton y a Jenna si no salía a por ellos? Dalton acabaría trabajando en el Forro Plateado de Merriston. Probablemente estaría más seguro en el salón de confidencias que enfrentándose al rey supremo y a Nazeem. No habían encontrado a Jenna, así que posiblemente siguiera en el templo del Agua Serena, en Necrónum.


  Pero… ¿y Mira? Al pensar en ella, los recuerdos volvieron como un torrente. ¿La atraparían los legionarios en puerto Celeste? Quizá. No, un momento, probablemente habría muerto en el campo de pruebas. El cíclope habría acabado con ella. ¿Y Honor y Constance? ¿Quién detendría a Carnag? ¿A Morgassa? ¿A Roxie? ¿Recuperaría alguna de las princesas su poder?


  —¡Eh! —le susurró Delaney, agitándole una mano por delante del rostro—. Tenemos que salir de aquí. ¿Y si baja alguien por las escaleras? —Echó un vistazo al agujero—. ¿Y si vuelve alguno de esos tipos?


  Cole miró la ventana. Sería un gran alivio volver a casa. Pero ¿podría vivir sabiendo que sus amigos estaban atrapados? ¿Podría vivir sabiendo que habían matado a Mira? ¿O, si sobrevivía de algún modo, sabiendo que su padre la tenía prisionera? ¿Sabiendo que las princesas nunca recuperarían sus poderes? ¿Que Carnag, Morgassa y Roxi estaban haciendo estragos por ahí? Todo las Afueras podía quedar destruido. Y eso incluía a Dalton, a Jenna y a los demás.


  —Voy a seguirlos —dijo Cole—. Iré con cuidado. Cuéntale a la policía lo ocurrido.


  —¿Estás seguro? Son rápidos y fuertes. Puede que te atrapen.


  —Tienen a mis amigos —dijo Cole—. Voy a hacerlo. Me llamo Cole Randolph. Intenta recordarme. Intenta recordarnos. Por favor, cuéntales a nuestros padres lo ocurrido. Más vale que te vayas enseguida.


  —Ten cuidado —dijo ella.


  —Tú también —respondió Cole—. ¡Date prisa!


  Delaney se dirigió hacia la ventana, y Cole se metió en el agujero y empezó a bajar por los asideros de metal. Muy pronto se encontró con que se acababan bajo sus pies. Más allá solo había oscuridad.


  Cole respiró hondo.


  —Ahí vamos otra vez —murmuró, soltándose y sumergiéndose en la oscuridad.


  Abrió los ojos de golpe. No estaba cayendo. No acababa de llegar a las Afueras, ni estaba sentado sobre el árido terreno, en medio de un círculo compuesto por doce pilares de piedra.


  Estaba en la cama.


  En casa. En su casa de verdad, donde vivía con sus padres y su hermana.


  Era por la mañana.


  Cole irguió la espalda. Llevaba lo que siempre se ponía para dormir: una camiseta y unos pantalones cortos de baloncesto.


  ¿Habría sido todo un sueño desquiciado? Tenía que serlo. Al final incluso había empezado a repetirse.


  ¡Vaya! Le había parecido muy real.


  Tenía el disfraz de Halloween apoyado en una silla. Iba a ser un espantapájaros usado para practicar el tiro con arco. Las flechas estaban despuntadas para que no le dijeran en el colegio que llevaba armas.


  Se levantó de la cama.


  ¿Qué estaba pasando? ¿De verdad había sido todo un sueño? ¿Era el día de Halloween y aún no había ido al colegio? ¿Jenna aún no se había vestido de Cleopatra? ¿Dalton aún no era un payaso triste? ¿No habían ido aún al sótano de una casa encantada?


  ¿Y Mira? ¿Y Jace? ¿Y Twitch? ¿Y Joe? ¿Y Honor? ¿Y Constance? ¿Y… Hunter?


  Un momento: en su sueño tenía un hermano. Un hermano que había ido a parar a las Afueras un par de años antes que él. Un hermano que, según decía, antes ocupaba la habitación vacía del otro lado del pasillo. Cole se giró, dando la espalda a la puerta. Le daba miedo mirar.


  —¿Y si la habitación vacía estaba llena de cosas de Hunter?


  No. Eso era una locura. Todo había sido un sueño. No pasaba nada por mirar. Solo que sí pasaba. Porque Cole estaba cubierto de sudor frío. En su interior acechaba la inquietante certeza de que nada de aquello había sido un sueño.


  Tenía que cruzar el pasillo y mirar. Salió de la habitación. La puerta de la habitación vacía estaba cerrada. ¿Qué aspecto se suponía que debía de tener? Cole no conseguía recordar la imagen de la habitación vacía. Desde luego, había estado allí antes. Pero al intentar regresar con la memoria, no recordaba ningún detalle específico.


  Abrió la puerta.


  Cole sintió como si le hubieran dado un puñetazo en la barriga. No, peor, una puñalada en la barriga. Y el puñal no paraba de girar.


  La cama estaba deshecha, como si alguien hubiera dormido allí y hubiera salido a toda prisa. Había ropa por el suelo. Vaqueros. Espinilleras. Una fina capa de polvo lo cubría todo.


  Sobre la cómoda, junto a la puerta, había numerosos trofeos de fútbol. Y una fotografía enmarcada del equipo. Al lado había una foto de Hunter Randolph, el hermano del sueño. En los trofeos también aparecía su nombre.


  Cole salió de la habitación deshaciendo sus pasos. No quería ver nada más. Regresó a su dormitorio. Había olvidado a su hermano. Sus padres habían olvidado a su hermano. Su hermana también lo había olvidado. Hundió el rostro entre las manos. Su paso por las Afueras no había sido un sueño. ¿Qué hacía ahí? ¿Por qué estaba en casa? Tenía que volver. A sus amigos no los capturarían hasta la noche. Pero ¿cómo iba a evitar que Dalton y Jenna se metieran en aquella casa? ¿Y si llevaba a la policía a la casa en la que Ansel secuestraba a los niños? ¿Y si los ayudaba a atrapar a los cazadores de esclavos?


  Pero… ¿y Mira? ¿Y sus hermanas y toda la gente de las Afueras? ¿Y Hunter, que había quedado tan olvidado por su familia que nadie había tocado su cama dos años después de que se desvaneciera?


  No podía hacer nada. No podía llamar a la policía, no podía decírselo a nadie. Tenía que dejar que se produjera el rapto. Si cambiaba las cosas, quizá fuera todo mal. No podría ayudar a Mira a huir de puerto Celeste y a derrotar a Carnag. Quizá no consiguieran salvar a Honor ni vencer a Morgassa, ni acabar con Roxie ni llegar a Necrónum.


  Necrónum.


  Donde Mira, Jace y Joe habían acabado en Econia. Los habían capturado, y era culpa suya. Había hecho un trato con Sando. Tenía que salvarlos. Y tenía que ayudar a Tessa. Eso era lo que Mira más deseaba. Se lo había prometido. Lo estaba poniendo todo de su parte. Había cruzado a Econia en el templo del Cielo Tupido.


  Y después había conocido a Harvan, Winston, Ferrin y Drake.


  Y a Prescia.


  Había salido en busca de Destiny. Se lo debía a Mira. Aquella era ahora su misión. En realidad, no estaba en su dormitorio. Aquello era una especie de sueño. Una ilusión. En realidad, estaba en lo alto de una montaña.


  —¡Tengo que encontrar a Destiny! —gritó Cole, sin importarle lo que pudieran pensar su madre, su padre o su hermana. Pero seguía en su habitación—. ¡Sacadme de aquí! —gritó—. ¡No es el momento de esto! ¡Tengo que encontrar a Destiny!


  Todo se volvió negro. Cole estaba tendido de costado. Sentía la roca bajo el cuerpo. Abrió los ojos.
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    La cumbre

  


  Cole volvía a estar en la montaña. Tenía las escaleras delante.


  Ven.


  Aquella palabra penetró en su mente, reverberando con intensidad.


  Cole se puso en pie, de cara a las escaleras. Descolgó el farol del mango de la espada y lo cogió con la mano. Antes de iniciar el ascenso, echó un vistazo atrás por encima del hombro. ¡Estaba muy alto!


  Econia se extendía ante sus ojos, aparentemente infinita, como si fuera un mapa o una maqueta. ¿A qué altura estaría? ¿Habría alguna montaña así de alta en la Tierra?


  Ven.


  Cole subió de dos en dos los escalones, que acababan en la cumbre. El espacio en lo más alto no era mucho mayor que el de su dormitorio. Allí había una mujer, vestida con una túnica gris oscuro, de lado, de modo que la veía de perfil. Tenía la mirada fija en algún punto distante, el cabello negro y largo casi hasta la cintura y la piel tan pálida como la luz de la luna. Era de altura media, y tenía mucho encanto. Su música, palpitante, transmitía un profundo misterio y un gran pesar. Aquella distancia mínima eclipsaba incluso la canción de la montaña.


  —Cole Bryant Randolph —dijo, con voz resonante y solemne, sin apartar los ojos del horizonte.


  —Ese soy yo.


  —Has recorrido un camino muy difícil para llegar hasta mí.


  —Supongo —dijo Cole—. ¿Qué está mirando?


  —Miro más allá del Límite, a la espera del mal supremo que partió hace una eternidad. Un día volverá. Nos destruiremos los unos a los otros, y yo por fin dejaré atrás Econia. Hasta entonces, ayudaré en la medida de mis posibilidades.


  —¿Puede ayudar a mis amigos? —preguntó Cole—. Los he dejado a los pies de la montaña.


  —El ataque se produjo más allá de donde alcanzo yo —dijo ella, con un tono monótono y solemne—. Vuestros atacantes parecían conocer los irregulares límites de mi influencia. Tu amigo Harvan ha sido apresado. La presión ha superado al otro, Winston. Su chispa vital ha pasado a la fase siguiente. Los contraforjadores se han quedado con su eco sin vida.


  Cole agachó la cabeza y cayó de rodillas. ¿Winston ya se había ido? ¡Y a Harvan lo habían capturado! ¡Todo empeoraba más aún!


  —Entiendo tu pesar —dijo la mujer—. Tus camaradas han hecho un gran sacrificio para hacerte llegar hasta mí.


  Cole miró a la mujer, que permanecía impasible, con la mirada fija en la distancia.


  —¿Nunca aparta la mirada?


  —El mal que espero llegará de pronto —dijo ella—. No debo desviar la atención.


  —¿Lleva haciendo esto mucho tiempo?


  —Desde poco después del inicio de las Afueras —respondió ella.


  —¿Quién es usted?


  —Ya lo sabes. Soy la Señora de la Cumbre.


  —Pero ¿quién era antes?


  —Soy una del pequeño grupo de personas que dieron forma a las Afueras —dijo.


  —¿Usted contribuyó a dar forma a las Afueras? ¿Conoció a Dándalus?


  —Conociste a una sombra suya conectada con la Piedra Fundacional —dijo ella—. Era el más grande de todo el grupo.


  —Me dijo que su tarea había sido la de crear la Piedra Fundacional —dio Cole.


  —Lo cual significa que también era misión suya crear las Afueras físicamente —dijo—. La Piedra Fundacional inició el proceso.


  —Usted debe de ser muy poderosa —dijo Cole—. Sé que está a la espera de algún mal, pero en las Afueras ya hay montones de problemas. Dentro de poco no quedará nada que proteger.


  —Deseas mi intervención directa —dedujo ella—. Aunque me arriesgara a dar la espalda al mal que espero, no puedo abandonar este puesto.


  —¿Por qué no?


  —Tengo un poder considerable —dijo la mujer—. Pero por grande que sea tu poder, permanecer en Econia tiene un precio. Yo llevo aquí mucho tiempo. He creado un santuario en lo alto de esta montaña. Allá donde vaya, sentiré la llamada de lo Otro de inmediato.


  —¿Usted?


  —La influencia de la llamada va en aumento con el paso del tiempo. Econia no fue creada para que nadie viviera en ella permanentemente. Este es un lugar de transición, un lugar donde desprenderse de una existencia y pasar a la siguiente. Tu camarada Winston se ha ganado el acceso a un reino magnífico. Y con el tiempo todos le seguiremos.


  Cole se quedó mirando fijamente a aquella mujer.


  —¿Sabe dónde puedo encontrar a Destiny?


  —No lo sé. Pero sé quién puede proporcionarte la información que buscas.


  Cole se golpeó la frente con los puños.


  —No se lo tome a mal, pero… ¿sabe cuántas veces he oído eso?


  —Sé todo lo que sabes tú. En Econia, el conocimiento es el poder. Pocas acciones pueden beneficiarte más que encontrar a quien lo custodia. Esperabas encontrar a Destiny en Deepwell. Harvan te llevó hasta Prescia en busca de una respuesta. Prescia te mandó aquí. Mi Farol del Tejedor te ha permitido llegar hasta esta cumbre.


  —¿«Su» Farol del Tejedor?


  —Como primera gran forjadora de Necrónum, fui yo quien lo creé, hace mucho tiempo.


  —Bueno, pues buen trabajo —dijo Cole, levantando el farol—. Gracias.


  —De nada. Lo hice para que se usara. Ahora te queda una última persona a la que ir a ver. Él tendrá las respuestas que buscas.


  —¿Él sabrá dónde encontrar a Destiny? ¿Seguro?


  —Él sabe dónde encontrarla. Te puede revelar cómo podrías volver a tu casa. Él puede darte consejo sobre cómo enfrentarte a Nazeem.


  —Entonces parece que vale la pena la excursión —dijo Cole—. Pero ¿qué me puede decir usted?


  —Aún no eres consciente de la naturaleza de tu enemigo —dijo ella.


  —¿De Nazeem? Lo vi.


  —Pero aún no llegas a entender cuál es su identidad.


  —¿Debería?


  —Tienes suficientes pistas como para entenderlo.


  Cole se quedó pensando un minuto.


  —Sé que Owandell trabaja para él. Sé que Nazeem enseñó a los suyos el arte del contraforjado. Sé que se mantuvo en secreto durante mucho tiempo. Sé que está preso en el templo Caído. Sé que quiere a las princesas y que también me busca a mí. Sé que tiene pensado liberarse muy pronto. ¿Usted sabe más?


  —Yo soy una de los seis que lo apresaron hace mucho tiempo —dijo ella, sin parpadear ni dejar de mirar a lo lejos.


  —¿Usted apresó a Nazeem?


  —Con ayuda de los otros fundadores de las Afueras.


  —¿Qué sabe de él?


  —Has conocido al único ser de este mundo que es como él. A él también lo apresamos.


  Cole se quedó boquiabierto.


  —¿Trillian? Un momento. ¿Nazeem es el otro torivor?


  —No siempre ha usado el nombre de Nazeem. Cuando nos enfrentamos a él, se hacía llamar Ramarro.


  Cole empezó a atar cabos a toda velocidad. Trillian no conocía el destino del otro torivor, solo que debía de haber sido capturado. Trillian era el forjador más poderoso que había conocido, y su poder era diferente al de cualquiera. Trillian estaba convencido de que las normas del forjado se podían cambiar. Y eso es lo que hacía el contraforjado: forjar el poder de forjado.


  ¡Por supuesto! ¡Nazeem era el otro torivor! El templo Caído era el equivalente al palacio Perdido. Al igual que Trillian, Nazeem había estado manipulando a la gente desde el interior de su prisión. Si Nazeem conseguía liberarse, sería como si Trillian se liberara. Significaría el fin de las Afueras.


  —Estás alcanzando las conclusiones correctas —dijo la Señora.


  —Estamos en Econia. ¿Nazeem es un eco?


  —No lo es, aunque lo encerramos aquí. Afortunadamente, no tuvimos que enfrentarnos a los dos torivors a la vez. Primero nos enfrentamos a Nazeem, en Necrónum. La batalla estuvo muy igualada. Nosotros teníamos siglos de práctica, y Nazeem era nuevo en este mundo: si no, el resultado habría sido otro. Conseguimos atraerlo a Econia y apresarlo aquí.


  —Así que si consigue salir, ¿podrá volver a la vida?


  —Si consigue abrirse paso por entre las barreras que lo tienen preso y cruzar al otro lado sí, podría volver a la vida por completo. Él mismo trajo su cuerpo físico a este lugar. Su cuerpo y su chispa vital están unidos de un modo que yo no comprendo. Intentamos apresar también a Trillian en Econia, pero él se negó a cruzar, y los seis estructuradores juntos carecíamos del poder para obligarle. Decidimos sepultarlo bajo el palacio Perdido. Las barreras que contienen a Trillian son las mismas que contienen a Nazeem.


  —¿Y Nazeem podría superar vuestras barreras?


  —Los dos torivors son los forjadores con más talento natural con los que nos hemos encontrado nunca. Con tiempo suficiente, cualquier cosa es posible, por segura que sea su prisión. Nuestra prioridad principal debe ser la de mantener cautivo a Nazeem. Si consigue liberarse, ningún poder de este mundo podrá detenerlo.


  Cole pensó en ello.


  —Se supone que ya casi está libre. ¿Qué debemos hacer si consigue salir?


  —Podríamos luchar y perecer —dijo ella, con voz solemne y tranquila—. O podríamos rendirnos y observar cómo transforma las Afueras de acuerdo con sus deseos.


  —No parece que le moleste mucho eso —observó Cole—. Ni eso ni nada, en realidad.


  —No confundas mi concentración en el mal lejano con indiferencia —dijo la mujer—. He sacrificado mucho de lo que era antes para ocupar este lugar.


  —¿Qué mal?


  —Un enemigo que nada tiene que ver con los torivors. Algo más antiguo, inherente a Econia. Solo yo puedo detenerlo. Pero no te preocupes. Cumpliré con mi deber.


  —¿Usted tenía un nombre?


  —Una vez, hace tiempo. Quizá vuelva a tenerlo cuando por fin pase al otro lado. Hasta entonces, soy la Señora de la Cumbre.


  —¿No hay modo de destruir a Nazeem? —preguntó Cole.


  —Si supiéramos cómo destruirlo, lo habríamos hecho sin dudarlo.


  Cole se planteó qué más necesitaba saber.


  —Me inspiras compasión, Cole —dijo ella—. Comprendo lo que has perdido. Sé lo que esperas recuperar. Veo tus recuerdos como si los hubiera vivido yo misma, incluidos los recuerdos perdidos de tu hermano, Hunter.


  —¿Esos recuerdos aún los tengo? —preguntó Cole.


  —Sí. Están apartados de tu mente consciente, pero siguen ahí. Los he usado para mostrarte su habitación.


  Cole respiró hondo. Un rinconcito de su mente esperaba con paciencia que la identidad de Hunter no fuera más que un elaborado engaño. Creía que Hunter era su hermano, tenía que ser verdad, pero no podía evitar mantener activas ciertas defensas por si todo aquello no era más que un truco despiadado. Resultaba agradable que una fuente externa le confirmara la identidad de Hunter.


  —¿Eso ha sido una prueba? —preguntó Cole—. ¿Hacerme decidir si quería volver a las Afueras?


  —Tenía que confirmar hasta qué punto estabas implicado —dijo ella.


  —¿Y si no la hubiera superado?


  —Podría haberte enviado a lo Otro. Podría haberte enviado montaña abajo. O podría haberte permitido hablar conmigo igualmente.


  —Parecía muy real.


  —En cierto modo, era profundamente real —dijo ella.


  —Trillian me dijo que las Afueras podían desaparecer sin mi ayuda.


  —Soy consciente de ello. El torivor no puede mentir. Estaba convencido de lo que te decía. Y en vista de todo lo que has logrado y de tu presencia aquí, quizá tuviera razón.


  —También pensó que podría recuperar mi poder.


  —Tienes un poder único y notable —dijo ella—. Siento que Morgassa te lo profanara. Tú esperas que yo te cure, pero no puedo.


  —¿Y el tipo a quien quiere que visite?


  —Si hay alguien que te pueda ayudar, es él.


  Cole frunció el ceño.


  —Prescia me dijo que usted es la persona más sabia de Econia.


  —Muy pocos saben nada del Guardián de la Luz. Su existencia es quizás el mayor secreto de toda Econia. De no ser por la importancia de tu misión, no te mandaría ante él.


  —¿Y si él me manda a ver a otro personaje secreto, a alguien que usted no conoce? —preguntó Cole, frustrado otra vez—. ¿Cuántas montañas más voy a tener que escalar?


  —Tantas como hagan falta —respondió ella—. Pero no creo que te mande a visitar a nadie más. Te ayudará en todo lo que pueda. Normalmente, permite que le hagan tres preguntas. Espero que te basten.


  —¿Ni siquiera la gran forjadora sabe de su existencia?


  —No. Solo hay otra persona en Econia que sepa de él.


  —¿Y puede indicarme como llegar a él?


  —Puedo hacer que el Farol del Tejedor te lleve hasta él.


  —¿De verdad? Me van persiguiendo —dijo Cole.


  —Soy consciente de ello. Y has perdido a tus compañeros. Puedo ayudarte a escapar.


  —¿Cómo?


  —Te mandaré a una buena distancia de mi montaña —dijo ella—. Tal como te he dicho, los límites de mi poder son irregulares. Mi influencia se extiende más allá de lo que podrías imaginar, por ciertas rutas, en determinadas direcciones. Más lejos de donde pueden llegar esos contraforjadores voladores. El farol te ocultará: pasarás inadvertido para sus poderes de forjado. Además, no podrán percibir tu música.


  —¿Cómo consiguen volar? —preguntó Cole.


  —Contraforjado. Conjuran un viento artificial con su poder. No debería ser posible. Pero eso es lo que hace el contraforjado. Manipula las reglas.


  —¿Pueden llegar hasta aquí arriba?


  —Yo controlo el cielo en las proximidades de la montaña —dijo ella—. Salieron a vuestro encuentro a poca distancia de donde acaba mi zona de influencia.


  —¿Qué hay de mis otros amigos? —preguntó Cole—. ¿Puede verlos?


  —A Mira se la llevaron al templo Caído. No puedo ver dentro de ese lugar. Nada ciega mi visión como la acumulación de contraforjado. A Honor se la llevaron a Gamat Rue. Jace y Joe no han salido de allí. Tampoco puedo ver dentro de Gamat Rue. Solo sé que a tus amigos se los llevaron allí por tus recuerdos. Desmond, Ferrin y Drake están ya cerca de Gamat Rue. Igual que Prescia. Durny fue capturado y se lo llevaron al interior del templo Caído.


  —¿Puede ver en Necrónum? —preguntó Cole.


  —Solo en Econia —respondió ella.


  —¿Y no puede ver a Destiny?


  —La he visto antes. Quizá fuera de camino a Deepwell. Luego desapareció.


  —¿Podría haber cruzado a lo Otro?


  —Eso lo habría notado. Está oculta en algún lugar. Seguro que el Guardián de la Luz puede decírtelo.


  —¿Tiene que hacerle algo al Farol del Tejedor? —preguntó Cole.


  —Ya está hecho. El farol te llevará hasta el Guardián de la Luz. La ruta más directa te conduciría por el centro de Econia. Pero yo he trazado una alternativa que te mantendrá alejado de otros ecos.


  —Bien pensado, supongo.


  —Ve con precaución. Cuando te acerques a la morada del Guardián de la Luz, te estarás acercando al Límite. Resístete a la llamada de lo Otro. El farol te protegerá de la mayoría de los peligros, pero tendrás que cruzar el pasaje de las Visiones. Verás cosas que te asustarán. Haz caso omiso. No te enfrentes a ellas. Solo pueden atacarte si las tocas. También verás a gente que quizá te pida ayuda. Tampoco les hagas caso. Si los tocas, interpretarán que les das permiso para entablar conversación.


  —Parece un lugar de lo más animado —bromeó Cole.


  —Confía en el farol. No te fallará. ¿Estás listo?


  —¿Hay algo más que deba saber?


  —Si el Guardián de la Luz decide ayudarte, te proporcionará muchas de las respuestas que buscas.


  —Un momento —dijo Cole—. ¿Si decide ayudarme?


  —Sé valiente. Yo creo que te ayudará. Dale recuerdos de mi parte.


  Cole suspiró.


  —Bueno. Supongo que estoy listo. ¿Qué tengo que hacer?


  —Darme permiso para enviarte —dijo ella—. Así la experiencia resulta más cómoda.


  —Tiene mi permiso.


  —Buen viaje.
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    Visiones

  


  Cole sintió como si se encogiera y se estirara a la vez. Todo se volvió borroso. Las tripas se le encogieron como si estuviera acelerando, pero era más bien como si estuviera inmóvil mientras el mundo pasaba por delante. Por un momento sintió arcadas, y el movimiento frenético se detuvo de pronto. Se encontraba junto a un puente que cruzaba un torrente. El suelo, de polvo gris, no parecía apto para que crecieran las plantas. Solo había unos arbolitos minúsculos a la vista. El farol tiraba suavemente hacia el puente. Era evidente que tenía que cruzarlo.


  Cole dio una vuelta sobre sí mismo, oteando el horizonte. No se veía el monte Remoto por ningún sitio. Aparentemente, el dominio de la Señora de la Cumbre se alargaba como una serie de enormes tentáculos.


  Con un poco de suerte, le habría sacado suficiente ventaja a Sando. Escrutó el cielo, pero no vio ningún planeador. Cole echó a correr. Intentó no pensar demasiado en Harvan y Winston. Ya no se podía hacer nada por Winston. Era horrible, pero irreversible. Tenía que aceptarlo. Y ya se preocuparía de Harvan más tarde. La lista de personas que tenía que rescatar iba haciéndose interminable.


  Mientras corría, Cole no pudo evitar echar de menos a sus compañeros. Fuera racional o no, no dejaba de desear que hubiera algo que pudiera hacer para revertir el paso de Winston a lo Otro. Deseaba poder salvar a Harvan, en parte por egoísmo. No le hacía ninguna gracia correr solo. Verse solo era desolador, y le hacía sentir vulnerable.


  Al menos contaba con el farol. Tenía una misión crucial que cumplir y un modo de llegar a su destino. Aquello era algo grande. Quizá descubriera por fin dónde encontrar a Destiny. Y quizá consiguiera información sobre cómo volver a casa. ¿Era mucho desear? Por lo que le había contado la Señora de la Cumbre, si había alguien que pudiera ayudarle, sería el Guardián de la Luz.


  Cole se preguntó cómo les iría a Jace, a Joe y a Honor en Gamat Rue. Con un poco de suerte, quizá se vieran unos con otros. Ojalá Desmond pudiera liberarlos.


  Le preocupaba Mira. Si estaba en el templo Caído, estaría con Nazeem. ¿Intentaría quitarle el poder otra vez? ¿Le jugaría alguna mala pasada con la mente? ¿Estaría sufriendo?


  Intentó no hacerse una idea demasiado gráfica de todas aquellas posibilidades.


  También pensó en Dalton y en Hunter. ¿Estarían buscando a Jenna? ¿La habrían encontrado ya? Las posibilidades de éxito le parecían tan nimias que era reconfortante pensar en que pudiera ir algo bien.


  Tenía mucho de lo que preocuparse y en lo que pensar. Pero lo que tenía que hacer, sobre todo, era seguir corriendo.


  También estaba atento al cielo. Por si acaso. El terreno fue cambiando a medida que corría. Cole atravesó desiertos y ascendió colinas. Cruzó llanuras y recorrió bosques. Uno de ellos tenía árboles enormes con gruesos troncos, altos como rascacielos. Era como si de pronto se hubiera vuelto minúsculo.


  Corrió a través de un llano cubierto de guijarros negros redondeados. Siguió un sendero por una cadena de montañas recortadas, amarillas y rojas. Atravesó a ciegas un mar de hierba el doble de alta que él.


  De vez en cuando cruzaba canales, pero gracias al farol siempre llegaba al punto donde había un puente. El farol le mantuvo alejado de músicas intimidatorias y a veces le apartaba también de canciones atractivas.


  Mientras cruzaba una amplia llanura de cristal transparente, Cole empezó a discernir la llamada de lo Otro con más fuerza que nunca. Cuantos más detalles conseguía distinguir, más bonita le parecía. Era una música familiar, como si de algún modo hubiera olvidado su canción favorita junto con sus sentimientos más íntimos, como si todo ello estuviera conectado. La canción del retorno era como una promesa de realización, de reposo y alegría.


  Recordó que Winston había perdido su fuerza vital, arrastrado por lo Otro. Se concentró en sus obligaciones y en la gente que dependía de él. Pensó en Destiny, en Mira, en Dalton y en Jenna.


  E intentó no pensar en que oiría mucho mejor la canción del retorno si cerraba la pantalla del farol. Intentó asumir su soledad y decidió que se merecía la compañía de aquella melodía inspiradora.


  Intentó concentrarse en otras cosas. La llanura de cristal era como una placa de hielo transparente. Podía ver muy por debajo de sus pies. Se preguntó qué distancia habría recorrido. ¿Cuántos kilómetros serían? ¿Cuántos días llevaba corriendo? Le daba la impresión de haber ido más lejos que durante su viaje con Harvan y Winston, pero no podía estar seguro. El día crepuscular no cambiaba nunca.


  Al final acabó la llanura de cristal, y Cole se encontró corriendo por una pradera interminable con arbustos gigantes dispersos. Seguía oyendo la llamada de lo Otro.


  ¿Tan malo sería apagar el farol? ¿Aunque solo fuera por un ratito?


  Recordó cuando Winston había quedado hipnotizado por la canción del retorno al alejarse del farol. Lo último que haría sería apagarlo. Además, permitiría que sus enemigos lo localizaran. Tenía que recordar que el farol también servía para ocultarlo. La llamada de lo Otro resultaba seductora y prometía acabar con sus desgracias, pero no podía caer en la trampa. Había demasiadas personas que confiaban en él.


  De algún punto al frente le llegaba una música de mal agüero, pero el farol seguía llevándole hacia delante. En el horizonte apareció una pared. Al acercarse, Cole se dio cuenta de que era un muro del tamaño de una montaña, que se extendía a ambos lados hasta donde se perdía la vista.


  Justo delante, donde le llevaba el farol, Cole vio un hueco en la imponente barrera.


  ¿Sería eso el pasaje de las Visiones? De todo lo que había visto hasta el momento, era lo que más posibilidades tenía.


  Al irse acercando, la barrera adoptó más el aspecto de un enorme risco que de una muralla, aunque era casi perfectamente vertical y la extraña parte superior era lisa. Cuando llegó al hueco, la canción del retorno quedó eclipsada por la amenazadora música del risco. Cole se sintió aliviado, aunque aquella nueva música no era nada tranquilizadora.


  El farol tiraba de él hacia delante, así que Cole entró en el pasaje a la carrera. Unas paredes verticales se levantaban a ambos lados, separadas por unos treinta metros de tierra dura. El suelo del pasaje tenía una inclinación progresiva y se iba curvando lo suficiente como para que no pudiera ver adónde se dirigía.


  Un estruendo en lo alto le hizo frenar de golpe. ¿Sería un desprendimiento? Se paró cuando una mujer enorme apareció flotando delante de él, acercándosele. Llevaba una blusa blanca, una larga falda gris, medias oscuras y unos zapatos negros sin tacón. Tenía el cabello recogido en un moño descuidado. Cole ya había visto antes a aquella especie de institutriz. Había sido la que le había mutilado el poder de forjado al morir.


  Era Morgassa.


  La reacción instintiva de Cole era la de girarse y correr. Pero se la quedó mirando. El farol tiraba de él hacia delante.


  —Hola, Cole Randolph —dijo Morgassa, sonriendo—. Qué alegría, encontrarte en el reino de los muertos. ¿Qué tal si volvemos a poner a prueba nuestras fuerzas, sin la ayuda de todos tus amiguitos?


  Cole observó cómo se le iba acercando, con los pies flotando a unos centímetros del suelo. Medía al menos dos metros y medio.


  ¿Sería ella? Desde luego tenía el mismo aspecto. Y la misma voz. Estaba en el más allá. Que estuviera allí parecía lógico.


  Aun así, si aquello era el pasaje de las Visiones, tenía que ser un truco.


  ¿Pero y si no lo era?


  —Veo que has traído tu espada —dijo Morgassa, con voz melosa—. ¿Vas a ponerte a dar saltitos otra vez como un saltamontes? —En su mano apareció una espada enorme—. O quizá no funcione tan bien aquí, en el reino de los ecos. A lo mejor tendrás que enfrentarte a mí en un duelo justo.


  ¿Qué posibilidades había de que uno de los seres que más temía bloqueara el pasaje? Tenía que ser una visión creada para intimidarle.


  O eso, o estaban a punto de matarle.


  Morgassa estaba a apenas unos segundos de él.


  —Te desafío a una lucha justa. Defiéndete o muere.


  Cole echó mano a su espada, pero se resistió a desenvainarla. No tenía ninguna posibilidad de afrontar a Morgassa a solas. Era demasiado poderosa.


  Si era una visión y él la atacaba, Morgassa podría combatir. Si era real y atacaba, tenía pocas posibilidades de ganar.


  Así que su mejor opción era no atacar y confiar en que fuera una visión.


  Morgassa ya casi había llegado a su altura. Levantó la espada para atacar. Parecía completamente real. Si se había equivocado, estaba a punto de partirlo en dos.


  Cole apartó la mano del mango de la espada. Morgassa mantuvo la espada en alto.


  —Venga, cobarde —le conminó—. Sé un hombre. Lucha contra mí.


  Si hubiera querido, habría podido matarle. Pero no lo había hecho. Cole la rodeó y siguió por el pasaje.


  —¡No me des la espalda! —gritó Morgassa.


  —¿No me has hecho aún suficiente daño? —gritó Cole—. Vete a molestar a otro.


  Morgassa salió volando hasta colocarse justo frente a él, de pronto cubierta con una armadura, con toques dorados. Se hizo más grande.


  Cole ya no estaba preocupado. Si hubiera sido de verdad, ya lo habría hecho picadillo. Volvió a rodearla.


  Se oyó un nuevo estruendo: apareció Carnag, avanzando pesadamente. Era exactamente igual a como Cole la recordaba, con su cuerpo enorme compuesto de escombros y jaulas.


  Cole no se sintió intimidado. Si Morgassa era una visión, también lo era Carnag. Siguió corriendo y la esquivó.


  Carnag y Morgassa quedaron atrás. Cole se preguntó si la prueba habría acabado. Siguió corriendo en silencio un minuto.


  Entonces se le presentó delante Stafford Pemberton, rey supremo de las Afueras. Cole había conocido al rey supremo en Ciudad Encrucijada. Tenía exactamente el aspecto que Cole recordaba.


  —Cole, me mentiste —dijo Stafford—. Cuando te hiciste pasar por un chico de los recados en mis aposentos, en realidad buscabas a mi esposa. Estabas ocultando a mi hija. Eres culpable de traición.


  —Y tú eres culpable de no ser real —dijo Cole sin detenerse.


  —Soy muy real, Cole —dijo el rey, sacando un cuchillo y poniéndose rojo al hablar—. ¡Lo suficientemente real como para castigar a un traidor! ¡Lo suficiente como para cobrar mi venganza!


  Cole sabía que Stafford tenía que ser falso, pero no le gustaba lo auténtico que parecía. Aquella mirada de desvarío en los ojos. La saliva que escupía al hablar.


  Stafford se puso a toser incontrolablemente. Avanzó dando tumbos hacia Cole, agitando la daga torpemente.


  Cole quiso rodearlo a la carrera, pero Stafford se le puso al lado y echó a correr con él. No dejaba de agitar el cuchillo, pero en ningún caso lo suficientemente cerca como para establecer contacto.


  —¿Crees que he perdido la forma? —dijo Stafford, jadeando y sin dejar de toser—. ¿Que me puedes dejar atrás? Vais a pagármelas, todos vosotros. Espera a que pille a Dalton y a Jenna, a Jace y a Twitch. A Hunter. A Mira. Sufrirán por lo que me hicieron. ¡Todos me las pagaréis!


  Cole sintió la tentación de discutir. Pero no valía la pena. Aquello era una visión. Sería como responderle a una pantalla de cine. Stafford tosió violentamente, pero siguió corriendo.


  —Mis hijas sentirán el peso de mi ira. Y mi mujer también. Ya lo verás. Las haré sufrir.


  —¡Ya basta! —dijo una voz desde más adelante.


  Cole estaba mirando a Stafford, así que no se había dado cuenta de aquella nueva presencia. Estaba allí, en medio del pasaje, con las manos a la espalda. Cole solo lo había visto brevemente, al tocar la Piedra Fundacional, pero lo habría reconocido en cualquier parte.


  Nazeem.


  Nazeem agitó un brazo como si nada: Stafford estalló en llamas. Cole sintió el calor de la llamarada. El rey supremo cayó al suelo entre chillidos.


  Cole no se quedó a mirarle.


  —No puedes ganar, y lo sabes —dijo Nazeem, convencido.


  Cole no respondió. Siguió corriendo. No veía la hora de que todo aquello quedara atrás. Fuera falso o no, era una pesadilla.


  —Tú crees que no soy real —dijo Nazeem, cuando tuvo a Cole más cerca—. Pero ¿y si soy yo quien controla el pasaje de las Visiones? ¿Y si soy yo quien controla este lugar desde hace años, desde mi prisión en el templo Caído, igual que Trillian controla el camino Rojo?


  Cole no respondió. Siguió corriendo. Nazeem estaba cada vez más cerca.


  —¿Y si estoy jugando contigo? ¿Y si soy de verdad? —Se puso de rodillas—. A los torivors nos gusta el juego, Cole. Nos gusta la competición. —Se abrió la camisa, mostrando el pecho al descubierto—. ¿Y si te dejo un golpe de ventaja con esa espada? ¿Y si es la única posibilidad que vas a tener nunca de acabar conmigo?


  —Estás mintiendo —dijo Cole. Y en cuanto aquellas palabras salieron de su boca, se enfureció consigo mismo por haber respondido.


  —Los torivors no podemos mentir —dijo Nazeem—. Te juro que soy yo. Y te prometo que no me defenderé. Me parece de lo más divertido saber que podrías acabar con todo esto ahora mismo, salvar a todos tus seres queridos. Yo te dejaré. Te doy mi palabra. Pero no lo harás. Pasarás corriendo a mi lado.


  —Sí —dijo Cole, mientras lo rodeaba a la carrera—. Los torivors no pueden mentir. Pero tú no eres un torivor de verdad. No eres más que otra visión.


  —Piensa lo que quieras —dijo Nazeem a sus espaldas—. Estás alejándote de la mejor ocasión que tendrás nunca de ganar esta guerra.


  Cole no respondió. No tenía sentido.


  El pasaje dejó de ascender e inició el descenso. Esperaba que eso supusiera que había llegado a la mitad del recorrido.


  Al girar una curva, Cole oyó una voz lastimosa que le llamaba.


  Se giró y vio a Winston arrastrándose por el suelo, con las ropas hechas jirones.


  —No puedo creer que te haya encontrado —dijo Winston, con una sonrisa agotada—. Llevo mucho tiempo intentando alcanzarte. No es justo que tengas que enfrentarte solo a todo esto.


  Cole bajó el ritmo.


  —Esto es un golpe bajo —murmuró.


  Winston parecía de lo más real, tanto por su imagen como por su voz.


  —No me quedan fuerzas, Cole —dijo Winston—. ¿Puedes acercar un poco el farol? Estoy muy cansado. No aguantaré mucho más. La canción del retorno me ha atrapado y me arrastra hacia ella. He tenido que hacer un esfuerzo supremo para llegar hasta aquí.


  Cole se detuvo. Sabía que no había motivo, pero se alegró de ver a Winston, aunque no fuera de verdad.


  —Estás muerto, Winston. Ya has pasado a lo Otro. Siento muchísimo no haber podido ayudarte.


  Winston parecía estar cayendo presa del pánico.


  —¡Cole, no! Había empezado el tránsito. Ya casi me tenía. Pero he regresado. Los contraforjadores me habían dado por muerto, así que te he seguido y por fin te he encontrado, pero ahora estoy agotado. ¿Me ayudas a levantarme? —dijo tendiéndole una mano—. Quiero ir contigo. No deberías tener que cargar con este peso tú solo. Quiero ayudarte.


  —Los contraforjadores ya se han hecho con tu eco muerto.


  —No, es él, Cole —dijo una voz tras él. Se giró y se encontró a Harvan allí de pie—. Nos escabullimos de los contraforjadores. Te hemos seguido. Pero Winston está agotado de verdad, y yo ya no tengo fuerzas para ayudarle. ¿No podrías echarle una mano?


  —Esto es sadismo —murmuró Cole, y echó a correr de nuevo.


  —¡Vuelve! —gritó Winston.


  —Deja que se vaya —dijo Harvan—. Nos ha abandonado una vez. Por supuesto que nos deja tirados otra vez. Ese chico solo piensa en sí mismo.


  —Nazeem está ahí atrás, en lo más alto del pasaje —les gritó Cole por encima del hombro—. Va ofreciendo la posibilidad de darle puñaladas. No deberíais dejar pasar la ocasión, chicos.


  —¡Lo haremos! —dijo Harvan—. Tú piensa en salvar el pescuezo, Cole. Es lo que mejor sabes hacer.


  Cole siguió corriendo. ¿Cuánto más iba a durar aquel pasaje?


  Al doblar la curva siguiente, Cole se encontró con su padre, su madre y su hermana atados a unas sillas y amordazados. Mascullaban algo desesperadamente, pero no consiguió entenderlos. La tentación de detenerse a mirar era enorme; hacía mucho tiempo que no los veía. Sabía que no le acarrearía nada bueno, pero era difícil resistirse.


  Gruñeron y gritaron con más urgencia aún al ver pasar por delante a Cole. ¿El truco consistía en hacer que los tocara al quitarles las mordazas?


  —Puede que sea un crédulo —murmuró Cole—. Pero hasta yo tengo un límite.


  Al pasar ante ellos, su padre le llamó con voz clara:


  —¡Hijo! ¡Por favor, ayúdanos! ¡No sabemos cómo hemos llegado aquí!


  —¿Cómo has podido quitarte la mordaza, papá? —le gritó Cole sin girarse.


  —He sacudido la cabeza y se ha caído —respondió su padre—. ¡Por favor, Cole!


  —Os echo de menos —gritó Cole, con un nudo en la garganta que casi no le dejaba articular palabra. Aunque fuera un truco. Aunque fuera evidente que eran falsos.


  Al girar la siguiente curva, Cole vio al fondo el punto donde acababa el pasaje. Y al lado yacía un cuerpo, no muy lejos del final. Al acercarse, vio que era Destiny.


  Claro que era ella. Destiny Pemberton, tendida en medio de aquel pasaje lleno de imágenes increíbles.


  No se movía.


  Cole no pudo resistir la tentación. Frenó un poco para mirarla más de cerca.


  Tessa respiraba. Pero tenía los ojos cerrados.


  Cole se detuvo.


  —No voy a zarandearte para que te despiertes —le dijo.


  Ella no respondió.


  Cole contuvo la risa. ¿Y si era ella de verdad? ¿No sería un escondrijo perfecto? ¿Un lugar donde cualquiera supondría que era una visión?


  Aun así, era imposible. Siguió corriendo.


  —Ayúdame —dijo ella con voz débil.


  —¿Ahora te despiertas? —respondió Cole por encima del hombro.


  —Necesito un héroe.


  —Lo que necesitas son clases de interpretación —replicó Cole—. Resultabas mucho más convincente cuando estabas inconsciente.


  —Por favor, no seas cruel —dijo Destiny, con una desesperación creciente en la voz—. ¡Vuelve! ¡Ayúdame! ¡Tengo miedo!


  Cole no respondió. Siguió adelante, hacia el final del pasaje.


  


  
    Capítulo 29
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    El guardián

  


  El otro extremo del despeñadero estaba cubierto de una hierba corta y arbustos dispersos. Mientras atravesaba la fresca hierba a la carrera, Cole intentó quitarse de la cabeza los recuerdos de las uñas de Morgassa clavándosele en el costado el día en que le había alterado el poder de forjado. Intentó no pensar demasiado en lo poderoso y peligroso que sería Nazeem, en comparación con sus súbditos y sus creaciones. Hizo todo lo que pudo por ahuyentar el sentimiento de culpa por haber dejado atrás a Winston y a Harvan, y por haber conducido a Mira hasta una trampa. Y quiso convencerse con todas sus fuerzas de que no echaba de menos su casa y a su familia.


  Todo lo que había visto en el pasaje de las Visiones era falso. Y todo parecía hecho para que se enfrentara a sus miedos, sus preocupaciones y sus dolores.


  La desazón que sentía era inevitable. Siguió corriendo. Su cuerpo, el cuerpo de un eco, seguía funcionando normalmente. Pero estaba herido por dentro.


  A medida que avanzaba, a un lado observó un gran canal. En el otro lado apareció otro más estrecho. Los dos torrentes fluían el uno hacia el otro, aparentemente destinados a encontrarse. El Farol del Tejedor parecía llevarle hacia el lugar de convergencia. Cole supuso que allí habría un puente.


  La música del despeñadero fue volviéndose más tenue a sus espaldas. Cole volvió a oír la canción del retorno, junto con la sibilante melodía de los torrentes. Justo enfrente de él apareció un prado con elegantes árboles de corteza plateada y hojas color púrpura. El terreno estaba cubierto de tréboles en lugar de hierba. Aquel debía de ser donde convergerían los torrentes.


  Cuando Cole entró en aquel prado, toda la música del exterior desapareció, y en su lugar oyó unos tonos suaves y tranquilos. Le sorprendió que un pequeño prado con una música tan suave pudiera eclipsar todos los otros sonidos. Fue avanzando por entre los árboles, sin conseguir ver u oír un puente.


  Pero sí que encontró una casa: una sencilla estructura hecha de ladrillos y en cuyo tejado crecían las flores. Delante había dos bancos. En uno de ellos había un hombre sentado. Al acercarse Cole se puso en pie.


  Cole lo reconoció.


  —¿Dándalus?


  —Sí, jovencito —dijo Dándalus—. ¿Nos conocemos?


  —Toqué la Piedra Fundacional —respondió Cole—. Hablé con la huella que usted dejó en ella.


  —Puede que sí —dijo Dándalus, sentándose otra vez—. ¿Qué te trae a este lugar, tan cerca del Límite? Sería mucho más humano lanzarse a un canal, sin más.


  —A veces no me parece tan mala idea —dijo Cole. El farol señalaba directamente a Dándalus—. Voy buscando al Guardián de la Luz.


  —Pues tú también llevas una buena luz —observó Dándalus—. ¿Se la robaste a la gran forjadora?


  —Me la dio ella —dijo Cole—. Y luego la Señora de la Cumbre me envió hasta usted.


  —¿Tú crees que yo soy el Guardián de la Luz?


  Cole dio unos pasos hacia un lado. El farol no dejaba de señalar directamente a Dándalus.


  —El Farol del Tejedor así lo piensa.


  —Y si no podemos confiar en el farol de una extraña, ¿en quién podemos confiar? —dijo Dándalus con un brillo divertido en la mirada.


  —¿Me puede leer la mente? —preguntó Cole—. ¿Sabe por qué estoy aquí?


  —Me he hecho una idea —dijo Dándalus—. No soy tan rápido leyendo recuerdos como nuestra amiga de la cumbre. La cosa sería más rápida y sencilla si me dieras permiso para saber lo que tú sabes.


  —Claro.


  Dándalus se lo quedó mirando un buen rato; luego asintió.


  —Gracias. Creo que con hacerte una sencilla prueba bastará. Ella ya te puso a prueba. Y el pasaje de las Visiones habrá sido una tortura.


  —Sí —dijo Cole, que apenas podía hablar sin que le temblara la voz.


  —Sin saber el secreto del pasaje, es casi imposible llegar al final. No sé de nadie que lo haya conseguido. Y aun sabiendo cómo hay que actuar para sobrevivir, muchos fracasan. Ese es en parte el motivo por el que elegí este lugar como refugio.


  —¿Solo se puede llegar hasta aquí por el pasaje?


  —Los dos canales discurren junto a los despeñaderos. No hay puentes de un lado al otro. Estoy protegido por un triángulo: dos torrentes y una pared de roca con un solo paso de entrada.


  —¿Tendré que volver a atravesar el pasaje para salir?


  —A menos que te salgan alas, es el único modo —dio Dándalus—. Pero has sobrevivido una vez, así que supongo que sobrevivirás también a la vuelta. Ahora llega el momento de mi prueba. Cole, puedo enviarte a casa. No es una ilusión. No es temporal. Yo creé las Afueras. Sé cómo funciona todo en este lugar. Y puedo alterar las normas para enviarte de vuelta a tu casa en Arizona. Di que sí, y lo haré. Di que no, y podemos hablar de otros asuntos.


  —Un momento —dijo Cole—. ¿Puede enviarme a cualquier lugar?


  —Puedo enviarte de nuevo al exterior —respondió Dándalus—. No puedo enviarte a ningún otro lugar de Econia ni de las Afueras.


  —¿Arizona no queda más lejos?


  —Este refugio me aísla del resto de Econia y de las Afueras. Al igual que le sucede a la Señora de la Cumbre, es el precio que he tenido que pagar para evitar la llamada de lo Otro. Aun así, no estoy separado de los canales al exterior. Eso aún puedo hacerlo desde aquí.


  —¿Y qué hay de mis amigos? —preguntó Cole—. ¿Podría enviar también a Dalton y a Jenna a casa?


  —Tendrían que estar aquí. Ya te he dicho que estoy separado del resto de Econia y de las Afueras.


  Cole se detuvo un momento a pensar. ¿Podía irse solo a casa? ¿Podía dejar atrás a Dalton, Jenna, Hunter y los otros niños raptados de su barrio? Sería estupendo volver a casa. La visión del monte Remoto le había recordado lo que era su habitación, su cama…


  Echaba muchísimo de menos a sus padres. E incluso a su hermana. Echaba de menos llevar una vida normal. Echaba de menos el colegio, el deporte, la bicicleta, los cereales del desayuno y las duchas calientes. No tener que correr constantemente para no morir. Ni luchar contra monstruos. Ni tener que salvar a nadie.


  Si conseguía llegar a casa, ¿quién lo sabría? ¿No encontraría allí formas de ayudar que aquí no tenía? Quizá pudiera refrescarles la mente a todos los padres a los que les habían raptado a un hijo.


  Pero ¿cómo podía abandonar la búsqueda de Destiny? ¿Cómo podía dejar que Mira y Honor se las arreglaran solas contra su padre y contra Nazeem? ¿Cómo podía dejar tirados a Dalton, Hunter y Jenna?


  Cole se cruzó de brazos. ¿De verdad cambiaba algo su presencia en las Afueras? ¿Qué posibilidades tenía de sobrevivir en Econia? ¿Qué probabilidades tenían de ganar? Se suponía que aún había posibilidades si se quedaba. Pero ¿de verdad era así? ¿Tan importante era?


  Desde luego, sería un gran alivio dejar todo aquello atrás.


  —¿Mis padres me recordarían? —preguntó.


  —Probablemente —dijo Dándalus—. No puedo garantizártelo.


  —Pero estaría en casa para siempre —dijo Cole.


  —Para siempre —confirmó Dándalus.


  Cole negó con la cabeza. Un día quizá lamentaría haber dejado pasar aquella oportunidad, pero ya sabía la respuesta:


  —No puedo irme. Hay demasiada gente que depende de mí. ¿Puedo aceptar la oferta más adelante?


  —Si vuelves a encontrar el camino hasta aquí sí, claro, la oferta seguirá en pie —dijo Dándalus—. Aunque encontrarme no suele ser fácil. Eres un amigo fiel, Cole.


  —Supongo —dijo—. ¿Y ahora qué?


  —Puedes hacerme tres preguntas —dijo Dándalus.


  Cole decidió soltar primero la más importante.


  —¿Dónde puedo encontrar a Destiny Pemberton?


  Dándalus sonrió.


  —Sé dónde puedes encontrarla. Te lo diré antes de que acabemos nuestra conversación, pero prefiero esperar hasta el final. ¿Te parece bien?


  —Claro —dijo Cole, aliviado al ver que Dándalus sabía la respuesta.


  —Bien. ¿Qué más quieres saber?


  —¿Cómo puedo volver a casa con mis amigos? Aparte de trayéndolos a todos aquí.


  —Traérmelos a todos sería una buena solución —dijo Dándalus—. Yo los enviaría. Pero podría haber otro modo. ¿Quieres que te lo explique?


  —Por favor.


  —Para entender los detalles hace falta saber algo de historia. Gracias por abrir tu mente a mí. Entre otras cosas, me ha servido para saber que puedo confiar en ti. Mi existencia ha acabado siendo muy solitaria. Eres el segundo visitante que tengo en doscientos años.


  Cole soltó un silbido de admiración.


  —Paso mucho tiempo en trance —dijo Dándalus—. No son trances peligrosos. De los que tú has tenido mientras corrías hacia aquí.


  —¿He estado mucho en trance?


  —¿Es esa tu tercera pregunta?


  —No.


  —Responderé igualmente —dijo Dándalus—. Has estado en trance una buena parte del camino. La mayoría han sido trances inocuos, hasta hace poco. Cuando te acercas lo suficiente al Límite, la llamada se vuelve casi irresistible. Pese a ir protegido por el farol, tus defensas empezaban a venirse abajo.


  —La canción del retorno se volvió bastante tentadora —admitió Cole.


  —Es algo inevitable. El objetivo de Econia es preparar a los individuos para responder a esa llamada. Déjame que te cuente cómo era antes. Antes de que existieran las Afueras. ¿Adivinas qué había?


  —No lo sé —dijo Cole—. ¿El espacio exterior?


  —No —dijo Dándalus—. No había espacio exterior. De hecho, sigue sin haberlo. En todo este plano de existencia solo estaba Econia. Nada más.


  —¿Así que usted era un eco? —preguntó Cole.


  —Eso es otra pregunta —advirtió Dándalus—. Es difícil conversar sin hacer preguntas. Tú sigue haciéndolas y yo te advertiré si das con un asunto que requiera hacer uso de tu tercera pregunta oficial. Era y soy un eco. En principio, solo había un tipo de forjado. Se parecía más bien al forjado de Sambria, pero podías conseguir todo lo que se puede hacer en los cinco reinos. Y más.


  —¿Y la gente forjaba mucho en Econia?


  —Bastante, como puedes imaginar —dijo Dándalus—. No todos los ecos eran grandes forjadores. Pero todo el mundo sabía forjar, al menos un poco. La gente se creaba su propia versión del paraíso mientras esperaba la llamada de lo Otro.


  —Usted llegó de otro mundo —dijo Cole.


  —Después de que muriera mi cuerpo físico, sí —dijo Dándalus—. Como todo el mundo. Nadie ha nacido en Econia. ¿Verdad que te han dicho que las Afueras es un lugar intermedio? Pues lo es. Es un reino físico construido en el más allá. Un lugar entre la vida y lo que viene después. Un lugar entre la realidad y la imaginación, porque puedes convertir prácticamente cualquier cosa que puedas imaginar en realidad. Un lugar entre el sueño y la vigilia, porque si no puedes dormir, ¿cómo ibas a estar seguro de que estás despierto realmente? Econia tiene una cualidad transitoria, onírica. Este lugar no está pensado como hogar permanente para nadie.


  —Pero usted lo cambió —dijo Cole—, añadiendo los Cinco Reinos.


  —Algunos nos volvimos codiciosos —respondió Dándalus—. No queríamos hacer ningún daño a nadie. Pero un puñado de nosotros éramos forjadores extremadamente poderosos. Aprendimos a esquivar la llamada de lo Otro y usamos el tiempo para ir ganando poder. Al final, decidimos que queríamos vivir otra vez. Así que creamos nuestras habilidades para crear un mundo material aquí, en Econia. Un mundo mortal.


  —Las Afueras —dijo Cole.


  —Al principio no salió bien —confesó Dándalus—. Creamos un reino modesto. Introdujimos mortales de algunos mundos vecinos. El lugar del que era más fácil el acceso era la Tierra. Pero los mortales que llegaron tenían poderes de forjado mucho mayores que el típico eco, y muy pronto destruyeron el mundo que habíamos creado. Todos los que trajimos murieron.


  —¿Podían visitar el mundo que habían construido?


  —Esa era la cuestión —dijo Dándalus—. Transformamos nuestros ecos para poder vivir en él. Nos hacía sentirnos vivos otra vez. Era como una simulación de la mortalidad, con todo detalle.


  —¿Qué hicieron cuando el mundo quedó destruido?


  —Huimos a Econia otra vez. Y volvimos a intentarlo. Hicimos un nuevo mundo mucho más resistente y completo, antes de traer mortales. Cuando estuvo listo, trajimos un grupo de mortales. Al cabo de cinco años volvieron a destruirlo.


  —Vaya rollo —comentó Cole.


  —Aquello fue un mazazo —dijo Dándalus—. Se perdieron cientos de vidas. Decidimos que si íbamos a hacer un tercer intento, teníamos que replanteárnoslo todo.


  —¿Y qué hicieron?


  —Hicimos un esfuerzo por reestructurar el poder de forjado en sí mismo. El principal problema era el forjado. Los mortales llegaban al mundo que habíamos construido y destruían todo lo que habíamos creado. Así que trabajamos duro hasta que aprendimos a usar nuestro poder y rediseñamos el modo en que funcionaba el propio forjado.


  —Eso suena a contraforjado —advirtió Cole.


  —¿Verdad?


  —No sé si lo entiendo muy bien.


  —A nosotros nos costó entenderlo. Pero al final lo conseguimos. Cuando acabamos, muy pocos ecos aparte de nosotros eran capaces de forjar en Econia. Y los que lo hacían tenían un poder limitado.


  —Y dividieron el nuevo mundo en los cinco reinos.


  —¡Sí! ¡Ya lo pillas! Solo permitimos determinadas modalidades de forjado en cada uno de los reinos. Queríamos que los mortales fueran capaces de forjar, pero no lo suficiente como para poder destruir lo que habíamos creado. El forjado de Sambria se llama forjado porque es el que más se acerca al forjado original. Aunque no es tan potente. Luego estaban el poder del encanto, de la tecnomancia, del tejido y de la manipulación mental. La siguiente vez que trajimos mortales, el experimento funcionó. El mundo no se vino abajo. Habíamos creado los cinco reinos de las Afueras.


  —Y ustedes se convirtieron en los primeros grandes forjadores —especuló Cole.


  —Éramos seis —dijo Dándalus—. Yo fui el primer forjador supremo. Los otros cinco supervisaban uno de los reinos cada uno. Con el tiempo apareció una nueva amenaza.


  —¿Los torivors?


  —Esos llegaron más tarde. La primera amenaza fue la de los ecos. Demasiados ecos querían migrar de Econia a las Afueras. Vivir como un eco en el mundo mortal tenía muchas ventajas, y muchos ecos abusaban de su poder. Aunque nosotros seis hacíamos lo que podíamos para proteger a los mortales, otros ecos empezaron a explotarlos y esclavizarlos. Algunos mortales provocaron su propia muerte para poder regresar como ecos. La cosa se estaba complicando mucho.


  —¿Y cómo lo gestionaron?


  —¿No lo adivinas? Nos apartamos de nuestra creación. Juntos, modificamos el mundo para que los ecos no pudieran vivir en la dimensión mortal de las Afueras. Los seis nos retiramos y colocamos grandes forjadores mortales en nuestro lugar. Aún hay lugares donde los ecos pueden colarse en la dimensión mortal, pero no demasiados, y no sin adoptar debilidades de los mortales.


  —¿Y qué hay de la luna temblorosa?


  —No queríamos cortar completamente los vínculos entre Econia y los reinos mortales. Los tejedores de Necrónum se convirtieron en el puente. La luna temblorosa permitió una comunicación más sencilla para todos en determinadas noches de Necrónum.


  —¿Cuándo llegaron los torivors?


  —Justo antes de que separáramos Econia de las Afueras —dijo Dándalus—. Los seis cruzamos al otro lado y los capturamos. Pero no fue fácil. Tuvimos que hacer uso de todo nuestro ingenio.


  —Entonces, si separaron los diferentes poderes de forjado, ¿qué lugar ocupa el contraforjado en todo esto? —preguntó Cole.


  —El contraforjado se basa en el forjado original de Econia. El forjado en bruto. El forjado natural. Los torivors habían encontrado formas de esquivar el sistema que habíamos establecido. Pueden saltarse muchas de las reglas que creamos. Si realmente consiguen liberar ese poder de forjado en bruto, los forjadores mortales volverán a reducir a escombros el mundo que creamos. Solo que esta vez morirán millones.


  —Caray…


  —Y los torivors se harán con el control de Econia —prosiguió Dándalus—. Los cinco reinos quedarán destruidos. Y lo que quede será gobernado por un tirano omnipotente.


  —Ya veo por qué no quieren que Nazeem escape.


  —Quizá te preguntes qué tiene que ver todo esto con tu pregunta.


  —¿Sobre volver a casa?


  —Exacto. Tu problema tiene que ver con la naturaleza fundamental de este mundo. En principio, este era un lugar donde los ecos de los mortales muertos podían dejar atrás su vida anterior. Las Afueras se crearon en el interior de Econia. Los mecanismos subyacentes siguen ahí, pero en cierto modo actúan con más fuerza sobre los mortales venidos del exterior. Cuando un ser vivo entra en Econia, se supone que no va a regresar. Cuando un mortal entra en las Afueras, se activan las mismas normas. Aunque consigas volver a tu vida anterior, te ves arrastrado aquí otra vez.


  —En cierto modo tiene sentido, supongo —dijo Cole.


  —Cuando un ser vivo llega aquí en forma de eco, Econia no solo ayuda al individuo fallecido a prepararse para el siguiente paso: la separación preliminar ayuda a los que lloran su pérdida a dejar que el fallecido haga su tránsito. Cuando llega un mortal a las Afueras, ocurre lo mismo, solo que de forma exagerada, y los que más quieren a la persona se olvidan de ella por completo.


  —Todo lo relacionado con Econia tiene que ver con liberarse del pasado y seguir adelante —dijo Cole—. Y parece que las Afueras comparten algunos de esos rasgos.


  —Para superar esos obstáculos haría falta un poder de forjado al nivel más fundamental —dijo Dándalus—. El forjado en bruto de los aspectos primarios de esta realidad. Es imposible de hacer con el sistema que diseñamos. Pero tú tienes el potencial necesario para ajustar el propio sistema.


  —¿Yo? —preguntó Cole.


  —Por eso Morgassa te atacó con tanta furia. Tu poder era una amenaza. Posees por naturaleza lo que los contraforjadores han intentado crear en su interior artificialmente: poder de forjado en bruto. Por eso conseguiste que la espada saltarina funcionara en Elloweer. Tu poder trasciende los límites establecidos. Tardaste mucho en empezar a usarlo porque tu poder no estaba pensado para que funcionara en el sistema que creamos. Pero eso no te detuvo.


  —¿Y eso no me hace peligroso?


  —Sí. Y también te hace útil. Porque, de hecho, tu estilo de forjado podría suponer un desafío para los torivors. No creo que haya nadie más que pueda suponer un problema para ellos. Será por eso que Trillian pensó que quizá podrías salvar las Afueras.


  —¿Y eso no tendría que hacer que me odiara? —preguntó Cole.


  —Es difícil de decir. Yo supongo que te ve a la vez como un peligro y como una oportunidad. Probablemente esperará que vayas a formarte con él. Dadas tus habilidades innatas, ¿quién sabe cómo podría intentar utilizarte?


  Cole se estremeció.


  —Yo no quiero servir a los torivors. Pero intentaré detenerlos si puedo.


  —Sé que tienes buenas intenciones. Y admiro tu valentía. Cole, la respuesta a tu pregunta es que tú tienes el potencial para llevar a tus amigos de vuelta a casa si consigues liberar tu poder.


  —¿Y sabe cómo podría hacerlo?


  —Esa es una gran pregunta. ¿Quieres que sea la número tres?


  —Sí.


  —Sé que desearías que yo pudiera reparar tu poder —dijo Dándalus—. Yo también querría. Pero no puedo. El daño está demasiado arraigado en tu propia esencia. Está conectado con tu chispa vital. Si intentara repararlo, te mataría.


  —Trillian opinaba que podría recuperar mi poder.


  —Probablemente Trillian tuviera razón —concedió Dándalus—. Pero tendrás que encontrar el modo tú mismo. No sé de nadie que pueda hacerlo por ti.


  —Cuando toqué la Piedra Fundacional, su huella me ayudó a hacer uso de mi poder —dijo Cole.


  —Vi ese episodio en tus recuerdos. Mi huella no te reparó el daño. Te ayudó a encontrar una vía alternativa. Yo podría hacer lo mismo. Podría ayudarte a dar un rodeo y activar parte de tu poder. Pero cuando te fueras, te quedarías como antes. Quizá, con tiempo suficiente, encontrarás tú mismo formas alternativas de acceder a tu poder.


  —Así que no me puede ayudar a arreglar el problema —dijo Cole—. He desperdiciado mi última pregunta.


  Dándalus miró detrás de Cole.


  —Yo no veo una fila de personas esperando su turno. La norma de las tres preguntas es para evitar preguntas frívolas y ver lo que más le importa a la gente. Si quieres, puedes hacerme más preguntas.


  —Parece que usted sabe mucho —observó Cole.


  —Soy el Guardián de la Luz.


  —¿Y dónde está la luz? —preguntó Cole—. ¿Es intensa?


  —Una luz intensa no siempre es lo mejor para ver —dijo Dándalus—. Depende de para qué la quieras. Por ejemplo, en Arizona, ¿cuándo veías más lejos?


  —¿Qué quiere decir? ¿A qué hora del día? ¿O cuando estaba en una montaña?


  —Veías mejor lo que tenías alrededor durante el día —se explicó Dándalus—. Pero ¿cuándo podías ver más lejos?


  —De noche —dijo Cole, que por fin lo entendió—. Las estrellas. Desde luego son lo más lejos que podía ver.


  —Pero eran invisibles durante el día —señaló Dándalus—. La luz intensa puede ayudar, pero no lo es todo.


  —¿Y su luz es un farol como este? —preguntó Cole, levantando el farol.


  —Es una luz más importante —dijo Dándalus—. La luz del conocimiento. La luz del discernimiento. La luz que nos permite comprender las cosas tal como son realmente.


  —¿Usted lo sabe todo?


  —Soy el que más se acerca a eso en este plano de existencia. Sé lo que era Econia en otro tiempo. Sé cómo la hemos cambiado. Si algo falla, yo puedo devolverlo a su estado anterior —dijo, mirando a Cole con expresión de preocupación.


  —¿Quiere decir que puede borrar su creación? —preguntó Cole—. ¿Apretar el botón de autodestrucción?


  —Más o menos. Si llega el caso, podría destruir las Afueras, enviar a todos los ecos a lo Otro y devolver Econia a su estado original. Puedo deshacer lo que creamos los seis.


  —Pero eso mataría a todo el mundo —señaló Cole.


  —A todo el mundo —subrayó Dándalus—. Todos nos iríamos a lo Otro. Incluido yo. Espero no tener que hacerlo nunca. Pero soy el mecanismo de seguridad último contra la subversión y la corrupción de Econia. Soy el Guardián de la Luz.


  —¿Qué hay de mis amigos? —dijo Cole, probando suerte—. ¿Sabe dónde están?


  —Al igual que la Señora de la Cumbre, no puedo ver en las fortalezas donde impera el contraforjado. Ni puedo ver la dimensión mortal de las Afueras desde aquí. Pero Prescia, Ferrin, Drake y Desmond fueron capturados en Gamat Rue cuando intentaron liberar a Honor. A Harvan también se lo han llevado allí. Mira y Durny siguen en el templo Caído.


  —Todo depende de mí —dijo Cole, lastrado por el peso inconmensurable de todas las personas a las que tenía que ayudar.


  —Afronta los problemas uno por uno —dijo Dándalus.


  —Ya, supongo que eso debería hacer… ¿Qué más debería preguntarle?


  —Yo podría arrojar luz sobre muchas cuestiones que te han intrigado. Recuerda que te he leído la mente. Por ejemplo, fui yo quien creó las paredes de nubes de Sambria.


  —¿Las hizo usted?


  —Lo lamentaba por esos deseos que nunca se hacen realidad. Los sueños sin cumplir, aquí y en otros lugares. Una pared de nubes interpreta los sueños rotos y los convierte en realidades físicas. Fue bastante difícil de construir. Mi mayor logro, en algunos aspectos. Selecciona a los sujetos con los mayores sueños, pero también a los que han sufrido las mayores frustraciones. Como se corría el riesgo de que la pared de nubes introdujera demasiado material en las Afueras, diseñé la otra para eliminar lo creado. Nunca pensé que se organizarían expediciones de rescate, pero me alegro de que existan, y que los castillos puedan aportar algún beneficio a la gente, aparte de su estética.


  —Yo estuve a punto de morir en uno de esos castillos —dijo Cole.


  —Ya he visto esos recuerdos. Por eso sospechaba que te interesaría.


  —¿Qué más me puede decir?


  —Comprender la verdadera naturaleza de las Afueras resuelve algunas de las preguntas que te has estado haciendo. Originalmente, todos los ecos se comunicaban por telepatía. Iba más allá del lenguaje. De aquello quedó lo suficiente como para que todo el mundo se entienda en este mundo, independientemente del lenguaje que hablen. De hecho, para crear la impresión de un acento la gente tiene que usar lenguajes muy dispares.


  —¿Qué más? —dijo Cole—. Léame la mente.


  —Te has preguntado por el cielo. Las Afueras no son un planeta redondo como la Tierra. Son esencialmente un territorio plano, creado del todo en Econia. Pero los mortales que trajimos a este lugar procedían todos de mundos redondos, así que quisimos darles días y noches. Vershaw se encargó de los cielos. De nosotros era el que tenía más talento artístico. Se inspiró en muchos de los mundos de los que se alimenta Econia, y añadió sus toques personales. Como el cielo es básicamente una simulación muy elaborada, se dejó llevar, diseñándolo sin seguir un patrón estable. El resultado volvería loco a cualquier astrónomo.


  —El sol parecía real —recordó Cole.


  —Irradia un espectro similar al de tu mundo —reconoció Dándalus—. Y las lunas arrojaban luces de verdad. Pero no son cuerpos que floten realmente en el espacio. Es fingido. Los cielos de la Econia original siempre han sido como los ves aquí. Y de vez en cuando introducíamos un día crepuscular en las Afueras en recuerdo del cielo original.


  —Guay —dijo Cole—. Siga. Quiero saber más.


  —Podría seguir adelante mucho tiempo, demasiado —dijo Dándalus—. ¿Hay algo más que quieras saber, algo específico?


  Cole rebuscó en su mente la mejor pregunta que pudiera hacer.


  —¿Qué sentido tiene la vida?


  —Esa pregunta ya se la hiciste a Aeronomatrón. ¿No te satisfizo su respuesta?


  —La verdad es que no.


  Dándalus frunció el ceño.


  —Hay diferentes modos de explicarlo. Yo te doy una: el objetivo de la existencia es la educación de la voluntad. Y el sentido de la vida es aprender a amar las cosas que merecen la pena.


  —Eso me gusta —dijo Cole—. ¿Y qué cosas son las que merecen la pena?


  —¿En pocas palabras? Las cosas que te dan felicidad duradera a ti y a los demás.


  —¿Puede ser más específico?


  —Se trata precisamente de descubrir qué son esas cosas —dijo Dándalus—. Muchas lecciones hay que vivirlas para comprenderlas. Con el tiempo verás que no importa tanto lo que sucede durante tu vida: lo que le da sentido y significado es lo que acabas siendo. Estás haciendo un buen trabajo, Cole, un trabajo extraordinario, para ser tan joven. Vas por el buen camino.


  —Gracias —dijo Cole.


  —He disfrutado de nuestra conversación. Echo de menos comunicarme con otros. ¿Estás listo para saber dónde puedes encontrar a Destiny?


  —Sí —dijo Cole.


  Dándalus echó la mirada atrás.


  —Está en mi casa —dijo, y luego levantó la voz—. ¡Tessa! Tenemos visita.


  Destiny apareció en el umbral.


  —Estaba escuchando.


  


  
    Capítulo 30
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    Tessa

  


  Cole se quedó sin palabras.


  —Hola —consiguió decir por fin.


  —Hola —respondió ella—. ¿Este es el chico del que me hablabas? —le preguntó a Dándalus.


  —Sí —dijo él—. Ha venido a ayudarte.


  Cole se quedó mirando, atónito. La gente más poderosa del mundo buscaba a Destiny. Nadie tenía ni idea de dónde se ocultaba. Muchos se habían sacrificado para encontrarla. Parecía una misión imposible. Hasta aquel momento apenas se había atrevido a albergar esperanzas de obtener alguna pista que lo llevara en la dirección correcta.


  Y ahí estaba. Una niña.


  —Encontré tu huella en la cueva de la Memoria —dijo Cole.


  —¿Y fui agradable? —preguntó Tessa.


  —A mí me gustaste —dijo Cole—. Hace tiempo que ayudo a tu hermana Mira.


  A Tessa se le iluminó el rostro al oír aquel nombre.


  —¿Cómo está?


  —Bueno, la han capturado. Y a Honor también. Mira me encomendó la misión de encontrarte.


  —Cole ha subido en la Yegua —dijo Dándalus—. Le ha salvado dos veces. Creo que tu poder quería que él te encontrara.


  —Fue la Yegua la que me trajo aquí —dijo Tessa.


  —La única visitante que he tenido en doscientos años, aparte de ti —explicó Dándalus.


  —¿Tu propio poder te trajo aquí? —preguntó Cole.


  —Yo no puedo controlarlo —dijo Tessa—. No sabía adónde íbamos.


  —Hubiera estado muy bien que la Yegua me hubiera traído aquí también a mí —apuntó Cole.


  —La Yegua te ayudó —le recordó Dándalus—. Gracias a la Yegua encontraste a Durny y a Harvan. Da gracias por eso. El poder de Destiny no es fácil de entender.


  —He empezado a recuperar destellos de conocimiento —dijo ella—. Al principio fue un alivio perder mi poder. Ver demasiado reducía mucho mis posibilidades. También me creaba enemistades. Pero a veces está bien saber qué hacer. Sentir seguridad.


  —¿Sabe qué está haciendo ahora su poder? —le preguntó Cole a Dándalus.


  —Yo no puedo ver a la Yegua —dijo Dándalus—. No creo que nadie pueda percibir el poder de Destiny de lejos. Por eso nadie sabe que Destiny ha venido aquí.


  —Usted sabía que la Yegua me había ayudado —dijo Cole.


  —Solo por tus recuerdos —respondió Dándalus.


  —Ya —dijo Cole, frunciendo el ceño—. Llevo mucho tiempo buscando a Tessa. Pero si nadie sabe que está aquí, ¿no debería dejarla? ¿Dónde voy a llevarla que sea más seguro que este lugar?


  —Tengo que irme de aquí —dijo Tessa—. Eso lo he percibido.


  —La Yegua te ayudó en tu búsqueda de Tessa —dijo Dándalus—. ¿Dónde tenías pensado llevarla?


  —Al principio quería llevarla con Mira —respondió Cole—. Pero ahora que han capturado a Mira, supongo que me llevaría a Tessa de vuelta a su cuerpo físico, para luego ir en busca de Mira.


  —Me parece sensato. Será más vulnerable que aquí, pero yo no puedo esconderla siempre. Nazeem la busca implacablemente. Al final nos encontrarían. Y eso sería una desgracia. A mí no me deben descubrir nunca.


  —Pero ¿y si Stafford o Nazeem capturan a Destiny?


  —Es un riesgo que siempre estará presente, vaya a donde vaya —dijo Dándalus—. La Yegua la trajo aquí. Y aquí se ha quedado hasta que la Yegua te envió a ti a buscarla.


  —La verdad es que muchas veces he sentido el impulso de irme —confesó Tessa.


  —He tenido que retenerla para que no se fuera sola —dijo Dándalus.


  —Yo le dejé que me retuviera —dijo Tessa—. No era el momento. Ahora sí que lo es.


  Cole suspiró.


  —Vale. Haré lo que pueda para protegerte.


  —El Farol del Tejedor te ayudará —señaló Dándalus—. Tus enemigos no lo tendrán fácil para encontrarte en Econia mientras lo tengas en tu poder.


  —¿Debería ir a algún otro sitio? —preguntó Cole—. ¿Alguna otra cosa que debiera hacer?


  —Sigue tu plan —dijo Dándalus—. Esconde a Tessa y luego ve a por sus hermanas.


  —¿Y qué hay de Nazeem? ¿Y si escapa?


  —He oído que Nazeem espera conseguir la libertad —respondió Dándalus—. Yo ya no puedo interactuar directamente con Econia o con las Afueras, pero veo y oigo muchas cosas de Econia. ¡El templo Caído lo hicimos muy seguro! Por poderoso que sea, no podía imaginar que pudiera superar nuestras defensas. Hasta que vi tus recuerdos, Cole.


  —¿Cuál fue la pista?


  —Nazeem se comunicó con sus seguidores de Ciudad Encrucijada usando la Piedra Fundacional —dijo Dándalus—. Es un truco brillante que no supe prever. La Piedra Fundacional es un objeto de poder considerable. Conecta toda la materia física de las Afueras. La diseñaron para que fuera irrompible, pero el contraforjado puede alterar los diseños más elaborados. Supongo que los discípulos de Nazeem han usado el contraforjado para romper un trozo de la Piedra Fundacional y llevarla hasta el templo Caído.


  —Eso tendría sentido —dijo Cole—. Cuando compartí mi poder con la Piedra Fundacional, su huella consiguió liberarme de Nazeem.


  Dándalus asintió.


  —Cuando mi huella habló contigo, él cometió el error de no dar la importancia que se merecía a la Piedra Fundacional. Lo más seguro es no difundir esta información.


  —¿Nazeem podría usar la Piedra Fundacional para liberarse? —preguntó Tessa.


  —Debería resultarle prácticamente imposible escapar —dijo Dándalus—. Pero a juzgar por la confianza que muestra en sí mismo, debe de haber encontrado el modo.


  —Así que necesitamos arrebatarle la Piedra Fundacional —concluyó Cole.


  —Eso podría frustrar sus planes de escapatoria —dijo Dándalus.


  —Se lo diré a mis amigos. Encontraremos el modo.


  —No será fácil —matizó Dándalus con gesto triste—. En sus dominios, Nazeem es terriblemente poderoso.


  —Mira y Nori están en peligro porque acudieron en mi búsqueda —dijo Tessa—. Tenemos que ayudarlas. Deberíamos irnos ya.


  —Tengo que llevarla de vuelta al templo del Cielo Tupido —le dijo Cole a Dándalus.


  —Es un largo viaje. Puedo calibrar el Farol del Tejedor para que te lleve allí.


  —Sí, por favor —dijo Cole, tendiéndole el farol.


  —Ya está hecho —respondió Dándalus, apartándolo con un gesto.


  —Gracias.


  —Cuando os hayáis ido, yo también me iré —dijo Dándalus.


  —¿Adónde?


  —Mi próximo escondite debe permanecer en secreto. Tengo otros refugios a los que puedo llegar sin sucumbir a la llamada. La gente no puede saber dónde estoy. Si alguna vez tuvierais que volver a buscarme, empezad por visitar a la Señora de la Cumbre.


  Tessa se acercó a Dándalus y lo abrazó.


  —Gracias —dijo—. Nunca te olvidaré.


  Dándalus le acarició la cabeza.


  —Tu poder no se puede comparar a nada de lo que haya podido ver en todos mis días de existencia. Que Nazeem intente controlar algo tan indomable me resulta incomprensible. Quizá tenga un orgullo tan desmedido que no le permita reconocer el peligro. Pero lo cierto es que te busca, Tessa. Ten cuidado.


  Cole y Tessa se alejaron unos pasos de Dándalus y su casita. Pasaron entre unos árboles hasta llegar al campo de hierba con arbustos dispersos. A lo lejos se alzaba la pared de roca del despeñadero.


  —Yo suelo correr —dijo Cole.


  —Me parece bien —respondió Tessa—. Llevo demasiado tiempo sin moverme.


  Echaron a correr por la hierba.


  —¿Estás convencida de que debes marcharte de aquí? —preguntó Cole.


  —Del todo —dijo Tessa, con seguridad.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Es difícil de explicar. Es como un instinto persistente. Lo reconozco cuando lo siento.


  —¿Sigues teniendo esos presentimientos?


  —No es como antes —dijo ella—. Antes solía sentirlos muchas veces al día. Cuando mi padre me quitó el poder, parecía que se habían acabado los presentimientos. Pero han vuelto otra vez.


  Corrieron en silencio. La pared de roca estaba cada vez más cerca.


  —¿Conoces el pasaje de las Visiones? —preguntó Cole.


  —Dándalus me dijo que no debía tocar a nadie. La última vez vine montada en Trueno.


  —¿Llamas a tu yegua Trueno? —preguntó Cole, sorprendido.


  —Así se llama —dijo Tessa.


  —Yo también la llamo Trueno.


  —Probablemente te lo inspirara su música.


  —El pasaje puede resultar duro —le advirtió Cole—. Verás cosas que dan mucho miedo y gente a la que quieres de verdad. Es todo falso. Yo incluso te vi a ti.


  —¿De verdad?


  —Eras idéntica a tu huella. Y me pedías ayuda.


  —Desde luego, no era yo —dijo ella, que levantó la vista al cielo—. ¿Qué es eso?


  Cole miró hacia arriba. Un puñado de manchitas aladas caían en picado desde el cielo, lanzándose contra ellos.


  Se detuvo, invadido por una desconcertante sensación de irrealidad. ¡Eso ya había ocurrido! Así era como había perdido a Harvan y Winston. No podía estar sucediendo otra vez. ¿Aquí? ¿Ahora?


  —No puede ser —murmuró.


  —¿El qué?


  Cole sacudió la cabeza.


  —Así es como nos atacó Sando en el monte Remoto. Esta vez son más.


  Contó once personas.


  —¿Y qué hacemos?


  Cole miró atrás. Los árboles que resguardaban a Dándalus estaban igual de lejos que el despeñadero. ¿Tendrían alguna posibilidad de conseguirlo? Había que intentarlo.


  —Estamos en grave peligro —dijo Cole, que desvainó la espada saltarina—. ¡Corre!


  Salieron corriendo juntos hacia los árboles. Cole no dejaba de mirar atrás, observando a los hombres alados, que se acercaban cada vez más. Cinco planearon hasta situarse por delante de ellos y aterrizaron de modo que les cortaban la retirada hacia el refugio de Dándalus. Los otros seis se situaron detrás, bloqueando el acceso al pasaje.


  Por supuesto, Sando estaba entre el grupo de seis. Se quitó el planeador sacudiendo los hombros y levantó ambas manos.


  —¡Solo una palabra, joven señor! No corras y no te perseguiremos. ¿Me concedes un momento de tu tiempo?


  Cole lo tenía delante. Destiny estaba a su lado. No había espacio por donde salir corriendo.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Cole.


  —Lo mismo que tú. Buscando a Destiny. Hola, Tessa.


  Ella no dijo nada. Cole frunció el ceño.


  —¿Cómo me habéis encontrado?


  Sando chasqueó la lengua suavemente.


  —No soy nuevo en esto. Tengo mis métodos.


  —¿Puedes seguir al farol?


  —El farol no se puede rastrear —dijo Sando—. ¿Te lo digo, mano de plata? ¿Por qué no? Considéralo un regalo. Una recompensa. Le di a Desmond un mensaje de Honor para Destiny. Era un mensaje real que me ofrecí a entregar en nombre de Honor después de que la capturáramos. Le dije a Desmond que si te daba el mensaje a ti, Cole, me encargaría de que Honor no quedara recluida en el templo Caído. Iría a Gamat Rue, donde podría tener alguna oportunidad de ser rescatada. Desmond sospechó que tendría otros motivos, por supuesto, pero corrió ese pequeño riesgo para proteger a su princesa.


  —El mensaje te permitió seguirme —dijo Cole.


  —¿Mensaje? —preguntó Tessa.


  —Con la emoción por haberte encontrado se me olvidó dártelo. Lo tengo. Me habría acordado.


  —¿Aún no lo has entregado? —le regañó Sando, que lo señaló con un dedo acusador—. ¡Mensajero descuidado!


  —¿Sabías que iríamos a Deepwell?


  —Eso pensaba, sí —dijo Sando—. Entraste a Econia a través del templo del Cielo Tupido. Esperaba que tuvieras la misma información que Honor, y así es como lo había hecho ella. Soy uno de los grandes oficiales de Nazeem. Les ordené a los guardias de Deepwell que ofrecieran la mínima resistencia. Quería que liberarais a Desmond, de modo que pudiera darte el mensaje. La Yegua te rescató dos veces, Cole. Estaba convencido de que me llevarías hasta Destiny. Enhorabuena, joven señor. ¡No solo me has entregado una princesa, sino dos! ¡Quizá tú también deberías ser un gran oficial de Nazeem!


  —Lo siento mucho —murmuró Cole, con una punzada de vergüenza y frustración en la barriga.


  Sando tenía razón.


  —Yo tenía el presentimiento de que era hora de irme de allí —dijo Tessa, extrañada—. Quizá fuera para proteger a Dándalus.


  —No compliquemos las cosas —propuso Sando—. Venid con nosotros.


  Cole se quedó mirando y escuchando. Ciertamente, ese sería un momento ideal para que volviera la Yegua. Le había sacado de situaciones imposibles anteriormente. ¡Y ahora estaba con Destiny! ¡Era una situación cien veces más importante!


  Pero no oyó ningún relincho, ni pisadas, ni su música electrizante.


  De pronto, sin aviso previo, Tessa echó a correr. No hacia Dándalus, ni hacia los despeñaderos. Se fue hacia el más cercano de los dos canales, el más estrecho.


  Cole la siguió. ¿Esperaría rodear a los contraforjadores y llegar de nuevo a casa de Dándalus? Los contraforjadores que les cortaban el paso corrieron a su encuentro. Tessa tendría que correr bastante más rápido que ellos para rodearlos. Pero estaba ocurriendo justo lo contrario. Los contraforjadores, más rápidos, les estaban ganando la partida.


  —No huyáis —dijo Sando, que también echó a correr—. ¿Para qué desperdiciáis energías? Os hemos pillado. Se ha acabado el juego. ¿Por qué hacéis las cosas más difíciles?


  —¿Quieres llegar a casa de Dándalus? —le preguntó Cole a Tessa.


  —Si puede ser —dijo ella—. ¿Tú no puedes usar esa espada?


  A Cole le gustó la idea. Si atacaba con la suficiente violencia, quizá pudiera hacer por Tessa lo que Harvan había hecho por él. Quizá podría entretenerlos lo suficiente como para que ella pudiera regresar junto a Dándalus. Una vez en el refugio, él debería ser capaz de protegerla. Tal vez podrían huir juntos a alguno de sus otros refugios.


  Siguieron corriendo hacia el canal, pero Cole se desvió hacia los contraforjadores que les cortaban el paso en dirección a Dándalus. Ellos también se lanzaron hacia él.


  —Yo los frenaré —le dijo a Tessa en voz baja—. Tú corre por la abertura que dejen.


  El canal estaba cada vez más cerca. Se estaban quedando sin espacio. Necesitaba enfrentarse a los contraforjadores antes de que Tessa y él mismo acabaran acorralados contra el torrente.


  En un intento desesperado, Cole señaló con la espada saltarina hacia el contraforjador que tenía más cerca.


  —¡Adelante! —gritó.


  Pero la espada no le hizo saltar. Como recurso, Cole cargó y le golpeó en el pecho. La hoja no penetró mucho, pero sí que hizo que el hombre trastabillara, de modo que Cole pudo lanzar otro ataque al contraforjador de al lado, que frenó su carrera para evitar el golpe.


  —¡No, no, no! —gritó Sando—. ¡La niña! ¡Atrapad a la niña!


  Cole se giró para mirar a Destiny y observó lo que estaba ocurriendo. No le había hecho caso. No estaba intentando colarse por el hueco que había creado. Estaba casi al lado del canal, corriendo a toda velocidad, y no parecía que fuera a bajar el ritmo o a cambiar de dirección.


  —¡Tessa, no! —gritó Cole.


  ¡No podía ser! ¡Así no!


  Cole corrió tras ella. Los contraforjadores también lo hicieron. Pero se habían situado de modo que no pudiera rodearlos. Querían cortarle el paso. La habían hecho correr hacia el torrente con la esperanza de acorralarla contra el canal.


  Solo que ella iba a usarlo como vía de escape.


  Cole esperaba que fuera un farol. Quizá Tessa quisiera usar la amenaza de lanzarse al canal para que Sando retrocediera.


  Nadie iba a llegar a tiempo de detenerla.


  Su muerte también destruiría su poder. Trueno estaba a punto de desaparecer para siempre. Quizá violentamente.


  —¡Detenedla! —gritó Sando.


  Dos de los contraforjadores se habían detenido y se habían puesto a canturrear y a hacer gestos. Intentaban paralizarla.


  Pero Tessa no se detuvo.


  —¡Diles a mis hermanas que las quiero! —gritó en el mismo momento en que saltó al torrente.
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    El poder

  


  —¡No! —gritó Cole con todas sus fuerzas.


  Aquello no podía estar sucediendo. Su misión era encontrar a Destiny. Era lo que más deseaba Mira. Era esencial para la rebelión. Y Tessa se había lanzado al canal. Cole no había podido imaginar que haría algo tan drástico para evitar que la capturaran. Había fracasado. Todo había acabado.


  Su cuerpecito flotaba en el éter, agitando los brazos. Y Cole sabía lo que tenía que hacer. No tenía elección. Aunque fuera imposible, tenía que salvarla.


  A cualquier precio.


  Envainó la espada y corrió con todas sus fuerzas. Quizá pudiera llegar hasta Tessa antes de que el torrente se la llevara demasiado lejos. Su cuerpo tampoco viajaba tan rápido como el éter sibilante.


  Pero iba más rápido de lo que podía correr él. Para cuando llegó al borde del canal, Tessa ya había pasado. Al intentar seguirla, la distancia entre ellos iba aumentando.


  Solo había un modo posible de alcanzarla.


  Cole se planteó la posibilidad de lanzarse con el farol en la mano, pero prefirió cerrar la pantalla y dejarlo caer al suelo. Quizá Dándalus pudiera protegerlo de Sando. De todos modos, el Farol del Tejedor tendría más posibilidades de supervivencia allí que en el canal.


  Cole se lanzó.


  La aguda melodía sibilante del torrente se impuso con la furia de un huracán. Más allá, por debajo, la imponente llamada de lo Otro le traía un sonido nostálgico. La mezcla resultaba excitante y tranquilizante a la vez. Sintió un intenso deseo de cerrar los ojos y transportarse al origen de aquella bella música.


  Aún no. Quizá más tarde. Primero tenía que rescatar a alguien. Nadando hacia delante, Cole consiguió ver a Tessa a lo lejos. Él fue dando brazadas siguiendo el curso del canal, pero ella se resistía a la corriente, por lo que consiguió ir ganándole terreno.


  —¡Tessa! —gritó, aunque su grito se perdió en la atronadora sinfonía del torrente.


  Cole sacaba la cabeza todo lo que podía, pero no conseguía mantener el contacto visual. El torrente lo emborronaba todo y lo cubría con una capa de niebla y espuma. No estaba muy claro si estaba flotando o volando: el éter era más denso que el viento, pero menos que el agua. Se negó a inhalar aquella sustancia: al menos en Econia no era necesario respirar.


  Tessa estaba cada vez más cerca. Lanzándose hacia delante, Cole la rodeó con los brazos. Ambos se hundieron. Con los pies rozaba el lecho rocoso del canal. Al cargar con el peso de ambos, no conseguía mantener la cabeza a flote. No dejaba de rozar el lecho del canal. Apretando los dientes, Cole aguantó varios impactos hasta que consiguió frenar lo suficiente como para plantar los pies firmemente sobre unas rocas.


  Tessa estaba agarrada a él. Cole tiró de ella e intentó resistir al poderoso empuje de la corriente. Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para conseguirlo. Estaba claro que si levantaba un pie para dar un paso, la corriente lo arrastraría.


  Frunciendo los párpados ante el embate de la corriente, con aquella música frenética en los oídos, intentó situarse. La orilla que tenía más cerca era una pared vertical. No había modo de salir por allí. Tendría que escalar.


  Levantando la mirada, observó que en aquel punto el canal no era tan profundo. Si levantaba las manos por encima de la cabeza, con los dedos llegaba a la superficie.


  —¡Suéltame! —gritó Tessa, aunque apenas resultaba audible—. ¡No tengo miedo!


  —¡Tengo que salvarte! —exclamó Cole.


  —¡Es demasiado tarde! Nadie regresa de los torrentes.


  Cole vio una forma que asomaba sobre la superficie del torrente. La corriente de éter le distorsionaba la vista, por lo que tardó un momento en identificar aquella forma como Sando. Sus contraforjadores le sostenían de un brazo para que pudiera inclinarse sobre el éter, y tenía la mano libre extendida hacia la superficie.


  Cole se animó de pronto. Si conseguía levantar a Tessa lo suficiente, Sando podría sacarla. ¡Quizás aún podría sobrevivir a esto!


  Cuando intentó hablar de nuevo, observó que había usado todo el aire que tenía en los pulmones en sus gritos anteriores. No necesitaba respirar para vivir, pero aun así el aire era necesario para emitir palabras. Hundiendo la barbilla, inspiró por la nariz y descubrió que el éter era respirable. Al penetrar en sus fosas nasales, le producía una sensación mucho más parecida al aire que al agua.


  —¡Tienes que vivir! —aulló Cole, no muy convencido de que pudiera oírle.


  —¡Usarán mi poder! —replicó Tessa, aunque él apenas la podía oír—. ¡No quiero que hagan daño a más gente!


  —¡Dándalus no cree que nadie pueda usar tu poder! ¡Y yo estoy de acuerdo! He visto a Trueno. ¡Voy a subirte!


  —¡Deja que nos arrastre la corriente! ¡Todo esto se acabará!


  —¡No! —insistió Cole.


  —¡Mi instinto me pedía que saltara! —gritó Tessa.


  —¡Y el mío que te salvara! —replicó Cole.


  —Eso no significa… —dijo Tessa, pero al dejar la frase a medias el sonido penetrante del torrente se impuso—. Bueno, quizá.


  —¡Aún puede que te salves! —insistió Cole, más convencido al verla dudar.


  —¡Me llevará ante Nazeem!


  —¡Huye! ¡Sé fuerte! ¡Boicotea sus planes! ¡Haz que te rescaten!


  —¡De acuerdo! —accedió Destiny.


  —¡Suéltame! —gritó Cole.


  Ella le soltó, y Cole la empujó hacia arriba.


  Sando se inclinó un poco más, los brazos de Tessa aparecieron en la superficie del torrente y de pronto salió disparada. En un abrir y cerrar de ojos, Sando y Tessa desaparecieron. A su alrededor, Cole solo veía el fragoroso éter.


  Sin el lastre de Tessa, de pronto flotaba más. La corriente lo levantó, amenazando con llevárselo. Hundió un pie bajo una gran piedra en el lecho del canal, ladeó el cuerpo contra la corriente y se esforzó para convencerse de que no se movería de allí.


  Un vendaval de éter le azotaba implacablemente, envolviéndolo en un fragor constante que se mezclaba con la dulce melodía de la canción del retorno. Si intentaba dar un paso, se lo llevaría la corriente. Apenas podía mantenerse donde estaba. Si la corriente aumentaba mínimamente, saldría despedido.


  —¿Podría lanzarle alguien una cuerda? ¿O bajar una rama? ¿O extender un ala?


  No dejaba de mirar a la superficie, en constante agitación, pero no aparecía ningún rescatador.


  Aquello era algo entre él y el torrente.


  Quizá debiera dejar que la corriente se lo llevara. Llegado a aquel punto, ¿no estaba resistiéndose a lo inevitable? ¿No era solo cuestión de tiempo?


  Sin embargo, alguien tenía que salvar a Tessa. Y a tantas otras personas. Le había dicho que aguantara. Daba la impresión de que su propia resistencia era un acto de poder. Se sentía anclado con algo más de fuerza al lecho del canal.


  Tenía que pensar. Quizás hubiera una salida. No iba a ahogarse. No iba a cansarse. Quizá pudiera aguantar allí un buen rato. Si aguantaba lo suficiente, tal vez llegara alguien que pudiera ayudarle.


  Tenía que vivir. Tenía que ver a su familia otra vez. Tenía que ayudar a Dalton y a Jenna a encontrar el camino de vuelta a casa.


  Mientras pensaba en todas esas cosas, sintió de nuevo que tenía los pies plantados con mayor firmeza y que aguantaba mejor las turbulencias. La sensación que le producía el éter iba cambiando. El fluido le rodeaba como un vendaval, pero ahora también le daba la impresión de que le atravesaba. Prestó atención a aquella sensación y vio que iba en aumento. ¿Realmente el torrente estaba penetrando en él? Eso le hacía sentirse intangible, como un fantasma. Como si su propia sustancia fuera cada vez a menos.


  La llamada de lo Otro sonaba con más claridad que antes. De hecho, al sentirse atravesado por el éter, casi era como si sintiera la canción del retorno en su interior. Cuando se concentraba en la llamada, sentía que era mayor la porción del torrente que le atravesaba. El hecho de que el éter le atravesara reducía el empuje, dándole algo más de estabilidad. Pero también le daba la impresión de estar desapareciendo. ¿Estaría eliminándolo partícula a partícula? ¿Cuánto le quedaría hasta desaparecer del todo?


  —¡No! —gritó, aunque su voz quedó eclipsada ante aquel vendaval sonoro.


  De pronto resurgió un recuerdo. ¿Cuándo había oído un viento así? ¡El vacío terminal detrás de la pared de nubes! Se preguntó si aquel torbellino estaría compuesto del mismo éter.


  Se agachó un poco más y echó la cabeza adelante, contra la corriente. Ya no tenía la sensación de que la corriente fluyera a su alrededor. Sin embargo, seguía amenazando con llevárselo por delante. El empuje se había reducido, pero no tanto como sería de esperar en caso de que hubiera perdido toda sustancia.


  Cole empezó a sentir calor por dentro. Aunque el éter penetraba en su cuerpo, algo en su interior seguía resistiendo el embate de aquel vendaval, creando una fricción increíble. El calor se volvió incómodo, hasta que Cole reconoció que lo que lo provocaba era precisamente su poder.


  ¡Estaba sintiendo su poder! ¡Hacía tanto tiempo! Apenas había aprendido a reconocerlo cuando se lo habían bloqueado. No había llegado a disfrutarlo. Y tampoco podía disfrutarlo ahora, porque cada vez quemaba más.


  ¿Qué estaba pasando? ¿Iba a estallar como una bola de fuego?


  Empezó a vibrarle todo el cuerpo. La fricción contra su poder se estaba volviendo más potente que el empuje contra su cuerpo. ¿Le arrancaría el alma la corriente? ¿O la chispa vital? ¿Era eso lo que estaba sintiendo?


  Cole apretó los dientes. No dejaría que el torrente se lo llevara. Ya que podía sentir su poder, intentó acceder a él. El esfuerzo le produjo dolor físico. Era una sensación ardiente, candente, no podía usarlo.


  Y de pronto dejó de oír la canción del torrente. Su lugar lo ocupó la canción del retorno, con una plenitud que nunca había experimentado. La corriente seguía empujándolo, pero parecía lejana. Lo más importante era aquella música celestial que le inundaba. La paz que le atravesaba. Aquella sublime sensación de seguridad.


  En algún punto de su interior, en lo más profundo de su ser, sentía que conocía la canción del retorno y que era muy importante para él. La adoraba, completa e instintivamente. ¿Sería así como se sentiría un huérfano al reunirse con su madre, al oír su voz y sentir su olor, recuperando recuerdos adormecidos? Cole lo había perdido todo —su casa, su familia, sus amigos, su futuro—, pero aquella canción era como una promesa de recuperación. Paz, alegría y una abundancia infinita, que incluía todo lo que creía perdido.


  Aquella canción había sido algo sagrado para Cole desde antes incluso de su nacimiento. Su vida había sido una ilusión. Aquella música era su casa. ¿Y no era más que una promesa? ¿Cómo sería llegar al otro lado? ¿Por qué se resistía? ¿Por qué no se lanzaba hacia el mayor de todos los destinos? El calor abrasador de su poder le quemaba por dentro. Si le prestaba atención, la canción del retorno remitía ligeramente. ¿Era posible que su propio poder le quemara por dentro? ¿Que lo estuviera convirtiendo en cenizas? Quizá fuera ese el motivo de que el torrente le pasara a través, como si fuera un holograma. La canción vital resurgió, más esperanzadora y alegre de lo que habría podido imaginar. ¿Por qué no abrirse a ella? ¿Por qué no perderse en ella?


  Tessa.


  Mira.


  Dalton.


  Jace.


  Jenna.


  Hunter.


  Le necesitaban.


  El volumen de la llamada de lo Otro disminuyó. Oía de nuevo el torrente. Tiraba físicamente de él un poco más. Sando se había llevado a Tessa. Mira estaba prisionera en el templo Caído. Jace y Joe estaban en Gamat Rue. Y era todo culpa suya. El torrente ya no pasaba tanto a través de él; fluía más a su alrededor. Su poder iba bajando de temperatura y se reducía la fricción. Dalton contaba con que volvería. Había prometido que encontraría a Jenna. Alguien tenía que detener a Stafford Pemberton y a Nazeem. Tenía que volver a casa, junto a su familia, y ayudar a los otros chicos de su barrio a hacerlo.


  La canción del retorno tendría que esperar.


  El torrente rugía a su alrededor, zarandeándolo, pero ya no le traspasaba. La llamada de lo Otro seguía presente, pero ya no resultaba imponente.


  Había gente que le necesitaba. Necesitaban que los ayudara. Necesitaban su poder.


  Su poder.


  Lo sintió con claridad. Ya no quemaba. Ya no ofrecía oposición contra el torrente.


  No había desaparecido.


  Seguía allí y lo sentía con más claridad que nunca, incluso más que cuando lo había usado en la lucha contra Morgassa, incluso cuando le había ayudado a despertarlo la Piedra Fundacional. Después de todo ese tiempo, había regresado.


  Y estaba atascado en el fondo de un canal, en el Límite de Econia, con el torrente amenazando con arrancarle de allí y llevárselo en cualquier momento. Cole se imaginó dando tumbos por el canal, como una muñeca de trapo barrida por un tornado.


  Pero había recuperado su poder. La energía que desprendía le dio confianza. Y ahora sabía qué hacer. Desenvainó la espada saltarina y le transmitió parte de su poder. La hoja se cubrió de llamas, que brillaban incluso bajo el velo borroso que creaba la frenética corriente de éter.


  Apuntó con la hoja hacia la superficie del canal, orientándola hacia las proximidades de la orilla.


  —¡Adelante! —gritó.


  Y salió volando.
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    Trueno

  


  Cole salió despedido del torrente, elevándose por encima del campo que había junto al canal. La espada saltarina siempre sabía dónde había que ir, pero con la excitación Cole había apuntado demasiado alto. Se elevó unos diez metros por encima del campo; luego fue frenando al llegar al punto álgido de su trayectoria, antes de caer en picado.


  Por suerte, no era ningún novato con la espada saltarina. En el momento del aterrizaje, apuntó a un lugar elevado, gritó la orden y redujo en gran medida el impacto con un salto menor.


  Ya en tierra, miró alrededor, con la espada lista. Seguía sintiendo claramente su poder. Además, sabía que la espada saltarina le daría muchas más opciones ante Sando.


  Pero Cole no vio ni rastro de Sando, Tessa ni de los otros contraforjadores, ni siquiera en forma de manchitas en el cielo. ¿Cuánto tiempo había estado atascado en el torrente?


  Cole envainó la espada saltarina. Al menos estaba vivo.


  Nunca se había sentido tan aliviado al sentir el suelo bajo sus pies o de ver el cielo en lo alto. Había estado a punto de dejar aquel mundo atrás.


  Mientras perseguía a Tessa por el canal, el éter le había hecho retroceder casi hasta el refugio de madera donde vivía Dándalus. Aunque le daba vergüenza tener que confesar que había perdido a Tessa tan rápidamente, Cole pensó que debería hablar con Dándalus antes de ir tras ella.


  Apenas había dado un paso en dirección al refugio cuando oyó un relincho lejano, acompañado de una suave música electrizante. Se detuvo y dio media vuelta.


  A lo lejos estaba Trueno, que galopaba hacia él desde los despeñaderos. Cole apretó los dientes. ¿Por qué no había aparecido antes la Yegua? Tessa y él podrían haber derrotado a Sando.


  Por supuesto, eso no quitaba para que le resultara de lo más útil.


  —¡Cole! —dijo una voz a sus espaldas.


  Se giró y vio a Dándalus acercándose a través de los árboles. Una nube radiante envolvía al Guardián de la Luz y le atravesaba la piel y la ropa. Cole sabía por su experiencia en la Piedra Fundacional que el brillo era el poder de Dándalus. Frunció el ceño. ¿Por qué no lo había notado antes? Aquella energía luminosa era muy visible. Con la esperanza de que Dándalus tuviera algún consejo que darle, fue corriendo hacia él y se encontraron en el borde del prado.


  —Veo que tienes visita —dijo Dándalus, mirando a la yegua que se acercaba por detrás.


  —Más vale tarde que nunca —respondió Cole.


  Dándalus levantó las cejas.


  —No creo que el poder de Destiny suela llegar tarde.


  —Pues he perdido a Tessa —confesó Cole—. Me siento tan tonto…


  —¿En serio?


  —Apenas llevaba una hora a mi cargo y ya la han raptado…


  —Has tenido una actuación increíblemente heroica, Cole —dijo Dándalus—. Le salvaste la vida.


  —Y le traje un mensaje que permitió que Sando me siguiera.


  —Una sucia artimaña. Observé el mensaje, pero no me pareció importante. Supuse que se lo darías más tarde.


  —¿No notó que Sando le seguía el rastro? —preguntó Cole.


  —Debió de usar el contraforjado. Eso puede resultarme difícil de detectar. O, simplemente, puede que haya empleado la obligación de la entrega para seguirte, lo cual básicamente es imposible de distinguir para alguien ajeno al acuerdo.


  Las pisadas de la yegua se oyeron más cerca. Trueno relinchó.


  —Entra en mi refugio —dijo Dándalus, retrocediendo—. No debemos correr el riesgo de que nos oigan.


  Cole pasó de la hierba del campo a los tréboles del jardín de Dándalus. La música del exterior desapareció al instante, pero aun así oía las pisadas de la yegua al acercarse.


  —Anímate —dijo Dándalus—. La Yegua te ha traído hasta aquí y ahora ha venido a por ti. Puede que no te hayas desviado mucho del esquema de cosas que preveía el poder de Destiny.


  Cole frunció el ceño. ¿Cómo iba a ser eso?


  —Has recuperado tu poder —señaló Dándalus—. Y por un medio muy inusual.


  Cole pensó en ello.


  —No me habría lanzado de no ser para rescatar a Tessa.


  Dándalus sonrió.


  —Claro. ¿Quién intentaría algo así? La decisión de entrar en un torrente es algo sagrado en Econia. Una vez se entra, nadie sale.


  —¿La gente no suele sobrevivir?


  —Por lo que yo sé, eso es algo que no ha sucedido nunca. Si no fuerais los dos ecos vivos, dudo que hubiera podido pasar. Aun así, solo ha sido posible por tu gran voluntad de vivir y tu formidable poder. Tu fuerza de voluntad y tu poder te han ayudado a resistir al empuje del éter. Y mientras resistías, el torrente se ha llevado el forjado impuro. De un modo milagroso. Tu poder estaba terriblemente alterado. Ahora está completa e increíblemente sano. Me resulta imposible percibir siquiera que estuviera dañado anteriormente.


  —Por lo menos volveré a contar con mi espada saltarina —dijo Cole, dando una palmadita al mango.


  Dándalus soltó una risita.


  —Sí, Cole, pero tu poder va mucho más allá de la capacidad de cargar de energía los objetos. Ese es un efecto secundario mínimo, comparado con tu potencial.


  —¿De verdad?


  —¿No lo notas? —preguntó Dándalus—. Claro que sí, pero nunca lo has puesto a prueba, así que no eres consciente de tus posibilidades. Cole, de no ser por la amenaza que plantea Nazeem, yo podría ser tu mayor enemigo en Econia.


  —¿Usted?


  —Tienes un poder de forjado en bruto adquirido de forma natural. Desde que modificamos el funcionamiento del forjado, solo los torivors han hecho uso de un poder así. Los contraforjadores lo imitan de forma limitada alterando su poder y el poder de los demás. Pero tú lo tienes, Cole, y lo tienes «aquí», en forma de eco brillante. Este es el hogar original del forjado en bruto. Tu poder será más fuerte aquí que en ningún otro sitio. Cuando lo domines, podrías deshacer gran parte de lo que nosotros hicimos.


  Cole tragó saliva.


  —¿Entonces por qué no soy su enemigo?


  —Por la amenaza a la que nos enfrentamos —dijo Dándalus—. Y porque te leo la mente. A diferencia de los torivors, tú no quieres devastar las Afueras o Econia. Tú no quieres gobernar este lugar. Y quieres ayudar. Y necesitamos esa ayuda.


  Trueno soltó un suave relincho.


  Cole se giró y se encontró a la yegua al borde del campo. Enfrascado en la conversación con Dándalus, casi se había olvidado de su llegada.


  —Hola, Trueno.


  —¿Trueno? —preguntó Dándalus—. Ah, tú percibiste el nombre, y Tessa te lo confirmó.


  —Solo un minuto, ¿vale? —dijo Cole.


  La yegua levantó y bajó la cabeza una vez. Cole lo tomó como un asentimiento.


  —¿Qué puedo hacer? —preguntó.


  —Aquí deberías ser capaz de forjar más o menos como hacen en Sambria —dijo Dándalus—. Se tarda un tiempo en desarrollar esa habilidad, especialmente en aprender a hacer semblantes. Diseñamos Sambria de modo que fuera más fácil forjar que deshacer lo forjado. Hicimos que Econia fuera muy difícil de alterar. Pero observarás que aquí, con tu poder en bruto, quizá lo que más fácil te resulte aprender sea deshacer lo forjado. Las medidas estabilizadoras que aplicamos no preveían la aparición de un poder como el tuyo.


  —¿Por qué tengo un poder tan inusual? —preguntó Cole.


  —Tu poder está vinculado a tu fuerza de voluntad —dijo Dándalus—. Aunque aquí construimos un reino mortal, no estaba programado que pudieran llegar mortales vivos a Econia. Los que trajimos llegaron con poderes especialmente fuertes. Fue así como destruyeron las primeras versiones de las Afueras, y por lo que decidí poner limitaciones al propio poder de forjado. Es más, casi todo el mundo que llega a las Afueras lo hace traído por otros, o accidentalmente. Pero tú llegaste por voluntad propia. Como el poder está conectado a la fuerza de voluntad, los que llegan de forma voluntaria tienden a desarrollar un poder mayor.


  —Supongo que eso tiene sentido.


  —No es todo. Bajo la tutela de Nazeem, los contraforjadores han alterado los límites y han conseguido forjar fuera de las fronteras que establecimos los estructuradores. Eso pone en peligro las normas que impusimos al forjado. Con el tiempo, todo podría volver a ser forjado en bruto. Tú eres la prueba de que empieza a ocurrir.


  —¿Usted puede corregir eso?


  —Desde aquí no. Y si abandono este refugio, apenas tendría tiempo de destruir todo lo que hemos hecho antes de ceder ante la llamada de la canción del retorno. Por eso no quiero que me descubran.


  —¿Y Sando le vio?


  —Al menos sabía que aquí había un poderoso refugio. Me iré de aquí antes de que pueda volver.


  —Si detenemos a Nazeem, ¿yo no seguiré siendo una amenaza?


  —Una gran amenaza. Por eso te pido este favor: si consigues desbaratar los planes de Nazeem, prométeme que después buscarás a Rinka Pryer, la gran forjadora de Creón. Con tus poderes actuales, ella debería poder enseñarte cómo volver a casa. Conseguirás lo que quieres y a la vez protegerás las Afueras.


  —Me gusta ese trato —dijo Cole, con una gran sonrisa—. Siempre he querido volver a casa. ¿Cree de verdad que podré hacerlo?


  —Ahora que veo tu poder sin las barreras impuestas por el contraforjado, confío en que sí. El mayor obstáculo será derrotar a Nazeem. Aunque te entrenaras durante cien años, no serías un rival a su altura. El objetivo debe ser evitar que escape. Tendría que ser factible. Todo depende de ello.


  Cole asintió.


  —Si Nazeem escapa, se hará con todo este mundo —dijo.


  —Y si las cosas se ponen muy mal, yo acabaré con todo, de modo que no atrape a personas, ecos y chispas vitales.


  Cole negó con la cabeza.


  —Vaya, así me gusta. Sin presiones.


  —Hay quien cree en ti —dijo Dándalus, señalando a Trueno con un gesto de la cabeza—. Veamos qué eres capaz de hacer. Intenta abrir un agujero en el suelo.


  —¿Aquí? —preguntó Cole.


  —No bajo nuestros pies. Pero sí en el territorio de mi refugio. Este lugar está muy protegido, pero, o mucho me equivoco, o las defensas no resistirán el ataque de tu poder en bruto.


  Cole miró el verde manto de tréboles que cubría el suelo, a unos tres metros de su posición.


  —¿Cómo?


  —Sientes tu poder —dijo Dándalus.


  —Sí.


  —Recuerdas cómo transmitiste tu poder a la espada saltarina.


  —Sí, claro. Eso sí.


  —Intenta sentir ese pedazo de tierra como sientes la espada antes de transmitirle tu poder.


  —Siempre tengo la espada en la mano.


  —Y ese contacto resulta útil cuando intentas transmitir energía. Pero también puedes ir más allá y percibir objetivos a distancia.


  Cole se quedó mirando fijamente el campo de tréboles. ¿Podría sentir el terreno que había debajo? Intentó imaginarse los tréboles ardiendo. O aplastados. Intentó imaginarse que el terreno que había debajo se abría en dos.


  No ocurrió nada.


  —No sé cómo hacerlo —dijo Cole.


  —Cógeme la mano.


  Cole dejó que la mano del guardián le envolviera la suya. De pronto, no solo vio los tréboles. Notaba su textura y su temperatura, así como la densidad de la tierra que había debajo. Había pequeñas rocas enterradas aquí y allí entre la fértil tierra.


  —Mira con mayor intensidad —dijo Dándalus.


  Cole notó que su capacidad de percepción iba más allá de los sentidos. Al concentrarse, comprendió la sustancia de los tréboles y la materia de la que estaba hecha la tierra. No solo lo vio, lo oyó, sintió su tacto, su olor o su sabor: lo «supo».


  Sintió la conexión con todo ello.


  Los tréboles, la tierra y las rocas eran casi parte de él. Tenía la impresión de que podría moverlos, como si fueran sus dedos.


  —Bien —dijo Dándalus—. Ahora recurre a tu poder. Inyecta el poder en tu objetivo y dile a tu objetivo en qué quieres que se convierta. Míralo de otro modo.


  Cole percibía su poder con claridad. Había intentado localizarlo en vano tantas veces que aún no terminaba de creer que estuviera allí. ¿Era eso lo que sentía Dalton, capaz de crear ilusiones en Elloweer cada vez que quería?


  Cole se concentró en la roca más grande que había en el lugar sobre el que quería actuar, enterrada en su mayor parte bajo la tierra y los tréboles, y dirigió parte de su poder hacia ella.


  Pero ¿cómo quería cambiarla? ¿Y si alteraba la sustancia de la roca, transformándola en el mismo material de la tierra? Tenía que visualizar la transformación.


  Hizo un esfuerzo mayor y deseó el cambio. La roca se disolvió y se convirtió en un polvo marronáceo. Dándalus le soltó la mano. Cole se acercó, se agachó, apartó unos tréboles, recogió un poco del polvo en que se había convertido la roca y lo dejó caer por entre los dedos.


  —He hecho… algo —dijo.


  —Un gran logro, para ser tu primer intento —replicó Dándalus—. Econia está diseñada para que nada la cambie. Tú has forjado esa piedra. No la has convertido en nada útil, pero la has transformado.


  —Intentaba convertirla en tierra —dijo Cole.


  —Porque has reconocido y comprendido la tierra. Bien hecho.


  —¿Era usted el que hacía que viera las cosas como las he percibido? —preguntó Cole.


  —Lo mejor que he podido, sí —dijo Dándalus—. Para darte el primer empujón. Inténtalo tú solo.


  Al concentrarse en otro pedazo de tierra, observó que podía percibir los tréboles y la tierra casi tan claramente como cuando Dándalus le cogía la mano. Se fijó en una gran roca que sobresalía bastante por encima de los tréboles; se preguntó si valía la pena convertirla en tierra.


  —No la transformes —propuso Dándalus—. Deshaz el forjado. Destrúyela. Llega hasta ella con tu poder.


  Cole conectó con la roca, dirigió su poder en esa dirección e intentó romperla. Con un sonido como el de un disparo, la roca se partió en dos.


  —No está mal —dijo Dándalus—. Ahora dale fuerte.


  Cole volvió a concentrarse, aplicando una energía aún mayor. Frunciendo el ceño, intentó hacerla añicos; las dos mitades se disgregaron y quedaron reducidas a fragmentos.


  —Vas pillándolo —señaló Dándalus—. Otra vez. La misma idea, pero más a fondo. Imagínate que esa roca va a mataros a ti y a tus amigos. Que quiere conquistar las Afueras.


  Cole sintió que su rabia iba en aumento. Dándalus sabía tocar las teclas adecuadas. Con un gruñido, liberó su poder: los fragmentos de roca no solo quedaron convertidos en polvo, sino que se hizo un hoyo en la tierra que los soportaba.


  —Muy bien —dijo Dándalus—. Ahora ya sabes desintegrar. Y también sabes cargar de energía objetos y personas. Es un gran inicio.


  —¿Personas?


  —El mismo principio que te permite cargar de energía la espada saltarina tendría que permitirte cargar de energía a una persona. Deberías ser capaz de hacer que una forjadora de Sambria hiciera uso de su poder en Elloweer, por ejemplo. O de despertar su poder inactivo aquí, en Econia.


  —¿Qué más cosas puedo hacer?


  —Tu poder para deshacer lo forjado podría resultar útil en el combate —dijo Dándalus—. Ten en cuenta que no puedes forjar sobre una persona ni anular nada forjado sobre ella. No funcionará. Es muy difícil forjar sobre ningún ser que tenga voluntad, a menos que ese sujeto esté de acuerdo. Incluso las plantas se resisten. Prueba con ese árbol.


  Cole se concentró en el tronco de un árbol. Lo percibía, pero, cuando intentó transmitirle su poder, no sintió ninguna conexión.


  —¿Lo ves? —dijo Dándalus.


  —Sí. ¿Y qué hay de crear cosas?


  —Desde luego podrías desarrollar esa habilidad con el tiempo. No te iría mal practicar. Parece ser que tienes un poder inagotable. Pero no te vengas abajo. Algunas disciplinas requieren tiempo y práctica. Por ejemplo, intenta cerrar la abertura que has hecho en el suelo.


  Cole centró su atención en el surco que había dejado después de pulverizar los fragmentos de roca. Se concentró en la tierra a ambos lados de la pequeña grieta, conectó con ella, recurrió a su poder e intentó empujar la tierra para que se cerrara. Se desprendieron unos pedazos de terreno, haciendo el hueco mayor y más sucio.


  —No es fácil —dijo Cole.


  Dándalus levantó una mano, y la abertura se cerró limpiamente, cubriéndose de nuevo de tréboles.


  —Un momento. ¿Qué es lo que ha hecho con la mano?


  —Nada importante —respondió Dándalus—. A veces hacer un gesto me ayuda a concentrarme. Lo importante es la concentración y el poder, no el gesto. Pero toma nota. Si cerrar una pequeña zanja es difícil, imagina lo que costará forjar un objeto complejo.


  —Se disgregará, convertido en polvo marrón —dijo Cole.


  —Puede —dijo Dándalus, que se agachó y recogió un poco de tierra; luego la presionó con ambas manos—. O podrías crear un objeto como este.


  Entre las manos tenía una cuerda dorada igual a la de Jace.


  —¡Hala! ¿Y funciona?


  —Aún no —dijo Dándalus—. Alguien tendría que cargarla con energía de forjado de Sambria.


  Sonriendo, Cole tendió una mano. Dándalus le pasó la cuerda. Al momento, sintió la conexión. Se concentró: unas llamas fantasmagóricas cubrieron la cuerda. Agitando la muñeca, Cole dio orden a la cuerda para que se extendiera y se enrollara alrededor de un tronco. Lo hizo perfectamente, como si fuera una extensión de su brazo.


  —Mi regalo de despedida —dijo Dándalus—. La vi en tus recuerdos y quería probar.


  —¿Funcionará cuando me aleje de aquí? —preguntó Cole.


  —En cualquier lugar de Econia, si le das tú la energía —le aseguró Dándalus.


  Cole deseó que la cuerda se soltara del árbol y se retrajera, encogiéndose. Y lo hizo.


  —Gracias. Podría resultar útil.


  —No te metas en problemas —le recordó Dándalus—. A lomos de Trueno será difícil que te encuentren. Lo mejor es permanecer oculto todo lo que puedas.


  —Y atacar por sorpresa —dijo Cole echando una mirada a Trueno.


  La yegua rebufó y pateó el suelo. Parecía estar llamándole. Cole se giró para mirar a Dándalus.


  —¿Cree que me llevará al templo Caído?


  —Te llevará adonde tenga que llevarte —dijo con un suspiro.


  Cole también suspiró.


  —Tienen a Destiny.


  —Y ahora tú cuentas con tu poder.


  Cole asintió. Estaba mejor que antes. Al menos ahora tenía armas: una espada saltarina que funcionaba, una cuerda dorada y su poder. Ya había planeado desafiar a Nazeem para rescatar a Mira, básicamente sin armas. Ahora tenía una princesa más que rescatar, pero quizá tuviera más posibilidades de éxito.


  —Adiós, Dándalus —dijo.


  —Ten cuidado si acabas en el templo Caído —le advirtió Dándalus—. Si deshaces forjados demasiado alegremente, podrías debilitar las barreras que mantienen cautivo a Nazeem.


  —Bueno es saberlo —dijo Cole.


  Desde luego, si liberara a Nazeem accidentalmente, sería el colmo.


  —Y no te olvides del Farol del Tejedor.


  Cole no admitió que se le había olvidado.


  —¿Sando no se lo ha llevado?


  —Lo intentó —dijo Dándalus—. Pero para llevarse el farol sin permiso hace falta un poder de contraforjado mayor del que poseen él o cualquiera de sus lacayos. Uno de sus secuaces se quemó.


  —Lo cogeré.


  —No necesitarás usarlo mientras vayas a lomos de Trueno. Nada puede protegerte mejor que la Yegua.


  —Gracias otra vez.


  —Buena suerte, Cole.


  El chico rodeó a Trueno y siguió por la orilla del canal. Sabía que, si intentaba subir a la yegua enseguida, esta se pondría a galopar sin el farol.


  Tardó un buen rato en encontrarlo, con la pantalla cerrada: estaba justo donde lo había dejado caer. Trueno le siguió al trote. Cole recuperó el farol y se giró hacia aquel majestuoso animal.


  Trueno se agachó. Cole subió a su grupa. Al ponerse en pie, sintió que su poder fluía por el animal. Trueno se iluminó, como si la energía se filtrara a través de su manto, levantando nubes de luz.


  —¿Vamos a salvar a Destiny? —dijo Cole, que le dio una palmadita en el cuello.


  Y Trueno echó a galopar como un rayo.


  


  
    Capítulo 33


    [image: ]


    Encuentros

  


  Cole apretó las rodillas y se agarró a la sedosa crin de Trueno mientras la yegua aceleraba hasta alcanzar una velocidad alucinante. En comparación, su cabalgata anterior parecía un trote.


  Trueno seguía absorbiendo energía de Cole, lo que contribuía aún más a su imponente velocidad. Cole supuso que tenía sentido que, si la Yegua era una encarnación del poder de forjado, su propio poder potenciara aún más su rendimiento.


  Enseguida llegaron al pasaje de las Visiones; sin embargo, justo antes de entrar, el terreno y el cielo se transformaron.


  El sol brillaba con fuerza sobre sus cabezas. En lugar de los despeñaderos aparecieron unos riscos marrones desmoronados con arbustos y árboles medio muertos. Cole no había visto ninguna planta en mal estado desde su llegada a Econia. ¡Ni tampoco había visto el sol! A un lado, un mísero arroyuelo caía por una serie de cornisas.


  Los colores eran menos intensos. La música había desaparecido. Cole y Trueno habían pasado al mundo mortal. Pero seguían a un ritmo vertiginoso.


  La transición había sido imperceptible. Cole no sospechaba que Trueno pudiera cruzar al Necrónum físico tan fácilmente, o que pudiera llevarse a su eco consigo. Desde luego el poder de Destiny no era ninguna tontería.


  Pasados los riscos, Trueno y Cole regresaron a Econia sin frenar. El cielo volvió a adquirir la luz constante del día crepuscular, la música volvió y atravesaron a la carrera la llanura de cristal transparente.


  Era una suerte que pudieran ir a aquella velocidad. Cole se preguntó si estarían recortando terreno a los deslizadores de Sando. ¿Tenía alguna esperanza de llegar al templo Caído antes que él? ¿Quizá podrían interceptar a Destiny antes de que la encerraran?


  Trueno siguió recurriendo al poder de Cole. De vez en cuando cruzaba al mundo mortal y de nuevo a Econia. Cole supuso que lo hacía dependiendo del terreno que fuera más favorable. Al cabalgar por el mundo mortal, observó que echaba de menos la música de Econia, pero agradecía la luz directa del sol. Siendo un eco, en el mundo mortal, no se sentía más cansado o hambriento de lo que se sentía en Econia.


  Trueno no redujo en ningún momento aquel ritmo frenético. Los diferentes paisajes iban pasando. Llegó un punto en que, al pasar al mundo mortal, se encontraron galopando bajo la luna y las estrellas. Cuando regresaron a Econia, el terreno se volvió más rico en vegetación, hasta que Cole volvió a encontrarse en una pradera de hierba, rodeado de frondosas arboledas y jardines. Al regresar a la topografía del centro de Econia y a su paisaje verde como un parque, Trueno dejó de visitar la dimensión mortal de Necrónum.


  Los árboles y las flores iban pasando en una nube confusa de colores. El poder de Cole no mostraba ningún signo de desgaste a pesar de estar usándolo todo el rato.


  Más allá, Cole oyó unos acordes trascendentales y potentes. Hasta el momento, Trueno había evitado cualquier música digna de atención, pero ahora se dirigían directamente hacia este nuevo sonido.


  Ante ellos apareció un gran edificio, amplio y bajo salvo por seis torres altas y finas. La estructura, rodeada por una muralla con almenas, ocupaba el terreno más elevado de la zona.


  Cole se preguntó si aquello sería el templo Caído. La música trascendental no parecía lo suficientemente amenazante como para corresponder a la prisión de Nazeem. Pero ¿dónde si no podían estar?


  Trueno redujo ligeramente el ritmo a medida que se acercaban a una puerta abierta de la muralla. Unos cuantos ecos sorprendidos se quitaron de en medio a la carrera al pasar por en medio la yegua. Todos los miraban asombrados mientras cruzaban patios y subían escaleras. Trueno galopó por pasajes cubiertos hasta frenar junto a una gran balsa rectangular bajo un cielo de color zafiro.


  Cole se quedó mirando, sorprendido. Era la primera vez que veía agua estancada en Econia.


  De pronto, el cielo se oscureció y cobró vida, con estrellas que se reflejaban en las oscuras aguas de la balsa. A su alrededor las estructuras eran las mismas, pero ahora se encontraban en el Necrónum mortal.


  Cuando Trueno se agachó, Cole bajó. Oyó unos pasos y esperó hasta que apareció una figura por uno de los pasajes, que se acercó a la balsa con una pequeña lámpara de aceite en la mano y vestida con una túnica plateada con capucha que le ocultaba el rostro entre sombras.


  —¿Dónde estamos? —le susurró Cole a Trueno.


  La figura se detuvo.


  —¿Qué? —dijo una voz femenina muy joven.


  Trueno soltó un leve soplido.


  La figura se echó atrás la capucha y se acercó a la Yegua a la carrera. Cole se quedó atónito, incapaz de respirar. Era Jenna.


  Estaba preciosa a la luz de la lámpara: era el rostro familiar que llevaba largos meses esperando ver. El rostro que había vivido en su imaginación mucho antes de que los trajeran a las Afueras, mucho antes de que hubiera prometido encontrarla. La primera niña por la que había sentido algo. Había pasado mucho tiempo pensando que verla de nuevo era un sueño imposible. Cole había estado a punto de morir más de una vez desde la última vez que se habían visto. Y ahí estaba ella, sana y salva.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí? —le preguntó Jenna a la Yegua, sin mirar siquiera hacia Cole.


  —¿Jenna? —preguntó Cole, que apenas podía hablar.


  Casi no creía lo que estaba ocurriendo. No se le había pasado por la cabeza en ningún momento que Trueno pudiera llevarle hasta ella. Pero ahí estaba, con su melena oscura ondulada y sus ojos castaños: esa mirada intensa que reflejaba el brillo de la lámpara.


  Jenna siguió sin hacerle caso.


  Empezó a acariciar al animal. El manto de Trueno volvía a mostrar brillantes reflejos. Tenía que ser la oscuridad. ¿O quizás el hecho de estar de vuelta en el mundo normal?


  —No permiten la entrada de animales en el templo —le regañó Jenna en voz baja.


  —¡Jenna! —repitió Cole, más fuerte.


  Jenna se giró hacia él, con los ojos muy abiertos, mirando más allá de su posición.


  —¿Quién ha dicho eso?


  —Yo. Ya sabes, ¿Cole Randolph? ¿Del colegio?


  No parecía que le oyera o le viera.


  —Esta noche no estoy de humor para bromas de ecos graciosos —dijo Jenna, que agitó la mano en la que no llevaba la lámpara—. ¡Muéstrate!


  Cole sintió un cosquilleo. Sus miradas se cruzaron. Jenna contuvo una exclamación.


  —¿Cole? —preguntó, nada convencida.


  —¿Me ves? —dijo él, agitado y aliviado al mismo tiempo.


  Ella se lo quedó mirando un buen rato, en silencio.


  —Sí —dijo, extendiendo una mano y hundiéndole los dedos en el pecho—. ¿Eres?


  —Un eco brillante —dijo Cole.


  Jenna sonrió de oreja a oreja.


  —¿De verdad? ¿Eres tú? —Se mordió el labio y los ojos se le llenaron de lágrimas—. ¡No pensaba que volvería a ver a nadie de casa otra vez! Y mucho menos…, bueno, a ti. ¡Pero estás aquí! Cole Randolph. ¡Vivo! Bueno…, más o menos. —Calló un momento y respiró hondo—. Lo siento, ha pasado mucho tiempo. Me alegro de que seas brillante.


  —Mi cuerpo está muy lejos —dijo Cole—. Esta yegua me ha traído hasta ti.


  Jenna frunció el ceño.


  —¡Pero si la he podido tocar! —dijo, acariciando de nuevo al animal como para demostrárselo—. ¿Cómo puede ser que un eco cabalgue sobre un caballo de verdad?


  —¿Has oído hablar de la Yegua? —preguntó Cole.


  —¿Qué yegua? ¿Esta?


  —Es una larga historia —dijo Cole—. Esta yegua puede aparecer en Necrónum y en Econia.


  —¡Vaya! Nunca había oído hablar de nada así. Aunque… supongo que, después de todo lo que he visto aquí, nada debería sorprenderme ya.


  —De momento somos socios.


  —Cómo me alegro de verte —dijo Jenna—. Aunque…


  Le tocó en los hombros.


  —Llevo buscándote desde que nos separamos —dijo Cole—. Encontré a Dalton.


  —¿De verdad?


  —Si no has visto a nadie más de casa, tampoco habrás visto a Dalton. Y tampoco a un chico llamado Hunter, ¿no?


  Jenna negó con la cabeza.


  —No he visto a ninguno de los otros desde que llegué aquí; tampoco a nadie llamado Hunter.


  —¿Estamos en el templo del Agua Serena?


  —Exacto —dijo ella—. ¿No sabes dónde estás?


  —Llegamos aquí atravesando Econia muy rápido —se explicó Cole.


  —¿Y qué estabas haciendo en Econia?


  —Esa es una historia aún más larga… Y creo que, al menos de momento, es mejor que no te la cuente. Podría meterte en líos. ¿Te gusta estar aquí?


  —¿En el templo?


  —Sí. ¿Te tratan bien?


  —No demasiado mal —dijo Jenna—. Soy una esclava, pero se me da bien tejer. Cumplo con mis obligaciones. Podría ser mucho peor.


  —¿Y no preferirías estar en casa?


  —¿Tú qué crees? —dijo Jenna, que al momento se dio cuenta de que había levantado demasiado la voz y bajó el volumen—. Pero no hay modo de volver, Cole. Estamos atrapados en este lugar. Aunque volviéramos a casa, no podríamos quedarnos. Y nadie nos recordaría.


  —Puede que haya un modo de solucionar todo eso. ¿Has oído hablar del contraforjado?


  —No.


  —Probablemente eso sea buena señal. Pero es algo que puede alterar el poder del forjado. Puede cambiar las normas. Estoy trabajando para encontrar un modo que nos permita volver a casa para siempre.


  A Jenna se le iluminaron los ojos.


  —¿Para siempre? ¿De verdad crees que puedes conseguirlo?


  Cole se ruborizó sin querer. Siempre había querido ser su héroe, antes incluso de que llegaran a las Afueras. Después de todo lo que había experimentado en los meses desde que los cazadores de esclavos se habían llevado a sus amigos, la perspectiva de serlo aún le atraía.


  —No estoy seguro —confesó—. Pero creo que hay un modo. Y no voy a rendirme hasta que lo encuentre.


  —¿En Econia? —preguntó ella—. ¿Tú también sabes tejer?


  —No, pero tengo cierto poder de forjado. Presta atención por si ves a Dalton. Cuando me fui a Econia, planeaba venir en tu busca.


  —No le he visto desde que estábamos en Ciudad Encrucijada —dijo ella—. ¿Dónde acabó?


  —Lo encontré en Elloweer —respondió Cole.


  —¡Parece que te has movido mucho! ¿Cómo has podido hacerlo, siendo esclavo?


  —Hui de los Invasores del Cielo. Después conocí a un forjador que me cambió la marca de esclavo por una de libertad. —Se la quedó mirando. Sabía que no debía hacer mención a las princesas, ni a Nazeem, ni a nada que pudiera convertirla en un objetivo—. Te prometí que vendría a buscarte.


  —Lo recuerdo —dijo ella—. Fuiste muy valiente en los carros. Muy valiente cuando intentaste liberarnos y cuando se te llevaron. Estaba muy preocupada por ti. Decían que los Invasores del Cielo eran gente muy peligrosa. Me temía que estuvieras muerto.


  —Y, sin embargo, aquí estoy —respondió Cole con una gran sonrisa.


  —Hay mucha gente que pasa a Econia —dijo Jenna—. ¿Dejaste tu cuerpo en un lugar seguro?


  —Creo que sí —dijo él—. Estaba bien protegido.


  —¿Necesitas mi ayuda?


  Cole se quedó mirando a la Yegua.


  —No lo sé. ¿Qué sabes hacer?


  —Los típicos hechizos de tejedor —dijo Jenna—. Puedo invocar un eco, vincularlo, todo eso. ¿No sabes volver al lugar de donde cruzaste? Puedo indicarte el camino.


  —No voy a volver aún a mi cuerpo. ¿Puedo hacer algo por ti?


  —Siempre me puede resultar útil la ayuda de un eco amigo —dijo Jenna—. ¿De cuánto tiempo dispones?


  Cole miró a Trueno. La Yegua sacudió la cabeza y pateó el suelo una vez.


  —¿Es la yegua la que manda? —preguntó Jenna.


  —Más o menos —dijo Cole—. Es una yegua muy inteligente. No creo que pueda quedarme. Me parece que Trueno solo quería que supiera que estás bien.


  ¿Debía ofrecerle la posibilidad de pasar a Econia con él? ¿No la pondría en una terrible situación de peligro?


  El animal volvió a sacudir la cabeza y a patear el suelo.


  —Si encuentras un modo de volver a casa… —dijo Jenna.


  —Volveré —prometió Cole—. Voy a hacer lo posible para que salgamos todos de aquí. Si lo consigo, vendré a buscarte. ¿Has oído hablar de lo Otro?


  —Sí —dijo ella—. Ve con cuidado, Cole.


  —No puedo prometerte ser prudente…, pero intentaré no morir. Al menos no permanentemente, ya sabes.


  Jenna parecía intranquila.


  —¿No puedes quedarte un rato? Hace mucho tiempo que no veo a nadie de casa.


  Trueno sacudió la cabeza y pateó el suelo dos veces.


  —Es que estamos en una especie de misión —se disculpó Cole.


  El gesto de desesperación en los ojos de Jenna hizo que le atravesara una oleada de culpabilidad. No quería dejarla sola. Era muy tentador invitarla a que fuera con él, pero sabía que eso no haría más que ponerla en un peligro mayor. Y no podía sacrificar a todos sus amigos por ella, sobre todo ahora que estaban cautivos en el más allá y que Jenna estaba relativamente a salvo. ¡Parecía que la vida en las Afueras significaba tomar una decisión imposible tras otra!


  —La yegua parece nerviosa —dijo Jenna, que bajó la vista al suelo.


  Cole se situó frente a Trueno.


  —Ya casi estoy listo. Solo me estoy despidiendo.


  Trueno resopló.


  —Dalton vendrá a por ti —dijo Cole—. Probablemente él y Hunter puedan ayudarte a escapar.


  —¿Quién es Hunter? ¿Alguien de las Afueras?


  —Mi hermano mayor. Él llegó antes que nosotros, por eso no lo recordamos ninguno de nosotros. Vete pensando si quieres correr el riesgo de escapar.


  —De acuerdo —dijo Jenna.


  Trueno se agachó.


  —Más vale que me vaya —decidió Cole, subiéndose a su grupa. No quería irse. Había esperado mucho tiempo… y había sido un encuentro muy breve. Pero Trueno ya estaba lista para ponerse en marcha… y había mucha gente que contaba con él—. Siento que la visita haya sido tan corta.


  —Yo también. Pero estoy muy contenta de haberte visto. ¡Buena suerte! Espero verte pronto, muy pronto.


  Trueno se puso en pie.


  —Adiós, Jenna.


  La luz uniforme del día crepuscular ocupó el lugar de las estrellas y volvieron a encontrarse en Econia. Trueno echó a correr, galopando de nuevo por patios y pasajes cubiertos hasta que salieron por la puerta.


  El templo del Agua Serena desapareció rápidamente a sus espaldas. Al menos sabía que Jenna estaba bien. Por lo menos había conseguido verla otra vez.


  —Gracias, Trueno —dijo Cole.


  La Yegua respondió con un relincho y siguió corriendo, más rápido que nunca. Atravesaron un vergel de árboles, arbustos y parterres de flores. La agradable música arrullaba a Cole, que iba acostumbrándose a aquella velocidad vertiginosa.


  A lo lejos iban apareciendo colinas que en poco tiempo quedaban a sus espaldas. De vez en cuando, Cole percibía la melodía de algún pueblo u otras variaciones en la música típica del paisaje, pero no vio ningún eco. Atravesaron como un rayo un universo de frondosos jardines despoblados.


  Al final entraron en un pueblo bastante grande. Trueno se detuvo delante de una casa de campo. Varios ecos los observaban con curiosidad tanto a él como al animal. Cole mantuvo el farol cerrado e intentó llevarlo como si nada. Cuando Trueno se agachó, él se bajó de la yegua.


  —¿Aquí? —preguntó señalando con el pulgar hacia la casa. La Yegua bajó la cabeza una vez—. Esto no es «donde tú sabes». ¿Dónde estamos? Trueno no le dio ninguna explicación. Cole se acercó a la puerta de la casa y llamó. Por el rabillo del ojo vio a varios ecos que seguían observándolo.


  Una mujer bastante alta abrió la puerta. Era mayor, de ojos saltones y piel arrugada.


  —¿Sí? —preguntó.


  —Hola —dijo Cole—. No estoy muy seguro de por qué estoy aquí.


  —Conozco esa sensación —respondió la mujer con sarcasmo, mirando a la yegua, que estaba más allá—. ¿Es tuya?


  —La verdad es que no —dijo Cole—. Yo solo la monto.


  —¿Quién es? —dijo una voz de mujer desde el interior.


  —Un niño —dijo la mujer—. ¿Cómo te llamas?


  —Bryant Randolph.


  La mujer repitió el nombre en voz alta; luego se echó a un lado para dejar paso a la otra mujer, que apareció en el umbral a toda prisa. Era de altura media, huesuda, y tenía el cabello de un azul encendido. Su rostro tenía un aspecto mucho más joven que sus manos.


  —¿Cole?


  —¡Callista! —exclamó Cole. No había visto a la ex gran forjadora de Elloweer desde su muerte, en la lucha contra Morgassa—. He usado mi segundo nombre.


  —Cole, chico —dijo Callista—, qué agradable ver un rostro familiar. ¡Y brillante! —Echó la mirada atrás—. Estoy en casa de mi hermana, Enid. Los alojamientos de Econia no son el mejor lugar para recibir visitas.


  Cole miró a Trueno. La yegua asintió y pateó el suelo.


  —¿Has venido a caballo? —le preguntó Callista.


  Cole abrió la pantalla del Farol del Tejedor para ocultar su conversación a oídos indiscretos.


  —¡Una buena luz! —observó Callista.


  —Estoy intentando rescatar a Destiny Pemberton —dijo Cole—. La encontré, pero los secuaces de Nazeem me la arrebataron.


  —Últimamente he oído ese nombre demasiado —respondió Callista—. Ojalá pudiera ayudarte, pero perdí mi poder al llegar aquí. Después de cultivar mi don toda la vida, ahora no puedo crear ni una simple apariencia, y mucho menos algo más complejo, como un modificado.


  —Yo quizá pudiera ayudarte —dijo Cole, recordando lo que le había dicho Dándalus.


  —¿Cómo?


  —Por fin he encontrado mi poder. Dame la mano.


  Ella le tendió la mano. Cole se la cogió. Sintió la piel floja, así como los finos huesos de la mano debajo. Cole le transmitió su poder; el gesto de Callista se iluminó. Soltó una risita… y luego otra más fuerte.


  —¿Cómo has hecho eso? —preguntó—. Siento mi poder más claro que nunca.


  —Es parte de lo que puedo hacer —dijo Cole.


  Callista lo miró.


  —Sí, ahora percibo tu poder. Es original de Econia, ¿no?


  —Forjado en bruto —dijo Cole.


  —Interesante —comentó Callista, que le soltó la mano—. ¿Adónde vamos?


  —Tres de las princesas están cautivas aquí, en Econia —dijo Cole—: Tessa, Mira y Honor. Tessa y Mira están en el templo Caído. Creo que vamos allí a salvarlas.


  —¿Crees?


  —Yo voy donde me lleva ella —explicó Cole—. Se llama Trueno. —Bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. Es el poder de Destiny.


  Callista soltó una carcajada.


  —Ya veo. ¿Así que es la yegua la que me ha encontrado?


  —Ella es la que manda —dijo Cole. Trueno relinchó y pateó el suelo—. Y parece que quiere ponerse en marcha.


  —Muy bien —dijo Callista—. La vida se había vuelto agotadora sin mi poder. Me sentía muy limitada. Esperaba encontrar un modo de ser útil en este lugar. Supongo que hay que tener cuidado con lo que se desea, porque a veces se cumple.


  Enid volvió a aparecer en el umbral.


  —No irá en serio que te vas, ¿no?


  Callista se rio con ganas.


  —He recuperado mi poder, querida. Ya sabes que quería ayudar a la resistencia.


  —Con lo que disfrutaba de tu compañía… —se lamentó Enid.


  —Volveré si puedo —dijo Callista—. Si no, nos encontraremos otra vez en el próximo reino. —Se giró hacia Cole—. ¿Debo transformarme… o podemos ir los dos a lomos de la yegua?


  Trueno asintió y se agachó.


  —Deberíamos ir los dos con ella —dijo Cole—. Trueno es realmente rápida.


  Callista le dio un abrazo a su hermana y se subió a la yegua con Cole.


  —¿Aún sientes tu poder? —dijo Cole, preguntándose si necesitaría una inyección constante de poder para hacer uso de sus habilidades.


  —Oh, sí —dijo Callista—. No soy ninguna novata. Simplemente tenía que volver a encontrarlo. Mi poder estaba dormido. Me siento como nueva. Ahora todo debería ser como antes.


  Cole apagó el farol y se subió a lomos de Trueno. Callista se situó tras él. La Yegua se puso en pie. El pueblo se convirtió en una imagen borrosa. Muy pronto empezaron a dejar atrás arboledas y jardines.


  —¡Esto sí que es galopar! —exclamó Callista, entre risas.


  Cole y Callista cabalgaron en silencio. El chico se preguntaba cuál sería su siguiente parada. ¿Otro viejo amigo? ¿Algún extraño que pudiera ayudarlos? ¿Visitarían Necrónum otra vez?


  —¿O irían de camino al templo Caído?


  Cole no tenía forma de saberlo. La geografía de Econia seguía siendo todo un misterio para él. Podrían estar yendo al norte, al sur, al este o al oeste…, o en círculo.


  El terreno fue variando, entre llanuras y colinas, siempre adornado con una frondosa vegetación. Cruzaron canales, usando puentes en los más anchos o simplemente saltando los torrentes más estrechos.


  Cole intentó mantener la calma. Quizás estuviera a punto de enfrentarse a Nazeem, pero al menos tenía una poderosa aliada en Callista. La gran forjadora había planteado mucha resistencia ante Morgassa. Con un poco de suerte, quizá Trueno también los ayudara.


  Tras una larga cabalgata, una música siniestra empezó a adquirir fuerza ante ellos. Cole sintió la tentación de orientar la carrera de Trueno en otra dirección para evitar la molesta melodía. Saber lo que podría esperarles en el futuro era una cosa, y enfrentarse a su música era otra muy diferente. No era una música alegre. Sentía la boca seca.


  Ante sus ojos apareció una enorme estructura maciza, compuesta de piedra negra y flanqueada por unas torres bajas cuadradas. Una puerta de hierro colosal parecía ser la única entrada. Estaba cerrada a cal y canto. El sólido edificio tenía ventanas pequeñas y muy poca decoración: parecía más una fortaleza que un templo.


  Trueno llegó trotando hasta la puerta y se paró.


  —¿Quién va ahí? —dijo una voz masculina desde el interior.


  —Nos hemos perdido —respondió Cole—. ¿Dónde estamos?


  —No te hagas el tonto —replicó la voz.


  —De verdad que no lo sé —dijo Cole, que no mentía.


  —Estáis en Gamat Rue —respondió la voz—. Y os invitamos a volveros por donde habéis venido. A ese caballo ya lo hemos visto antes.


  


  
    Capítulo 34
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    Rescate

  


  Trueno relinchó ante el evidente desafío.


  —Inténtalo cuantas veces queráis —respondió la voz—. Tienes el acceso vetado. Nadie entra en Gamat Rue si no es invitado.


  —¿Ya lo has intentado antes? —le preguntó Cole a Trueno.


  La yegua cabeceó.


  —La prisión legendaria —dijo Callista—. Pensaba que íbamos al templo Caído.


  —Yo también —respondió Cole—. Supongo que esto va antes. Tengo amigos dentro. Honor entre ellos.


  Callista bajó de la grupa de un salto. Cole hizo una mueca de dolor. Era un salto muy grande para una anciana, pero cuando Callista alcanzó el suelo se había convertido en una estilizada pantera negra, no mucho más pequeña que la yegua.


  —Abre —ordenó Callista.


  —¿Yo? —preguntó Cole.


  —La puerta está protegida con una serie de encantos —dijo Callista—. No entraremos por la fuerza, Cole. Usa tu poder. Veamos en acción ese poder de forjado.


  Trueno relinchó. Cole tragó saliva. La puerta de hierro era mucho más imponente que una roca en un campo de trébol. La música violenta de Gamat Rue era propia de algo de lo que protegerse, no de algo a lo que atacar. Cole se dispuso a bajar de la grupa de Trueno, pero la yegua se movió y sacudió la cabeza. Parecía evidente que no tenía que bajar.


  —Concéntrate, Cole —dijo Callista. Era raro oír su voz saliendo de una gran pantera—. Puedes hacerlo. Tienen a tus amigos.


  Eso le hizo reaccionar. Miró con fuerza la puerta. Sentía el poder en su interior, aunque una parte seguía fluyendo hacia Trueno. Jace estaba ahí dentro. Harvan también, según Dándalus. Y Joe. Desmond. Ferrin. Drake. Honor.


  Una ecomántica llamada Nandavi gobernaba aquel lugar. Había ayudado a Sando a secuestrar a Mira. Cole estaría entrando en su territorio, lo que le daría a ella y a sus guardias una ventaja suplementaria. Pero Dándalus estaba convencido de que Cole tenía posibilidades ante Nazeem. Así que debería poder ocuparse de aquello.


  Quizá su forjado en bruto ayudara a compensar la ventaja que tenía Nandavi por jugar en su campo. Él contaba con la ayuda de Callista y de Trueno. Y sus amigos le necesitaban.


  Cole se concentró en la puerta hasta que sintió la conexión. Su enorme tamaño resultaba intimidante. Sentía unos tentáculos resbaladizos de poder que la atravesaban.


  —Entregadnos a todos vuestros prisioneros y no os atacaremos —gritó Cole.


  La voz se rio.


  —Sigue tu camino, chico. ¡Si no te andas con cuidado, quizás abramos la puerta y será peor!


  —No te molestes —dijo Cole.


  Fue el empujón que necesitaba. Aquella voz burlona representaba a las personas que le habían estado persiguiendo. Las personas que habían capturado a sus amigos. Las que estaban deseando liberar fuerzas malignas sobre las que no tenían ningún control. Las personas que se habían llevado a Winston a lo Otro.


  Cole inyectó su poder en la puerta y percibió cómo se iban fundiendo los hechizos defensivos. Atacó contra aquella monstruosidad de hierro con todas sus fuerzas. El metal crujió y se retorció. Las bisagras salieron despedidas. La puerta se abrió en dos y cayó con gran estruendo entre una lluvia de piedras desintegradas.


  Cole conectó con la base de la muralla a ambos lados de la puerta y la pulverizó. Un fragoroso alud de rocas cayó por la ladera, levantando nubes de polvo. Se oyeron gritos de alarma.


  Cole sonrió, extremadamente satisfecho del espectacular resultado de su ataque demoledor. Quería más. Dejar el fuerte hecho escombros sería más fácil de lo que esperaba. ¡Pero sus amigos estaban dentro! Hasta que no viera cómo estaban las cosas más allá de la puerta, Cole sabía que si seguía destrozando cosas podía hacer daño a las personas que eran importantes para él.


  Además, Trueno ya estaba cargando, saltando con confianza por encima de los escombros. Cole entrecerró los ojos hasta que atravesaron la nube de humo. Callista se puso a su lado, corriendo como una exhalación.


  Trueno galopó hasta llegar a un amplio salón de techos altos lleno de ecos dispersos, hombres y mujeres. No estaban a la altura de la imponente imagen del edificio. Ninguno llevaba armas ni armadura. Cole y Trueno atravesaron la estancia, cargando contra los aturullados ecos y tirando por el suelo a todo aquel que se ponía por delante. Callista atacaba y gruñía, saltando de una víctima a otra.


  Cole sintió la rigidez apoderándose de su cuerpo, pero se sacudió la inmovilidad de encima con pura fuerza de voluntad. Abrió la pantalla de su farol. Trueno corría con tanta suavidad que Cole pudo manipular el farol sin tener que preocuparse por la posibilidad de caerse. La intensa luz acalló de inmediato la música de la fortaleza: parecía molestar a los ecos. Cole ya no sentía los efectos de ninguna atadura, aunque notaba que varios ecos seguían intentando inmovilizarle.


  Trueno se detuvo ante una puerta. El chico lanzó su poder contra ella y la rompió en pedazos. Gracias a la luz del farol, sentía que absorbía más energía de la que era capaz de usar.


  Los ecos se apretujaban contra las paredes o se colaban por las puertas para evitar la carga de la yegua. Los que no lo conseguían acababan pisoteados o aplastados.


  La Yegua se plantó ante otra puerta: Cole la destruyó. Tuvo que agacharse cuando Trueno emprendió la ascensión por una escalera. Reventó una puerta de hierro que se encontraron delante y al otro lado se toparon con un eco furioso que cargó contra ellos. Trueno retrocedió ligeramente y derribó al atacante con sus patas delanteras, para luego pisotearlo.


  Entonces recorrieron a la carrera un pasillo con celdas cerradas a los lados. Se pararon junto a una donde había un hombre agarrado a los barrotes, sonriéndoles. Lo conocían.


  —¡Harvan!


  —¡Quién lo diría! —soltó Harvan con una carcajada—. ¡Cabalgando sobre la Yegua!


  Cole se concentró en tres barrotes consecutivos de la celda de Harvan y les aplicó su poder. En lugar de doblarlos, los convirtió en polvo.


  —¡Has encontrado tu poder! —exclamó Harvan.


  —Tú eras tejedor —dijo Cole.


  —Hace mucho tiempo —respondió Harvan.


  Cole se agachó y le tendió la mano.


  —Cógeme la mano.


  Harvan obedeció y Cole le inyectó su poder.


  —¡Vaya! —exclamó Harvan, que dio un paso atrás—. ¿Cómo has hecho eso?


  —Es parte de mi poder.


  —Cole… ¡Ha vuelto! —dijo Harvan—. Lo noto. ¿Es de verdad?


  —Sí.


  —Genial —dijo una voz familiar—. Solo tenía un talento que me hacía útil, y ahora ya hay alguien que también lo tiene.


  Cole se fijó en un hombre más bajo y calvo que estaba en la celda de al lado.


  —¡Winston!


  —No te alegres demasiado —dijo este, arrugando la nariz—. No soy más que un eco muerto. Poco más que una huella.


  —Pero siempre muy muy optimista, eso sí —dijo Harvan entre risas.


  —No podía ser de otro modo, pasando tanto tiempo con este tipo —replicó Winston, señalando a Harvan con un dedo—. La próxima vez que visitemos las Tierras Muertas, puedo unirme al grupo.


  —¿Te molesta el farol? —preguntó Cole, al ver que Winston fruncía los párpados.


  —No es agradable —dijo Winston—. Pero déjalo encendido. Aquí lo necesitarás.


  Cole disolvió otros tres barrotes para que pudiera salir Winston.


  —¿Habéis visto a mis amigos?


  —Solo hemos visto a los prisioneros de esta zona —dijo Harvan—. Pero Sando está por aquí. Acaba de llegar.


  —¿Ha traído a Destiny?


  —No lo creo. ¿Por qué iba a…? Un momento. ¿La encontraste?


  —Y él se la llevó.


  —Acaba de pasar por aquí, intentando sacarme información. No hará ni media hora.


  —¡Alto! —gritó un contraforjador que apareció en el otro extremo del pasillo.


  Harvan levantó una mano; el hombre se quedó paralizado.


  —De pronto, Econia es un lugar mucho más divertido —dijo Harvan.


  Trueno se agachó.


  —Subid —dijo Cole—. Tenemos cosas que hacer.


  —Vosotros id delante —respondió Winston—. Ese farol es demasiado para mí. Ya os alcanzaré.


  —Pero síguenos —le instó Harvan—. No quiero salir de aquí sin ti.


  —No voy a lanzarme a un torrente ni nada por el estilo —le tranquilizó Winston—. Id a ayudar a los demás.


  Harvan montó detrás de Cole. Trueno se puso en pie y salió corriendo por el pasillo, dando un golpetazo al contraforjador que había inmovilizado Harvan y lanzándolo contra la pared. Recorrieron otros pasillos. Cole desintegró las puertas que se encontraron. Los ecos de Gamat Rue corrían de un lado al otro, presas del pánico.


  Cole no encontró mucha oposición. Trueno pisoteó a todo el que decidía plantar cara. Aparentemente, la gente que dirigía aquel lugar no estaba acostumbrada a recibir ataques, sobre todo por parte de una yegua desbocada y un puñado de ecos que no conseguían paralizar. Tras descender un nivel, Trueno se paró junto a otra celda. Tras los barrotes estaba Jace. Y Joe estaba en la celda de al lado, sentado. Cole sintió un gran alivio: una sonrisa enorme le atravesó el rostro. ¡Estaban bien!


  —Has tardado lo tuyo —protestó Jace con los brazos cruzados.


  Cole convirtió unos cuantos barrotes en fango.


  —¿Ese es tu modo de dar las gracias?


  Jace sonrió.


  —De acuerdo. Gracias por soltarme. Bonito caballo, por cierto. Y el truco de los barrotes ha estado muy bien.


  —¿Quieres ver un truco mejor? —preguntó Cole, que sacó la pequeña cuerda dorada y le transmitió poder.


  —¡No puede ser! —exclamó Jace, poniendo fin de golpe a aquella fingida frialdad—. ¿Es lo que creo que es?


  —La ha hecho un amigo —dijo Cole, lanzándosela a Jace.


  Aunque hubiera perdido el contacto físico, Cole mantenía una conexión con la cuerda: seguía transmitiéndole su poder.


  Jace la cogió y luego hizo que la cuerda se alargara y se enroscara alrededor de los barrotes que seguían en pie.


  —Muy bien —dijo—. Es hora de devolverles el golpe.


  —No te alejes de mí —dijo Cole—. La luz del farol te protegerá.


  —¿Quieres que baje? —se ofreció Harvan—. Probablemente yo sea más rápido.


  —No mientras tenga esto —dijo Jace, que hizo bailar y girar su cuerda.


  Joe se aclaró la garganta.


  —Eh, Joe —dijo Cole, que convirtió en polvo sus barrotes.


  —Me alegro de verte, Cole. Es increíble.


  Trueno rebufó.


  —Vamos. Tenemos trabajo.


  La Yegua siguió más despacio para que Joe no se quedara atrás. Jace mantuvo el ritmo usando su cuerda dorada, en ocasiones agarrándose a vigas o barrotes lejanos para balancearse y lanzarse adelante; otras, enroscando la cuerda tras él y desenroscándola como un muelle. Cuando los ecos conseguían esquivar a Trueno, Jace los agarraba con la cuerda y los lanzaba contra el techo, las paredes, el suelo o cualquier otra superficie.


  Bajaron muchos escalones. A Cole la inclinación de las escaleras no le daba ninguna seguridad, pero echó el cuerpo atrás, se agarró a la yegua con las rodillas y cogió fuerte el farol con la mano libre. Incluso por las escaleras, Trueno se mantenía increíblemente estable, haciendo que la cabalgata resultara excepcionalmente suave.


  Pese a estar amortiguada por el farol, la música fue volviéndose más amenazadora cuanto más descendían. Al fondo de la escalera de caracol, Cole fundió una puerta de hierro y entraron en una enorme caverna.


  Gran parte del techo y de las paredes parecían de piedra natural, pero le habían añadido ladrillos. En el otro extremo de la caverna estaba reunido un grupo enorme de contraforjadores, alrededor de una mujer vestida con unos ropajes oscuros y ostentosos. Tenía delante a Prescia, que estaba arrodillada, inmóvil, con las manos atadas. Sando estaba entre los más próximos. Más allá de donde estaba el grupo había más celdas con prisioneros, entre ellos Honor, Desmond y Drake.


  —La señora de negro es Nandavi —dijo Jace.


  —Los prisioneros más importantes están aquí abajo —se quejó Harvan—. ¿Por qué a mí no me han traído aquí?


  Jace usó su cuerda para lanzarse hacia Nandavi y el grupo que rodeaba a Prescia. Harvan y Joe echaron a correr en la misma dirección. Trueno se arrodilló. Cole lo interpretó como una señal para bajar. En cuanto tocó el suelo de piedra con los pies, Trueno se lanzó hacia delante a una velocidad impresionante.


  Cole desenvainó su espada saltarina, pero en cuanto lo hizo tuvo que pararse. Jace, Harvan y Joe se quedaron paralizados. Por lo que parecía, habían llegado más allá del campo de acción del farol. Nandavi tenía los brazos extendidos hacia ellos, y los labios tensos en una risa furiosa.


  Cole se quedó mirando el farol. No había intentado inyectarle su poder antes, pero no le costó establecer una conexión. Apretando los dientes, lo hizo. El farol se encendió con una luz intensísima. El farol, ahora más brillante, alimentaba de energía a Cole, más incluso que antes. ¡Cuanta más energía le mandaba, más recibía! Cole hizo un esfuerzo aún mayor; la luz del farol se intensificó, hasta llenar la enorme caverna, apagando por completo la música de Gamat Rue.


  Bañada por la luz blanca, Nandavi soltó un grito. Jace la aferró con la cuerda dorada y la lanzó contra otros contraforjadores. Prescia se puso en pie de un salto y paralizó a un trío de contraforjadores más. Trueno seguía corriendo por la sala, golpeando y pisoteando a los contraforjadores que intentaban alejarse. Harvan y Joe llegaron hasta el grupo principal y atacaron con los puños.


  Cole se fijó en el otro extremo de la caverna, donde Sando y un par de contraforjadores enormes se dirigían hacia la celda de Honor. Cole apuntó con su espada saltarina hacia un punto de la pared, gritó «¡Adelante!» y salió despedido por los aires. Cuando llegó a la pared, apuntó con la espada hacia el suelo, cerca de la celda de Honor. Volvió a gritar la orden y se impulsó a la vez con los pies contra la piedra.


  Al volar por la parte alta de la caverna, Cole pasó por encima de donde combatían Jace, Harvan y Prescia. Callista, convertida en pantera, se había unido a la lucha. Cole siguió inyectando poder al farol mientras volaba.


  En el momento en que se acercaba al suelo de piedra, la espada saltarina le frenó lo suficiente como para aterrizar sin caerse. Sando ya estaba dentro de la celda de Honor, con sus compinches al lado, agarrándola, mientras ella se retorcía.


  Sando le guiñó un ojo a Cole; luego él, sus dos ayudantes y Honor desaparecieron.


  El chico se quedó mirando la celda vacía. ¿Qué era lo que acababa de suceder? ¿Sando podía teletransportarse?


  Se giró hacia sus amigos. Jace seguía usando a Nandavi como una bola de demolición. Trueno corría, desbocada. Callista golpeaba y rugía, clavando sus zarpas como rastrillos. Harvan soltaba puñetazos. Joe tenía inmovilizado a un contraforjador. Los ojos de Cole se encontraron con los de Prescia.


  Ha pasado al otro lado, le dijo ella mentalmente.


  Cole se habría dado de tortas. ¡Por supuesto! En Gamat Rue los ecos podían pasar al lado de Necrónum. Sando lo había hecho al capturar a Jace y Joe.


  ¿Cómo podría seguirlos?


  Yo puedo ayudarte, dijo Prescia sin abrir la boca.


  Cole extendió su espada y saltó a su lado.


  —Envíeme —le dijo.


  —Allí tu eco será vulnerable —le advirtió—. Más fácil de matar.


  —De acuerdo.


  —Tendrás que dejar el farol. No pasará contigo.


  Desde que Prescia le había dado el Farol del Tejedor la primera vez, no había encontrado a nadie mejor a quien dejárselo. Lo depositó en el suelo: la intensidad de la luz volvió a ser la normal.


  —Deprisa —la apremió.


  La caverna desapareció. Cole volvió a encontrarse en la Gamat Rue en ruinas de Necrónum. Estaba en el mismo claro en el que Sando los había inmovilizado la primera vez, rodeado de aquellas estructuras desmoronadas. El sol brillaba entre las nubes.


  Honor, Sando y sus dos secuaces estaban más allá del final del claro, corriendo hacia el laberinto de ruinas. Uno de los contraforjadores llevaba a Honor al hombro, mientras el otro agitaba las manos, aparentemente tejiendo un hechizo para mantenerla inmóvil.


  Al ver a Cole, Sando soltó un chillido, alarmado. Su mueca dejaba al descubierto sus brillantes encías. El viejo vagabundo sacó un cuchillo.


  —¡Alto! —ordenó, lanzándose hacia el tipo que llevaba a Honor.


  Cole entendió lo que quería hacer. Los ecos eran mucho más vulnerables en aquel lado. Sando iba a matar a Honor. No había tiempo para pensar. Cole apuntó con la espada saltarina hacia algo más allá del punto al que se dirigía Sando a la carrera. Allí percibía su poder de un modo diferente; seguía presente, pero era algo menos claro, más lejano. ¿Sería la ausencia del Farol del Tejedor? ¿O quizás el estar de vuelta en Necrónum? En cualquier caso, Cole inyectó más poder en la espada y gritó: «¡Adelante!».


  Salió disparado por el aire, rápido y pegado al suelo, como una flecha lanzada por un arco. Cole nunca había acelerado tanto: la acción del poder desde luego potenciaba el salto.


  El contraforjador que tenía cogida a Honor se había parado. La princesa colgaba de su hombro, inmóvil, indefensa. Sando ya tenía el brazo en alto, con el cuchillo a punto de caer, cuando Cole le impactó como una bola de cañón, clavándole la espada saltarina en la espalda. Sando y él mismo fueron a impactar con el contraforjador que tejía su hechizo para mantener paralizada a Honor. Los tres cayeron rodando por el suelo. Cole no soltó el mango de la espada saltarina; sintió que se agitaba con los movimientos espasmódicos de Sando.


  De pronto, Honor podía moverse. Se revolvió, el contraforjador que la llevaba al hombro perdió el equilibrio y Honor cayó al suelo. Se puso en pie, agarró la mano de Cole que sostenía la espada, plantó una bota sobre Sando y tiró de la espada saltarina, arrancándosela del cuerpo. El viejo vagabundo dejó de agitarse espasmódicamente y se quedó tieso, con la mirada fija en la nada.


  Cole se quedó mirando el cuerpo inerte de Sando; la mente se le disparó, pensando mil cosas. No le resultaba más fácil que antes: cada vez que se veía obligado a hacerle daño a alguien, aunque fuera para salvarse él o salvar a sus amigos, le quedaba muy mal cuerpo.


  Honor se giró hacia los otros contraforjadores y se los encontró paralizados.


  Cole se puso en pie, perplejo ante su inesperada inmovilidad.


  —Los tengo yo —dijo Prescia, desde el centro del claro.


  Aparentemente había cruzado tras Cole. La gran forjadora de Necrónum estaba de pie, agitando los dedos de una mano. No parecía que tuviera que concentrarse mucho para mantener inmovilizados a los dos contraforjadores.


  —Espero que no te haya importado —dijo Honor, mostrándole la espada saltarina.


  —En absoluto —respondió Cole—. Has reaccionado muy rápido.


  —No tanto como tú. Me tenían a su merced. Te debo la vida. Gracias.


  Cole se encogió de hombros, contento pero violento. Ella era muy alta, valiente, guapa. Además, se la veía muy segura de sí misma. ¿De verdad «él» la había salvado a «ella»?


  —De nada.


  Honor le devolvió la espada.


  —Ahora estos dos son prisioneros. Los llevaremos al otro lado y los encerraremos.


  —¿Puede pasarnos a los cinco? —le preguntó Cole a Prescia.


  En un abrir y cerrar de ojos se encontraban de nuevo en la Gamat Rue de Econia, dentro de la caverna subterránea. Cole y Honor estaban cerca de las celdas. Ambos contraforjadores estaban hechos un ovillo en una de ellas.


  —Si sabes lo que haces, puedes ajustar un pelo la ubicación al cruzar de un lado al otro —explicó Prescia, recogiendo el Farol del Tejedor.


  La caverna estaba en silencio. Había dos docenas de ecos tendidos por el suelo, aparentemente sin vida. Un grupo más pequeño estaba de rodillas, con la cabeza gacha y las manos cruzadas tras la nuca. Trueno vigilaba al grupo. Callista, Joe y Harvan estaban allí cerca.


  —Cole ha matado a Sando —anunció Honor.


  —Bien hecho —dijo Harvan—. Ha ido rápido.


  —Tuvo que ser rápido —explicó Honor—. Sando estaba a punto de acabar conmigo.


  —Por suerte tenía la espada saltarina —dijo Cole humildemente, envainándola.


  Las manos le temblaban un poco; esperaba que nadie se hubiera dado cuenta. Se giró hacia la celda donde estaban Drake y Desmond.


  —¿Dónde está Ferrin? —le preguntó al hombre-simiente.


  Drake señaló con el pulgar hacia dos arcones en la celda de al lado.


  —Han metido sus pedazos en sacos; están dentro de esos dos cofres —dijo Drake—. No pudieron hacer otra cosa para evitar que escapara. Estuvo a punto de conseguirlo dos veces.


  —Es práctico poder fragmentarte —añadió Desmond.


  Trueno relinchó y pateó el suelo con una pezuña.


  —Tiene razón —dijo Cole—. Abriré vuestras celdas y nos iremos de aquí. Aún tenemos una visita que hacer.
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  —Mi cuerda dejó de funcionar cuando te fuiste al otro lado —dijo Jace, con la cuerdecita dorada en la mano—. Se encogió y dejó de responder a mis órdenes.


  Estaban en el exterior de Gamat Rue. Habían conseguido salir sin más interferencias. Los otros contraforjadores habían huido o se habían escondido.


  —Tengo que mantener el flujo de poder —dijo Cole—. Cuando la cargué, creé una conexión que iba alimentándose de mí. Pero al pasar a Necrónum se cortó la conexión.


  —¿Te importa volver a conectarla? —preguntó Jace—. Me sentiría más tranquilo.


  —Claro —dijo Cole, que tocó la cuerda y la cargó de poder—. Ahí tienes. Como nueva.


  Jace la alargó y la encogió.


  —Ya eres oficialmente útil a la causa.


  —Es un alivio saberlo —dijo Cole—. ¿Qué hay de Hunter? ¿Su eco muerto no debería de estar por aquí?


  Jace bajó la mirada.


  —Sando conocía la reputación de Hunter como ejecutor. Decidió que era demasiado peligroso, incluso como prisionero, y lanzó su eco a un torrente fatuo.


  —Así que Hunter no pasará por Econia si muere.


  —Tampoco es el lugar más divertido del mundo —le consoló Jace—. Cuéntame cómo recuperaste tu poder.


  Cole le explicó en primer lugar cómo conoció a Harvan, Winston, Drake y Ferrin. Luego le contó cómo habían liberado a Desmond y cómo había muerto Winston, para que él pudiera llegar hasta la Señora de la Cumbre. Luego le habló del encuentro con Dándalus y Destiny. Mientras hablaba, los otros fueron acercándose a escuchar.


  —¿Llegaste a hablar con Dándalus? —preguntó Prescia, atónita—. ¿Con su eco vivo?


  —Su existencia era un secreto —dijo él—, pero tampoco me dijo que no hablara de ello. Planeaba cambiar de refugio. No quiere que nadie sepa cómo encontrarle. Parece que la Señora de la Cumbre controla el acceso a Dándalus.


  Cuando Cole explicó el secuestro de Tessa por parte de Sando, no mencionó cómo le había podido seguir la pista exactamente, pero no pudo evitar echarle una mirada a Desmond. El caballero parecía desolado. Se aclaró la garganta.


  —Me temo que mi poca cabeza fue lo que permitió que Sando le siguiera la pista a Cole —confesó—. Acepté un mensaje de Honor para Destiny y prometí entregárselo a Cole si me encontraba. El mensaje me llegó a través de Sando, que actuaba en nombre de Honor. Fue el precio que tuve que pagar para evitar que Honor acabara en el templo Caído. El trato parecía de lo más ventajoso e inocente: obtenía mucho por muy poco. Sabía que Sando debía de estar tramando algo, pero me cegué con la posibilidad de poder ayudar así a Honor, en una situación tan desesperada como la mía. En el momento en que accedí, me pareció de lo más improbable que pudiera volver a ver a Cole. No supe calcular el daño que podría llegar a hacer el mensaje si Sando lo usaba para seguirle el rastro.


  —A mí Sando me engañó de un modo parecido —dijo Cole—. Me ofreció un trato que parecía demasiado bueno como para no aceptarlo. Y acabó provocando la captura de Jace, Joe y Mira.


  —Quería advertirte cuando te entregué el mensaje —añadió Desmond, hundido—. Lo intenté más de una vez, pero el juramento me lo impidió. No pude hacerlo.


  —Sé lo que es eso —respondió Cole.


  —Aún no nos has explicado cómo recuperaste tu poder —dijo Jace.


  —Estaba a punto.


  Cole relató cómo se había lanzado Tessa al torrente fatuo y cómo se había zambullido él tras ella. Escucharon anonadados la historia de cómo le entregó a Tessa a Sando, y cómo el éter le arrancó lo que fuera que estuviera bloqueándole el poder, propiciando su salida del torrente con ayuda de la espada saltarina. Acabó contándoles la cabalgata a lomos de Trueno hasta encontrar a Callista y su llegada a Gamat Rue.


  —Supongo que nuestra próxima parada es el templo Caído —dijo Harvan—. Cuando los matones de Sando me trajeron aquí, temí que no lo vería nunca.


  —Y, claro, no queremos perdernos el lugar más mortífero de toda Econia —añadió Winston—. Nunca entenderé cómo pude acabar en lo Otro antes que tú.


  —Al menos te queda tu eco muerto.


  —Debería lanzarme a un torrente y acabar con él. No puedo crear nuevos recuerdos. No recordaré ninguna de nuestras próximas aventuras.


  —Pero puedes darnos conversación —dijo Harvan—. Perderte fue todo un golpe. Más vale esto que nada.


  La expresión de Winston se ablandó.


  —Lo siento, Harv. Yo no quería dejaros. Estaré a tu lado todo lo que pueda.


  Trueno rebufó y pateó el suelo.


  —Los que quieran rescatar a Tessa y a Mira irán a donde nos lleve Trueno —dijo Cole—. Puede que haya paradas por el camino.


  —Sabes que yo voy contigo —dijo Harvan.


  —Trueno no podrá llevarnos a todos —señaló Cole.


  —En eso puedo ayudar —intervino Callista, aún con la apariencia de una enorme pantera negra—. Puedo transformar a cualquiera que quiera venir con nosotros, dándole la forma de algo que pueda correr como Trueno.


  —Cuenta conmigo —se ofreció Jace enseguida.


  —Y conmigo —dijo Joe.


  —Yo iré allá donde vaya Harvan —se sumó Winston.


  —Hasta ahora ha sido divertido —dijo Ferrin.


  Drake asintió.


  —Yo tengo mucho que enmendar —dijo Desmond.


  —Por supuesto, yo también voy —decidió Honor.


  Cole estaba casi conmovido; sentía un gran alivio al pensar que no tendría que enfrentarse solo a Nazeem. Juntos encontrarían un modo de vencerle.


  —Necesitaré recurrir a tu poder, Cole —dijo Callista—. No tengo fuerza suficiente como para hacer tantos cambios seguidos. Y también tendrías que cargar a Honor.


  —¿Podéis devolverme mi poder de forjado? —preguntó Honor.


  —Sí —dijo Callista—. El poder de Cole es algo nunca visto.


  Cole le cogió la mano a Honor y le inyectó suavemente parte de su poder.


  —Vuelvo a sentirlo —dijo ella, sorprendida—. Perdí el poder en el momento en que me separé de mi cuerpo.


  —Suele suceder, cuando cruzas a Econia —señaló Prescia—. El poder sigue en tu interior, pero queda latente. Hay algo en el poder de Cole que lo despierta. Una vez activado, tu poder debería mantenerse sin necesidad de depender del suyo.


  —¿Tú vendrás con nosotros a combatir contra Nazeem? —le preguntó Harvan a Prescia.


  Ella tardó en responder.


  —Admiro vuestro coraje y entusiasmo. Pero ¿os habéis planteado que entrar en el templo Caído podría ser equivalente a ser capturados? ¿Tenéis idea de la cantidad de poder que tiene Nazeem dentro de su prisión?


  —Tiene a Mira y a Tessa —dijo Cole—. Tenemos que liberarlas.


  —Entiendo lo que queréis hacer. Pero solo porque entréis en el templo Caído voluntariamente y por una buena causa, eso no significa que vayáis a vencer al ser más poderoso de Econia. Puede que no tengáis siquiera una posibilidad.


  —Trueno es el poder de Destiny —respondió Cole—. Ella me ha traído aquí. Si nos lleva al templo Caído, creo que podemos confiar en que tenemos una posibilidad.


  Prescia suspiró.


  —¿Tenemos que confiar ciegamente en que el poder de Destiny sabe cosas que nosotros no entendemos? ¿Aunque contradiga la experiencia y la razón?


  —Probablemente —dijo Cole—. Trueno es el motivo por el que usted está libre. Al principio pensaba que iría solo al templo Caído.


  Prescia miró a la Yegua.


  —Nazeem ha sido quien ha perseguido a Destiny con más agresividad. ¿Y si lo que más desea precisamente es su poder? ¿Y si le estamos concediendo la victoria…?


  Trueno relinchó, pateó el suelo y sacudió la cabeza.


  Prescia frunció el ceño.


  —Quizá debiéramos, al menos, mantener al poder de Destiny fuera de todo esto. Cole podría dirigir un equipo…


  Trueno se encabritó, relinchó de nuevo y coceó con las patas traseras.


  —Creo que Trueno quiere venir —dijo Cole.


  La Yegua rebufó y cabeceó. Prescia echó las manos al cielo en señal de rendición.


  —¿Quién soy yo para oponerme a tal poder? Podría enumerar una lista de motivos que dejarían claro que esta acción es temeraria y peligrosísima, pero no puedo afirmar que veo más allá o que sé algo más. Iré con vosotros.


  —Entonces parece que vamos todos —dijo Jace—. ¿Nos ponemos en marcha?


  —Tú acabas de salir de una celda —respondió Cole—. ¿Estás listo para volver a meterte en líos?


  Jace se encogió de hombros.


  —Lo único que quiero, desde el momento en que se llevaron a Mira, es ir en su ayuda.


  —¿Cómo ha sido el cautiverio?


  —Básicamente nos hemos pasado el tiempo esperando —dijo Jace—. A veces nos tocaba hablar. Querían que les diera información. Supongo que no conseguían leerme la mente.


  —La negación persistente y la fuerza de voluntad pueden bloquear el acceso prácticamente a cualquiera —dijo Prescia—. Bien hecho.


  —Sando intentó convencerme para hacer diferentes tratos con él —prosiguió Jace—. Algunos sonaban bastante bien. Pero no soy tonto. No lo digo por ti, Desmond, no te lo tomes mal. Ni tú tampoco, Cole.


  —Tranquilo —dijo Cole—. Bien hecho.


  —Lo peor era la frustración de no poder ayudar —añadió Jace—. La espera me mataba. Por eso quiero ponerme en marcha.


  —Nazeem es un torivor —los advirtió Cole—. Ya he conocido a otro. Trillian, en el palacio Perdido. Es increíblemente poderoso. Quizá no salgamos con vida.


  —¿Has dicho un torivor? —preguntó Ferrin.


  —Sí —respondió Cole—. ¿Por qué?


  —En Lyrian tuvimos torivors.


  —Es cierto —confirmó Drake, tocándose el pecho.


  —¿Cuántos? —preguntó Cole.


  —Decenas —dijo Ferrin—. Pero los magos los habían apresado hace mucho tiempo. Creo que no eran más que sombras de lo que habían sido.


  —Aun así eran bastante duros —apuntó Drake—. Y aterradores.


  —Aquí solo hay dos —dijo Cole—. Los forjadores los apresaron. De no haberlo hecho, dominarían el mundo. Enfrentarse a Nazeem no será ninguna broma.


  —Sabemos que es peligroso, Cole —respondió Jace—. Estamos listos.


  Trueno cabeceó y pateó el suelo.


  —¿Estamos de acuerdo? —concluyó Harvan.


  Los demás respondieron afirmativamente con diferentes grados de entusiasmo. Trueno relinchó en señal de aprobación.


  Callista recuperó su forma humana, se acercó a Cole y le cogió la mano.


  —Voy a tomar a Trueno como ejemplo —anunció, y luego procedió a transformar a los demás en caballos, uno a uno.


  Cole le fue transmitiendo poder. Sintió que Callista necesitaba más y más a medida que iba cambiando a sus compañeros. En consecuencia, fue aumentando el flujo.


  Honor levantó las manos cuando Callista se giró hacia ella.


  —¡Un momento!


  —¿Quieres ser un caballero otra vez?


  —Si no es demasiado problema —respondió Honor.


  —Alguien tendrá que llevarte —advirtió Callista.


  —Será para mí un privilegio —dijo Desmond, convertido en un gran caballo blanco.


  —Hecho —dijo Callista.


  Honor desapareció dentro de una reluciente armadura.


  Callista transformó a todos los demás, salvo a Winston. Luego soltó a Cole.


  —Gracias, chico. No podría haber hecho tantos cambios sin tu ayuda.


  —Es un placer.


  —¿Y yo? —preguntó Winston.


  —No puedo transformar a un eco muerto —dijo Callista—. Tendrás que cabalgar.


  —Sube a bordo —se ofreció Harvan, convertido en un caballo castaño enorme.


  —Cole, supongo que tú prefieres montar a Trueno, ¿no? —preguntó Callista.


  La Yegua se agachó.


  —Creo que sí —dijo Cole, montando.


  Callista volvió a transformarse en pantera. Trueno se puso en pie y echó a cabalgar. Los otros le siguieron. Cole se sintió aliviado al ver que la música de Gamat Rue iba quedando atrás. Se preguntó cuánto tardarían en empezar a oír el sonido del templo Caído. ¿Habría otras paradas por el camino?


  Aunque Prescia había dejado de lado sus preocupaciones, Cole no pudo evitar pensar en ellas mientras cabalgaban. ¿Y si no eran rival para Nazeem? ¿Y si el poder de Destiny solo quería morir en una última acción heroica? ¿Y si las probabilidades de éxito eran mínimas, pero Trueno había decidido que valía más una posibilidad infinitesimal que nada?


  Si Sando los hubiera capturado a todos, probablemente los habría llevado al templo Caído. Ahora iban a ir allí voluntariamente. ¿No habría sido lo mismo que Sando se hubiera hecho con ellos desde un principio?


  Cole pensó en Jenna y en Dalton. Ahora que había recuperado su poder, tenía una posibilidad de llevárselos a casa. Si conseguían encontrar al gran forjador de Creón, su sueño imposible quizá pudiera convertirse en realidad. Pero si Nazeem apresaba a Cole o le enviaba a lo Otro, se acababa el sueño. Si él era la mejor ocasión que tenían Dalton y Jenna de volver a casa, ¿era justo correr el riesgo?


  Nazeem tenía a Mira. También a Destiny. En aquel momento, por lo que él sabía, las dos princesas corrían un riesgo mucho mayor que Jenna y Dalton. Si Mira era la que más peligro corría, ¿no merecía la reacción más inmediata?


  Hacía tiempo que se debatía pensando cuáles de sus amigos merecían más su ayuda. Había hablado de ello con Dalton. ¿Se debía más a sus amigos de más tiempo? ¿O la necesidad desesperada de amigos nuevos como Mira se imponía a todos los demás problemas? Por fin empezaba a darse cuenta de que, sencillamente, no había una respuesta correcta a todas aquellas preguntas. Los viejos amigos importaban. También los nuevos. Todos importaban. Simplemente tenía que ayudar a quien pudiera, lo mejor que pudiera, cuando se diera la posibilidad. Y ahora mismo eso significaba Mira y Tessa.


  Además, si Nazeem conseguía la libertad, podría acabar con el gran forjador de Creón: eso sería el fin de su sueño de volver a casa. Era una amenaza que tenía que afrontar.


  Solo cabía esperar que hubiera alguna posibilidad de salir de esa con éxito.


  Cabalgaron mucho tiempo. Trueno consumía una cantidad mínima del poder de Cole. Avanzaba a un ritmo que los demás pudieran mantener. A su alrededor discurría un panorama paradisiaco, praderas y campos, colinas y arbustos. La música tranquilizó a Cole. Cayó en que aquella quizá fuera su última experiencia, al menos en aquel lado de lo Otro. Intentó empaparse del bello paisaje y disfrutar de la velocidad y la suavidad de Trueno. Una parte de él deseaba que el viaje no acabara nunca. Otra parte quería llegar a su destino y acabar con tantos nervios.


  Por fin empezó a oírse a lo lejos una música amenazadora, que transmitía una sensación de peligro mayor que cualquiera de las melodías que había oído Cole hasta el momento. En lo más profundo de su ser, el instinto le decía que había que huir. Tuvo que resistir la tentación de hacer dar la vuelta a Trueno.


  El templo apareció ante sus ojos, elevándose en el centro de un enorme claro. Cole se preguntó si siempre habría sido negro, o si aquello había ocurrido tras el apresamiento de Nazeem. Tenía muchas torres con chapiteles. Además, las ocho mayores tenían exactamente la misma altura.


  Una alta muralla protegía el complejo. Encima crecían unos cuantos árboles esqueléticos, con las ramas desnudas y retorcidas. Justo frente a la muralla discurría un canal, cruzado por un estrecho puente que llevaba a una puerta abierta. La sibilante sinfonía del torrente no quedaba en absoluto eclipsada por los sonidos de mal agüero procedentes del templo Caído.


  Trueno se detuvo frente al puente levadizo. Cole miró a los caballos que le acompañaban. Un caballero iba a lomos de uno de ellos. Winston montaba otro. Y luego estaba la pantera.


  —¿Deberíamos recuperar nuestras formas naturales? —preguntó Callista.


  Trueno asintió y dio con una pata en el suelo.


  —¿Necesitas ayuda? —dijo Cole.


  —No para devolverles a su estado original —dijo Callista, recuperando ella misma su aspecto real.


  Uno a uno, los otros fueron perdiendo su forma de caballo. Honor desmontó antes de que Desmond se transformara.


  —¿Puedo mantener esta forma? —preguntó.


  Trueno asintió y pateó el suelo. Callista cambió a todos los demás, pero dejó a Honor con forma de caballero.


  —La puerta está abierta —señaló Ferrin—. ¿Nos esperan?


  —Siempre está abierta —respondió Prescia—. Nazeem siempre ha agradecido las visitas. Toda esta región es difícil de percibir desde lejos. Me entristece pensar que algún eco haya venido hasta aquí voluntariamente.


  —La música por sí sola ya echa atrás —observó Joe.


  —Acabemos con esto —dijo Jace.


  —Cole debería llevar el farol —sugirió Prescia—. Haz que dé la máxima luz posible. Quizás eso nos proteja de su influencia.


  Le devolvió el farol a Cole. Él lo aceptó.


  Jace hizo girar la cuerda un par de veces, para asegurarse de que funcionaba. Honor desenvainó la espada. Cole cruzó una mirada con Harvan, que asintió.


  —De acuerdo —dijo Cole—. ¿Listos?


  —Tú delante —dijo Jace.


  Cole sonrió a su amigo. Era agradable tenerlo a su lado.


  —Muere con valentía.


  —Ya lo he hecho —respondió Jace.


  ¿Cuánto tiempo había esperado para poder usar esa ocurrencia?


  Trueno se puso en marcha: sus cascos resonaron contra el puente que cruzaba el canal.


  Cole abrió la pantalla del farol y atravesaron la puerta.


  


  
    Capítulo 36
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    Ramarro

  


  Al igual que había ocurrido al entrar en el palacio Perdido, Cole observó que el aspecto del templo Caído cambiaba tras atravesar la puerta. Para empezar, había desaparecido casi todo. Solo quedaba el suelo, brillante, con alfombras, unos pilares y algunos muebles. Un cielo tembloroso irradiaba una luz misteriosa. El ritmo de la música se había vuelto más lento, turbio y misterioso.


  Trueno se detuvo, con los músculos tensos. Los amigos de Cole estaban a su lado, pero por lo demás todo aquello parecía estar absolutamente desierto. Tenía un amplio campo de visión en todas direcciones, pero se preguntó hasta qué punto sería ilusorio todo aquel panorama. ¿Hasta dónde podían seguir antes de dar contra algún muro invisible? Nada de lo que veían coincidía con el terreno que habían visto un momento antes, en el exterior del templo Caído.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Ferrin.


  —Me temo que estamos justo donde Nazeem quiere que estemos —respondió Prescia.


  Un sonoro chasquido de lengua procedente del cielo confirmó sus palabras.


  Cole sintió que se le erizaba el vello de la nuca.


  —No resulta muy agradable —observó Joe.


  —Yo casi doy gracias de estar ya muerto —dijo Winston.


  —Tampoco hace falta que hables así —le regañó Harvan.


  —No veo a nadie —dijo Jace—. ¿Dónde deberíamos buscar a las princesas?


  —Más vale que primero encontremos a Nazeem —sugirió Callista.


  —Bienvenidos a mis dominios —dijo una voz llena, que descendía del cielo y se elevaba desde el suelo, con un tono informal, pero tan potente que Cole sentía vibrar el pecho—. Podéis relajaros. Estáis aquí para hablar, no para luchar. Ninguno de vosotros podría desafiarme aquí dentro. Si decido terminar con cualquiera de vosotros, pereceréis sin más.


  —¿Dónde estás? —gritó Jace, con la cuerda lista.


  —Estoy en todas partes —respondió la voz—. Y en ninguna. Puede que, a su debido momento, me muestre ante alguno de vosotros.


  —¿Dónde están mis hermanas? —preguntó Honor.


  —Es una lástima que tu madre no te llamara Paciencia —dijo la voz—. O Educación. ¿Necesitáis una demostración? Ya que insistís… Intentad moveros. Cualquiera de vosotros. Intentad hablar. O pestañear.


  La pantalla del Farol del Tejedor se cerró de golpe.


  Cole se quedó completamente paralizado. No podía respirar. No podía moverse.


  —Algunos de vosotros estáis intentando resistiros —dijo la voz—. Lo mismo daría que intentarais levantar una montaña. Seguid intentándolo, si queréis. Cuando veáis que no lo conseguís, no os olvidéis de que solo seguís aquí porque he decidido no enviaros a lo Otro. Deseo conversar con Cole.


  De pronto, el chico se encontró en medio de un campo de espesa niebla que le cubría hasta las espinillas. La niebla baja se extendía en todas direcciones hasta donde se perdía la vista, bajo un pálido cielo brumoso. Tenía delante un par de recias sillas de piedra. En una de ellas había un hombre sentado.


  —Nazeem —dijo Cole.


  —Le pedí a algunos de mis primeros seguidores que me pusieran un nombre —dijo este—. Ese fue el que eligieron. Nazeem. En aquel momento me fue bien para ocultar mi identidad. Pero ya sabes mi nombre de verdad.


  —Ramarro —dijo Cole.


  Ramarro sonrió.


  —Eso es. Por favor, siéntate.


  Cole se sentó en la silla de piedra que quedaba libre. Estaba más templada de lo que esperaba, pero no era especialmente cómoda.


  —Tuvimos un breve encuentro —dijo Ramarro.


  —Cuando estuve bajo el castillo Primero —recordó Cole.


  —Te preocupa controlar tus pensamientos —señaló Ramarro—. Te preocupa revelarme algo. No sufras. Ya sé todo lo que hay en tu mente. Me has revelado tu historia al entrar en mis dominios. Sospechas que voy de farol. No es verdad. Lo sé todo de Hunter, de Jenna, de tu familia en Arizona, del día en que perdiste el primer diente, de tu conversación con Dándalus, de tus esperanzas de conseguir que quede atrapado aquí dentro… Todo. Así que puedes estar tranquilo.


  —No me siento muy tranquilo —respondió Cole.


  —Supongo que no. ¿Existe alguna emoción tan terrible como el suspense? Tú y tus amigos estáis enteramente a mi merced. Puedo hacer lo que quiera con vosotros. De momento no he provocado ningún daño a ninguno. Pero podría hacer muchísimas cosas. Apenas puedes imaginarte los horrores a los que podría someteros. Eso debe de producir un suspense terrible.


  —¿Qué vas a hacer con nosotros?


  —Lo que haga depende por completo de ti, Cole.


  —¿Por qué?


  —Depende de hasta dónde estés dispuesto a aceptar —aclaró Ramarro—. Posees un poder fascinante. Preferiría reclutarte en lugar de destruirte. Y lo mismo es aplicable a tus amigos. Pero si insistís en resistiros, mi reacción será implacable.


  —Estás intentando hacerte con el poder del mundo —dijo Cole.


  —Ya lo he conseguido —puntualizó Ramarro—. Econia y las Afueras ya son mías. Tú me has traído la llave que lo hace posible.


  —¿Qué quieres decir?


  —El poder de Destiny. Sin él, con el tiempo habría encontrado otro modo. Con él, soy libre. Su poder me permitirá regresar a la parte física de las Afueras. Una vez allí, mi parte de la Piedra Fundacional me permitirá salir de esta prisión.


  —Dándalus tenía razón. Tienes un trozo de la Piedra Fundacional.


  La sonrisa maliciosa de Ramarro le recordó a Cole la de una calavera.


  —Tus recuerdos son una gran fuente de información. ¡Cuantas conversaciones deliciosas! Dándalus me atrapó aquí dentro, lo sabes. Y Gwendolyn también. La Señora de la Cumbre. No tenía claro que siguiera en Econia. Gracias.


  Cole apartó la vista de Ramarro. ¿Qué había hecho? ¿Tendría graves consecuencias la información que le había revelado sin querer? ¿Serían graves?


  —No te preocupes, Cole —dijo Ramarro—. Ambos sabían que te leería la mente. Sabían que a través de ti sabría de ellos. Estoy seguro de que Dándalus te dijo que podía destruir las Afueras y devastar Econia en un intento desesperado de intimidarme.


  —¿Ha funcionado? —preguntó Cole.


  —Dándalus no puede hacer nada en mi contra que yo no pueda contrarrestar —le aseguró Ramarro—. Probablemente pudiera dañar o destruir las Afueras. Eso me lo creo. Es un mundo frágil. Quizá pudiera incluso acabar con toda la vida de Econia. Pero no si yo me opongo. Si yo le detengo. Y aunque me equivocara en ello, desde luego carece del poder para eliminarme «a mí» de Econia. Si tuviera poder para hacer eso, ya lo habría hecho hace tiempo. Si Dándalus forja algún tipo de hechizo devastador que yo no puedo contrarrestar, si elimina las Afueras y toda la vida que hay en ellas, y lo único que quedo soy yo, que así sea. Habré destruido indirectamente a todos los que se me oponen. Y siempre puedo rehacer Econia como más me guste y repoblarla a mi gusto.


  —¿Qué hay de Trillian? —preguntó Cole.


  Ramarro asintió.


  —Has viajado mucho, Cole. Has conocido a la mayoría de los actores clave de este juego. Dándalus no puede eliminar a Trillian, del mismo modo que no puede eliminarme a mí. Si Dándalus destruyera todo lo que puede destruir, quedaríamos los dos torivors. Quizá Dándalus espera que la perspectiva de tener que enfrentarme a uno de los míos me intimide. Pero nunca he rehuido un combate, Cole. Tengo la certeza de que podría dominar o reclutar a Trillian. De hecho, si él quisiera, incluso podría dejarle volver a casa.


  —¿Y por qué no te vas «tú» a casa? —preguntó Cole—. ¿Qué interés tienes en dominar Econia?


  A Ramarro se le iluminaron los ojos.


  —Al principio fue simplemente una experiencia atractiva. Ahora tiene que ver con la venganza. ¿Cómo podría explicártelo? Imagina que fueras a vivir a una casa llena de ratones. Y, de algún modo, contra todo pronóstico, los ratones consiguieran encerrarte y se hicieran con el control de la casa. ¿Cómo te sentirías?


  —Estúpido.


  Cole vio una chispa de rabia en los ojos de Ramarro.


  —Sí, supongo. ¿Y frustrado? ¿Y desposeído ilícitamente de tu derecho natural a gobernar la casa? Te quedarías mirando cómo unos seres inferiores controlan lo que debería ser tuyo. Si algunos de los ratones decidieran cooperar, estarías dispuesto a compartir la casa con ellos, siempre que tuvieran bien presente cuál es su lugar. Sobre todo si alguno de los ratones tuviera cualidades que le hicieran más interesante que sus congéneres más simples. Tendrías que darles una lección a los demás.


  —Pero ¿y si un viejo forjador acabara con todos los muebles y todos los ratones?


  —Tendrías la satisfacción de saber que los ratones habían sido exterminados —dijo Ramarro—. Y la posibilidad de hacer lo que quisieras con la casa. Podrías amueblarla de nuevo a tu gusto… y repoblarla con ratones si te apetecía.


  —¿Y yo soy un ratón interesante? —preguntó Cole.


  —Más que la mayoría —dijo Ramarro—. Has matado a Sando, por ejemplo.


  —¿Eso me hace interesante?


  —Sando era muy efectivo. Estaba al mando de mis siervos de Econia, igual que Owandell controla a los de las Afueras. Si Owandell ha sido mi mano derecha, Sando ha sido mi mano izquierda.


  —Y yo lo he matado. ¿Eso no te enfurece?


  —Me despierta curiosidad. Sando era astuto y poderoso. Tú careces de experiencia; sin embargo, lo venciste. A mí me gusta trabajar con los mejores. Por eso te invito a que te unas al lado de los vencedores.


  —Como siervo tuyo —señaló Cole.


  —Eres un humano, no un torivor —dijo Ramarro—. ¿Tú pondrías a un ratón a tu altura?


  —Yo no querría vivir en una casa llena de ratones. Preferiría vivir con otras personas.


  Ramarro se lo quedó mirando.


  —He vivido entre los míos una eternidad. Salí de allí para explorar. Era hora de hacer algo nuevo. Y los humanos sois más atractivos que los ratones. Tengo intención de controlar este mundo hasta que me canse de la experiencia.


  —Tengo la sensación de que no me lo estás contando todo —dijo Cole.


  Ramarro se rio.


  —Pues confía en tus sensaciones. ¿Tú se lo contarías todo a un ratón? Si un científico quisiera hacer un experimento, ¿se lo contaría todo a sus ratas de laboratorio? Todo lo que te he contado es cierto. Has de tomar una decisión muy simple. Puedes unirte a mí, u observar, desvalido, mientras hago lo que me apetezca hacerles a tus amigos.


  —Si me uno a ti, ¿no estaré igual de desvalido? —preguntó Cole.


  —Estarás desvalido en cualquier caso. Pero poniéndote de mi lado disfrutarás de un trato de preferencia. Si ya sabes cómo acabará la cosa, mejor unirte al bando vencedor, ¿no? Desafíame y desearás haberte quedado sumergido en el torrente y haber pasado a la siguiente fase de existencia.


  —¿Qué hay de los demás?


  —Ellos también tendrán que tomar su decisión. Pero si se resisten y tú te unes a mí, puede que me muestre compasivo con ellos.


  —¿Y esa compasión qué forma podría tomar?


  —Quizá los mande a lo Otro —dijo Ramarro—. Puede que me haga con aspectos de su poder de forjado sin torturarlos. Pero no te prometo nada. Haré lo que me apetezca. Esto no es una negociación. O prometes servirme, o te niegas y afrontas mi ira.


  —¿No sabes ya lo que voy a responder?


  —No exactamente. Sé lo que querrías responder. También sé lo que deberías responder. Los seres humanos sois tan volubles que, aunque pudiera adivinarlo basándome en los indicios, no podría estar seguro del resultado hasta que tomaras la decisión. Quieres decirme que no. Pero lo mejor para ti y para tus amigos sería que cambiaras de opinión. Yo también lo preferiría. No querría atormentar y destruir a algunos de los ratones más interesantes del grupo. Tú podrías vivir una vida larga e interesante, Cole. Yo puedo desbloquear talentos que tienes ocultos y a los que nunca podrías acceder por ti mismo.


  —¿Puedes enviarme a casa? —preguntó Cole.


  —Ya sabía que tenías ese deseo —dijo Ramarro—. Tendría que estudiar el asunto después de mi liberación. Supongo que podría devolverte a Arizona con esos amigos tuyos que llegaron aquí desde tu mundo. Pero ¿lo haría? Quizás un día, como recompensa por muchos años de leal servicio. También es posible que tú llegues a descubrir cómo hacerlo mientras estás a mi servicio. No te prometo nada.


  —Porque no puedes mentir —dijo Cole—. Y no tienes intención de enviarnos a casa.


  —Ese podría ser un motivo —reconoció Ramarro—. Pero hay otro más importante. No negocio con microbios. La elección es tuya. Quiero una respuesta. El destino de muchos depende de tu decisión. Piénsala bien.


  —Eso intento —dijo Cole, moviéndose inquieto sobre la silla de piedra.


  Quería responder sin más. Decirle que no. Odiaba tener dudas. Sabía que su decisión sería definitiva. ¿Estaba dispuesto a morir? ¿A condenar a sus amigos a la muerte? ¿Iba a dejar que Ramarro le arrebatara su poder y lo convirtiera en un monstruo? ¿Estaba dispuesto a pasar una eternidad cautivo? ¿Estaba preparado para años y años de tortura? ¿Podía condenar a sus amigos a ese destino?


  Por otra parte, ¿estaría condenando realmente a sus amigos? ¿No eran ellos los que tenían que decidir? ¿Y no habían tomado ya esa decisión anteriormente, de diferentes formas? ¿Qué diría Jace a esta oferta? ¿Harvan? ¿Honor? ¿Se lo pensarían siquiera? ¿No le habrían mandado ya a la porra? Solo por el hecho de haber ido hasta allí, ¿no habían mostrado su compromiso de plantar cara a Ramarro?


  De un modo u otro, Cole había estado tomando aquella decisión desde el momento de su llegada a las Afueras. ¿Se había resignado a ser esclavo o lo había arriesgado todo a cambio de una posibilidad de huida? ¿No había plantado cara a monstruos que debían haberle derrotado? ¿No había arriesgado la vida por sus amigos? ¿No se había arriesgado a veces a un destino peor que la muerte, como cuando había luchado contra Morgassa, o cuando se había adentrado por primera vez en Econia?


  Cole había luchado todo aquel tiempo para proteger su libertad y liberar a sus amigos. ¿Iba a renunciar ahora a esa libertad voluntariamente? Solo porque su enemigo fuera elocuente, tranquilo y poderoso, ¿iba a pasar por alto que también era malvado? ¿Iba a renunciar a sus creencias? Si se sometía a Ramarro, ¿en qué se convertiría? Acabaría como Owandell. O algo peor. ¿A cuántas personas haría daño?


  Las palabras que le había dicho Dándalus le volvieron a la mente. Si el significado y el propósito de la vida dependía de lo que decidía querer y lo que decidía ser, la respuesta estaba clara. Su corazón ya sabía que tenía que decirle que no a Ramarro. Y ahora su mente estaba acabando de convencerse.


  —Dándalus introdujo esas ideas en ti para que pudieras decidir eso —le advirtió Ramarro.


  —¿Quién está intentando salvar este mundo, y quién está intentando destruirlo? —respondió Cole—. ¿Quién está protegiendo a unas niñas, y quién les está robando su poder? ¡Yo admiro a Dándalus! Desde luego preferiría ser fiel a sus ideas que a las tuyas.


  —Así sea, pequeño insensato —dijo Ramarro—. Lamentable, pero no inesperado. Supongo que es…


  Cole no estaba escuchando. Se había concentrado en la silla de piedra en la que estaba sentado Ramarro. Conectó con ella y le lanzó su poder, junto con una avalancha de pensamientos rabiosos.


  La silla explotó en pedazos.


  Ramarro soltó un alarido y se retorció, cayendo de cuatro patas. Miró a Cole, con una rabia insondable tras los ojos y una música estruendosa a su alrededor.


  El chico se puso en pie, abrió la pantalla del Farol del Tejedor y le inyectó toda la energía que pudo: toda la rabia, toda la esperanza, toda la voluntad de protección, todo su poder. El farol se encendió como un hierro candente, lanzando una luz intensa que iluminó las brumas que los rodeaban. Parte de la energía del farol volvió a Cole, que aumentó el flujo, manteniendo una mano sobre la pantalla para evitar que alguna fuerza invisible intentara cerrarla de nuevo.


  La luz del farol era demasiado intensa. No veía nada.


  ¿Le había advertido también de aquello deliberadamente Dándalus? ¿Hasta qué punto se esperaba aquel resultado?


  La luz le cegaba, pero no había nada que le paralizara. No le atacaba nadie. Ya no oía la música de la rabia de Ramarro, ni ninguna otra.


  No quería reducir demasiado la intensidad del farol, pero bajó un poco el flujo de energía para ver algo.


  El paisaje brumoso había desaparecido. El templo Caído estaba tal como lo había visto al entrar. Estaba de pie, bajo un cielo misterioso, con un suelo de baldosas brillantes bajo los pies, rodeado de columnas. Justo enfrente tenía un altar. Estaba adelantado con respecto a Trueno y sus compañeros, que permanecían paralizados.


  —¡Me has hecho una oferta! —gritó Cole—. Esta es la mía. Dame a Mira, Tessa y Durny. Deja que nos vayamos en paz, y no haré añicos este lugar.


  —Has decidido ser el blanco de mi ira —dijo Ramarro, con su voz incorpórea cayendo del cielo y elevándose del suelo.


  —¡Pues despliégala! —replicó Cole.


  


  
    Capítulo 37


    [image: ]


    Destiny

  


  El suelo tembló. Las columnas se desmoronaron. A lo lejos apareció una especie de enjambre. Al principio, Cole pensó en los hombres con planeadores que le habían atacado cerca del monte Remoto y en el exterior del santuario donde había encontrado a Destiny. Al acercarse el enjambre, Cole observó que era una nube de murciélagos monstruosos.


  Bien, te conviene que esté enfadado —le dijo Prescia con la mente. Cole se giró, miró por encima del hombro y la vio inmóvil, con el resto de sus compañeros—. Significa que no tiene control pleno de la situación.


  Los murciélagos monstruosos se lanzaron contra él: el enjambre se fue volviendo más estrecho y largo. Cole no sabía si desenvainar. Para ello tendría que apartar la mano de la pantalla del farol.


  El Farol del Tejedor supone un problema para Ramarro —prosiguió Prescia—. Quería que te sometieras a él porque eso habría destruido tu protección. Si le entregabas tu voluntad, habría obtenido poder absoluto sobre todos nosotros. No te dejes engañar. Te ha dicho que puede destruirnos cuando le plazca. Desde luego aquí es poderoso, pero también se confía demasiado. Ramarro no puede mentir directamente, pero puede estar equivocado. Sigue resistiendo. Ahora mismo no puede someterte. Intenta asustarte. Recurre a tu poder.


  Cole envió todo su poder al farol. Una vez más quedó cegado. La música del farol era como una única nota diáfana, un sonido tan agudo que prácticamente resultaba imperceptible. Se preparó para el impacto con los murciélagos, pero no llegó a producirse. El temblor cesó.


  —Esto se está volviendo aburrido —dijo Ramarro, con una voz que emanaba de todas partes—. ¿Por qué enfrentarme a ti en mi prisión cuando podría liberarme?


  Trueno relinchó con fuerza. Cole oyó sus pisadas acercándose. Bajó la luz del farol lo suficiente como para ver a la Yegua, que salía al galope hacia el altar. Se encabritó y agitó las patas delanteras con fuerza.


  —Gracias por este regalo, Cole —dijo Ramarro—. Me habría llevado más tiempo escapar sin su poder. Al igual que el resto de las princesas Pemberton, Destiny me entregó su poder voluntariamente, a petición de Owandell, que actuaba en mi nombre. Aquí, en mi presencia, su poder debe obedecerme.


  Trueno coceó y dio saltos alrededor del altar, relinchando con furia.


  Tienes que entender lo que está ocurriendo —le explicó Prescia—. Ramarro está enmascarándose a sí mismo y enmascarando el templo con semblantes. Gran parte del poder que tiene aquí procede de su capacidad para hacernos creer sus ilusiones. Está en nuestras mentes. Este lugar es más un sueño que algo físico. Cambia la naturaleza de la luz del farol. Pídele que muestre nuestro entorno tal como es. No lo uses solo para iluminar. Haz que te permita ver.


  Cole volvió a recordar las palabras de Dándalus. ¿Haría algo más el Farol del Tejedor, aparte de dar toda esa luz? ¿Podría ayudarle a ver más lejos, más profundo, más allá? Sin dejar de transmitir su poder al farol, Cole aumentó su potencia al máximo, concentrándose en la naturaleza de la luz. La blancura radiante le cegaba. Pero ¿y si la blancura fuera, en realidad, claridad? ¿Y si penetrara en el interior de todo, revelándolo todo?


  El brillo cegador desapareció.


  En su lugar, Cole vio que se encontraba en un patio rodeado por las paredes grises de un templo. Trueno estaba cerca del altar, paralizada: su poder radiante iba dispersándose como semillas al viento. El poder se fue concentrando, con un remolino, adoptando una forma humana, gigantesca y demoniaca, con los ojos encendidos. Cuanto más poder desprendía Trueno, más clara se volvía la figura humana, envuelta en un torbellino abrasador de poder de forjado. Cole reconoció en aquella forma la primera imagen que había visto de Ramarro, un rostro diabólico rodeado de un fuego color verde esmeralda, en el castillo Primero.


  —Nos volveremos a encontrar muy pronto —le aseguró Ramarro—. No veo la hora de resolver nuestras diferencias en un entorno menos limitado.


  Si el torrente fatuo era un híbrido entre viento y agua, el vórtice que rodeaba a Ramarro era una combinación de viento y fuego. Y aunque estaba al menos a tres metros de distancia, Cole percibía claramente el calor desprendido por las ráfagas de energía al agitarse.


  Ramarro, situado en el centro de aquel remolino de fuego, tenía una pequeña piedra en la mano. Era de un blanco luminoso: parecía la esquina de un bloque mucho mayor. ¡Tenía que ser el fragmento de la Piedra Fundacional! Ramarro estaba a punto de pasar de nuevo a la mortalidad. Ya casi era libre.


  Cole sabía que se le agotaba el tiempo. Tenía que actuar. Separó la mano de la pantalla del farol por primera vez desde que la había puesto ahí y desenvainó la espada saltarina.


  Saltar directamente sobre Ramarro no le parecía una buena solución. El fuego que lo rodeaba parecía arder con demasiada fuerza, y el viento era demasiado violento. Que se dejara arrastrar por la corriente para acabar carbonizado no iba a servir de ayuda a nadie.


  Se giró y vio por encima del hombro a sus compañeros, que seguían paralizados. Observó la cuerda dorada en la mano de Jace.


  Tuvo una idea. Y no había mucho tiempo para pensársela. Cole no se podía permitir un debate interno sobre lo que le decía su instinto. Apuntó con su espada saltarina al suelo, adonde estaba Jace. «¡Adelante!», gritó.


  Salió disparado: aterrizó corriendo y trastabillando, más allá de donde estaba su amigo. Tuvo que volver atrás. Envainó la espada saltarina, le arrancó la cuerda dorada de la mano a Jace y volvió a la carrera hacia Ramarro.


  El flujo de poder que unía a Trueno con el vértice en llamas que rodeaba a Ramarro se había interrumpido. La Yegua ahora tenía el pelo de un gris apagado, y había perdido aquel manto de nubes electrizantes que la cubrían. Con los ojos en llamas, Ramarro levantó el fragmento de Piedra Fundacional por encima de la cabeza, situándolo quizás a unos seis metros por encima del suelo del templo.


  —Hasta la próxima —dijo Ramarro, con voz triunfante—. No tardará en llegar.


  El tempestuoso remolino que rodeaba al torivor cogió velocidad. Ramarro parecía más tangible que nunca, con el cuerpo sólido y oscuro, a excepción de aquellos ojos incandescentes.


  Con el farol en una mano y la cuerda de Jace en la otra, Cole se concentró en el trozo de Piedra Fundacional y ordenó a la cuerda que fuera hacia ella. La cuerda dorada se lanzó como una serpiente al ataque, atravesando la tormenta de fuego y enroscándose alrededor de la piedra blanca. Al sentir el contacto, Cole inyectó su poder a la cuerda, ordenándole que agarrara el fragmento.


  Todo se detuvo.


  Ramarro ya no se movía. Las llamas ya no giraban. La música ya no sonaba. Eso Cole ya lo había vivido antes.


  Sin dejar de inyectar su poder en la Piedra Fundacional a través de la cuerda, se concentró en la intensa luz blanca del pequeño fragmento. Por un momento, el blanco le saturó la visión. Luego Cole se encontró frente a un hombre anciano con una elegante túnica caoba con bordes dorados. No hacía tanto que había visto aquel rostro amable.


  —Hola —dijo Cole.


  Aún sentía la cuerda dorada en la mano, aunque en su visión tenía las manos libres.


  Dándalus sonrió.


  —Volvemos a encontrarnos. Desde luego tienes un talento especial para meterte en líos.


  —Ramarro tiene un trozo de la Piedra Fundacional.


  —Lo sé —respondió Dándalus—. ¿Quieres abrirme la mente? Así me será más fácil ponerme al día.


  —Claro —dijo Cole.


  —Vaya —exclamó Dándalus—. Esto es peor de lo que pensaba. Veo que has conocido a mi eco vivo.


  —Y me resultó muy útil —respondió Cole.


  —Eso veo. Eres un niño muy valiente… y estás lleno de recursos. Gracias por todos tus esfuerzos. Ya me temía que llegaría el día en que uno de los torivors consiguiera quebrantar nuestras defensas. Y ha llegado.


  —¿No puede detenerle? —preguntó Cole—. ¿Puedo yo? ¿Podemos?


  —Es demasiado tarde para evitar que Ramarro escape del templo Caído. Ya va de camino al mundo físico. El poder de Destiny le ha proporcionado el puente que necesitaba. Una vez en las Afueras, su pedazo de la Piedra Fundacional le permitirá viajar a cualquier lugar.


  —La última vez que comuniqué con la Piedra Fundacional, ¿no lo detuvo?


  —La otra vez que nos vimos, Ramarro usaba la Piedra Fundacional para comunicar —explicó Dándalus—. Cuando tú te pusiste en comunicación conmigo, conseguí interrumpir esa comunicación. Ramarro no podía usar su poder en mi contra desde su prisión en Econia. Pero cuando una parte de él cruce al mundo físico, yo no tendré el poder necesario para evitar que use la puerta para transportarse fuera del templo Caído.


  —¿Y no puedo quitarle la piedra?


  —Demasiado tarde —dijo Dándalus—. Ramarro ya está más en la dimensión física de las Afueras que en Econia. Cuando te devuelva al flujo temporal normal, Ramarro habrá desaparecido antes de que tú puedas hacer nada.


  Cole se vino abajo.


  —¿Entonces hemos perdido?


  Dándalus sonrió.


  —Aún no. Aunque no puedo evitar que Ramarro use la Piedra Fundacional para salir del templo Caído, ahora mismo se encuentra en una situación algo precaria. Al haberse llevado ese pedazo de la Piedra Fundacional a Econia, no puede volver atrás. Debe usarla con un pie en el mundo físico y otro en Econia. En cuanto use la piedra para salir del templo Caído, perderá el contacto con el fragmento. Si lo mantienes cargado de energía en ese momento crucial, yo debería poder alterar su destino.


  Cole se animó.


  —¿Podría hacer que se quedara en el templo Caído?


  —Quizá, pero sería el templo Caído del Necrónum físico —dijo Dándalus—. Las conexiones de la Piedra Fundacional no llegan al más allá. El templo fue diseñado para retener a Ramarro en Econia. Si un discípulo le trajera otro pedazo de la Piedra Fundacional, podría ir a cualquier parte. No tardaría mucho.


  —¿Y tenerlo atrapado un poco más no es mejor que nada?


  —Podría serlo —dijo Dándalus—. Pero yo tengo otro destino in mente.


  —¡Oh! —respondió Cole—. ¿El palacio Perdido?


  —No —dijo Dándalus—. En el palacio Perdido creamos vínculos y barreras específicos para Trillian. Si metiéramos a Ramarro, escaparía enseguida.


  —¿Entonces?


  —Cuando nos enfrentamos a los torivors, uno de mis colegas forjadores en las Afueras era un hombre llamado Kendo Rattan. Fue el primer gran forjador de Creón, y creó una bóveda llamada el Vacío, como posible prisión para uno de los torivors. Al final nos decidimos por el palacio Perdido y el templo Caído.


  —¿Y del Vacío no podría huir? —preguntó Cole, más esperanzado.


  —Durante un tiempo no. Nunca aplicamos nuestro poder combinado para perfeccionarlo, pero sigue siendo un lugar único y muy efectivo como prisión. Ramarro se encontrará flotando en el centro de un espacio vacío, sin posibilidad de ponerse en movimiento, reviviendo el mismo milisegundo una y otra vez, en bucle. Si se moviera en cualquier dirección, el espacio de ese vacío está diseñado para devolverle al centro. Y a cada milisegundo volverá al centro.


  —Suena bastante bien —dijo Cole.


  —Kendo tenía un gran talento. Ramarro no dispondría de nada material que pudiera forjar. Todas sus acciones se verían anuladas a cada milisegundo. Pero estaría en la dimensión física de las Afueras y tendría acceso a todo su poder. Si aprendiese a contraforjar el tiempo o el espacio lo suficientemente rápido, en teoría podría liberarse. Tendría todo el tiempo que quisiera para practicar.


  —¿Cuánto tiempo lo contendría el Vacío?


  —No lo sé —dijo Dándalus—. Si no me engaño, al menos unos días. Probablemente semanas. Posiblemente meses. Años, si tenemos suerte. Casi nadie tendría ninguna posibilidad de escapar sin ayuda del exterior.


  —¿Y sus seguidores no le liberarán?


  —Tenemos un par de ventajas —señaló Dándalus—. La primera es que sus seguidores no saben dónde está. La segunda es que el Vacío está situado en un lugar muy apartado de Creón, en una ubicación secreta y de difícil acceso. Tengo a mi disposición todo el territorio físico de las Afueras. Si pudiera trasladar a Ramarro a algún lugar, yo lo llevaría al Vacío.


  —A mí me parece bien —dijo Cole.


  —Existe una posibilidad de que fracase —puntualizó Dándalus—. Pero creo que puedo hacerlo. Cuando te devuelva al flujo temporal normal, usa el fragmento de la Piedra Fundacional para hablar de nuevo conmigo. Te podré decir si he tenido éxito, y pensaremos qué hacemos después.


  —De acuerdo. A ver si lo tengo claro: me devuelve al flujo temporal normal, y yo intento seguir manteniendo el contacto de mi poder con la Piedra Fundacional.


  —Exacto —confirmó Dándalus—. Sin tu poder, yo no podría interferir. ¿Estás listo?


  —Así me gusta, sin presiones —murmuró Cole—. Sí, más vale que nos pongamos manos a la obra.


  —Cuento contigo —dijo Dándalus—. Sigue en contacto con la piedra a través de la cuerda y mantén el flujo de poder.


  —De acuerdo.


  Dándalus le guiñó un ojo.


  —Nos vemos.


  Cole regresó. Ramarro desapareció casi al instante.


  No estaba seguro de si lo había visto durante una fracción de segundo, o si simplemente recordaba haberlo visto antes de parar el tiempo para hablar con Dándalus. Las llamas se apagaron, pero el viento chisporroteante del poder de Destiny seguía dando vueltas como un torbellino. La cuerda dorada continuaba envolviendo el fragmento de la Piedra Fundacional. Sin dejar de transmitir su poder al fragmento, Cole hizo que la cuerda se retrajera y le acercara la piedra.


  —¿Qué ha pasado? —gritó Jace—. ¿Se ha ido?


  Mirando hacia atrás, Cole vio que todos sus amigos habían recuperado la movilidad. Supuso que aquello tenía sentido. Ramarro ya no estaba allí, y no podía paralizarlos.


  —Ha escapado —dijo Cole—. Pero quizá lo hayamos enviado a una nueva cárcel. Dejadme que lo compruebe.


  Cole se concentró en el fragmento de piedra y regresó a la visión en blanco donde le esperaba Dándalus.


  —Bien hecho —dijo Dándalus—. Ramarro está en el Vacío. Al principio estará desconcertado. Ojalá pudiera verle la cara, pero después de meterlo ahí dentro he cortado todo contacto entre la Piedra Fundacional y el interior del Vacío. Debería ayudarnos a evitar que contacte con el mundo exterior.


  —Genial —dijo Cole—. ¿Y ahora qué?


  —Encuentra a las princesas y a todos esos amigos tuyos que quieres rescatar y luego vuelve ante mí. Si tocan el fragmento de la Piedra Fundacional mientras tú la alimentas de energía, podríamos hablar todos a la vez. Tengo noticias urgentes que os afectan a ti, a Honor, a Desmond y a Destiny.


  —¿No puede decírmelo ahora?


  —Disfruta de este momento —dijo Dándalus—. Te lo has ganado. Libera a los prisioneros. Ya hablaremos luego.


  La visión acabó. Cole volvió a mirar a sus compañeros. Se dio cuenta de que para ellos no había pasado el tiempo.


  —Nazeem, en realidad, es Ramarro, el torivor —dijo Cole—. Me conecté con la Piedra Fundacional usando el fragmento que tenía Ramarro. Dándalus había dejado una huella suya en la piedra. Cargué la huella de energía y así Dándalus pudo enviar a Ramarro a una prisión hecha hace mucho tiempo en Creón. Debería contenerle durante un tiempo.


  —Bien hecho, Cole —exclamó Honor.


  —Dándalus quiere que encontremos a tus hermanas —respondió Cole—. Creo que tiene noticias.


  —Al menos ahora podemos ver el templo —observó Honor.


  —Muchas de las defensas se han desactivado con la marcha de Ramarro —señaló Prescia—. Ahora percibo a Miracle y Destiny. Creo que puedo llevaros hasta ellas.


  Harvan se acercó a Cole y le dio una palmadita en la espalda.


  —No te hemos servido de demasiada ayuda.


  —No subestimes tu contribución —dijo Prescia—. Todos los que estábamos aquí empleábamos nuestra fuerza mental contra Ramarro. Para él ha sido una distracción. Y eso ha ayudado a Cole.


  —Especialmente usted —dijo Cole—. Gracias por darme ánimos con el pensamiento.


  —Se trata de ayudar —respondió ella, bajando levemente la cabeza en un gesto de reconocimiento.


  —Lo hemos visto todo —dijo Jace—. Salvo cuando has intentado quemarnos los ojos con ese farol.


  —¡Vaya, es cierto! ¡Vosotros no podíais cerrar los ojos!


  —Más vale un poco de ceguera que perder la batalla —respondió Jace.


  —¿Y cómo está Trueno? —preguntó Ferrin.


  Cole se giró y vio a la yegua caminando junto al altar.


  —Ya no es la portadora del poder de Destiny —dijo Prescia—. Por lo demás, parece ilesa.


  —¿Y el poder de Destiny sigue flotando en el aire? —preguntó Cole, señalando el remolino chisporroteante que giraba no muy lejos de la yegua.


  —Sí, mantiene el patrón que fijó Ramarro —confirmó Prescia—. Espero que Destiny pueda recuperarlo fácilmente, si la traemos hasta aquí.


  —¿Y a qué esperamos? —dijo Jace—. Vamos en busca de las princesas.


  


  
    Capítulo 38
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    Atrapados

  


  Encontraron a Mira en una celda muy por debajo del templo. Cole disolvió una puerta de hierro. De pronto, al ver a Mira en su interior, no pudo moverse ni decir una palabra. Jace corrió hasta ella y la abrazó. Ambos se rieron, encantados. Cole se quedó mirando. Estaba demasiado sobrecogido como para hablar. Hasta aquel momento no se había dado cuenta de que ya había perdido la esperanza de poder rescatar a Mira. Su trato con Sando había provocado que la capturaran y, de algún modo, estaba convencido de que no habría modo de arreglar las cosas.


  Ahora las cosas se habían arreglado… y de qué manera.


  Ramarro estaba en una prisión temporal. Cuando consiguiera liberarse, Cole tenía la sensación de que nadie lo celebraría, en ninguno de los dos bandos de la revolución.


  Pero aquel problema llegaría más tarde. De momento, contra todo pronóstico, tenía delante a Mira, sana y salva. Fue ella la que se acercó.


  —Lo siento mucho —dijo Cole.


  —No es culpa tuya —respondió ella—, con todo lo que has hecho para ayudarme.


  —Esta vez ha sido él quien ha salvado la situación —dijo Jace—. Ha recuperado su poder y eso le ha bastado para enviar a Ramarro a una nueva prisión y evitar que se escapara.


  —¿Ramarro? —preguntó Mira.


  —Es el nombre auténtico de Nazeem —dijo Cole—. Es un torivor, como Trillian.


  —¿Y no podrá escapar de esa nueva prisión?


  —Durante un tiempo no —respondió Cole—. No estamos seguros de cuánto tiempo.


  Mira miró a Cole a los ojos.


  —¿Y Tessa?


  —¿Eh? ¿No lo sabes?


  —No —respondió Mira, que tenía un aspecto más vulnerable que nunca.


  —Está aquí —dijo Cole—. La encontré, pero Sando me la arrebató. ¿Ramarro no te lo dijo?


  Ella negó con la cabeza.


  —Qué capullo —exclamó Cole.


  —¿Está bien? —preguntó Mira, como si no se atreviera a albergar esperanzas.


  —Ven a verlo —dijo Prescia, desde el pasillo, frente a otra puerta de hierro—. Está ahí dentro.


  El semblante de Mira se iluminó.


  —¿De verdad?


  Cole, Jace y Mira recorrieron el pasillo a la carrera hasta donde estaba Prescia. Cole pulverizó la puerta. Mira se lo quedó mirando, con las cejas levantadas.


  —¡No está mal!


  —Aquí se me da bien romper cosas.


  —¿Mira? —dijo una voz vacilante desde el interior de la celda.


  Mira se giró, con lágrimas en los ojos y tapándose la boca con las manos temblorosas.


  —Hola, Tessa.


  Tessa salió y se detuvo frente a su hermana.


  —Esperaba verte aquí dentro. Hola, Cole. ¿A ti también te han pillado?


  Cole se rio.


  —Hemos venido a sacaros de aquí. Pero sin quererlo liberamos a Ramarro.


  Ella asintió con un gesto solemne.


  —Tenía la sensación de que escaparía.


  —Pero por lo menos encontré una huella de Dándalus en la Piedra Fundacional, y juntos lo enviamos a otra prisión.


  —¿Era el mismo que nuestro Dándalus? —preguntó Tessa.


  —Bastante parecido.


  Mira dio un paso adelante y abrazó a su hermana. Tessa le devolvió el abrazo, pero tenía el cuerpo tenso y los ojos muy abiertos.


  —Te he echado de menos —dijo con un hilillo de voz.


  —Yo también —dijo Mira—. Más de lo que te imaginas.


  —¿Es que esto no va a acabar nunca? —murmuró Tessa.


  —¿No eres tú la que se supone que sabe esas cosas?


  Tessa negó con la cabeza.


  —Las cosas que más deseo saber nunca me llegan.


  Se separaron.


  —Dándalus quiere contarnos algo —dijo Cole.


  —Primero debería recuperar mi poder —objetó Tessa—. Eso sí lo percibo. Y que hay alguien en esa celda —añadió.


  Cole deshizo la puerta: del hueco salió un anciano.


  —¿Durny? —exclamó Mira, incrédula.


  —Hola, Miracle —dijo él, agitando los brazos, avergonzado—. Vine aquí a ayudarte, pero solo conseguí acabar con el resto de los prisioneros.


  Mira se le acercó y se abrazaron.


  —Gracias por salvarme en el campo de pruebas —dijo ella.


  —Era mi deber y fue un honor —respondió Durny, que luego se quedó mirando a Cole—. Parece que has vuelto a salvar la situación, mi joven amigo. Empiezo a pensar que has sido la mejor compra que he hecho nunca.


  Cole sonrió.


  —Es verdad. Antes era propiedad suya.


  —Muy pronto nadie será propiedad de nadie —dijo Mira—. Detendremos a mi padre.


  —Papá ya no es el problema —replicó Tessa—. Si no podemos detener a Nazeem, nos esclavizará a todos.


  —Encontraremos la manera —dijo Honor, convencida.


  —Vamos a recuperar el poder de Destiny —propuso Jace.


  Cole se puso a caminar junto a Harvan. Todos deshicieron sus pasos y salieron de las mazmorras. Las princesas caminaban con Prescia, Callista y Jace.


  —Desde luego, si el propósito de la vida es recopilar historias —dijo Harvan, dándole un codazo de complicidad a Cole—, conocerte ha sido de lo más provechoso.


  —Quizá todo esto sea mucho más que un puñado de historias —objetó Winston.


  —O quizá no —replicó Harvan—. Esta ya es una de las mejores. Harvan Kane y el Forastero Intrépido. Algo así.


  —Ahora solo falta que le ponga un buen final —dijo Cole.


  Harvan le quitó importancia al comentario con un gesto.


  —Solo lo dices para que haya un mundo donde contar la historia.


  —No es cosa de broma —dijo Winston.


  —Lo cual hace que el sentido del humor adquiera aún más importancia —insistió Harvan—. Desgraciadamente, la historia se traslada a un lugar al que no puedo seguirla.


  —Drake y yo teníamos esa misma preocupación —dijo Ferrin, situándose a su lado.


  —Ramarro solo regresará aquí si antes consigue barrer las Afueras por completo —dijo Harvan—. Estaremos atentos y esperaremos acontecimientos.


  —También podríamos pasar página —dijo Drake—. Si ya no podemos hacer nada para cambiar las cosas, quizás haya llegado el momento.


  —Yo también lo he pensado —dijo Winston.


  —Tú no cuentas —replicó Harvan—. Ya estás muerto.


  —Pero puedo poner fin a esta inmovilidad —dijo Winston.


  —¿Y entonces quién se meterá conmigo? ¿Quién cuestionará mis historias y desvelará mis faroles?


  —No creo que suscitar críticas pueda llegar a ser un problema para ti —dijo Winston.


  —¿Tan pesado soy? —preguntó Harvan.


  —No eres tímido —respondió Winston, con diplomacia.


  —También atraerás admiradores —señaló Ferrin—. No te da miedo ser tú mismo, Harvan, y tu personaje llama la atención.


  —Siempre me ha caído bien este hombre —dijo Harvan, pasándole un brazo por encima de los hombros al fragmentador—. Si Winston se lanza al torrente, quizá quede libre una plaza de compañero de aventuras.


  —Puede que me convenzas para quedarme una temporada más —dijo Ferrin—. He vivido muchas aventuras y batallas, pero la amistad sigue siendo para mí una novedad que valdría la pena explorar.


  Una vez fuera del edificio, Destiny se fue directa hacia su poder, que seguía girando en un remolino de chispas y fuego. Se zambulló en él sin dudarlo. El cabello se le erizó y el vértice empezó a encogerse e introducirse en su interior. Cuando hubo desaparecido, Destiny se tambaleaba, pero estaba sonriente.


  Miró a sus hermanas con los ojos brillantes.


  —Es como si nunca me hubiera ido. No sabía lo mucho que lo echaba de menos.


  —Te entiendo perfectamente —dijo Honor, conmovida.


  Destiny miró a Cole con seriedad:


  —Es hora de que hablemos con Dándalus —dijo con una voz más grave de lo que correspondía a una niña.


  Cole sacó el fragmento que tenía de la Piedra Fundacional.


  —Todo el que ponga la mano sobre la piedra podrá venir conmigo —dijo Cole—. Las princesas, sobre todo.


  Mira, Tessa y Honor tocaron la piedra. Jace también puso la mano encima. Cole transmitió su poder a la piedra. Un momento más tarde estaban todos ante Dándalus, rodeados de una blancura infinita.


  —Saludos, Destiny, Miracle y Honor —dijo Dándalus—. Y enhorabuena por haber sobrevivido a tantas vicisitudes. Siento que hayáis tenido que afrontar tantas situaciones difíciles.


  —Cada uno tiene las suyas —dijo Honor—. Cole nos ha informado de que tiene noticias.


  —Cole me permitió acceder a su mente —dijo Dándalus—. He visto que dejó los cuerpos de Jace, Joe y Miracle con Hunter y Dalton. También he visto dónde dejó su cuerpo cuando pasó a esta dimensión, en el templo del Cielo Tupido, en una cámara junto a Honor, Destiny y Desmond. La Piedra Fundacional conecta todos los lugares de la dimensión física de las Afueras, así que he buscado vuestros cuerpos. Tardé un poco en localizar los de Miracle, Jace y Joe. Están al cuidado de unos miembros de los Invisibles. Pero cuando busqué los cuerpos del templo del Cielo Tupido me preocupé.


  —¿Por qué? —preguntó Cole.


  —Porque ya no están allí.


  —¿Y los ha encontrado? —dijo Honor.


  —Tras buscarlos durante un tiempo. Y ahora que Cole me ha transmitido de nuevo su poder los he vuelto a encontrar. Están en movimiento.


  —¿Y eso por qué? —preguntó Jace.


  —Se los llevaron los ejecutores —dijo Dándalus—. Vuestros cuerpos físicos se mueven rápidamente hacia Ciudad Encrucijada, en un par de carros de prisioneros.


  —Oh, no —exclamó Cole.


  —Os sugiero que os trasladéis lo antes posible a vuestros cuerpos y afrontéis ese problema.


  —¿No tenemos que acercarnos a ellos para volver? —preguntó Cole.


  —Con la Piedra Fundacional no —respondió Dándalus—. Ramarro estaba apresado específicamente en el templo Caído. Necesitaba regresar al Necrónum físico, al menos en parte, para usar la Piedra Fundacional. Pero vosotros no tenéis esas limitaciones. Si mantenéis el contacto con la Piedra Fundacional, esto debería poder devolveros al lugar de Necrónum donde estén vuestros cuerpos.


  —Entonces vamos —decidió Honor.


  —Todos excepto Cole —advirtió Dándalus—. Supongo que también queréis que Joe y Desmond regresen a sus cuerpos. Cole debe ser el último en marcharse. Cuando deje de transmitir su poder a la Piedra Fundacional, yo no podré hacer nada.


  —Y no puedo llevarme la Piedra Fundacional al otro lado —supuso Cole.


  —Ahora debe quedarse en Econia —confirmó Dándalus—. Al igual que tu espada saltarina y la cuerda dorada creada por mi eco vivo, no puede regresar del más allá. Solo los ecos pueden hacer ese viaje.


  —¿Y nuestra ropa? —preguntó Mira, algo violenta.


  —A diferencia de la espada saltarina de Cole, vuestras ropas de verdad no cruzaron con vosotros. Las que lleváis son duplicados, algo parecido a ilusiones.


  —Deberíamos ponernos en marcha —dijo Honor.


  —Estoy de acuerdo —dijo Dándalus—. Cuanto más tiempo tengáis para organizaros en los carros de prisioneros, más posibilidades tenéis de escapar.


  —Yo seguiré teniendo mi poder —dijo Cole.


  —Sí, pero no funcionará tan fácilmente como aquí —le advirtió Dándalus—. Tendrás que aprender a controlarlo en el mundo físico, desde tu cuerpo físico.


  Cole sacudió la cabeza.


  —Los problemas no se acaban nunca.


  —La vida está plagada de problemas —dijo Dándalus.


  —Sobre todo cuando tienes a un torivor todopoderoso que podría escaparse en cualquier momento —apuntó Jace.


  —Envíenos —dijo Mira—. Estamos listos.


  —Estaremos en lugares diferentes —le recordó Cole.


  —Por eso mismo deberíamos empezar cuanto antes —respondió Mira—. No te preocupes, Cole. Si no puedes liberarte, nosotros te sacaremos.


  —A los que estéis en carros de prisioneros quizá os convenga haceros los muertos en un primer momento —sugirió Dándalus—. No hace falta que vuestros captores se enteren enseguida de que habéis regresado de Econia. Eso podría daros cierta ventaja.


  —Bien pensado —dijo Honor.


  —¿Todos estáis de acuerdo con que os devuelva a vuestros cuerpos? —preguntó Dándalus.


  Todos dieron su aprobación.


  —Pues buen viaje.


  Cole se quedó otra vez solo con Dándalus.


  —Iré a buscar a Joe y Desmond —dijo.


  —Estaré aquí esperándoos.


  Cole dejó de transmitir su poder a la piedra.


  —¿Dónde se han ido? —preguntó Desmond.


  —Han regresado a sus cuerpos —dijo Cole—. Joe, Mira y Jace están bien, pero todos los que estábamos en el templo del Cielo Tupido hemos sido secuestrados por los ejecutores. Estamos en carros de prisioneros, de camino a Ciudad Encrucijada.


  —Nos llevan ante Owandell —dijo Desmond.


  —Probablemente.


  —No te preocupes, Cole —dijo Joe—. Iremos a buscaros.


  —Intentaremos ahorraros el trabajo —apuntó Desmond.


  —El fragmento de Piedra Fundacional se quedará aquí —señaló Cole—. Mi espada tampoco viajará conmigo.


  —¿Me la puedo quedar yo? —preguntó Winston.


  —Tú estás muerto —dijo Harvan—. Se la dejaremos a Ferrin, si decide quedarse.


  —Tengo cierta experiencia con la espada… —dijo Ferrin.


  —Aquí tiene el Farol del Tejedor —dijo Cole, entregándoselo a Prescia—. Nos ha salvado más de una vez.


  —Me alegro —dijo Prescia—. Pero el farol no era más que una herramienta. Casi todo el trabajo lo has hecho tú, Cole. Haré todo lo que pueda para ayudaros desde el otro lado.


  —Gracias —respondió Cole. Se despidió de Callista, Durny, Drake, Ferrin y Winston. Luego se quedó mirando a Trueno—. ¿Estará bien?


  —Será extremadamente popular —dijo Harvan—. Ya sabes lo difícil que es encontrar un caballo por aquí. Espero que nos hagamos buenos amigos.


  —Gracias, Harvan —dijo Cole—. Cuando llegué aquí, estaba abrumado. Nunca te olvidaré. Gracias por toda tu ayuda.


  —Me alegro de haber estado a la altura —respondió Harvan—. Eres un jovencito extraordinario, Cole. Y tu historia no ha hecho más que empezar. Sigue como has empezado: estoy seguro de que nada podrá pararte.


  —Más vale que nos pongamos en marcha —sugirió Desmond.


  —Vale —dijo Cole, mostrándoles el fragmento de Piedra Fundacional.


  Desmond y Joe apoyaron las manos en ella. Cole le transmitió su poder.


  Todo se puso blanco. Dándalus volvió a aparecer.


  —¿Me dais vuestro permiso para devolveros a vuestros cuerpos? —preguntó.


  Desmond, Joe y Cole se lo dieron.


  Desmond y Joe desaparecieron.


  —Hoy has hecho un gran trabajo, Cole —dijo Dándalus—. Me temo que aún te quedan por delante algunos de tus mayores desafíos. Pero tu poder podría salvarte. Aprende a dominarlo. Salva las Afueras. Si acabas en Ciudad Encrucijada, ya sabes dónde encontrarme.


  —Gracias, Dándalus. Adiós.


  De pronto, se quedó a oscuras. Notó unos ásperos tablones de madera bajo su cuerpo, traqueteando con el avance del carro por un camino irregular. Cole estaba de lado, con las manos atadas a la espalda y los tobillos encadenados. Una capucha le cubría la cabeza.


  Un vendaval de sensaciones olvidadas le envolvió. Hambre. Sed. Dolor. Agotamiento.


  Volvía a tener un cuerpo físico, un cuerpo de verdad. Aunque no resultaran cómodas, todas aquellas sensaciones le eran familiares. Pero algo había cambiado. Al mirar en su interior, Cole sentía su poder, que brillaba con fuerza.


  


  Agradecimientos


  Cada libro plantea desafíos particulares. Ha sido a la vez divertido y difícil crear Econia. Nunca antes había llevado a mis personajes a la vida de después de la muerte y quería crear una versión fantástica del más allá que fuera algo diferente a todo lo que hemos visto antes. Hacer algo así requiere muchísimo tiempo: eso ha hecho que tuviera que pedir ayuda y paciencia a mi editor.


  Una vez más, ha sido genial trabajar con Liesa Abrams y la buena gente de Simon & Schuster. También he disfrutado de la generosa comprensión de la editorial de mis inicios, Shadow Mountain, que están a la espera de que acabe Dragonwatch, primer libro de la secuela de Fablehaven.


  Liesa me ayudó a mejorar Tejedores de sombras. Tiene un talento magnífico para reconocer y articular las cosas que hacen mejores las historias. También recibí ideas útiles de mi agente, Simon Lipskar, que a la vez me ayudó a gestionar los problemas con mis editores. Tengo la suerte de trabajar con gente inteligente y de gran talento.


  Todo el equipo de Simon & Schuster merece mi agradecimiento. Owen Richardson ha creado otra cubierta fantástica. Gracias también a Mara Anastas, Mary Marotta, Jon Anderson, Lucille Rettino, Emma Sector, Carolyn Swerdloff, Jodie Hockensmith, Matt Pantoliano, Mandy Veloso, Jessica Handelman, Julie Doebler, Brian Luster, Christina Pecorale, Gary Urda, y muchos otros.


  Algunos lectores de prueba como mi esposa (Mary), Tucker Davis, Pamela Mull o Cherie Mull me ayudaron con sus comentarios e ideas, que agradezco mucho.


  Este año ha sido muy difícil para mi familia. Murieron los últimos abuelos que me quedaban y lo ajustado de los plazos hizo que no dispusiera de tiempo para nada. Debo dar las gracias, como siempre, a mi comprensiva esposa y a mis fantásticos hijos.


  Mi agradecimiento es también extensivo a ti, lector. Gracias por seguir con esta serie y por hablarle a la gente de ella. Uno más para la serie. Hablaré algo más de eso en mi Nota a los lectores.


  


  Nota a los lectores


  Ya solo queda un libro de la serie Cinco Reinos. Espero que el cuarto os haya dejado con tantas ganas de leer el quinto como a mí con ganas de escribirlo.


  Los últimos años he publicado dos libros por año. Con ese programa de producción tan ambicioso, al final me he encontrado que con cada libro iba retrasándome un poco más. Tengo tres roles en la vida, y normalmente adopto uno de ellos: el de escritor, el de promotor o el de papá. Necesito escribir los libros, necesito contribuir a que los lectores descubran los libros y necesito pasar tiempo con mi mujer y mis hijos.


  Fijar plazos ajustados me ha creado mucho estrés en los últimos años. He dedicado el máximo esfuerzo para sentirme orgulloso de todo lo que he escrito, pero creo que para seguir adelante, para mantener cierta calidad y por el bien de mi familia, tengo que bajar un poco el ritmo. No me voy a retirar ni nada por el estilo; simplemente espero poder acercarme a un ritmo de un libro por año, en lugar de dos.


  Así pues, parece que Dragonwatch, la serie secuela de Fablehaven, saldrá algo más tarde de lo que planeamos en un principio. En lugar de en otoño de 2016, seguramente será en primavera de 2017. Y eso hará que el último libro de Cinco reinos se retrase hasta el otoño de 2017. Y sí, eso significará trabajar otra vez a razón de dos libros por año. ¡Dejad de fijaros tanto en todo!


  Este retraso es para asegurarme de que todos esos libros salen lo mejor posible. Tengo muchas ganas de volver a encontrarme con todos esos personajes y lugares de Fablehaven en la serie Dragonwatch. Y no veo la hora de escribir el final de las aventuras de Cole en los cinco reinos.


  Y, por supuesto, después habrá más libros…


  Para conectar conmigo, visitad mi página en Facebook, seguidme en Twitter o visitad mi cuenta de Instagram @writerbrandon. Mi sitio web es brandonmull.com. Si os gustan las historias que cuento, compartidlas con la gente. Muchos descubrimos los libros que leemos mediante recomendaciones de amigos y familiares.


  


  [image: ]


  
    BRANDON MULL ya soñaba con ser escritor en el instituto, pero no comenzó a escribir en serio durante la universidad, inspirándose en autores como J.R.R. Tolkien, C.S. Lewis, y J.K. Rowling. Antes de ser escritor, trabajó de cómico, de oficinista, instalador de patios, promotor de películas, en publicidad… Y entre todos esos trabajos tuvo tiempo para escribir Fablehaven, la saga que le daría el reconocimiento mundial que merece. Además de los libros de Fablehaven, ha escrito The Candy Shop War, en el que unos niños se encuentran inmersos en una guerra entre magos y caramelos. Pensando en sus hijos, Mull ha escrito también Pingo, una novela para niños a partir de 4 años.


    Mull suele viajar por Estados Unidos dando charlas en colegios y bibliotecas, hablando de sus libros y recordándoles a los niños que «la imaginación te lleva a lugares maravillosos».


    Si queréis saber algo más de él con sus propias palabras…


    «Brandon Mull ya no vive en la colina de una montaña al lado de una prisión. Ahora reside en un valle muy bonito con su mujer y sus tres hijos y no hace más que cumplir las órdenes que estos le dan».
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